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—Gorda,	gorda,	gorda... 

Miré	hacia	mis	manos	dónde	estaba	mi	bocadillo	a	medio	comer	como	si	fuera

algo	 asqueroso.	 Mi	 visión	 estaba	 casi	 nublada	 por	 las	 lágrimas,	 que	 no	 dejé	 que	 se escaparan	por	no	avergonzarme	aún	más. 

—Gorda,	gorda,	gorda... 

Giré	mi	cabeza	de	derecha	a	izquierda	mirando	a	mí	alrededor,	sintiendo	como

todo	mi	cuerpo	se	contraía	al	verlos,	sombras,	risas,	dedos	señalándome.	Me	levanté

del	banco	y	anduve	con	decisión.	Vi	el	fondo	de	aquel	cubo,	donde	había	papeles	de

aluminio	hechos	bola,	clínex	sucios	y	envoltorios	de	chucherías	y	suspiré	con	pesadez. 

Desvié	 mi	 mirada	 de	 nuevo	 hacia	 mi	 riquísimo	 bocadillo	 de	 chorizo	 y	 lo	 arrojé	 a	 la papelera	con	fuerza. 

—Gorda,	gorda,	gorda... 

Los	ojos	me	picaban	y	las	voces	no	se	callaban,	aun	cuando	les	di	el	gusto	de

quedarme	sin	comer.	Me	tapé	los	oídos	para	así	amortiguar	la	palabra	que	más	odiaba. 

Pero	 nada.	 No	 conseguí	 que	 se	 callaran.	 Los	 murmullos	 traspasaban	 la	 piel	 de	 mis manos	por	más	que	apretara	contra	mis	orejas. 

¿Por	qué	no	pueden	seguir	con	sus	vidas	y	dejarme	a	mí	en	paz? 

Crucé	 el	 patio	 lo	 más	 rápido	 que	 mis	 piernas	 me	 permitían.	 Las	 voces	 me

seguían	 y	 no	 quería	 ni	 mirar	 atrás.	 Mi	 meta	 era	 llegar	 a	 la	 clase	 donde	 la	 profe	 me protegería.	 El	 roce	 de	 mis	 muslos	 hizo	 que	 me	 doliera	 la	 piel	 y	 sabía	 con	 certeza	 de que	 cuando	 llegara	 a	 casa	 no	 podría	 ni	 caminar	 por	 la	 escocedura.	 Y	 todo	 por	 el ridículo	uniforme	del	colegio	que	nos	obligan	a	llevar:	falda	amarilla	a	juego	con	los

calcetines	 altos	 y	 una	 camiseta	 celeste	 de	 manga	 corta	 o	 larga	 dependiendo	 de	 la estación	del	año.	No	usaba	faldas	más	para	el	colegio	y	es	obvio	del	por	qué.	Llegar	a

mi	 casa	 llorando	 de	 dolor	 y	 con	 las	 piernas	 abiertas	 para	 no	 rozarme	 más,	 era	 un suplicio.	 Hasta	 cuando	 en	 invierno	 me	 ponía	 medias	 o	 leotardos,	 me	 seguía	 haciendo daño. 

Llegué	 a	 la	 entrada	 del	 edificio	 alto,	 blanco	 y	 con	 ventanales	 grandes	 de

barrotes	 de	 hierro	 y	 suspiré	 de	 alivio	 al	 entrar	 y	 cerrar	 la	 puerta	 detrás	 de	 mí.	 Las voces	 de	 los	 niños	 y	 niñas	 se	 apagan	 gracias	 a	 mi	 confinamiento	 y	 es	 en	 ese	 instante que	me	permito	llorar.	Solo	en	ese	momento	donde	estaba	segura	de	que	podía	hacerlo

sin	ser	vista	por	nadie.	Sabía	a	ciencia	cierta	de	que	a	esa	hora,	todos,	incluidos	los

profesores,	disfrutaban	de	la	media	hora	de	receso	para	desayunar.	Estaba	sola. 

Me	 dejé	 caer	 en	 el	 suelo	 y	 me	 enrosqué	 como	 una	 bola.	 Abrazada	 a	 mis

rodillas,	 sollozando	 en	 silencio	 mientras	 que	 en	 mi	 cabeza,	 aunque	 ya	 no	 estaban	 las voces,	seguían	sonando	sin	cesar.	Aquella	insoportable	cancioncilla	se	me	quedaría	en

la	cabeza	para	siempre. 

—¿Estás	bien? 

Me	sobresalté	ante	la	voz	y	mi	cabeza	choca	contra	la	puerta	con	fuerza.	Aullé

de	 dolor	 y	 me	 agarré	 la	 parte	 de	 atrás	 de	 mi	 cabeza	 donde	 me	 había	 dado	 el	 golpe. 

Lloré	más	si	eso	era	posible	y	cuando	una	mano	apareció	en	mi	campo	de	visión	me

aparté	antes	de	que	me	tocase.	Me	levanté	lo	más	rápido	que	pude	y	me	alejé	poco	a

poco.	Era	un	chico,	lo	conocía	de	haberlo	visto	algunas	veces	por	ahí.	No	estaba	en	mi

clase,	era	un	curso	adelantado	al	mío.	Él	se	acercó	y	yo	me	alejé	un	paso	más.	Su	pelo

moreno	demasiado	largo,	tapaba	uno	de	sus	ojos;	su	uniforme	que	consistía	en	camiseta

del	mismo	color	celeste	claro	y	pantalones	negros,	estaban	manchados	de	sangre	y	me

di	cuenta	de	que	tenía	una	pequeña	herida	en	el	labio	y	un	trozo	de	papel	metido	en	la

nariz.	Él	tendió	la	mano	hacia	mí.	Le	miré	la	palma,	la	cual	estaba	un	poco	magullada	y

di	otro	paso	atrás.	Solo	tenía	una	cosa	en	la	cabeza.	«¡Corre!»	tenía	miedo	de	que	ese

chico	 me	 había	 visto	 llorar	 y	 pánico	 por	 escuchar	 de	 su	 boca	 el	 insulto	 preferido	 de todos	los	niños	del	colegio.	No	sabía	cuánto	iba	a	poder	aguantar. 

—¿Estás	 bien?	 —repitió	 como	 si	 estuviera	 hablando	 con	 un	 perrito

abandonado. 

Eso	 me	 hizo	 derramar	 más	 lágrimas.	 Negué	 con	 la	 cabeza	 y	 salí	 corriendo

escaleras	 arriba.	 El	 chico	 me	 volvió	 a	 llamar,	 pero	 no	 le	 hice	 ningún	 caso.	 Cuando llegué	 a	 la	 cima	 de	 las	 escaleras,	 estaba	 sudando,	 con	 el	 pelo	 pegado	 a	 la	 frente	 y cuello.	 Me	 escocía	 entre	 los	 muslos,	 mi	 respiración	 era	 ahogada	 y	 errática.	 Anduve más	despacio	hacia	donde	estaba	mi	clase	5ºA	y	cuando	entré,	ya	estaba	la	profesora

sentada	en	su	mesa,	concentrada	en	lo	que	deduje	eran	los	exámenes	de	matemáticas. 

Sabía	 que	 ella	 estaría	 allí.	 Era	 tan	 dedicada	 a	 su	 trabajo	 que	 no	 descansaba	 ni	 para desayunar	 junto	 con	 los	 demás	 profesores.	 La	 admiraba,	 deseaba	 poder	 parecerme	 a ella	en	un	futuro. 

La	mirada	de	la	profesora	subió	hacia	mí	y	me	sonrió,	aunque	seguro	al	ver	mi

expresión,	 su	 sonrisa	 se	 convirtió	 en	 una	 línea	 recta	 y	 un	 ceño	 fruncido	 por	 la preocupación. 

—¿Estás	bien,	Lucía?	—dijo	con	voz	cariñosa. 

Yo	asentí	y	anduve	hacia	mi	mesa;	apesadumbrada	y	cansada.	Cuando	me	senté, 

miré	 a	 la	 señorita	 Laura	 que	 aún	 seguía	 mirándome	 con	 preocupación.	 Estaba

esperando	una	respuesta	de	mi	parte. 

—Solo	tenía	calor	y	me	entró	un	poco	de	mareo. 

Hizo	una	mueca,	levantándose	a	continuación,	dejó	sus	gafas	en	la	mesa	y	vino

hacia	mí	con	paso	lento.	No	pude	remediar	mirar	con	envidia	su	perfecto	cuerpo.	Y	ni

hablar	 de	 su	 pelo	 rubio	 liso	 y	 perfectamente	 desordenado	 en	 lo	 alto,	 en	 un	 moño sujetado	por	un	lápiz.	Vestía	un	pantalón	vaquero	claro	y	una	camiseta	verde	esperanza

de	mangas	cortas. 

Devolví	la	mirada	a	esos	preciosos	vaqueros. 

No	 me	 quedarían	 nunca	 tan	 bien	 como	 a	 ella.	 Me	 veía	 como	 un	 pato	 bajito	 y

rechoncho	con	uno	de	esos. 

Ella	se	acuclilló	para	quedar	a	mi	altura	y	me	dio	una	sonrisa	triste. 

—¿Sabes	que	puedes	contármelo,	verdad? 

—Sí.	—asentí. 

Una	lágrima	se	deslizó	por	mi	mejilla	sin	poder	retenerla.	Miré	hacia	mi	mesa

donde	mi	nombre	estaba	escrito	y	acaricié	cada	una	de	las	letras.	Ahora	mismo	odiaba

con	todas	mis	fuerzas	ser	yo.	Mi	maestra	cogió	aire	con	la	intención	de	decir	algo,	pero

antes	de	que	pudiera	hacerlo,	tocó	la	sirena	y	el	barullo	de	gente	empezó	a	sonar	entre

los	pasillos.	Mi	corazón	empezó	a	latir	fuertemente	en	mi	pecho	y	saqué	un	clínex	de	la

mochila	para	así	limpiarme	la	cara	y	que	no	vieran	que	había	llorado. 

Conforme	 iban	 entrando,	 empezaron	 las	 risitas.	 Era	 una	 de	 las	 cosas	 que	 más

odiaba.	Esas	risitas	con	maldad,	que	hace	que	la	sangre	te	hierva	y	te	entrasen	ganas	de

tirar	de	los	pelos	a	alguien. 

Sobre	todo	a	ella. 

—Hola,	gordilú	—saludó	Gema	con	burla,	sentándose	en	la	mesa	junto	a	mí. 

Y	como	siempre	hacía,	acompañado	de	una	mueca	de	asco,	arrastró	su	mesa	y

su	silla	lejos	de	mí. 

Sería	 gorda,	 pero	 no	 apestaba.	 Cuánto	 hubiera	 dado	 por	 ser	 más	 valiente	 y

haberle	estampado	mi	libro	contra	su	cara. 

Miré	 de	 reojo	 hacia	 ella	 y	 vi	 cómo	 sacaba	 su	 carpeta	 cubierta	 de	 pegatinas

rosas	y	recortes	de	revistas	con	caras	de	cantantes	famosos.	Su	pelo	rubio	se	sujetaba

en	una	trenza	bien	echa	que	de	seguro	se	la	hizo	su	madre,	ya	que	ella,	seguro	no	era

capaz	ni	de	escribir	la	palabra	trenza,	por	sí	sola.	Todo	lo	que	tenía	de	guapa,	lo	tenía

de	 tonta	 y	 por	 esa	 simple	 razón	 una	 pequeña	 sonrisa	 me	 hizo	 curvar	 los	 labios	 en satisfacción. 

Siempre	sería	más	lista	que	Gema	García. 

Miré	al	frente	cuando	la	profesora	Laura	empezó	a	dar	la	clase.	Me	encantaba

estudiar,	sobre	todo	amaba	las	matemáticas	y	el	inglés.	Cosa	que	me	hacía	un	poquito

más	feliz,	estar	en	ese	maldito	sitio,	llamado	colegio. 





Las	clases	acabaron	y	como	cada	día	estaba	agotada	psicológicamente.	Cuando

llegué	a	casa,	sin	saludar	a	mis	padres,	me	fui	directamente	a	mi	habitación	donde	me

esperaba	 la	 paz	 que	 necesitaba.	 Me	 dejé	 caer	 en	 la	 cama	 y	 miré	 el	 techo	 blanco cubierto	de	estrellitas	que	brillaban	por	la	noche.	Había	pequeñas	y	otras	más	grandes, 

todas	juntas	formando	una	bella	constelación. 

Mi	puerta	se	abrió	no	tuve	que	mirar	para	saber	quién	era. 

—Lucía	¿estás	bien?	—pregunta	mi	madre	como	cada	día. 

Estaba	más	que	harta	de	esa	maldita	pregunta. 

—Sí,	mamá.	—suspiro. 

—¿Tienes	hambre? 

 Ding,	ding…	la	pregunta	del	millón.	Ésta	mujer	lo	quería	arreglar	todo	con	la

comida.	Suerte	de	ella,	que	al	contrario	que	a	mí,	no	engordaba	un	gramo	comiese	lo

que	comiese. 

—No	—miento. 

Mi	tripa	rugió	dolorosamente	y	puse	ambas	manos	allí,	intentando	reprimir	que

lo	volviera	a	hacer.	Estaba	casi	segura	que	ella	podía	escucharla	desde	el	marco	de	la

puerta,	donde	se	encontraba. 

—Tienes	 que	 comer	 —rebate	 ella	 con	 voz	 cansada—.	 Baja	 dentro	 de	 cinco

minutos	o	yo	subiré	a	por	ti—.	Su	tono	subió	unas	décimas	en	la	última	frase,	dejando

en	claro	que	no	aceptaría	más	escusas. 

—Mamá... 

—Cinco	minutos	—dijo	cortando	mi	débil	protesta	para	luego	darse	la	vuelta	e

irse,	cerrando	la	puerta	a	su	vez. 

Resoplé	 con	 resignación	 y	 me	 di	 la	 vuelta	 hacia	 la	 ventana.	 Tenía	 ganas	 de

llorar	otra	vez.	Una	parte	de	mí	me	decía	que	aquí	no	tenía	por	qué	esconderme,	que	no

tenía	que	temerle	a	nadie.	Pero	otra	me	dictaba	que,	si	quería	encajar	y	tener	amigos, 

tendría	que	dejar	de	comer. 

Dejar	de	ser	una	gorda. 

Mi	barriga	volvió	a	gruñir	y	la	primera	parte	es	la	que	ganó	haciendo	que	me

levantase	de	la	cama	y	fuera	en	busca	de	la	deliciosa	comida	de	mi	madre. 







—¿Cómo	te	ha	ido	hoy,	Lu?	—preguntó	mi	padre	llevándose	un	trozo	de	pan	a

la	boca. 

Yo	lo	miré	de	reojo	y	volví	a	mirar	mi	plato	ya	quedando	solo	la	salsa	de	los

filetes.	 Agarré	 el	 pan	 y	 rebañé	 un	 poco	 para	 metérmelo	 en	 la	 boca	 y	 gemir

interiormente	 de	 placer.	 Tragué	 y	 contesté.	 Todo	 fuera	 por	 retrasar	 lo	 inevitable	 un poco	más. 

—Bien	—respondí	escuetamente	encogiéndome	de	hombros. 

Mis	padres	se	miraron	entre	ellos	y	siguieron	comiendo.	Aunque	algo	me	decía

que	no	era	todo	lo	que	me	tenían	que	decir. 

Y	no	me	equivocaba. 

—Tu	profesora	nos	ha	llamado.	Quiere	que	vayamos	a	reunirnos	con	ella	esta

tarde	—soltó	mi	madre	después	de	un	minuto	de	silencio,	donde	juré,	se	podía	cortar	la

tensión	con	un	cuchillo. 

Casi	me	atraganté	con	su	declaración.	La	miré	en	el	mismo	momento	en	el	que

ella	tomó	mi	mano	con	la	que	agarraba	el	trozo	de	pan. 

—¿Quieres	contarnos	algo? 

Negué	con	la	cabeza	y	me	levanté,	retirando	mi	mano	de	la	de	ella,	para	llevar

mi	plato	a	la	cocina. 

«Necesito	un	respiro…	¿es	tanto	pedir?»	Pensé. 

—No	 pasa	 nada,	 mamá	 —dije	 al	 volver	 al	 comedor—.	 Seguramente	 sea	 por

mis	 notas...	 estoy	 mejorando	 —acabé	 pidiendo	 por	 favor	 que	 fuese	 eso	 lo	 que	 mi profesora	quería	decirle	a	mis	padres. 







—¿Puedes	esperar	fuera,	Lucía?	Me	gustaría	hablar	con	tus	padres	a	solas. 

Yo	asentí	no	muy	conforme	y	entraron	todos	en	la	clase.	Me	senté	en	el	suelo

del	pasillo	a	esperar	con	pesar.	Suspiré	mirando	al	techo	de	cristal,	donde	el	sol	de	la

tarde	 iluminaba	 el	 edificio	 y	 no	 pude	 más	 que	 pensar	 y	 pensar,	 en	 lo	 que	 tendría	 que soportar	todo	el	tiempo	que	duraran	mis	estudios. 

Odiaba	 tanto	 ese	 lugar…	 odiaba	 tanto	 tener	 que	 ir	 cada	 día	 y	 aguantar	 los

insultos	y	desprecios…

Un	 movimiento	 a	 mi	 derecha	 me	 hizo	 mirar	 hacia	 arriba,	 el	 chico	 de	 ésta

mañana	me	estaba	mirando	fijamente	y	demasiado	cerca	de	donde	yo	estaba	sentada.	Su

deportiva	casi	rozaba	mi	pierna. 

—Hola	—dijo	al	fin	dándome	una	leve	sonrisa. 

Yo	no	sonreí,	por	supuesto,	no	dije	nada.	Solo	lo	ignoré	y	me	levanté	para	irme

lejos	de	él. 

«¿Por	 qué	 me	 habla?	 Seguro	 será	 para	 insultarme	 como	 todos...	 no	 sé	 ni	 para

qué	me	pregunto	una	cosa	tan	ridícula». 

Noté	los	pasos	de	él	a	mi	espalda	y	me	metí	en	el	baño	de	chicas	lo	más	pronto

que	pude. 

Allí	estaría	a	salvo	de	él…

Me	 senté	 en	 el	 lavabo	 y	 me	 dejé	 caer	 en	 el	 espejo.	 Menos	 mal	 que	 no	 había

nadie	allí	si	no	me	dirían	que	partiría	el	mármol	con	el	peso	de	mi	gran	culo.	Cerré	los

ojos	 y	 pensé	 en	 ese	 niño	 sin	 poder	 remediarlo.	 Me	 parecía	 raro	 que	 no	 me	 hubiera dicho	nada	insultante	o	feo.	Pero	seguro	que	estaría	esperando	el	momento	idóneo	para

hacerlo	y	así	dañarme	más. 

Al	fin	y	al	cabo,	todos	querían	hacerme	daño	¿no? 

—No	 podrás	 estar	 ahí	 eternamente	 —dijo	 él	 desde	 fuera,	 haciendo	 que	 me

sobresaltase	y	me	pegase	un	coscorrón	con	el	espejo.	Su	voz	hacía	eco	en	el	solitario

espacio	que	me	encontraba. 

Me	 quejé	 de	 dolor	 por	 segunda	 vez	 ese	 día.	 Ya	 iban	 dos	 veces	 las	 que	 me

golpeaba	 por	 su	 culpa.	 Como	 siguiera	 por	 ese	 camino,	 me	 crecería	 un	 chichón	 del tamaño	de	un	balón	de	fútbol. 

—¿No	sabes	hablar? 

Me	quedé	callada	para	así	darle	la	razón.	A	lo	mejor	se	lo	creía	y	todo. 

Sonreí	 un	 poco	 sin	 querer,	 soltando	 una	 leve	 risilla	 que	 gracias	 a	 dios,	 logré ahogar	 a	 tiempo	 con	 mi	 mano.	 Conseguí	 mantener	 la	 compostura	 y	 fruncí	 el	 ceño	 de nuevo	reprendiéndome	a	mí	misma.	Su	risa	sonó,	haciendo	eco	en	el	baño	de	nuevo	y

eso	me	puso	alerta.	Odiaba	que	se	rieran	de	mí.	Aunque	no	parecía	que	lo	hiciera	a	mi

costa,	no	pude	reprimir	el	estremecimiento	que	recorrió	mi	cuerpo. 

—Me	llamo	Hugo.	Y	creo	que	te	llamas	Lucía	¿verdad? 

No	quería	contestar	juro	por	mi	madre	y	mi	padre	que	no	quise,	pero	creo	que

mi	voz	salió	sin	siquiera	abrir	la	boca. 

—Sí…

—Oh...	sí	que	hablas	—dijo	y	supe	por	su	tono	que	estaba	sonriendo.	No	sé	por

qué,	pero	deseé	poder	ver	su	sonrisa	de	cerca. 

—No	quiero	hablar	contigo.	Márchate	—gracias	a	dios	mi	voz	salió	más	fuerte

y	segura	de	lo	que	esperé. 

—¿Por	qué?	Solo	quiero...	conocerte. 

No	sé	por	qué	pero	me	lo	imaginé	encogiéndose	de	hombros	al	decir	eso.	Un

estremecimiento	 extraño	 me	 hizo	 abrazarme	 a	 mis	 piernas.	 Y	 no	 me	 gustó	 aquella sensación	de	vértigo	que	empecé	a	sentir. 

—¿Sabes?	Me	van	a	enviar	a	otro	colegio	—dijo	profiriendo	un	largo	suspiro

—.	 Creo	 que	 me	 queda	 como	 una	 semana	 aquí.	 No	 le	 caigo	 muy	 bien	 a	 nadie	 y...	 mi padre	piensa	que	por	ir	a	otro	colegio	me	irá	mejor. 

Lo	 oí	 resoplar	 y	 lo	 escuché	 en	 silencio	 sin	 querer	 interrumpir	 su	 historia.	 Su voz	era	demasiado	atrayente	como	si	estuviera	leyendo	un	libro.	Y	yo	amaba	leer. 

—Bueno...	veo	que	ni	a	ti	te	caigo	bien	—soltó	una	risa	amarga—.	Así	que...	te

dejaré	tranquila.	Siento	haberte	molestado	y	espero	que	los	tontos	que	te	hicieron	llorar

no	lo	vuelvan	a	hacer.	Adiós,	Lucía. 

Me	 levanto	 con	 la	 intención	 de	 ir	 detrás	 de	 él.	 Mi	 cuerpo	 reacciona	 por	 sí

mismo.	Pero	cuando	llegué	a	la	puerta,	él	ya	no	estaba.	Había	sido	amable	conmigo... 

 conmigo.	 Yo,	 una	 don	 nadie	 que	 por	 lo	 único	 que	 me	 conocían	 era	 por	 un	 maldito adjetivo. 

Sus	 palabras,	 sin	 poder	 hacer	 algo	 al	 respecto,	 se	 quedaron	 en	 mi	 mente

grabadas. 

Caminé	por	el	pasillo	donde	mis	padres	estaban,	despidiéndose	de	Laura.	Los

tres	me	miraron	y	no	sabía	o	no	quise	adivinar,	cuál	eran	sus	expresiones.	Pero	pude

darme	 cuenta	 de	 un	 detalle:	 Mi	 madre	 parecía	 haber	 llorado,	 tenía	 los	 ojos	 un	 poco rojos	y	brillantes. 

—Vamos	 a	 casa,	 cariño	 —dijo	 mi	 padre	 agarrándome	 por	 los	 hombros	 y

besando	mi	cabeza	con	dulzura. 

Salimos	del	colegio	y	vi	a	Hugo	apoyado	en	la	pared	de	la	escalera	con	una	de

las	 orientadoras	 del	 colegio,	 la	 cual	 le	 decía	 algo	 sobre	 tener	 autoestima.	 Me	 dijo adiós	con	la	mano,	sonriendo,	sin	hacerle	caso	alguno	a	lo	que	le	decía	la	mujer.	Yo	le

aparté	la	mirada	lo	antes	posible,	pero	pude	ver	claramente	como	cambió	su	cara	a	una

mirada	 triste	 por	 mi	 desprecio.	 No	 podía	 confiar	 en	 nadie,	 no	 podía	 dejar	 entrar	 a nadie	en	mi	vida	porque	todos	querían	una	cosa.	Humillarme	hasta	el	cansancio. 

Cuando	llegamos	a	casa,	me	esperaba	 la	charla.	Mis	padres	me	contaron	que	la

profesora	 estaba	 preocupada	 por	 mí.	 Los	 niños	 me	 insultaban	 por	 mi	 peso	 y	 querían que	fuera	a	un	psicólogo	para	así	no	llegar	a	un	problema	mayor.	Como	podía	ser:	que

dejara	 de	 comer	 y	 me	 enfermara.	 Yo	 bajé	 mi	 cabeza	 mirando	 el	 paño	 de	 la	 mesa	 de margaritas	 y	 me	 limité	 a	 escuchar	 lo	 que	 me	 decían.	 Mi	 padre	 no	 paraba	 de	 decirme que	era	preciosa	tal	y	como	era	y	que	las	niñas	solo	tenían	envidia	de	lo	aplicada	que

era	en	las	clases.	Me	reí	por	dentro	al	escuchar	aquello. 

No	 me	 tenían	 envidia,	 me	 tenían	 asco.	 Lo	 sabía	 muy	 bien	 al	 ver	 sus	 caras	 en cuanto	reparaban	en	mi	presencia. 

Les	prometí	no	hacerles	caso,	pero	yo	sabía	que	no	iba	a	ser	así.	Cada	vez	que

escuchara	a	alguien	decirme	gorda	me	derrumbaría	y	lloraría	como	un	bebé. 

¿Por	qué	no	podemos	ser	todos	iguales?	¿Por	qué	no	me	dejaban	en	paz? 

Con	esas	preguntas	en	mi	cabeza	me	quedé	dormida	abrazada	a	mi	inseparable

cerdito	de	peluche. 









CAPÍTULO	1









 Diez	años	después... 

 80,4. 

Ese	 feísimo	 número	 aparece	 en	 la	 pequeña	 pantalla	 iluminada	 a	 mis	 pies.	 Lo

bueno	es	que	he	adelgazado	un	kilo.	Lo	malo...	Que	sigo	siendo	la	asquerosa	gorda	de

siempre.	 Resoplo	 y	 me	 bajo	 de	 la	 báscula	 sin	 dejar	 de	 mirar	 la	 maldita	 pantallita, donde	aún	seguía	parpadeando	esa	odiosa	cifra. 

—Lucía	¿te	queda	mucho?	Necesito	entrar	urgentemente	o	si	no	me	mearé	en	el

pasillo. 

Río	 al	 escuchar	 a	 una	 de	 mis	 compañeras	 de	 piso	 y	 guardo	 la	 báscula	 en	 el

armario.	Abro	la	puerta	y	me	hago	a	un	lado	dejándola	pasar.	Ella	solo	me	sonríe	para

luego	entrar	corriendo	y	cerrar	la	puerta	en	cuanto	salgo.	Me	rio	por	como	luce	su	pelo

rubio	 desordenado	 y	 su	 maquillaje	 corrido	 pareciendo	 un	 panda	 resacoso.	 Lina	 y	 su manía	de	acostarse	sin	desmaquillarse.	Ella	junto	con	las	otras	dos,	salieron	anoche	de

fiesta	para	celebrar	el	fin	de	las	clases	de	este	trimestre.	No	hace	falta	decir	que	yo	no salí.	 Me	 quedé	 a	 celebrarlo	 sola	 con	 un	 buen	 libro	 y	 un	 cubo	 de	 helado	 0%	 materia grasa,	de	sabor	fresa	y	limón. 

Llego	al	salón	y	veo	a	otra	de	ellas,	Mónica,	sentada	en	el	sofá.	Y	aún	falta	la

tercera,	Rosa,	que	estará	aun	roncando	en	su	cama. 

Me	acerco	a	Mónica	y	con	una	sonrisa,	pone	la	mejilla		para	que	le	dé	el	beso

de	buenos	días.	Yo	sonrió	y	le	doy	lo	que	quiere	antes	de	sentarme	a	su	lado. 

—Buenos	días,	Luci	—dice	sonriéndome	y	metiendo	un	mechón	de	su	cabello

negro	y	largo	detrás	de	su	oreja. 

Las	 tres	 eran	 tan	 hermosas,	 delgaditas	 y	 perfectas,	 que	 me	 daban	 una	 envidia

impresionante.	Aunque	por	eso	no	dejan	de	ser	las	mejores	personas	que	conozco.	Las

encontré	 de	 casualidad	 en	 un	 anuncio	 de	 internet,	 hace	 ya	 tres	 años,	 buscando

compañera	de	piso.	Con	miedo	contacté	con	ellas,	nos	conocimos,	conectamos	y	hasta

hoy.	 No	 me	 juzgaron,	 se	 convirtieron	 en	 mis	 mejores	 amigas	 y	 las	 quiero	 como	 si fueran	mis	hermanas.	Y	eso	me	hacía	que	no	echara	tanto	de	menos	a	mis	padres. 

Beso	 una	 vez	 más	 su	 mejilla	 y	 le	 quito	 un	 trozo	 de	 queso	 del	 plato.	 Ella	 se queja	y	yo	le	saco	la	lengua	haciendo	que	ella	se	ría	sin	poder	remediarlo.	Me	dirijo	a

la	cocina	y	me	preparo	algo	para	desayunar,	tengo	un	hambre	atroz.	Saco	el	pan	integral

y	 mientras	 me	 lo	 tuesto,	 me	 hago	 un	 zumo	 de	 naranja	 natural.	 Desayuno	 sano	 y delicioso.	¿Quién	dijo	que	hacer	dieta	era	solo	comer	lechuga? 

—Buenos	días	sosa-alérgica-a-las-fiestas. 

Esa	 que	 habla	 es	 la	 que	 me	 falta.	 Rosa.	 La	 miro	 y	 río	 al	 ver	 sus	 pintas.	 Las gafas	 las	 tenía	 ladeadas	 encima	 de	 su	 pequeña	 nariz	 y	 su	 pelo	 rubio	 con	 mechas	 más oscuras	estaban	revueltos	en	un	revoltijo	sin	sentido,	pero	sexy	de	alguna	manera.	Ella

por	lo	menos	sí	se	limpiaba	el	maquillaje	antes	de	irse	a	dormir.	Le	saco	la	lengua	de

lo	más	infantil	y	ella	viene	y	me	abraza	riéndose	a	su	vez. 

—Te	 lo	 perdiste	 todo,	 Lú	 —murmura	 deshaciendo	 nuestro	 abrazo—.	 Nos	 lo

pasamos	como	nunca	en	 The	Palace.	Había	un	montón	de	chicos	con	los	que	bailar	y…

lo	 que	 no	 es	 bailar	 —canturrea	 dándome	 un	 codazo	 juguetón	 y	 moviendo	 las	 cejas sugestivamente. 

Yo	 resoplo	 negando	 la	 cabeza	 y	 sigo	 exprimiendo	 mis	 naranjas.	 Todo	 sea	 por

ignorar	el	tema	chicos.	Odio	cuando	se	ponen	a	contar	sus	conquistas	y	aunque	sé	que

no	lo	hacen	para	molestarme,	lo	hace.	Nunca	tendré	historias	como	esa	para	contarles, 

nunca	podré	describir	lo	que	se	siente	al	dar	un	beso	por	primera	vez. 

—Tienes	que	salir	de	aquí,	Lucía.	—Resopla	viendo	mi	reticencia	a	seguir	con

su	 broma—.	 Piénsate	 en	 salir	 el	 fin	 de	 semana	 que	 viene	 con	 nosotras	 —insiste haciendo	pucheritos. 

—No	—contesto	rotundamente	y	tiro	las	cascaras	a	la	basura.	Cojo	las	tostadas

con	jamón	de	pavo,	mi	zumo	y	salgo	de	la	cocina	con	Rosa	pisándome	los	talones. 

—Moni,	dile	a	Lú	que	tiene	que	salir	la	próxima	vez	con	nosotras. 

Mónica	nos	mira	con	cara	divertida	y	asiente	estando	de	acuerdo	con	ella.	Yo

simplemente	resoplo	y	coloco	el	desayuno	en	la	mesa	para	luego	sentarme	y	empezar	a

comer.	Al	cabo	de	un	rato	tengo	a	las	tres	en	el	sofá	de	enfrente	mirándome	con	cara	de

cachorritas. 

—No	saldré. 

«Paso	de	quedar	eclipsada	por	vosotras».	Pienso	para	mí. 

—Por	favoooorrrr…	—dicen	todas	al	unísono	con	las	manos	juntas. 

Yo	me	rio	y	me	levanto	llevándome	el	plato	y	el	vaso	vacío	de	mi	desayuno. 

—Por	favor	Lucía,	te	juramos	que	será	el	mejor	día	de	tu	vida	—asegura	Lina. 

—Lo	dudo	—rebato	con	tono	aburrido,	profiriendo	un	suspiro	exagerado. 

Cuando	acabo	en	la	cocina,	me	dirijo	a	mi	habitación.	Ellas	siguen	detrás	de	mí

como	pollitos	tras	su	mamá. 

—¿Qué	tenemos	que	hacer	para	convencerte?	—ahora	habla	Rosa,	bueno	más

bien,	gimotea. 

Hago	como	la	que	pienso	y	las	miro	después	de	unos	segundos. 

—Absolutamente	nada,	no	iré	de	fiesta.	No	me	gustan	las	fiestas,	no	me	gusta	la

gente…

—No	te	dejaremos	un	segundo	sola,	Luci	y	eso	lo	sabes	—dice	Mónica	con	voz

dulce. 

¡Ay!	La	quiero	tanto.	A	todas	las	quiero,	pero	ir	con	ellas	solo	significaría	que

me	 pondría	 expuesta	 a	 más	 humillaciones.	 Y	 demasiado	 tengo	 ya,	 con	 ir	 a	 la

universidad	 y	 al	 supermercado.	 Era	 toda	 una	 hazaña	 hasta	 para	 mí.	 Iba	 a	 negarme	 de nuevo	cuando	vuelven	a	increpar. 

—Pues	 que	 sepas	 que	 estaremos	 intentando	 convencerte	 hasta	 el	 sábado, 

cariño.	Así	que	vete	acostumbrando	a	esto.	—Señala	Rosa	al	corrillo	formado	por	las

tres—	Irás	con	nosotras	y	juro	por	el	cerdito	de	tu	cama,	que	vendrás. 

Agarro	a	Peg	y	lo	abrazo	de	forma	protectora. 

—No	jures	por	él.	No	tiene	culpa. 

Al	rato	todas	reímos	por	la	situación.	Solo	espero	que	de	aquí	al	sábado	se	les

olvide	esa	ridícula	estupidez	de	llevarme	de	fiesta.	Lo	que	le	faltaba	al	mundo:	Lucía

Ferrero	causando	un	terremoto	por	mover	demasiado	las	caderas…







—Mierda,	Lú.	Cambia	esa	cara	de	mojón	que	tienes	y	sonríe.	¡Estás	estupenda! 

—me	dice	Rosa	dándome	el	último	retoque	de	colorete. 

Y	 antes	 de	 que	 preguntéis…	 Sí,	 me	 dejé	 embaucar	 por	 mis	 geniales	 amigas	 y

acepté	 hace	 unas	 horas	 en	 ir	 de	 fiesta	 esta	 noche.	 Me	 entenderíais	 si	 vivierais	 con ellas.	Eso	de	levantarme	ir	al	baño	no	encontrar	mi	bolsa	de	aseo	por	ningún	lugar	y

después	 me	 pusieran	 la	 condición	 que	 me	 lo	 devolvían	 si	 yo	 aceptaba	 ir…	 es	 de	 ser malas	 personas.	 Tuve	 que	 comprar	 pasta,	 cepillo	 de	 dientes,	 peine,	 cremas	 y	 todo	 lo que	tenía	en	él,	de	nuevo	y	esconderlo,	por	tal	de	no	darles	lo	que	querían.	Hasta	daban

al	agua	cuando	yo	me	estaba	duchando.	Aún	notaba	resquicios	del	maldito	constipado

que	cogí	por	su	culpa. 

Me	las	encontraba	en	cada	rincón	de	la	casa	con	cara	de	corderito,	pidiéndome

 por	favorcito	que	fuera	con	ellas.	No	he	resoplado	como	en	esta	semana,	en	mi	vida. 

¿Y	qué	me	hizo	cambiar	de	opinión?:	Cuando	me	desperté	miré	a	mi	lado	donde	Peg

estaba	siempre,	repito,	siempre;	hoy	no	estaba.	Y	cuando	lo	busqué	por	cielo	y	tierra

sin	 dar	 con	 él,	 veo	 a	 mis	 queridísimas	 amigas	 con	 los	 brazos	 cruzados	 mirándome desde	la	puerta	de	mi	habitación	con	una	sonrisa	gigantesca	en	la	cara.	Las	muy	zorras

lo	tenían	secuestrado	y	a	menos	que	fuera	con	ellas,	no	me	lo	iban	a	devolver.	Por	esa

simple	 razón	 dije	 su	 tan	 ansiado:	 “Iré	 con	 ustedes	 pedazo	 de	 zorronas,	 pero	 ni	 se	 os ocurra	 dejarme	 sola	 un	 segundo,	 nada	 de	 ir	 a	 ligotear	 dejándome	 de	 lado	 y	 lo	 más importante:	 ¡devolvedme	 a	 peg	 u	 os	 romperé	 todos	 los	 zapatos!”	 todo	 eso	 con	 mi mirada	de	mala	leche	y	me	dedo	acusatorio. 

Ellas	 lejos	 de	 amedrentarse,	 gritaron,	 chillaron,	 se	 abrazaron,	 bailaron,	 hasta

cantaron	la	canción	del	 porompompero	 y	finalmente	se	tiraron	en	mi	cama	para	darme besos	y	arrumacos.	Eso	sí:	mi	Peg	sigue	en	algún	lado	retenido	contra	su	voluntad	y	se

niegan	a	dármelo	hasta	que	lleguemos,	de	a	dónde	demonios	vayamos,	esta	noche. 

—No	puedo	cambiar	de	cara.	Es	la	mía.	Y	termina	de	una	vez…	—suspiro	con

cansancio	 mientras	 me	 da	 otro	 toque	 de	 polvos	 en	 mis	 mejillas—,	 ni	 un	 kilo	 de maquillaje	me	hará	adelgazar	los	cincuenta	kilos	que	me	sobran. 

—Eres	 una	 puta	 exagerada,	 Lucía.	 Si	 llego	 a	 saber	 que	 te	 pondrías	 así,	 no

vienes	—refunfuña	palmeándome	el	hombro. 

—¡Oh	genial!	seguiré…

—Lo	siento,	no	cuela,	solo	era	una	broma.	Vendrás	pongas	como	te	pongas	—

con	una	pequeña	sonrisa	y	soltando	la	brocha	en	el	estuche	dice—:	et	voilà!	Lista	para

brillar. 

Resoplo,	 me	 levanto	 de	 la	 silla	 y	 voy	 a	 la	 cama	 de	 Rosa,	 donde	 descansa	 mi

conjunto	 para	 esta	 noche.	 Se	 compone	 de	 una	 blusa	 verde	 de	 mangas	 cortas,	 con	 un hombro	 caído	 y	 una	 falda	 entubada	 azul	 oscuro,	 con	 una	 banda	 dorada	 a	 forma	 de cinturón	falso.	El	conjunto	en	sí	es	bonito	pero	no	estaba	segura	de	que	me	entrara.	La

falda	la	veía	pequeña	para	mi	gran	culo	y	ni	hablar	de	la	blusa	que	si	cabía	algo,	era

una	sola	teta	mía. 

Suspiro	y	miro	al	techo,	sintiendo	como	mi	visión	se	enturbiaba	avecinando	un

torrente	de	lágrimas. 

Unas	manos	se	apoyan	en	mis	hombros. 

—Estarás	preciosa	con	eso,	Lú. 

—No	me	estará	bien…	—intento	refutar. 

—Sí	lo	estará,	sabemos	tus	tallas	y	te	quedará	genial.	¡Póntelo!	—dice	a	la	vez

que	me	da	un	azote	en	el	culo. 

Yo	resoplo	por	última	vez	obligándome	a	ser	valiente	de	una	vez	por	todas	y	me

llevo	la	ropa	al	baño	para	cambiarme.	En	cuanto	entro	y	me	miro	en	el	espejo	sonrío	al

ver	 mi	 rostro;	 estoy…	 guapa.	 Nunca	 me	 había	 maquillado	 así	 y	 me	 gusta.	 Pero	 en cuanto	 observo	 el	 reflejo	 de	 mi	 cuerpo	 aún	 en	 pijama,	 le	 doy	 la	 espalda	 al	 maldito espejo.	Por	mucho	que	me	maquille	seguiré	siendo	la	gorda	de	siempre. 







Milagrosamente	 el	 conjunto	 me	 está	 bien,	 la	 falda	 disimula	 y	 a	 la	 vez	 resalta mis	 curvas	 sutilmente	 y	 la	 blusa	 cae	 bonita	 por	 mi	 hombro	 dejándolo	 al	 descubierto. 

No	es	que	esté	demasiado	satisfecha	con	el	resultado	pero	me	siento	cómoda	y	gracias

a	dios	no	deja	mucha	piel	al	descubierto.	Me	revuelvo	un	poco	el	pelo	para	darle	un

poco	 más	 de	 volumen,	 me	 calzo	 unos	 tacones	 altos	 que	 para	 mi	 gran	 sorpresa	 son cómodos	y	me	preparo	para	dar	la	cara	frente	a	las	chicas. 

Pego	 un	 grito	 al	 ver	 a	 mis	 tres	 amigas	 allí	 paradas	 y	 expectantes.	 En	 cuanto abro	 completamente	 la	 puerta,	 las	 tres	 me	 miran	 de	 arriba	 abajo	 y	 cuando	 soy

examinada,	todas	saltan	de	alegría	menos	Mónica,	ella	me	mira	haciendo	un	puchero	y

se	quita	una	lágrima	de	la	esquina	de	su	ojo	derecho. 

—Estás	 preciosa,	 Lú.	 —suelta	 una	 risita	 nerviosa	 y	 viene	 a	 abrazarme—. 

Parece	que	eres	mi	hija	y	que	vas	a	salir	por	primera	vez	con	tus	amigas. 

Yo	 río	 y	 niego	 con	 la	 cabeza.	 Tanto	 drama	 por	 esto.	 Solo	 espero	 pasármelo

aunque	sea	medio	bien	esta	noche. 







Cuando	 llegamos	 a	 la	 discoteca	  Palace,	 muy	 bonita	 y	 grande	 por	 cierto.	 Los nervios	me	recorren	entera.	Un	hombre	de	color,	como	mi	ropero	de	grande,	nos	deja

pasar	 con	 una	 gran	 sonrisa	 de	 dientes	 blancos.	 Mis	 amigas	 entran	 ya	 bailando	 con	 la música	 que	 se	 escucha	 desde	 fuera.	 Son	 unas	 locas	 y	 eso	 me	 hace	 sonreír.	 Bueno vale…	no	empieza	tan	mal	la	noche	como	pensé,	ya	que	me	vi	a	mi	misma	tropezando

con	mis	propios	pies	nada	más	entrar,	llegar	sin	ningún	percance	es	todo	un	hallazgo . 

La	sala	está	llena	de	gente	bailando	y	bebiendo	y	para	ser	sincera	me	gusta	el	ambiente. 

Llegamos	 a	 la	 barra	 donde	 todas	 pedimos	 algo	 para	 beber.	 Yo	 opté	 por	 un

 Cosmopolitan,	lo	vi	en	una	serie	y	parecía	tener	una	pinta	riquísima.	El	camarero	me dedica	una	sonrisa	en	cuanto	escucha	mi	petición. 

—Así	 me	 gusta…	 que	 me	 lo	 pongan	 difícil	 —dice	 guiñándome	 un	 ojo	 para

luego	empezar	a	preparar	mi	coctel. 

¿Acaba	 de	 tontearme	 un	 camarero	 sexy,	 con	 cara	 de	 niño	 bueno,	 pelo	 rubio	 y

sonrisa	de	infarto?	¿A	mí?	¿Qué	han	hecho	estas	tontas	con	mi	aspecto	para	que	ocurra

esto? 

Miro	a	las	susodichas	y	todas	me	están	mirando	con	una	sonrisa. 

—¿Qué?	 Yo	 pienso	 que	 se	 acaba	 de	 fumar	 un	 porro	 —digo	 para	 restarle

importancia. 

—Sí…	ya	—se	regodea	Lina	bebiendo	de	su	cubata	de	 Ron-Cola. 

Espero	pacientemente	por	mi	coctel	y	cuando	llega,	no	puedo	dejar	de	mirar	al

camarero	 que	 me	 sonríe	 orgulloso	 como	 si	 me	 fuera	 a	 entregar	 al	 mismísimo	 santo grial. 

—Espero	que	te	guste,	guapísima	—dice	entregándomelo. 

Le	sonrío	y	bebo	un	sorbo.	Los	ojos	se	me	cierran	y	un	sonido	de	placer	sale	de

mis	labios.	Está	buenísimo.	El 	Cosmopolitan,  digo …

—Está	delicioso	—digo	a	su	cara	expectante. 

Su	sonrisa	se	amplía	y	me	guiña	el	ojo	de	nuevo.	Alguien	me	da	un	codazo	y	me

hace	perder	de	vista	a	mi	camarero	sexy	que	fue	demandado	por	otro	cliente. 

—Le	gustas	—dice	Rosa	haciendo	un	gesto	para	mayores	de	dieciocho,	con	sus

dedos	en	uve	y	la	lengua	moviéndose	entre	medio. 

Yo	le	pego	en	broma	y	nos	vamos	hacia	la	pista.	Al	principio	no	bailo	mucho, 

pero	 mediante	 el	  Cosmo	 va	 bajando	 por	 mi	 garganta,	 puedo	 decir	 que	 me	 siento desinhibida.	 Bailo	 con	 mis	 amigas	 hasta	 que	 una	 de	 ellas,	 Mónica,	 me	 hace	 un	 gesto para	 que	 mire	 hacia	 la	 barra.	 Un	 grupo	 de	 chicos	 apoyados	 en	 ésta,	 nos	 miran.	 Son cuatro,	 a	 cual	 más	 guapo.	 De	 pronto	 el	 miedo	 aparece,	 paro	 de	 bailar	 y	 me	 escondo entre	ellas.	Veo	a	Lina	mirarlos	con	cara	de	cazadora	y	resoplo	al	ver	a	las	demás	con

la	misma	mirada	de	perras	en	celo.	«Tierra	trágame…	y	escúpeme	en	mi	casa».	Agarro

del	brazo	a	Rosa	y	hablo	a	su	oído	lo	suficientemente	fuerte	para	hacerme	oír	entre	la

música. 

—Ni	se	os	ocurra	hacer	lo	que	estoy	pensando.	Me	jurasteis	no	dejarme	sola. 

Ella	viene	a	mi	oído	y	habla.	Todo	eso	sin	dejar	de	bailar. 

—No	te	dejaremos	sola,	tú	vendrás	con	nosotras	también.	Además	hay	uno	para

cada	una,	solo	tienes	que	escoger	—dice	como	si	hubiera	resuelto	el	enigma	de	porqué

el	cielo	es	azul. 

—Y	una	mierda	para	tu	cara	—protesto	poniéndole	cara	de	mala	leche. 

Ella	se	ríe	y	me	abraza	intentando	hacer	que	yo	baile	también. 

—No	tenemos	ni	que	movernos	—dice	Lina	apareciendo,	haciendo	que	nuestro

abrazo	se	acabe. 

Mónica	 viene	 agitada	 y	 nos	 sonríe	 mientras	 pega	 saltitos	 y	 aplaude.	 Hay	 algo

que	me	estoy	perdiendo	y	no	estoy	muy	segura	de	querer	saber…

—Vienen.	Hacia.	Aquí	—dice	sin	dejar	de	sonreír	y	aplaudir. 

Yo	 me	 pongo	 rígida	 y	 deseo	 con	 todas	 mis	 fuerzas	 irme	 de	 éste	 lugar	 del

demonio.	 Cuando	 les	 voy	 a	 proponer,	 no	 muy	 dulcemente,	 que	 nos	 larguemos;	 los

chicos	 aparecen.	 Uno	 de	 ellos,	 rubio,	 de	 ojos	 azules	 y	 atlético,	 grita	 a	 través	 de	 la música:

—Venid	 al	 reservado	 os	 invitamos	 a	 unas	 copas	 —nos	 sonríe	 a	 cada	 una, 

aunque	deteniéndose	un	poco	más	en	Rosa. 

Todas	 se	 agarran	 entre	 sí	 y	 quedo	 atrapada	 con	 los	 brazos	 de	 Mónica	 y	 Lina

alrededor	 de	 los	 míos.	 Seguimos	 a	 los	 chicos	 haciendo	 una	 cola	 entrelazada	 y	 así	 no perdernos.	Cuando	llegamos	a	una	escalera	custodiada	por	otro	negro-ropero,	el	chico

rubio	habla	en	su	oído	y	él	sonríe	asintiendo.	Quita	la	cuerda	roja	de	seguridad	y	nos

indica	que	subamos.	Los	otros	chicos	van	detrás	de	nosotras.	«O	no…	verán	mi	gran

culo	 desde	 abajo,	 y	 estoy	 segurísima	 que	 no	 se	 verá	 más	 pequeño	 desde	 esa

perspectiva.»

Miro	hacia	atrás	disimuladamente	y	veo	que	uno	de	ellos	me	está	mirando.	Sus

ojos	traspasan	los	míos	y	su	ceño	se	frunce	como	si	mi	cara	le	hubiera	hecho	recordar

algo	 o	 a	 alguien.	 Vuelvo	 a	 mirar	 hacia	 delante	 para	 no	 tropezar	 con	 los	 escalones	 y cuando	 llegamos	 a	 la	 cima,	 el	 rubito	 nos	 guía	 hacia	 los	 sofás	 de	 color	 rojo,	 de terciopelo.	 Rosa	 es	 la	 que	 se	 sienta	 al	 lado	 de	 él	 y	 ambos	 se	 sonríen	 con	 más	 de	 un significado.	El	segundo	chico,	rubio	también	aunque	unos	tonos	más	oscuros,	se	sienta

junto	 a	 Rosa	 y	 Lina	 lo	 sigue.	 Es	 un	 poco	 más	 delgado	 que	 el	 primero	 y	 tiene	 unos lindos	ojos	marrones	claros	por	lo	que	pude	ver	cuando	pasó	por	mi	lado	y	me	saludó. 

El	tercero	de	pelo	cobrizo	y	grandote,	se	sienta	para	luego	ser	Mónica	la	que	se	siente

a	su	lado;	por	último,	el	chico	que	falta	me	mira. 

—Tú	primero	—dice	galante	con	una	sonrisa. 

—Oh	yo…	voy	al	baño. 

Y	me	escapo	lo	más	rápido	que	puedo.	Ese	chico	me	mira	raro	y	no	sé	el	por

qué.	Llego	al	lavabo	de	señoras	y	lo	primero	que	hago	es	mirarme	al	espejo	buscando

alguna	 irregularidad	 en	 mi	 cara.	 Nada.	 Está	 perfecta.	 Bueno…	 todo	 lo	 perfectamente posible	 que	 podía	 estar	 mi	 cara.	 Para	 cuando	 salgo	 y	 me	 reúno	 con	 ellos,	 cada	 uno habla	con	el	de	al	lado.	Siento	que	sobro	hasta	que	el	chico	moreno	de	ojos	azules,	el

que	 me	 miraba	 tanto,	 se	 levanta	 a	 mi	 llegada	 y	 me	 sonríe	 como	 nadie	 nunca	 lo	 hizo. 

Noto	 mis	 mejillas	 arder	 de	 vergüenza	 y	 no	 puedo	 dejar	 de	 decirme	 que	 no	 me	 deje embaucar	 por	 caras	 bonitas	 ni	 por	 sonrisas	 engañosas.	 Aunque	 puedo	 deducir	 que	 el chico	parece	simpático. 

—¿Podemos	hablar?	—murmura	un	poco	tímido. 

Miro	a	mis	amigas	y	están	en	la	fase	del	risoteo	sin	sentido.	Asiento	al	chico	y

lo	 acompaño	 hasta	 la	 baranda	 del	 privado.	 Miro	 abajo	 y	 veo	 al	 pelotón	 de	 gente bailando	y	saltando	al	ritmo	de	la	música	marchosa.	Inconscientemente	mi	pie	se	mueve

al	ritmo	de	la	música. 

—¿Puedes	decirme	tu	nombre?	—pregunta	sacándome	de	mi	estupor. 

Me	muerdo	el	labio	inferior	y	lo	miro	nerviosa.	Mis	manos	se	entretienen	con

el	borde	de	mi	camiseta	y	él	sonríe	otra	vez. 

—Me	llamo	Hugo	—dice	como	esperando	una	reacción	de	mi	parte. 

«Ammm…	muy	bien.	Bonito	nombre».	Pienso. 

—Eres	Lucía	¿no?	—dice	dejándome	de	piedra. 

Boqueo	como	un	pez	y	me	alejo	un	poco	inconscientemente. 

—¿Eso	 es	 un	 sí?	 —sonríe	 un	 poco	 más	 enseñando	 un	 pequeño	 hoyuelo	 en	 su

mejilla	izquierda. 

—¿Cómo	sabes…? 

—Sigues	 igual	 de	 guapa	 que	 hace	 diez	 años	 —dice	 acercándose	 y

acorralándome,	poniendo	sus	manos	a	cada	lado	de	mí,	en	la	baranda. 

El	corazón	se	me	detiene	cuando	caigo	en	quién	es	este	chico.	La	imagen	de	un

niño	 con	 su	 pelo	 tapándole	 un	 ojo,	 el	 labio	 partido	 e	 hinchado	 y	 su	 sonrisa,	 aparece donde	ahora	está	el	hombre	en	que	se	ha	convertido . ¡Y	qué	hombre! 

—Lo	siento	no…	no	sé	quién	eres	—trago	saliva	nerviosa	y	no	puedo	dejar	de

mirar	sus	ojos	ahora	libres	de	pelo. 

—¿A	no?	—dice	borrando	su	sonrisa. 

Se	 separa	 de	 mí	 y	 se	 alborota	 el	 pelo.	 Ríe	 un	 poco	 con	 amargura	 y	 me	 mira

dándome	una	sonrisa	triste.	Esa	expresión	en	su	cara	se	me	hace	amargamente	familiar

y	casi	no	puedo	soportarlo. 

—Era	un	cero	a	la	izquierda…	es	normal	que	no	me	recuerdes.	Ni	tú	ni	nadie

de	aquel	entonces. 

Se	dio	la	vuelta	para	marcharse,	pero	mi	mano	agarra	su	brazo	violentamente. 

Él	se	vuelve	hacia	mí	y	miramos	mi	mano	en	su	antebrazo	a	la	vez.	La	aparto	de	allí, 

como	si	su	piel	me	quemara	la	palma	y	me	acerco	un	poco	a	la	vez	sin	querer	romper

aquel	acercamiento. 

—Sé	quién	eres.	Siento	haberte	mentido. 

Su	 sonrisa	 se	 ensancha	 haciendo	 palpitar	 mi	 corazón,	 que	 hasta	 ahora	 creía

muerto. 

—No	importa.	Estás	muy	bonita,	Lucía. 

—G-gracias	 —digo	 con	 la	 voz	 temblorosa,	 poniéndome	 claramente	 en

evidencia. 

No	estoy	acostumbrada	a	que	un	chico	me	diga	que	estoy	guapa.	Pero	saliendo

de	sus	labios	puedo	sentir	que	lo	dice	de	verdad. 

—¿Qué	coincidencia,	no?	—dice	apoyándose	en	la	barandilla	a	mi	lado. 

Lo	miro	y	no	puedo	remediar	mirarlo	 más	detenidamente.	Lleva	unos	vaqueros

azul	 claro,	 desgastados	 con	 un	 que	 otro	 agujero	 a	 modo	 de	 decoración;	 una	 camiseta negra	ahora	estirada	por	sus	brazos	flexionados	y	los	codos	apoyados	en	la	barandilla

y	botas	marrones.	Cuando	llego	a	su	cara	veo	que	me	mira	sonriendo	de	lado.	Me	ha

pillado	 observándole	 y	 comiéndomelo	 con	 la	 mirada	 descaradamente	 y	 para	 mayor

bochorno	tampoco	me	acuerdo	de	lo	que	me	acababa	de	decir	hace	un	momento. 

—¿Qué	dijiste?	—pregunto	sintiéndome	acalorada.  Terriblemente	acalorada. 

«Lucía,	contrólate.	Solo	es	un	chico…	un	chico	guapísimo,	y	con	un	cuerpo	que

ya	quisieran	algunos	tener,	y	una	sonrisa	que	derretiría	a	cualquier	mujer…	pero	bah…

casi	nada». 

—Dije	que	qué	coincidencia	volvernos	a	ver	después	de…	diez	años. 

—Ajá.	—sonrío. 

Me	pego	mentalmente	por	no	saber	qué	decir.	El	pobre	aquí	dándome	charla	y

yo	que	parece	que	tengo	problemas	mentales.	Para	matarme. 

—Y…	—empiezo	—.	¿Sigues	estudiando? 

—No,	trabajo	en	un	taller.	Soy	mecánico.	¿Y	tú? 

—Yo	sí.	—Sonrío	de	nuevo	sin	poder	evitarlo	—.	Ingeniería. 

—¡Wau!	Eso	es…	estoy	impresionado	—me	sonríe	a	su	vez	y	se	acerca	un	poco

más. 

—Gracias	—me	encojo	de	hombros	y	me	encuentro	a	mí	misma	acortando	más

distancia	entre	ambos—.	Se	me	da	bien. 

Cuando	él	va	a	hablar,	una	chica	pelirroja	vestida	con	un	mini	vestido	negro	y

tacones	 rojos,	 se	 para	 frente	 a	 nosotros.	 Ella	 me	 da	 un	 rápido	 vistazo	 y	 mira	 a	 Hugo con	 una	 sonrisa	 felina	 dejando	 claro	 que	 es	 lo	 que	 quiere	 o	 mejor	 dicho,	 desea.	 Su pobre	 labio	 queda	 aprisionado	 por	 sus	 dientes	 y	 cierra	 las	 piernas	 como	 si	 estuviera haciéndose	pis. 

«¿En	serio	esa	es	la	manera	de	parecer	sexy,	hoy	en	día?»

—¿Qué	hace	un	chico	tan	guapo	como	tú,	tan	solito?	—ronronea	acercándosele

hasta	posar	sus	manos	de	uñas	esmaltadas	en	su	cintura. 

Me	 impulso	 con	 la	 barandilla	 y	 me	 propongo	 desaparecer	 del	 cuadro,	 aunque

por	 lo	 visto	 la	  pelirroja-zorra	 ni	 siquiera	 me	 toma	 en	 cuenta.	 Una	 mano	 rodea	 mi muñeca	 y	 me	 lleva	 de	 nuevo	 hacia	 atrás,	 Hugo	 me	 mira	 y	 veo	 que	 es	 él	 el	 que	 me agarra.	Su	mirada	se	posa	en	la	mujer	y	con	voz	calmada	pero	fría	dice:

—Quizás	 no	 te	 has	 dado	 cuenta,	 pero	 estoy	 ocupado	 hablando	 con	 ella.	 Si	 te

importa	largarte	y	así	poder	seguir	con	nuestra	cita	te	lo	agradecería	mucho. 

Ella	me	mira	y	empieza	a	reír.	El	agarre	de	Hugo	se	hace	más	fuerte	y	me	tira

hacia	él	hasta	quedar	pegada	a	su	costado. 

Mi	respiración	deja	de	ser	normal	en	este	mismo	instante. 

—¿Te	han	dicho	alguna	vez	que	te	ríes	como	un	cerdo? 

Eso	 parece	 descolocarla	 y	 no	 solo	 a	 ella.	 Aquel	 comentario	 estuvo	 un	 poco

fuera	de	lugar	por	su	parte.	Y	estuve	a	punto	de	decírselo	cuando	la	chica	abrió	la	boca

de	nuevo. 

—Yo	me	reiré	como	tal,	pero	tu	novia,	cariño,	es	un	cerdo	doble. 

Los	dos	nos	quedamos	mirándola	como	si	hubiera	dicho	la	cosa	más	ridícula. 

Pero	es	que	había	dicho	una	cosa	ridícula…	¿Un	cerdo	doble?	¿Qué?	Sé	lo	que	quiso

decir,	que	yo	estaba	tan	gorda	como	dos	cerdos	juntos	pero	fue	tan	gilipollas	la	frase

que	 dijo,	 que	 me	 sale	 la	 risa.	 Hugo	 se	 une	 a	 mí	 y	 con	 eso,	 la	 zorra	 se	 va	 echando chispas.	En	cuanto	se	nos	calma	el	ataque	de	felicidad	espontaneo,	Hugo	se	acerca	a	mí

y	acaricia	mi	mejilla.	La	risa	remite,	los	nervios	vuelven	a	apoderarse	de	mi	estómago. 

—Eres	 preciosa	 tal	 y	 como	 eres…	 no	 dejes	 nunca	 que	 nadie	 te	 humille	 de

ninguna	manera. 

Un	cosquilleo	me	sube	por	el	cuerpo	y	desemboca	en	mi	pecho.	Cierro	los	ojos

solo	un	momento	para	disfrutar	de	su	contacto	y	cuando	siento	su	respiración	tan	cerca

que	puedo	saborear	su	aliento	fresco,	Rosa	chilla	haciéndome	abrir	los	ojos	de	golpe. 

Hugo	está	demasiado	cerca	de	mí,	tanto	que	nuestros	cuerpos	se	tocan	y	nuestra	nariz

se	roza.	Me	separo	de	él	torpemente		tropezándome	con	mis	propios	pies.	Él	hace	una

mueca	en	molestia	al	verme	tan	lejos	de	repente. 

Me	fijo	en	el	porqué	del	chillido	de	mi	querida	amiga	y	veo	que	es	por	el	rubio

que	le	está	haciendo	cosquillas	en	los	costados	haciéndola	retorcerse.	Los	demás	están

mirándolos	 divertidos	 y	 no	 puedo	 obviar	 que	 Mónica	 tiene	 la	 mano	 del	 grandullón agarrada	y	que	Lina	está	recostada	en	el	hombro	del	otro	muchacho. 

—El	 rubio	 que	 está	 con	 tu	 amiga	 que	 chilla	 como	 loca	 se	 llama	 Dani.	 El

grandullón	 se	 llama	 Rubén	 y	 el	 otro	 se	 llama	 Jesús	 —me	 explica	 como	 si	 teniéndolo tan	cerca	de	mi	oído	y	cuello	fuera	a	poder	prestar	demasiada	atención. 

Aun	así,	me	obligo	a	presentarles	a	mis	amigas	igualmente. 

—La	que	está	chillando	como	loca	se	llama	Rosa,	la	que	está	con	tu	amigo…

Rubén,	es	Mónica	y	la	otra,	Lina. 

Trago	saliva	en	cuanto	siento	su	respiración	en	mi	nuca. 

—Se	llevan	bien	y	eso	es	bueno.	Por	lo	menos	para	mí. 

Eso	 me	 hace	 mirarlo	 sobre	 mi	 hombro	 y	 romper	 ese	 precioso	 contacto	 de	 su

nariz	y	mi	piel.	Está	sonriéndome	y	sus	ojos	brillan	con	un	destello	especial. 

—¿Por	 qué	 es	 bueno?	 —me	 atrevo	 a	 preguntar	 no	 muy	 segura	 de	 querer

escuchar	su	respuesta. 

—Porque	 así…	 —coge	 un	 mechón	 de	 mi	 pelo	 y	 lo	 mete	 tras	 mi	 oreja	 —. 

Volveré	a	verte. 









CAPÍTULO	2









A	la	mañana	siguiente	no	quiero	ni	salir	de	la	cama.	No	he	parado	de	pensar	en

Hugo	en	toda	la	maldita	noche	y	tengo	tanto	sueño,	que	si	me	llego	a	levantar,	creo	que

caería	desmayada	en	cualquier	momento.	Después	de	su	frase	de	«porque	así	volveré	a

verte» , 	no	volvimos	a	hablar.	Pero	eso	no	significó	que	él	no	lo	intentara…	si	no	que me	entró	el	miedo	y	le	cortaba	en	mitad	de	la	conversación	o	me	iba	al	baño	a	mirar	las

paredes.	Gracias	a	mis	siete	viajes	al	baño,	Mónica,	mi	preciosa	Mónica	se	preocupó

por	mí	y	les	dijo	a	las	demás	que	era	hora	de	irnos.	Ya	que	yo,	“estaba	enferma”. 

Suspiro	 y	 me	 doy	 la	 vuelta	 mirando	 hacia	 puerta.	 Cierro	 los	 ojos	 con	 la

intención	de	seguir	durmiendo,	pero	un	chillido	me	hace	incorporarme	de	golpe.	Con	el

corazón	a	mil	y	con	un	millón	de	imágenes	macabras	en	mi	cabeza,	salgo	de	la	cama	y

me	 dirijo	 fuera	 de	 mi	 habitación	 con	 miedo	 a	 encontrarme	 con	 un	 asesino	 que	 esté matando	a	Rosa. 

Llego	 a	 la	 sala	 y	 lo	 que	 veo	 me	 deja	 descolocada.	 Las	 tres	 están	 haciendo	 el baile	súper-mega-feliz,	que	consisten	en	juntar	culos	y	caderas	y	dar	palmitas.	Rosa	me

ve	y	vuelve	a	chillar.	Me	sobresalto	porque	estoy	realmente	que	me	caigo	de	cansancio

y	a	continuación	las	tengo	a	las	tres	rodeándome	y	haciendo	el	bailecito	a	mí	alrededor. 

—No	sabes	lo	que	ha	pasado	—canturrea	Lina	con	una	sonrisa	que	le	parte	la

cara	en	dos. 

—¡No,	no	lo	sabes…!	—concuerda	Rosa,	chillando. 

—Obvio	 que	 no	 lo	 sabe	 —suelta	 Mónica	 con	 una	 risilla	 irradiando	 la	 misma

felicidad	que	las	demás—,	estaba	acostada,	tontas…

En	 serio…	 me	 he	 vuelto	 a	 perder.	 Empiezo	 a	 pensar	 que	 se	 han	 fumado	 algo

esta	mañana	o	se	han	comido	un	unicornio	y	ya	mismo	empezarán	a	vomitar	arcoíris. 

—¿Qué	 debería	 saber,	 chicas?	 De	 verdad	 estoy	 cansada	 y	 Rosa	 por	 favor	 no

vuelvas	 a	 gritar	 así,	 nunca	 más	 —digo	 apartando	 la	 visión	 de	 mis	 amigas	 vomitando estelas	de	colores. 

El	 sueño	 me	 está	 afectando.	 Ellas	 paran,	 gracias	 a	 dios,	 de	 bailar	 y	 de	 saltar entusiasmadas	y	se	quedan	frente	a	mí. 

—¿Por	qué	tienes	tanto	sueño	de	todos	modos?	—dice	Lina	frunciendo	el	ceño. 

—E-	emm…	pues	yo…

—Sí,	 eso…	 llegamos	 temprano.	 A	 eso	 de	 las	 dos	 —interviene	 Rosa—.	 A	 no

ser…	—sonríe	pícara—…	Que	un	supuesto	chico	moreno	se	haya	metido	en	tu	cabeza

y	te	mantuvo	despierta	toda	la	noche…	—	y	para	dar	más	énfasis	a	sus	palabras	mueve

las	cejas	sugestivamente. 

Me	 empieza	 a	 pinchar	 en	 el	 costado	 con	 sus	 dedos,	 haciendo	 que	 me	 escurra

fuera	de	las	cosquillas	que	eso	me	produce.	Mi	cara	se	ruboriza,	y	lo	sé	por	el	calor

que	irradiaban	mis	mejillas	incluidas	mis	orejas. 

—Te	has	puesto	roja	—declara	Lina,	señalándome. 

—Es	por	las	cosquillas	—me	defiendo	haciéndome	la	seria. 

—Dejadla	 en	 paz…	 cuando	 ella	 quiera	 nos	 lo	 dirá.	 ¿Verdad?	 —me	 justifica

Mónica	acariciándome	el	brazo	delicadamente. 

—Que	no	me	pasa	nada,	pesadas…	solo	que	no	pude	dormir	bien,	porque…	un

pájaro	se	puso	a	piar	en	la	ventana.	Creo	que	era	uno	de	esos	ruiseñores	y…

Empiezan	a	reír	como	locas	sin	dejarme	siquiera	terminar	mi	débil	excusa.	Me

cruzo	de	brazos	y	resoplo	claramente	molesta. 

—Bueno,	¿me	vais	a	decir	a	que	vino	todo	eso	de	antes?	¿Esos	saltitos	y	esos

bailecitos?	—refunfuño	deseando	cambiar	de	tema. 

—Cierto…	no	sabes	lo	que	ha	pasado…

—¡Ay	 dios…!	 —Gruño—,	 no	 empieces,	 contadlo	 de	 una	 vez	 y	 así	 podré	 ir	 a

descansar	un	poco. 

Ellas	se	miraron	entre	sí	y	habla	Mónica	por	votación	mayoritaria. 

—Los	chicos	quieren	quedar	para	cenar	esta	noche. 

Mi	ceño	se	frunce.	«¿Qué?»

—¿Qué	chi…?	—me	callé	 ipso	facto	al	darme	cuenta	de	lo	que	había	dicho	la

morena	—.	No	cuenten	conmigo	—declaro	yéndome	hacia	mi	habitación	a	paso	ligero. 

Lo	que	me	faltaba…	volver	a	verlo	hoy	y	quedarme	como	un	pasmarote	delante

de	él.	No	me	gusta	cómo	me	hace	sentir…	bueno	vale	un	poco	sí…	¡pero	no!	No	quiero

volver	a	verlo	otra	y	mucho	menos	quedarme	sin	dormir	otra	noche. 

Empujo	 la	 puerta	 con	 fuerza	 para	 cerrarla	 y	 mientras	 camino	 hacia	 mi	 cama

espero	 un	 portazo	 que	 nunca	 llega.	 Gimo	 en	 molestia	 y	 me	 doy	 la	 vuelta	 para

encararlas.	Las	conozco	demasiado	bien	para	saber	que	no	se	darían	por	vencidas	tan

fácilmente. 

—¿Por	qué	no	quieres	venir?	Además,	Dani	me	dijo	expresamente	que	vayamos

las	 cuatro	 —protesta	 Rosa	 sacando	 cuatro	 dedos	 para	 dar	 más	 énfasis—.	 Qué	 si	 el pobre	chico	que	estuvo	anoche	hablando	contigo	se	aburre	y	se	siente	apartado…	¿no

te	da	lástima,	mala?	—lloriquea	en	broma	haciendo	pucheros	exagerados. 

Yo	me	río	un	poco	ante	su	cara	y	ella	me	sonríe	de	vuelta. 

—¿Te	gusta	ese	chico,	verdad?	—dice	Mónica	con	una	sonrisa	ladina. 

—¿Qué?	No…	claro	que	no…	—bufo—.	Simplemente	no	me	sentiría	cómoda. 

Además,	 no	 pienso	 ponerme	 esos	 malditos	 tacones,	 ni	 una	 falda.	 Aunque	 por	 mucho que	me	arregle,	la	realidad	se	ve	alterada	a	la	luz	del	sol. 

—Eres	 tonta	 si	 crees	 que	 te	 dejará	 de	 lado	 por	 esa	 tontería.	 El	 chico	 se	 veía realmente	bien	contigo.	Incluso	podría	jurarte	que	le	gustabas…	y	mucho. 

—Lina…	por	favor	—gimo	en	molestia—.	No	estoy	preparada	para	integrarme

de	golpe.	No	me	va	a	hacer	cambiar	de	parecer	el	haber	salido	una	noche	de	fiesta. 

—Lo	que	tienes	miedo	es	a	que	ese	chico	empiece	a	gustarte	y	que	tú	le	gustes	a

él. 

—¡No	 me	 gusta,	 ni	 yo	 a	 él	 tampoco…!	 ni	 mucho	 menos	 nos	 gustaremos	 en	 un

futuro.	Simplemente	nos	cono…	—me	callé	de	golpe	al	darme	cuenta	de	lo	que	iba	a

soltar. 

—¿Qué	 ibas	 a	 decir?	 —pregunta	 Rosa	 muy	 interesada,	 frunciendo	 su	 ceño	 y

haciendo	que	sus	cejas	desaparezcan	tras	sus	gafas	de	pasta	negra. 

—Nada.	Solo	no	iré	y	ya	está. 

—¡Bien!	—suelta	Lina	dando	una	palmada	al	aire	y	sonriendo—.	No	quieres	ir

a	donde	 el	 chico…	pues	 el	 chico	vendrá	 a	 ti.	 Ya	puedes	 protestar	 lo	que	 te	 venga	 en gana	—declara	agarrando	el	teléfono	y	poniéndoselo	en	la	oreja	después	de	teclear. 

Mi	boca	se	abre	de	golpe	y	cuando	intento	agarrar	a	la	loca	de	mi	amiga	por	los

pelos,	Rosa	y	Mónica	me	agarraran. 

—Hola,	Jesús…	—canturrea	sonriendo	y	mordiéndose	el	labio	inferior	—.	Hay

cambio	de	planes,	¿Qué	te	parece	si	venís	a	nuestro	piso	y	cenamos	aquí?...	Ajá…	sí... 

muy	 bien,	 a	 las	 nueve…	 perfecto.	 Calle	 Real,	 puerta	 veinte,	 piso	 tercero	 D.	 Sí,	 yo también…	ji,	ji…	—y	sale	de	la	habitación	sonriendo	y	riéndose	como	una	tontita. 

Mis	 dos	 captoras	 me	 sueltan	 y	 yo	 me	 dejo	 caer	 en	 la	 cama	 refunfuñando.	 No

voy	a	salir	de	aquí	en	todo	el	día…

—No	 pienso	 salir	 de	 aquí	 en	 todo	 el	 día	 —declaro	 a	 la	 nada,	 ya	 que	 mis

amigas	se	fueron	dejándome	sola	en	la	habitación. 

Me	atrincheraría	aquí	y	no	habría	dios	quien	me	sacara…







Miré	el	reloj	con	miedo,	antes	de	levantarme	de	mi	cama.	Eran	las	siete	y	llevo

encerrada	aquí	desde	medio	día.	¿A	quién	pretendo	engañar?	Me	encantaría	ver	a	Hugo

de	nuevo.	Pero	algo	en	mí	me	dice	que	no	debo	confiar	en	nadie…	y	menos	en	un	chico

tan	guapo. 

Pero	 aun	 así,	 decido	 que	 es	 hora	 de	 ducharme	 y	 arreglarme,	 antes	 de	 que	 me

arrepienta.	Cojo	unos	vaqueros	y	una	camiseta	de	tirantas	rosa	y	zapatillas	a	conjunto, 

abro	 la	 puerta	 mirando	 a	 ambos	 lados	 del	 pasillo	 por	 si	 alguna	 andaba	 por	 allí	 y suspiro	en	cuanto	no	registro	ningún	movimiento.	Ando	de	puntillas,	despacio	y	por	fin, 

llego	al	baño	sin	que	ninguna	de…

—¡Pillada!	—grita	Rosa	a	todo	pulmón	haciendo	que	lanzase	la	ropa	al	aire. 

Por	suerte	una	zapatilla	impactó	en	su	cabeza.	¡Ja!	¡Gracias	karma! 

—¡Chicas!	 Salió	 de	 su	 escondiiiteeee…	 —canta	 mientras	 se	 rasca	 la	 cabeza

por	donde	mi	zapatilla	le	dio. 

Levanto	las	manos	como	escudo	en	cuanto	veo	a	las	demás,	hacer	un	corrillo,	a

mí	alrededor.	Se	cruzan	de	brazos	y	me	miran	con	una	sonrisa	conocedora. 

—Así	que…	—habla	Lina	—.	Has	decidido	salir	al	fin. 

—Chicas	no	le	atosiguéis…	—dice	Mónica	de	forma	cariñosa. 

Muy	 cariñosa,	 sí,	 pero	 está	 en	 el	 lado	 de	 las	 otras	 petardas	 que	 intentan

hacerme	salir	de	mi	cueva	de	atrincheramiento. 

—Iba	 a	 ducharme…	 —digo	 inocentemente	 y	 aflojando	 los	 hombros	 —.	 Al

final…	decidí…

—¡No!	—dice	Rosa	incrédula	y	pegando	saltitos,	feliz. 

—Sí,	 saldré	 de	 la	 habitación	 y	 cenaré	 con	 todos.	 Solo	 no	 hagáis	 ningún

comentario	acerca	de	que	conozco	a	Hugo,	ni	que…

—¿Qué?	—pregunta	Mónica	con	el	ceño	fruncido	interrumpiendo	mi	retahíla. 

—¿Conoces	 a	 Hugo,	 como	 se	 llame,	 de	 antes?	 —grazna	 Rosa	 poniendo	 la

misma	cara	de	incredulidad. 

—Ahora	mismo	nos	cuentas	de	que	conoces	al	chico	—increpa	Lina,	molesta	y

señalándome	con	su	dedo	acusatoriamente. 

—Está	bien…	—accedo	suspirando,	recogiendo	la	ropa	y	los	zapatos	del	suelo

—.	Me	ducharé	y	os	contaré	de	qué	conozco	a	Hugo. 

Todas	 asienten	 y	 se	 van…	 yo	 suspiro	 y	 me	 preparo	 para	 lo	 que	 vendrá

después…







—Así	que…	del	colegio. 

Yo	asiento	de	forma	mecánica	y	deseo	con	todas	mis	fuerzas	hacerme	una	bola

en	el	sofá	y	llorar.	Recordar	y	hablar	de	Hugo	es	recordar	y	hablar	de	lo	mal	que	lo

pasé	en	la	peor	época	de	mi	vida.	Los	insultos,	las	risas,	las	burlas…	recordar	a	Hugo

era	vivir	de	nuevo	en	ese	infierno	que	tanto	me	costaba	y	cuesta	enterrar.	Aunque	dudo

que	alguna	vez	consiga	hacerlo	del	todo. 

Después	 de	 contárselo	 a	 las	 chicas	 no	 sé	 si	 me	 sentía	 mejor	 por	 haberme

desahogado	o	peor	por	volver	a	revivirlo	todo	en	mi	cabeza. 

Me	 levanto	 del	 sofá	 con	 la	 intención	 de	 acostarme	 y	 dormir	 pero	 alguien	 me

agarra	de	la	muñeca	y	me	lo	impide. 

—Lucía,	estamos	contigo	—dice	Rosa	con	comprensión. 

—Comprendemos	ahora	por	qué	no	querías	volver	a	verlo,	Lú.	Siento	haberte

obligado	a	hacer	algo	que	no	quieres	hacer	y	que	te	hará	daño	—dice	ésta	vez	Lina,	con

los	ojos	brillantes	y	con	una	dulce	sonrisa. 

—Hugo	 no	 me	 hace	 mal…	 es	 un	 chico	 simpático	 y	 siempre	 lo	 fue,	 pero…

explicar	lo	que	me	pasó	con	él,	es	recordar	lo	que	quiero	olvidar. 

—Lo	sentimos	—se	disculpa	Mónica	desviando	la	mirada	hacia	el	suelo. 

Me	vuelvo	a	sentar	entre	ella	y	Lina	y	les	sonrío.	Mis	niñas. 

—Os	quiero,	chicas…	no	os	estoy	echando	las	culpas	de	nada,	es	mi	pasado	y

Hugo	 pertenece	 a	 él…	 ni	 siquiera	 me	 acordaba	 y…	 fue	 la	 única	 cosa	 buena	 que	 me pasó	entonces. 

Las	tres	me	miran	y	me	abrazan	con	cariño.	Así	estamos	como	media	hora	hasta

que	nos	separamos	y	nos	quitamos	las	lágrimas. 

—¡Venga!	Hay	que	ponerse	guapas	antes	de	que	lleguen	los	chicos	—digo	para

animarlas. 

Me	 levanto	 y	 las	 animo	 a	 hacerlo	 también.	 Ellas	 sonríen	 y	 se	 levantan	 ya

cantando	y	bailando.	Nos	retocamos	mutuamente	y	esperamos	a	que	lleguen

El	timbre	nos	hace	saltar	y	chillar.	Parecemos	histéricas. 

Lina	 es	 empujada	 por	 nosotras	 para	 que	 vaya	 a	 abrir	 y	 ella	 tragando	 saliva

nerviosamente,	abre	con	cuidado.	Todas	nos	quedamos	con	la	boca	abierta	cuando	el

rubio	número	dos,	creo	que	es	Jesús,	sorprende	a	Lina	cogiéndola	en	el	aire	y	dando

una	 vuelta	 con	 ella	 en	 brazos,	 para	 después	 besar	 su	 mejilla.	 Ella	 se	 pone	 tan	 roja como	su	vestido	y	sonríe	como	una	tontita	mientras	la	suelta	de	vuelta	en	el	suelo. 

—¡Iros	a	un	hotel,	por	dios…!	—bromea	el	rubio	número	uno	empujando	a	la

parejita	para	después	buscar	con	la	mirada	a	Rosa. 

Ella	se	levanta	con	un	resorte	y	va	a	saludarlo	con	un	abrazo	demasiado	efusivo

que	sorprende	al	chico. 

—¿Dónde	 está	 Mónica?	 —dice	 ¿Rubén?	 Entrando	 en	 mi	 ahora	 pequeña	 casa, 

con	él	dentro. 

Mónica	 levanta	 su	 mano	 tímida	 y	 suelta	 un	 «aquí»	 que	 parece	 más	 un	 gemido

que	una	llamada	de	atención.	El	grandullón	se	acerca	a	ella	con	una	gran	sonrisa	y	la

coge	de	las	mejillas. 

—Tenía	ganas	de	verte,	pequeña…

—Y	yo	a	ti,	grandullón	—murmura	tímida,	a	la	vez	que	coqueta. 

Bueno	 y	 aquí	 estoy	 yo…	 mirando	 la	 puerta	 por	 si	 aparece…	 «¡Oh	 dios…	 ahí

está!» 	 Hugo	 entra	 y	 sonríe	 por	 el	 cuadro,	 frente	 a	 él,	 que	 componen	 nuestros	 amigos. 

Está	 vestido	 con	 unos	 vaqueros	 desgastados	 de	 color	 azul	 y	 una	 camiseta	 de	 mangas cortas	blanca.	Ahora	a	la	luz	del	día	me	parece	todavía	más	guapo.	En	cuanto	me	ve, 

su	sonrisa	se	agranda	y	anda	hacia	mí.	Yo	me	pongo	cardíaca.	No	sé	dónde	poner	las

manos	ni	donde	esconderme.	Él	se	sienta	junto	a	mí	en	el	lado	que	no	está	Rubén	con

Mónica	en	su	regazo	y	se	acerca	para	besarme	en	la	mejilla. 

—Volvemos	 a	 vernos…	 —dice	 con	 esa	 voz	 tan…	 perfecta	 y	 que	 hace	 que	 mi

cuerpo	se	debilite. 









CAPÍTULO	3









Pov.	Hugo

—Volvemos	a	vernos…	—susurro	muy	cerca	de	ella. 

Sus	mejillas	se	sonrojan	graciosamente	y	eso	me	hace	sonreír	al	ver	lo	guapa

que	está	así	sonrosada	y	tímida.	No	puedo	creer	que	la	niña	que	vi	llorar	aquél	día,	en

el	 que	 me	 dieron	 la	 paliza,	 se	 convirtiera	 en	 una	 hermosa	 y	 preciosa	 mujer.	 Y	 sobre todo	no	puedo	creer	que	esa	sonrisa	dulce	e	inocente	esté	dedicada	a	mí…

Me	 detengo	 a	 observar	 su	 perfil,	 mientras	 ella	 mira	 a	 nuestros	 amigos.	 Tengo

tantas	 ganas	 de	 tocar	 su	 mejilla	 y	 poder	 notar	 el	 calor	 de	 su	 sonrojo	 en	 mis	 dedos…

Pero	no	lo	haré,	no	quiero	asustarla	y	que	salga	corriendo	por	mi	descaro. 

—Bueno…	 ¿y	 qué	 vamos	 a	 cenar?	 —pregunta	 Jesús	 abrazando	 desde	 atrás	 a

una	Lina	muy	sonriente. 

Cuanto	daría	por	poder	abrazar	así	a	Lucía…	pero	a	diferencia	de	mis	amigos

no	me	tomo	tantas	libertades	de	un	día	para	otro. 

Bueno…	ayer	casi	la	beso.	Eran	tanta	las	ganas	de	sentir	sus	labios	en	los	míos

y	fue	tanta	la	alegría	de	volver	a	verla,	que	no	me	pude	aguantar	el	impulso.	Aunque

por	desgracia	todo	haya	quedado	en	un	intento	fallido. 

—Podemos	pedir	pizza	—opina	Rubén	besando	el	cuello	de	Mónica	y	dejando

caer	la	barbilla	en	su	hombro. 

—Bien…	 voy	 a	 llamar	 yo	 —accede	 Rosa	 levantándose	 del	 sofá	 —.	 ¿De	 qué

las	pido	y	cuantas	serían? 

—Pues	 yo	 una	 familiar,	 Barbacoa	 —dice	 Rubén—.	 ¿Te	 gusta	 la	 barbacoa, 

peque?	—pregunta	con	una	sonrisa	tonta,	a	la	morena. 

Ella	asiente	y	besa	su	nariz,	haciendo	que	el	grandullón	de	mi	amigo	se	sonroje

un	 poco.	 Era	 tan	 blandengue	 como	 grande.	 Desde	 ayer	 están	 todos	 insoportables.	 No han	parado	de	hablar	de	las	chicas	en	todo	el	santo	día,	hasta	en	el	trabajo	tuve	a	Jesús

dándome	la	tabarra	con	Lina	esto,	Lina	aquello…	las	chicas	no	estaban	mal,	eran	muy

bonitas	 y	 simpáticas;	 pero	 Lucía	 era	 diferente…	 sus	 ojos	 verdes	 embrujaban	 y	 su sonrisa	 hacía	 que	 se	 parara	 el	 mundo.	 Cualquiera	 que	 escuchara	 mis	 cursis

pensamientos	 diría	 que	 estoy	 enamorado	 hasta	 las	 trancas.	 Y	 aunque	 no	 es	 el	 caso…

tampoco	 me	 importaría	 caer	 irremediablemente	 enamorado	 de	 ésta	 chica.	 Y	 menos

poder	perderme	en	sus	ojos	cada	vez	que	me	diera	la	gana.	Y	de	besar	esos…

—¡Hugo!	 —gritan	 todos	 a	 la	 vez,	 haciéndome	 apartar	 la	 mirada	 de	 lucía

sobresaltado	y	con	el	corazón	a	mil. 

—¿Qué?	—jadeo	para	recuperarme	del	susto. 

Todos	me	miran	con	una	sonrisa	pícara	y	Rosa	levanta	las	cejas	una	y	otra	vez

haciendo	que	me	avergüence	en	el	acto.	«¡Genial!	Me	he	quedado	embobado	mirando	a

Lucía…	y	todos	ellos	se	han	dado	cuenta». 

—¿Qué	pizza	quieres?	Puedes	compartirla	con	Lu	—propone	Mónica	con	una

dulce	sonrisa. 

Miro	a	Lucía	que	está	mirándome	fijamente	y	con	el	ceño	fruncido. 

—¿Te	apetece	compartirla	conmigo?	—pregunto	mirando	sus	preciosos	ojos	y

como	su	iris	se	dilata	a	medida	que	pasa	el	tiempo. 

—Bueno…	no	tengo	mucha	hambre	—contesta	al	fin	desviando	la	mirada	hacia

el	suelo. 

La	sala	se	queda	en	completo	silencio. 

—Lucía	no	empieces…	—gruñe	Rosa. 

—Un	sándwich	para	mí	estará	bien	—murmura	aun	mirando	las	baldosas. 

Rosa	 suspira	 en	 derrota	 y	 niega	 con	 la	 cabeza	 mientras	 se	 va	 de	 la	 sala	 con Dani	 detrás.	 Eso	 me	 hace	 fruncir	 el	 ceño	 y	 mirar	 a	 Lucía	 esperando	 encontrar	 una explicación	a	lo	que	acaba	de	pasar.	Si	ella	no	tiene	mucha	hambre…	no	tiene	nada	de

malo.	Pero	al	ver	la	cara	de	su	amiga,	me	da	que	eso,	no	es	tan	bueno	tampoco.	Mónica

y	Lina	se	llevan	a	mis	amigos	para	enseñarle	el	apartamento	y	Lucía	y	yo	nos	quedamos

solos.	Aprovecho	ese	momento	de	intimidad	para	preguntarle

—Lucía…	¿por	qué	tu	amiga	se	enfadó	contigo	porque	no	tuvieras	hambre?	—

susurro	 mientras	 entrelazo	 los	 dedos	 en	 mi	 regazo,	 para	 no	 caer	 en	 la	 tentación	 de tocarla. 

Ella	me	mira	y	niega	con	la	cabeza. 

—No…	no	comí	mucho	hoy.	Solo	es	eso. 

Y	ahora	el	enfadado	soy	yo.	«¿Por	qué	no	come?»	Abro	la	boca	para	contestar

y	 regañarla,	 pero	 ella	 me	 para	 en	 seco	 tapando	 mi	 boca,	 haciéndome	 aguantar	 la respiración	cuando	siento	el	calor	de	sus	dedos	en	mis	labios. 

—No	empieces	tú	también…	soy	mayorcita	para	saber	lo	que	hago	y…	lo	que

no	—dice	hablándole	a	su	mano	que	aún	sellaban	mis	labios. 

Tengo	tantas	ganas	de	besar	sus	dedos,	como	de	besar	su	boca;	pero	me	trago

esas	ganas	y	ella	retira	delicadamente	su	mano	haciéndome	sufrir	una	gran	sensación	de

pérdida. 

—No	me	comeré	una	pizza	entera	yo	solo…	por	lo	menos	cómete	una	porción. 

¿Vale?	—murmuro	intentando	negociar. 

Ella	suspira	y	niega	con	la	cabeza	para	volver	a	mirar	al	suelo. 

—Solo	una…	no	tengo	mucha	hambre.	—Accede	al	cabo	de	unos	segundos—. 

Oye…	 ¿quieres	 ver	 el	 apartamento?	 —suelta	 de	 la	 nada,	 retorciendo	 sus	 manos, 

mirándome	nerviosa. 

Yo	 asiento	 y	 me	 levanto	 antes	 que	 ella,	 extendiendo	 mi	 mano	 para	 que	 me	 la

agarre	 y	 así	 ayudarle	 a	 levantarse.	 Quiero	 tan	 desesperadamente	 su	 tacto,	 que

aprovecharía	cada	oportunidad	que	tuviera.	Me	mira	y	luego	mira	mi	mano	dubitativa, 

tras	morderse	su	jugoso	labio…		aceptando	mi	ayuda.	Quedamos	tan	cerca	que	puedo

sentir	su	aliento	cálido	en	mi	rostro.	Mis	ojos	se	mueven	hacia	su	boca	y	cuando	veo

cómo	se	humedece	los	labios,	no	puedo	parar	a	mi	cuerpo	cuando	se	adelanta	un	paso

más	cerca	de	ese	manjar.	«¡Hugo,	demasiado	rápido!»	Me	reprendo.	Apoyo	mi	frente

en	la	suya	y	suspiramos	a	la	vez. 

—Me	alegro	tanto	de	volver	a	verte…	—confieso,	sin	venir	a	cuento. 

Pero	es	cierto…	tampoco	es	que	en	estos	diez	años	la	llevara	en	mi	cabeza	y

pensara	cada	día	en	ella.	Pero	nunca	se	me	olvidaría	su	cara	mojada	por	las	lágrimas, 

su	 miedo,	 y	 su	 risa	 dentro	 de	 aquel	 baño	 de	 chicas.	 La	 hice	 reír	 aunque	 luego	 no recibiera	 una	 mirada	 de	 su	 parte	 antes	 de	 irme	 de	 aquel	 asqueroso	 lugar…	 siempre quedaría	el	recuerdo	de	las	pocas	palabras	que	intercambiamos.	Pude	sentir	su	miedo

hacia	mí	y	me	dolía	tanto	provocar	ese	sentimiento	en	ella…	nadie	quería	hablar	con	el

empollón,	hijo	de	un	mecánico	borracho	y	drogadicto.	Nadie	quería	jugar	con	el	chico

cuya	madre	le	abandonó	dejándolos	en	la	ruina.	Nadie	quería	a	ese	niño…	ni	yo	mismo

me	quería.	¿Cómo	iba	a	quererme,	si	no	era	capaz	de	mirar	a	la	cara	a	mi	padre	y	no

sentir	más	que	odio	por	verlo	llegar	borracho	a	casa	todos	los	días,	mientras	me	decía

lo	 insignificante	 y	 niñato	 de	 mierda	 que	 era?	 Pero	 aun	 así	 lo	 quería,	 creía	 que	 cada cosa	que	me	decía	era	por	mí	bien.	Lo	único	bueno	que	hizo	mi	padre	por	mí	en	aquel

entonces,	 fue	 cambiarme	 de	 colegio	 y	 dejarme	 el	 taller	 antes	 de	 morir	 ahogado	 en alcohol	y	ciego	por	las	drogas. 

Un	tacto	suave	se	desliza	por	mis	mejillas.	Lucía	desliza	sus	dedos	por	mi	piel

haciendo	 desaparecer	 la	 expresión	 crispada	 de	 mi	 rostro.	 Y	 tengo	 que	 reprimir	 las putas	ganas	de	abrazarla	y…

Sus	 brazos	 me	 rodean	 el	 cuello	 y	 me	 atrae	 hacia	 ella.	 Puedo	 sentir	 su	 cuerpo caliente	 funcionando	 de	 calmante	 para	 el	 mío.	 Le	 respondo	 saciando	 mis	 ganas	 de sentirla	 y	 cuando	 me	 aparto	 puedo	 escuchar	 cómo	 se	 acercan.	 Me	 pongo	 tenso	 y	 me restriego	la	cara	lo	más	rápido	que	puedo,	para	que	no	me	vieran	así. 

Pero	antes	de	que	siquiera	llegaran,	Lucía	me	agarra	de	la	mano	y	me	arrastra

dentro	 de	 una	 habitación.	 Sus	 brazos	 están	 rodeándome	 en	 menos	 de	 dos	 segundos después,	de	cerrar	la	puerta.	La	atraigo	más	hacia	mí	con	ganas	de	meterla	dentro	de	mi

sistema	 y	 no	 dejarla	 ir	 nunca.	 No	 sé	 cuánto	 tiempo	 estamos	 así,	 pegados,	 sin	 hablar. 

Cuando	 me	 separo	 de	 ella	 no	 puedo	 aguantar	 las	 ganas:	 sus	 mejillas	 sonrojadas,	 sus labios	 húmedos	 y	 mordisqueados	 por	 sus	 dientes…	 su	 preciosa	 sonrisa	 dándome	 el

cariño	que	siempre	me	ha	faltado.	No	aguanto	y	la	beso.	Pego	mis	labios	a	los	suyos

con	ímpetu	pero	con	dulzura	y	cuidado.	No	quiero	asustarla,	aunque	me	muera	de	ganas

de	 comérmela	 a	 besos	 mientras	 acaricio	 cada	 centímetro	 de	 su	 cuerpo.	 La	 intensidad del	beso	mengua	como	lo	hace	también	nuestro	abrazo.	No	hizo	falta	palabras	después

de	 eso.	 No	 hizo	 falta	 más	 que	 una	 mirada	 y	 una	 sonrisa	 para	 hablar	 de	 aquel	 beso necesitado. 

Cuando	la	fogosidad	del	momento	y	la	tristeza	de	recordar	lo	asquerosa	que	fue

mi	vida	cesan,	miro	a	mí	alrededor	dándome	cuenta	de	que	estábamos	en	su	habitación. 

Letras	 de	 madera	 formaban	 su	 nombre	 en	 una	 estantería	 y	 cada	 una	 de	 un	 color	 y estampados	diferentes;	Otra	estantería	llena	de	libros	y	fotos;	Una	cama	grande	con	una

colcha	azul	celeste	con	un	pequeño	y	bonito	cerdo	rosa	en	el	centro	de	ésta.	Su	espacio

era	tan…	ella. 

—Me	gusta	tu	habitación	—declaro	acercándome	a	las	fotos	enmarcadas. 

—Gracias…	—susurra,	tímida. 

Agarro	 una	 de	 las	 fotos	 donde	 un	 bebé	 de	 mofletes	 adorables	 y	 sonrisa	 de	 un

diente,	aparecía	rodeado	de	flores	amarillas. 

—¿Eres	tú?	—pregunto	mostrándosela	un	poco. 

Ella	asiente	ruborizada	y	yo	enfoco	mi	atención	en	las	demás.	No	hay	muchas	y

de	ella	solo	dos.	Una	de	ellas	de	una	pareja	adulta	cogidos	de	la	mano	delante	de	un

paisaje	 de	 playa	 sonriendo	 y	 haciendo	 muecas	 graciosas.	 No	 es	 difícil	 imaginar	 que son	sus	padres.	La	mujer	tiene	su	cabello	y	ojos	y	el	hombre	le	ha	dado	su	sonrisa.	Las

demás	 instantáneas	 que	 quedan	 son	 de	 sus	 compañeras	 de	 piso	 haciendo	 las	 locas, montadas	en	bicicletas	y	posando	en	bikini. 

—No	tienes	muchas	fotos	tuyas	—me	atrevo	a	objetar. 

Coloco	 el	 marco	 de	 lucía	 de	 bebe	 en	 el	 lugar	 en	 donde	 estaba	 y	 me	 doy	 la

vuelta	para	mirarla. 

—Bueno…	 mírame…	 —se	 señala	 a	 sí	 misma	 —.	 No	 cabría	 en	 una	 foto,	 si

quiera	—rezonga	soltando	una	risita	amarga. 

Frunzo	 el	 ceño.	 No	 entendiendo	 qué	 es	 lo	 que	 estaba	 queriendo	 decir	 con

aquello. 

—¿Qué? 

—Da	igual	Hugo…	simplemente	no	me	gustan	las	fotos. 

—Pues	a	mí	me	encantan	—confieso	con	una	sonrisa	—.	Te	haría	millones	de

ellas	y	las	colgaría	en	cada	rincón	de	mi	casa. 

Se	 ríe	 con	 ganas	 y	 no	 sé	 si	 sentirme	 feliz	 por	 hacerla	 reír	 u	 ofendido	 por	 su implícito	insulto	hacia	mi	arte	fotográfico.	Cuando	su	risa	cesa,	me	mira	con	los	ojos

brillantes	y	una	sonrisa	plantada	en	su	preciosa	cara. 

—No	 te	 visitaría	 nadie	 con	 mis	 fotos	 colgadas	 en	 tu	 casa,	 Hugo…	 ¿Quién

querría	ver	a	una	gorda	enmarcada?	—dice	antes	de	darse	la	vuelta	y	agarrar	el	pomo

de	la	puerta	para	salir. 

Pero	no	la	dejo	marcharse	así	sin	más	y	menos	después	de	haber	dicho	lo	que

dijo.	 ¿Cómo	 puede	 decir	 eso	 de	 ella?	 Al	 contrario	 de	 lo	 que	 piensa,	 yo	 creo	 que	 se convertiría	 en	 un	 museo	 de	 arte,	 si	 tuviera	 esa	 cara	 enmarcada	 y	 esos	 labios

carnosos…	junto	con	sus	sinuosas	y	sexys	curvas,	adornando	la	imagen.	Es	perfecta,	lo

es	para	mí.	Y	si	se	lo	tengo	que	meter	en	esa	cabecita	a	la	fuerza,	lo	voy	a	hacer. 

—Escúchame,	 Lucía…	 no	 quiero	 volver	 a	 escucharte	 hablar	 así	 de	 ti	 misma. 

Eres	preciosa	y…

Suelta	un	«Ja»	despectivo	y	me	tengo	que	aguantar	las	ganas	de	callarla	de	otra

forma.	Y	esa	forma	implicaba	a	mis	labios	y	los	suyos. 

—Escúchame	bien,	cabezona	—digo	en	tono	serio	—.	Eres…	Pre-ci-o-sa	y	no

quiero	que	vuelvas	a	referirte	a	ti	de	otra	manera. 

—Hugo	no	hagas	eso. 

—Hacer	qué…

—Hacerme	 creer	 una	 cosa	 que	 no	 es	 cierta.	 Tú	 eres	 precioso,	 eres	 guapo, 

encantador	y	con	una	sonrisa	impresionante	y…	—se	calla	de	golpe	sonrojándose	hasta

las	orejas—.	Pero	yo	no	lo	soy	—acaba	por	decir,	alejándose	y	poniendo	demasiado

espacio	entre	nosotros. 

—Sí	lo	eres—	protesto	acercándome	de	nuevo,	invadiendo	su	espacio	personal

—.	Y	yo	no	soy	como	dices…

—¿A,	no?	Tengo	ojos	¿sabes? 

—Lo	 sé…	 y	 son	 preciosos	 también.	 —sonrío	 al	 verla	 irritada	 —.	 Pero	 yo	 no

soy	guapo. 

Su	cara	se	enfurruña.	Estoy	consiguiendo	lo	que	quiero…	sé	que	no	soy	ningún

supermodelo,	como	también	sé	que	estoy	bastante	pasable,	a	lo	que	atractivo	se	refiere. 

—Para	  mí,	 sí	 lo	 eres…	 eres	 el	 chico	 más	 guapo	 que	 he	 visto…	 —y	 acto

seguido,	desvía	la	mirada	avergonzada. 

Yo	 suelto	 una	 risita	 y	 agarro	 su	 cara	 para	 hacer	 que	 me	 mire.	 Mi	 orgullo	 de hombre	está	por	las	nubes	ante	aquella	declaración. 

—Y	 para	  mí	 también	 lo	 eres	 tú,	 la	 chica	 más	 guapa	 e	 inteligente	 que	 he conocido	 nunca…	 un	 poco	 cabezota,	 también…	 —eso	 le	 saca	 una	 sonrisa	 —.	 Pero

sobre	todo,	hermosa.  Tal	y	como	eres	y	si	me	permites	el	atrevimiento…	me	vuelven

loco	tus	curvas…	son	sexys	e	irresistibles.	—mi	voz	se	torna	ronca	al	decir	las	últimas

palabras. 

—Eh…	 emm…	 será	 mejor	 qué…	 ¿sexys?	 ¿Crees	 que…	 mis	 curvas…	 son…? 

—jadea	y	tartamudea	entre	cada	palabra.	Y	para	qué	mentir…	se	me	hace	más	adorable

e	irresistible	si	cabe. 

—Sí…	 son	 sexys	 e	 irresistibles.	 —y	 poso	 mis	 labios	 sobre	 los	 suyos	 para

hacerla	callar	de	una	vez. 

Unos	golpes	en	la	puerta	nos	hacen	separarnos	de	pronto	y	Lucía	se	va	a	la	otra

punta	 de	 la	 habitación,	 mientras	 que	 la	 puerta	 se	 abre	 	 delante	 de	 mí.	 La	 cabeza	 de Rosa	aparece	con	una	ceja	alzada	y	media	sonrisa. 

—Perdón	si…	interrumpo.	Pero	la	comida	ya	está	aquí.	—mira	de	mí	a	Lucía	y

viceversa,	 antes	 de	 salir	 y	 volver	 a	 cerrar	 la	 puerta.	 Sin	 siquiera	 esperar	 respuesta alguna. 

Lucía	pasa	por	mi	lado	para	salir,	pero	antes	de	pasar	el	umbral	se	da	la	vuelta

encarándome;	tomándome	por	sorpresa	su	repentina	cercanía. 

—No	vuelvas	a	hacerlo…	—susurra	mordiéndose	el	labio. 

—¿Qué	cosa?	—ronroneo	acercándome	un	poquito	más	a	su	adictiva	boca. 

—Besarme	—susurra	mirándome	los	labios	y	los	ojos	de	hito	en	hito. 

—Lo	volveré	a	hacer	cuando	quiera…

—Te	lo	tienes	demasiado	creído	—dice	esta	vez	reprimiendo	una	sonrisa. 

—¿Ah,	 sí?	 ¿Qué	 te	 apuestas	 a	 que	 antes	 de	 irme,	 te	 beso	 como	 mínimo	 tres

veces	más? 

—No	me	gustan	las	apuestas…

Su	mirada	y	su	postura	desafiantes	me	vuelve	loco. 

—Solo	cuando	sabes	que	vas	a	perder…

Y	le	robo	un	beso	antes	de	pasar	por	su	lado	e	ir	a	la	sala. 





Comemos	 en	 un	 silencio	 raro,	 ya	 que	 tanto	 mis	 amigos	 como	 las	 chicas,	 nos

miran	a	Lucía	y	a	mí	con	una	sonrisa	secreta.	Rubén	me	ayuda	a	comer	el	resto	de	la

pizza	que	me	sobra,	ya	que	lucía	solo	comió	la	porción	que	prometió	comer.	Estuve	a

punto	 de	 hacerle	 el	 avioncito	 como	 con	 los	 niños	 pequeños	 para	 que	 comiera,	 pero estaría	 tan	 fuera	 de	 lugar	 ese	 gesto	 que	 reprimí	 el	 impulso.	 Eso	 dejando	 aparte,	 que hubiera	sido	una	tajada	más,	con	lo	que	cotillear	nuestros	amigos.		Y	sé	que	en	cuanto

salgamos	 de	 este	 piso,	 me	 acribillarán	 a	 preguntas	 como	 unas	 verdaderas	 marujas. 

Sobre	 todo,	 tendré	 que	 aguantar	 mañana	 en	 el	 trabajo	 a	 Jesús,	 que	 aprovechará	 cada segundo,	para	sonsacarme	información	de	lo	que	pasó	en	la	habitación	de	Lucía. 

Pensar	en	eso,	me	hace	pensar	en	el	beso,	más	bien	en	los	besos	que	nos	hemos

dado.	 Fue	 lo	 más	 excitante	 que	 he	 experimentado	 nunca.	 «¿Qué	 tienes	 Lucía,	 para descolocarme	de	ésta	manera?	»







Cuando	 ya	 no	 hay	 comida	 en	 la	 mesa	 y	 todo	 está	 recogido,	 comenzamos	 a

charlar	 para	 conocernos	 todos.	 Lina	 está	 en	 la	 universidad	 de	 medicina	 junto	 con Mónica,	una	quiere	ser	cirujana	y	la	otra	pediatra.	Rosa	estudia	magisterio	de	Arte	y	mi

inteligente	Lucía,	cuenta	cómo	son	sus	clases	de	ingeniería.	Aunque	cuando	habla	de	un

supuesto	 profesor	 de	 veintiocho	 años	 con	 demasiados	 detalles,	 no	 puedo	 reprimir	 el torrente	 de	 celos	 que	 me	 atraviesa	 y	 que	 el	 estómago	 se	 me	 revuelva	 asqueado	 al pensar	 la	 familiaridad	 con	 la	 que	 habla	 de	 él.	 Yo	 no	 soy	 un	 santo	 y	 no	 es	 que	 sea	 un virgen	 tampoco.	 Había	 tenido	 mis	 rollos…	 pero	 me	 sentaría	 como	 una	 patada	 en	 los huevos	 saber	 que	 Lucía	 ha	 sido	 de	 otro	 tío.	 Me	 gusta.	 Me	 encanta	 demasiado	 y	 no pretendo	esconderlo…	la	conoceré	y	quedaré	con	ella	solo	con	el	fin	de	tenerla	para

mí.	Y	una	vez	que	eso	pase,	no	la	dejaré	escapar.	Por	nada	en	este	mundo	dejaré	pasar

a	esta	mujer

Cuando	dan	la	una	de	la	noche,	decidimos	marcharnos.	Jesús	y	yo	tenemos	que

trabajar	en	el	taller	a	primera	hora	y	Rubén	estudiar	para	recuperar	una	asignatura	que

le	 quedó	 pendiente.	 Los	 chicos	 se	 despiden	 cariñosamente	 de	 las	 chicas	 y	 yo	 me	 las arreglo	 para	 arrastrar	 a	 Lucía	 al	 pasillo	 que	 da	 a	 las	 habitaciones.	 Su	 espalda	 queda pegada	a	la	pared	y	coloco	ambas	manos	a	cada	lado	de	su	cabeza	para	así	no	dejarle

escapatoria.	Agarro	su	mejilla	derecha	y	la	acerco	a	mis	labios	para	besarla	de	nuevo. 

Incluso	 me	 atrevo	 a	 lamer	 su	 labio	 superior,	 obteniendo	 de	 regalo	 un	 suspiro

tembloroso	que	hace	que	se	me	erice	la	piel. 

Beso	tres	o	cuatro	veces	más	sus	labios	y	me	separo	un	poco	para	coger	aire. 

—Nunca	ha	sido	tan	difícil	decir	hasta	luego. 









CAPÍTULO	4









Pov.	Lucía

Después	 de	 que	 Hugo	 se	 va,	 no	 sé	 si	 estoy	 soñando	 o	 viviendo	 la	 misma

realidad	que	siempre	he	odiado	con	todas	mis	ganas.	¿En	serio	que	ese	chico	increíble

me	ha	besado	siete	veces	hoy?	¿En	qué	cabeza	cabe? 

Deambulo	 por	 la	 casa	 hasta	 llegar	 a	 la	 cocina	 donde	 ¡tacháaaan!	 Están	 todas

esperándome	y	en	cuanto	me	ven,	empiezan	a	hacer	su	bailecito	ridículo	alrededor	de

mí. 

Allá	vamos…

—Cuéntanos	 que	 sucedió,	 Lú…	 —suplica	 Lina,	 sobre	 exaltada,	 dando

palmaditas. 

—Sí,	 eso…	 estabais	 solitos	 en	 la	 habitación…	 y	 estabais	 muy	 nerviosos

cuando	entré	—insinúa	Rosa	moviendo	las	cejas	sugestivamente. 

Mi	cara	arde	como	nunca	y	ellas	al	verlo,	se	ríen	a	carcajadas	y	me	rodean	en

un	abrazo	colectivo. 

—Anda…	 dinos	 aunque	 sea	 si	 te	 besó…	 —lloriquea	 Mónica	 con	 un	 puchero

exagerado. 

—Mmm…	 bueno…	 —me	 quedo	 atascada	 en	 cuanto	 la	 imagen	 de	 nuestro

primer	beso	viene	fugaz	a	mi	mente. 

—Solo	 mueve	 la	 cabeza	 si	 es	 un	 sí,	 o	 un	 no	 —dice	 Lina	 haciendo	 el

movimiento	de	afirmación	y	negación	con	su	propia	cabeza. 

Y	mi	cabeza	asiente	haciendo	que	las	locas	de	mis	amigas	chillen	hasta	dejarme

sin	tímpano. 

—¡No	me	lo	puedo	creer…	no	me	lo	puedo	creer!	—chilla	Rosa	mientras	salta

de	un	lado	a	otro. 

Siento	como	Mónica	me	abrazaba	por	detrás	y	besa	mi	cabeza	con	cariño. 

—Me	alegro	tanto	por	ti,	mi	niña	—susurra	en	mi	oído,	haciéndome	sonreír. 

—No	 es	 nada,	 Moni…	 él	 ya	 se	 estará	 arrepintiendo	 a	 estas	 alturas, 

seguramente. 

Suspiro	 amargamente	 y	 me	 zafo	 del	 agarre	 de	 mi	 amiga.	 Les	 doy	 una	 última

sonrisa	y	me	voy	a	mi	habitación.	No	quiero	ilusionarme	demasiado	con	esto…	él	no

es	para	estar	con	alguien	como	yo. 

Es	demasiado	guapo…

Me	tiro	en	la	cama	y	entierro	mi	cara	en	la	almohada…	mis	ojos	pican	por	las

lágrimas	que	amenazan	con	salir	y	las	dejo	ir	libremente	empapando	la	suave	tela	de	la

sábana.	No	quiero	pensar	que	él	lo	está	haciendo	para	hacerme	daño	pero…	no	dejo	de

sentir	 ese	 miedo	 en	 mi	 interior.	 No	 puedo	 remediar	 que	 las	 lágrimas	 amargas	 corran por	 mis	 mejillas;	 Y	 no	 puedo	 remediar	 estropear	 el	 día	 más	 maravilloso	 de	 mi	 vida. 

Cuando	el	chico	más	guapo	que	he	conocido,	me	ha	besado	y	me	ha	dicho	que	le	gusto

tal	y	como	soy.	Con	mis	michelines,	mi	celulitis	y	mis	kilos	de	más. 

Soy	una	verdadera	idiota…







—¿Me	 vas	 a	 decir	 ya	 a	 dónde	 vamos?	 —le	 pregunto	 por	 enésima	 vez	 a	 Lina, 

que	camina	con	una	sonrisa	más	grande	que	su	cara. 

—Vamos	 a	 visitar	 a	 alguien…	 —dice	 encogiéndose	 de	 hombros	 para	 restarle

importancia. 

Frunzo	el	ceño	y	sigo	caminando	a	su	lado	siguiendo	su	paso	apresurado. 

Cuando	desperté	ésta	mañana,	fui	bombardeada	a	preguntas	por	las	chismosas

de	mis	compañeras,	y	no	tuve	más	remedio	que	decirles	los	detalles	jugosos	que	tanto

ansiaban.	 Lo	 que	 no	 me	 esperaba	 fueron	 sus	 reacciones.	 Empezaron	 a	 llorar	 a	 moco tendido	 soltando	 un	 coro	 de	 «	 ¡ohhhhs!»	 Algodonosos,	 haciendo	 que	 mi	 estómago	 se revolviese.	Y	luego	de	esa	emotiva	y	chirriante	escena,	mi	querida	Lina	me	dijo	que	le

acompañara	ésta	tarde	a	hacer,	no	sé	qué	cosa,	que	era	súper	importantísima. 

A	 lo	 que	 me	 lleva,	 a	 este	 momento.	 Donde	 una	  sobre-excitada	 Lina,	 anda apresuradamente	por	la	calle	mayor,	como	si	estuviera	haciendo	una	especie	de	carrera

independiente.	 La	 verdad	 no	 me	 importaba	 caminar,	 al	 revés…	 me	 gusta,	 pero	 de

caminar,	a	lo	que	mi	amiga	estaba	haciendo	en	este	momento,	había	un	trecho…	y	nunca

mejor	dicho. 

—Lina…	¿puedes	disminuir	la	velocidad,	por	favor?	—gruño	entre	dientes. 

—Oh…	lo	siento,	Lú.	Ji,	ji,	ji,	ji,	ji…

Pongo	los	ojos	en	blanco	ante	su	risita	estúpida.	Y	solo	suelta	esa	risa	cuando

algo	la	pone	extremadamente	contenta	o	nerviosa.	Y	creo	que,	viéndola	como	está,		son

las	dos	cosas	a	la	vez. 

Después	de	un	buen	rato,	llegamos	a	un	barrio	humilde	casi	a	las	afueras,	donde

un	 grupo	 de	 niñas	 vestidas	 con	 ropa	 holgada,	 juegan	 a	 la	 cuerda	 en	 mitad	 de	 la	 calle desierta	y	con	coches	destartalados	mal	aparcados.	Las	niñas	nos	sonríen	y	nos	saludan

cuando	pasamos	por	su	lado	y	nosotras	les	devolvemos	el	gesto.	Todo	está	 bien,	hasta que	un	tipo	con	malas	pintas	sale	de	una	casa	gritándole	puta	a	la	mujer	que	había	allí

dentro.	Lina	y	yo	nos	ponemos	más	cerca	la	una	de	la	otra	y	aligeramos	el	paso.	Ya	no

me	 está	 gustando	 demasiado	 la	 excursión.	 «¿Quién	 me	 manda	 a	 mí,	 hacerle	 caso	 a	 la loca	de	Lina?»

—¿Se	 puede	 saber	 dónde	 coño	 me	 has	 traído?	 —susurro	 entre	 dientes

agarrándola	del	brazo. 

—No	me	esperaba	esto…	sabía	que	era	un	barrio	humilde	y	eso…	pero	no	me

esperaba	 que	 hubiera	 gente	 tan	 chunga	 —dice	 mirando	 de	 un	 lado	 a	 otro,	 tragando saliva	nerviosamente. 

Mediante	vamos	avanzando	más	nerviosa	me	pongo,	y	más	chunga	es	la	peña. 

Hasta	los	perros	tienen	cara	de	psicópatas	drogadictos. 

Lina	para,	haciéndome	tropezar	con	su	espalda	y	miro	hacia	donde	sus	ojos	se

habían	parado. 

—Ya	estamos	aquí…	—anuncia	con	una	gran	sonrisa,	suspirando	aliviada. 

Taller

Estamos	 frente	 a	 un	 viejo	 taller,	 en	 el	 medio	 de	 ninguna	 parte,	 nosotras	 solas. 

Sí,	definitivamente	mataré	a	Lina	si	antes	no	nos	mata	nadie	con	cara	de	sicario. 

Cuando	 me	 giro	 para	 gritar	 unos	 cuantos	 improperios	 a	 mi	 querida	 amiga,	 me

doy	 cuenta	 de	 que	 va	 caminando	 tan	 campante	 hacia	 el	 interior	 del	 taller.	 ¡Perfecto! 

¡Absolutamente…	perfecto! 

Corro	 detrás	 de	 ella	 para	 alcanzarla	 y	 cuando	 lo	 hago,	 le	 doy	 un	 tirón	 en	 el brazo	para	que	me	mire,	quedando	en	mitad	del	taller	y	entorpeciendo	su	camino	antes

de	que	avance	más. 

—¿Se	puede	saber	que	bicho	te	ha	picado,  Miguelina?	 —gruño	 entre	 dientes, 

haciendo	énfasis	en	su	nombre,	que	tanto	odia. 

—¡Oye!	—se	queja	con	molestia. 

—¿Lucía? 

Esa	voz…	oh	dios…	oh	no…

Me	 doy	 la	 vuelta	 poco	 a	 poco,	 y	 cuando	 veo	 a	 Hugo	 sin	 camiseta,	 con	 unos

pantalones	 azules	 colgando	 de	 sus	 caderas	 y	 con	 grasa	 manchando	 sus	 abdominales, cara	y	manos…	me	quiero	morir…	juro	por	dios	que,	si	me	hubieran	dicho	que	estaba

muerta,	lo	creía	sin	necesidad	de	juramento.	Sonríe	como	solo	él	sabe	hacer,	mientras

que	yo	me	tambaleo	dejándome	caer	en	uno	de	los	coches	que	allí	están.	«¿Cómo	puede

estar	 tan	 sexy	 e	 irresistible,	 así	 de	 sucio?»	 Si	 tuviera	 una	 cámara	 conmigo	 me encantaría	inmortalizar	a	ese	dios	con	músculos	duros	y	piel	bronceada…

Él	se	va	acercando	a	mí,	como	si	todo	fuera	a	cámara	lenta,	hasta	que	por	fin	lo

tengo	justo	a	centímetros	de	mi	cuerpo	Acerca	su	rostro	al	mío	y	con	sus	dientes,	libera

mi	labio	de	entre	los	míos.	Un	jadeo	involuntario	sale	de	lo	más	profundo	de	mi	ser	y

cierro	 los	 ojos	 pidiéndole	 en	 silencio	 que	 continúe.	 Pero	 no	 vuelvo	 a	 sentir	 ningún, aunque	sea	sutil,	roce,	por	lo	que	me	obligo	a	abrir	los	ojos.	Tiene	esa	sonrisa	preciosa

y	ancha	de	dientes	blancos	que	claramente	me	ponen		hecha	un	manojo	de	nervios. 

—Emm…	 ejém…	 bueno…	 Hugo,	 ¿sabes	 dónde	 está	 Jesús?	 —Pregunta	 Lina, 

pareciendo	que	está	a	kilómetros	de	aquí. 

Hugo	la	mira	unos	segundos	y	asiente	para	luego	mirarme	otra	vez. 

—Está	debajo	del	Ford	azul	de	allí.	—señala	sobre	su	hombro. 

—Ooook…	 —contesta	 Lina	 yéndose	 rápidamente	 por	 donde	 el	 moreno	 le

indicó. 

Y	entonces	nos	quedamos	solos.	Sus	manos	están	apoyadas	en	el	coche	tras	de

mí	 a	 cada	 lado	 de	 mi	 cadera	 y	 su	 cara	 cada	 vez	 está	 más	 cerca	 de	 la	 mía.	 Miro	 sus preciosos	 ojos	 y	 luego	 a	 sus	 deliciosos	 labios.	 Estoy	 tan	 tentada	 de	 acercarme	 los centímetros	que	nos	separan,	que	un	suspiro	tembloroso	y	necesitado	sale	de	mi	boca. 

—¿Por	qué	no	me	besas,	Lucía?	—pregunta	él	acercándose	un	centímetro	más. 

—Emm…	 yo…	 no…	 —intento	 hilvanar	 cualquier	 frase	 coherente,	 pero	 no

consigo	otra	cosa	que	parecer	una	retrasada. 

—¿No	quieres	besarme?	—otros	dos	centímetros	menos,	nos	separan. 

—Yo…	—cierro	los	ojos	inconscientemente.	Me	siento	ebria	y	temblorosa. 

Estamos	 tan	 pegados	 que	 su	 torso	 caliente	 y	 desnudo	 está	 pegado	 al	 mío	 y

nuestras	respiraciones	se	mezclan.	Nunca	me	he	sentido	tan	atraída	por	el	olor	a	grasa

de	motor	y	sudor	como	hoy…	¿Cómo	puede	causarme	tanta	excitación	eso? 

—Bésame,	Lucía…	me	estoy	muriendo	de	ganas	aquí…

Y	como	me	ocurrió	hace	diez	años…	en	el	que	mi	cuerpo	y	mi	voz	tenían	vida

propia;	me	veo	acortando	la	distancia	que	nos	separa	y	por	fin	pego	mis	labios	a	los

suyos.	Sus	brazos	me	rodean	al	tiempo	que	me	sienta	encima	del	coche	y	se	mete	entre

mis	 piernas	 haciendo	 que	 nuestros	 cuerpos	 estén	 pegados	 completamente.	 Un	 gemido en	 forma	 de	 sollozo	 tembloroso	 se	 escapa	 de	 mi	 garganta	 al	 sentirlo	 así	 de	 cerca. 

Quiero	 sentir	 sus	 manos	 tocarme,	 quiero	 que	 acaricie	 por	 todos	 lados…	 y	 mi	 voz autónoma	sale,	sin	darle	permiso:

—Tócame…

Eso	hace	que	Hugo	me	mire	a	los	ojos,	sorprendido,	rompiendo	nuestro	beso. 

Mis	 mejillas	 arden	 de	 una	 manera	 exorbitada	 y	 tengo	 ganas	 de	 salir	 corriendo	 como alma	que	lleva	el	diablo.	Pero	con	sus	fuertes	brazos	atenazando	mi	cuerpo,	no	podría

ir	demasiado	lejos. 

—Te	aseguro,	preciosa	mía,	que	no	deseo	más	que	tocarte,	pero…	—me	enseña

sus	 manos	 negras	 dejándome	 sin	 la	 protección	 de	 sus	 brazos	 a	 mi	 alrededor—.	 Te mancharía	esa	preciosa	camisa	que	llevas.	—y	sus	ojos	bajan	indecentemente	hacia	mi

escote,	como	queriendo	corroborar	sus	palabras. 

Su	respuesta	hace	que	una	risita	histérica	salga	de	mí,	y	me	acerca	de	nuevo	a

él	 para	 besarlo	 con,	 todavía,	 la	 sonrisa	 en	 mis	 labios.	 No	 sé	 quién	 soy	 en	 éste momento…	no	me	reconozco.	Y	para	colmo	me	atrevo	a	hacerle	lo	que	él	me	hizo	antes

con	 mi	 labio,	 agarrando	 el	 suyo	 con	 mis	 dientes	 y	 soltándolo	 lentamente.	 Un	 gruñido hace	vibrar	su	pecho. 

No	 sé	 por	 qué,	 me	 siento	 demasiado	 orgullosa	 de	 mí	 al	 causar	 ese	 efecto	 tan

primitivo	en	él. 

—Me	lo	estás	poniendo	difícil…	—me	advierte. 

Me	 besa	 por	 última	 vez	 y	 se	 separa	 haciendo	 que	 ya	 eche	 de	 menos	 su

reconfortante	calor. 

Me	 bajo	 del	 coche	 cuando	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 podría	 bollarlo,	 aunque

gracias	a	dios	no	le	ha	pasado	nada. 

—Oye…	—se	frota	la	nuca	y	curva	sus	labios	de	forma	graciosa	—.	Lo	siento

por	eso.	—señala	mi	cuerpo. 

Miro	mi	camisa	vaquera	y	veo	cómo	unas	cuantas	manchas	negras	la	manchan. 

«¡A	la	mierda	la	camisa!»	¿Cómo	me	va	a	importar	una	camisa	sucia	en	este	momento? 

—Y	 ya	 que	 se	 manchó…	 da	 igual	 que	 la	 manche	 un	 poco	 más,	 ¿verdad?	 —y

con	una	sonrisa	ladeada	acorta,	una	vez	más,	la	distancia	que	nos	separaba. 

Agarra	 mi	 cintura	 con	 fuerza	 haciendo	 que	 mi	 cuerpo	 se	 pegue	 al	 suyo	 con

desesperación	y	se	acerca	a	mis	labios.	Muerde	mi	labio	inferior	haciéndome	jadear. 

Aprovecha	 para	 meter	 su	 lengua	 en	 mi	 boca	 y	 así	 profundizar	 el	 beso,	 y	 por	 ende, volverme	más	loca	e	inestable	en	mis	temblorosas	piernas. 

Nos	 separamos	 a	 la	 vez	 para	 coger	 aire	 y	 veo	 sus	 labios	 más	 hinchados	 que

antes	y	aún	más	bonitos,	si	eso	fuera	posible.	Su	otra	mano	acaricia	mi	mejilla	derecha

y	sonríe	con	las	pupilas	dilatadas	y	ojos	brillantes. 

—Ahora	eres	toda	una	guerrera,	princesa…	 mi	princesa	guerrera…	—susurra	

posesivo	haciendo	énfasis	en	el	mi. 

Frunzo	el	ceño	sin	entender	a	qué	se	refiere	pero	él	lejos	de	explicarme	se	ríe	y

agarra	mi	mano	para	llevarme	a	algún	lado	de	aquel	taller. 

Es	en	ese	momento	que	me	percaté	de	todo	lo	que	me	rodeaba.	El	taller	no	era

para	nada	pequeño	y	había	bastantes	coches,	más	de	uno	de	alta	gama;	cosa	realmente

rara	dado	el	sitio	en	donde	está…

Una	 risilla	 tonta	 me	 hace	 saber	 que	 estábamos	 yendo	 hacia	 donde	 están	 los

otros	y	veo	que	Jesús	se	encontraba	igual	de	sucio	que	Hugo,	pero	con	la	diferencia	de

que	éste	lleva	una	fina	camiseta	blanca,	de	tiranta	olímpica.	Me	saluda	con	una	sonrisa

escondida	y	mira	a	su	amigo	de	reojo	como	diciéndose	algún	secreto	entre	ellos. 

—Le	 estaba	 diciendo	 a	 Lina	 que	 tendría	 que	 habernos	 avisado	 antes	 de	 venir

solas	a	estos	barrios	—dice	ahora	un	poco	más	serio	que	hace	unos	segundos. 

—¿Qué?	 —la	 voz	 de	 Hugo	 sube	 unas	 octavas	 haciéndome	 dar	 un	 respingo—. 

¿No	habéis	cogido	un	autobús	o	un	taxi?	—gruñe	ésta	vez	mirándome	con	reproche. 

—Yo…

—Fue	mi	idea,	Hugo…	—media	Lina,	cortando	mi	inútil	forma	de	defenderme

—.	Lucía	 no	 tiene	nada	 que	 ver.	La	 culpa	 fue	 mía	en	 lo	 de	venir	 andando	 hasta	aquí. 

Ella	siquiera	sabía	que	veníamos. 

—¿En	 qué	 estabas	 pensando?	 —comenta	 un	 tanto	 furioso	 mirando	 a	 Lina	 —. 

Chicas…	—suspira	para	tranquilizarse	—…	este	sitio	puede	ser	peligroso. 

—Lo	sabemos…	y	lo	siento,	de	verdad. 

Jesús	se	acerca	a	ella	y	besa	su	cabeza	con	cariño. 

—Me	 avisas	 antes	 de	 venir	 otra	 vez,	 ¿vale,	 nena?	 —sonríe	 embelesado	 antes

de	darle	un	suave	beso	en	la	comisura	de	su	boca. 

Ella	le	devuelve	la	sonrisa	y	asiente	igual	de	idiota	que	él.	¿Me	veo	igual	que

ella	cuando	estoy	con	Hugo?	Espero	que	no…

—Aunque	 la	 princesa	 guerrera,	 les	 hubiera	 dado	 una	 tunda	 a	 quienes	 se	 le

pusieran	por	delante.	—ríe		Jesús,	mirándome. 

Lina	le	sigue	con	la	risa	y	yo	me	pierdo.	¿Es	que	soy	tan	tonta	que	no	sé	seguir

las	conversaciones	de	la	gente? 

—¿Por	qué	me	llamáis	princesa	guerrera?	—pregunto	ya	irritada	viendo	cómo

se	parten	de	la	risa,	dejándome	fuera. 

—Ven.	—me	tiende	la	mano,	Hugo. 

Nuestras	 manos	 se	 juntan,	 me	 dejo	 guiar	 hasta	 el	 lateral	 del	 coche	 azul	 y	 me señala	el	espejo.	Frunciendo	el	ceño	me	acerco	al	pequeño	retrovisor	y	veo	una	raya

negra	 de	 grasa	 cruzando	 mi	 mejilla	 derecha.	 Me	 yergo	 en	 el	 sitio	 y	 apiño	 mis	 labios con	la	intención	de	regañarlo	por	hacerme	eso.	Ni	si	quiera	me	había	dado	cuenta	de

cuando	me	lo	había	hecho. 

—¿Por	qué	me	has…? 

Y	 sus	 labios	 se	 estampan	 contra	 los	 míos	 haciéndome	 callar	 en	 el	 acto.	 Mis

manos	 se	 aferran	 a	 sus	 hombros	 para	 encontrar	 estabilidad	 y	 cuando	 se	 separa	 de	 mi boca	descansa	su	frente	en	la	mía	haciéndonos	recuperar	el	resuello. 

—Estás	preciosa	cuando	te	enfadas…	mi	guerrera. 

Y	no	puedo	remediar	que	una	sonrisa	parta	mi	cara	en	dos. 
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Después	de	ver	cómo	trabaja	Hugo	en	el	taller,	y	he	de	decir,	que	creía	haber

muerto	al	ver	cómo	trabajaba	sus	músculos	cuando	apretaba	una	tuerca	o	simplemente

se	 erguía	 para	 quitarse	 el	 sudor	 de	 la	 frente	 con	 el	 antebrazo,	 vamos	 a	 su	 casa. 

Enterándome	 de	 que	 Jesús	 vive	 con	 él.	 También	 supe	 que	 los	 padres	 de	 Hugo

fallecieron	y	que	él	y	Jesús	pagan	los	gastos	entre	los	dos.	Son	como	hermanos	y	me

siento	feliz	por	el	hecho	de	que	Hugo	no	está	solo. 

Lina	y	yo	nos	sentamos	en	el	sofá,	viendo	como	el	rubio	bebe	de	su	cerveza	y

espera	 a	 que	 Hugo	 se	 duche.	 Me	 muerdo	 el	 labio	 inferior	 por	 atreverme	 a	 fantasear como	 será	 su	 cuerpo	 desnudo	 debajo	 de	 la	 ducha...	 aunque	 Lina	 tampoco	 se	 queda atrás…	mira	a	Jesús	como	si	quisiera	comérselo	y	lamerle	ella	misma	la	suciedad	de

su	cuerpo.	Y	he	de	reconocer	que	el	chico	está...	bastante	bueno.	Su	sonrisa	es	preciosa

y	no	me	extraña	que	mi	amiga	se	quede	colgada	como	si	hubiera	visto	un	frasco	gigante

de	Nutella. 

—¿Seguro	que	no	queréis	nada?	—pregunta	por	segunda	vez	con	una	amigable

sonrisa. 

—Pues	ahora	que	lo	dices...	me	apetece	una	de	esas	bien	fría.	—señala	Lina	a

su	cerveza	de	forma	coqueta. 

—Bien,	te	la	traigo. 

Y	 se	 va	 a	 buscarla	 dejándonos	 a	 solas.	 Dándole	 rienda	 suelta	 a	 la	 lengua	 de

Lina. 

La	susodicha	se	da	la	vuelta	encarándome	en	cuanto	el	muchacho	desaparece	y

empieza	a	agitarme	por	los	hombros. 

—¡Lina!	—gruñí	—.	Que	no	soy	un	zumo... 

Ella	 ríe	 entre	 dientes	 y	 da	 palmitas.	 ¡Ay	 dios…!	 Rosa	 le	 contagió	 la	 locura... 

descansa	en	paz	Lina-medianamente-normal...	bienvenida	Lina-despeinadamente-loca. 

—¿Qué	fueron	todos	esos	besos	y	esos...	toqueteos?	¡Madre	mía...! 

—No	te	pases...	solo	han	sido	unos	cuantos	besos	—digo	normalizando	mi	tono

exageradamente	para	que	no	note	mi	nerviosismo. 

—¡Ja!	Pues	te	vi	muy	bien	cuando	él	te	metía... 

—Toma,	 preciosa...	 —interrumpe	 Jesús	 entregándole	 la	 lata	 de	 cerveza	 a	 mi

amiga. 

—¡Gracias	 nene!	 —dice	 demasiado	 entusiasmada,	 olvidándose	 de	 nuestra

conversación. 

Al	cabo	de	unos	minutos,	escucho	como	se	abre	una	puerta	y	un	olor	sutil	a	gel

y	champú	varonil	inunda	mi	nariz,	haciéndome	querer	seguir	ese	rastro	y	llegar	al	foco

del	 olor	 para	 después	 quedarme	 ahí	 a	 disfrutar	 de	 ese	 exquisito	 aroma.	 A	 los	 pocos segundos,	sale	Hugo	al	pasillo	solo	con	una	toalla	amarilla	enrollada	en	sus	caderas, 

haciendo	que	sus	perfectos	oblicuos	se	vean	y	se	pierdan	en	el	interior	de	ésta.	Luego

de	mirar	su	cara	y	ver	cómo	me	sonríe	con	satisfacción,	entra	por	una	puerta	del	pasillo

y	 cierra	 tras	 él.	 «¡Dios	 mío...	 me	 pilló	 mirando	 su...	 hay	 madre!»	 Me	 pegaría	 a	 mí misma	hasta	quitarme	la	calentura. 

—Bueno...	creo	que	me	toca	ducharme	—anuncia	Jesús	yéndose	a	la	izquierda

por	el	pasillo. 

—Si	quieres	te	ayudo...	—dice	Lina	juguetonamente	haciendo	que	Jesús	pare	en

el	sitio	y	la	mire	sobre	su	hombro	con	una	sonrisa	ladeada. 

—Ahora	 que	 lo	 dices...	 puede	 que	 necesite	 tu	 ayuda.	 —y	 se	 va	 dejando	 a	 mi

amiga	con	la	boca	abierta	y	los	ojos	desorbitados. 

—¿Acaba	de	decir,	lo	que	acaba	de	decir?	—jadea. 

—Síp...	creo	que	te	invitó	inocentemente	a	que	lo	vayas	a	enjabonar. 

Lo	que	ocurre	a	continuación	no	me	lo	espero.	Ella	se	levanta	y	sale	corriendo

hacia	donde	Jesús	entró.	Me	pego	en	la	frente	por	darle	ideas	y	me	siento	de	repente

incómoda.	Genial...	simplemente	genial. 

Levanto	la	cabeza	y	apoyo	la	barbilla	en	mis	manos	mientras	observo	la	sala. 

Al	entrar	no	me	di	cuenta	de	que	no	hay	fotos	en	ningún	lugar	y	que	la	decoración	es

escasa	y	sin	vida.	El	único	mobiliario	que	existe,	es	un	mueble	de	madera	oscura,	un

espejo	 en	 el	 recibidor,	 una	 televisión,	 el	 sofá	 y	 una	 mesa	 de	 comedor	 con	 sillas. 

Cualquiera	diría	que	esto	alguna	vez	fue	una	casa	familiar...	aunque	no	hay	nada	que	me

haga	ver	que	aquí	vivió	una	familia	antes.	Parece	más	bien	un	apartamento	de	soltero. 

Una	puerta	se	abre	y	me	hace	apartar	la	vista	del	mueble,	veo	a	Hugo	salir	ya

vestido	con	una	camiseta	azul	celeste	de	mangas	cortas	y	unos	pantalones	vaqueros	con

rasgaduras	a	modo	de	decoración.	Es	tan	sexy,	que	consigue	verse	bien	con	cualquier

cosa	que	se	ponga.	Incluso	si	llevara	solo	una	bolsa	de	basura	en	la	cabeza	estaría	para

comérselo...	 joder...	 ahora	 la	 imagen	 de	 él	 desnudo	 con	 solo	 una	 bolsa	 en	 la	 cabeza, hace	 que	 mis	 malditas	 hormonas	 se	 disparen	 como	 locas	 y	 sienta	 la	 necesidad	 de querer	estamparle	un	beso. 

—¿Y	los	chicos? 

Unos	 gemidos	 procedentes	 del	 baño,	 responden	 a	 su	 pregunta	 y

automáticamente	 siento	 que	 me	 ruborizo	 violentamente	 al	 sentir	 el	 calor	 de	 mis

mejillas.	Hugo	me	mira	sonriendo	de	lado	y	se	acerca	a	mí,	sentándose	a	mi	izquierda. 

Estira	la	mano	y	acaricia	mis	mejillas. 

—Me	 gusta	 cuando	 te	 sonrojas...	 y	 más,	 sentir	 el	 calor	 de	 ese	 sonrojo	 en	 mis dedos. 

Y	dicho	eso,	me	agarra	de	la	nuca	y	me	acerca	a	él	para	besarme.	Sus	labios	se

posan	 en	 los	 míos	 haciéndome	 gemir	 un	 poco	 ante	 su	 contacto	 desprevenido.	 Eso

parece	avivarlo	ya	que	se	sienta	más	cerca	de	mí	y	su	otra	mano	agarra	mi	cintura	con

fuerza	 atrayéndome	 hacia	 sí.	 Nos	 separamos	 para	 recuperar	 la	 cordura,	 a	 los	 pocos segundos,	 pero	 es	 realmente	 difícil	 teniendo	 como	 banda	 sonora	 los	 gemidos

extasiados	de	aquellos	dos. 

—No	puedo	concentrarme	en	otra	cosa	que	no	sea	tenerte...	y	menos	teniendo	a

tu	amiga	teniendo	sexo	con	mi	mejor	amigo	en	mi	ducha	—confiesa	con	voz	ronca,	los

ojos	cerrados	y	su	frente	apoyada	en	la	mía. 

Suelto	una	carcajada	y	agarro	su	nuca	para	acercarlo	de	nuevo	a	mis	labios,	y

poder	 saborearlo	 aunque	 sea	 un	 poquitín	 más.	 Muerde	 mi	 labio	 inferior	 haciéndome jadear	 y	 le	 devuelvo	 el	 mordisco	 con	 más	 ganas.	 Un	 gruñido	 bajo	 sale	 desde	 su garganta	 y	 me	 anima	 a	 explorar	 su	 perfecto	 y	 esculpido	 torso	 con	 mis	 dedos.	 Es	 tan perfecto...	 sus	 manos	 agarran	 mis	 muñecas	 y	 rompe	 el	 beso	 seguido	 de	 mi	 sonido	 de protesta. 

—Para...	me	estás	haciendo	perder	la	poca	cordura	que	me	queda.	Vayámonos

de	aquí... 

Se	levanta	aun	con	mis	muñecas	atrapadas	y	cuando	me	tiene	de	pie	se	lanza	de

nuevo	a	mis	labios	para	darme	un	corto	pero	intenso	beso.	Me	guía	hacia	la	salida	de

la	 casa	 y	 salimos	 al	 pórtico	 con	 pasos	 apresurados;	 como	 si	 el	 suelo	 estuviera	 en llamas.	 Miramos	 al	 cielo	 nublado	 al	 mismo	 tiempo	 que	 un	 par	 de	 rayos	 iluminan	 las nubes	negras. 

—Parece	que	va	a	llover...	—digo	abrazándome	a	mí	misma. 

—¿Te	 da	 miedo	 un	 poco	 de	 lluvia?	 —me	 dice	 con	 una	 sonrisa	 radiante	 y

tirando	de	mi	mano	haciéndome	bajar	los	escalones	hasta	la	calle. 

—No...	Pero	si	nos	vamos	muy	lejos,	nos	empaparemos. 

—¿Y? 

Yo	río	al	ver	su	cara	de	excesiva	felicidad,	como	si	fuera	un	niño	a	punto	de	ir

a	un	parque	de	atracciones. 

—Nada...	me	encanta	la	lluvia	—digo	acercándome	a	él,	contagiándome	de	su

entusiasmo. 

—Y	a	mí	—confiesa	rodeándome	los	hombros	con	su	brazo. 

Nuestras	 manos	 se	 unen	 en	 mi	 hombro	 y	 caminamos	 calle	 abajo,	 como	 si

fuéramos	una	pareja	de	enamorados	que	pasean	sin	tener	otra	cosa	en	la	cabeza	que	ser

feliz	junto	al	otro.	Nunca	sentí	nada	como	lo	que	siento	en	este	momento;	Nunca	pude

saber	lo	que	se	sentía	al	tener	a	alguien	que	te	mirara	de	la	forma	con	la	que	lo	hace

Hugo.	 Sentir	 su	 cuerpo	 pegado	 al	 mío,	 nuestros	 dedos	 entrelazados...	 y	 sus	 besos cariñosos	que	de	vez	en	cuando	me	da	en	el	pelo	o	la	mejilla.	Observamos	cada	cosa

como	si	fuera	lo	más	excitante	nunca	visto.	Y	cuando	pienso	en	decirle	que	volvamos, 

veo	 un	 parque	 con	 bancos	 de	 hierro	 forjado	 y	 arboles	 con	 preciosas	 flores	 rosas, haciendo	 del	 lugar	 algo	 maravilloso	 y	 de	 ensueño.	 El	 típico	 paisaje	 romántico,	 con suave	 hierba	 bajo	 tus	 pies,	 ideal	 para	 hacer	 picnics	 o	 simplemente	 disfrutar	 del	 olor que	desprende	aquel	lugar,	a	césped	recién	cortado. 

—Ven...	vamos	a	sentarnos	—indica	como	si	me	leyera	la	mente. 

Nos	sentamos	uno	junto	al	otro	en	uno	de	los	bancos	rodeado	de	pétalos	y	hojas

y	me	dejo	caer	en	su	pecho	disfrutando	de	su	calor	y	olor.	Algo	ronda	por	mi	cabeza

desde	hace	un	buen	rato	y	decido	preguntar	antes	de	arrepentirme. 

—¿Por	qué	no	tienes	ninguna	foto	de	tus	padres? 

Su	cuerpo	se	tensa	haciendo	que	me	arrepienta	en	el	acto	por	mi	atrevimiento. 

Me	siento	derecha	y	lo	miro	arrepentida	y	abochornada. 

—Lo	 siento...	 no	 tienes	 por	 qué	 decírmelo	 si	 no	 quieres...	 —le	 sonrío	 para

tranquilizarlo. 

—Tranquila...	—susurra	acariciando	mi	nariz	y	labios.	Hay	tanta	calidez	en	esa

caricia	 que	 me	 estremezco	 de	 pies	 a	 cabeza	 —.	 No	 tengo	 fotos	 porque	 tenerlas

significaría	ver	la	mierda	de	mi	pasado	cada	día... 

Me	 atrae	 de	 nuevo	 hacia	 él	 abrazándome.	 Yo	 me	 limito	 a	 escuchar	 y	 beso	 su

torso	con	cariño,	animándolo	a	seguir. 

—Mi	madre...	mi	madre	nos	abandonó. 

Su	 confesión	 me	 hace	 abrir	 los	 ojos	 de	 golpe	 y	 siento	 la	 fuerte	 necesidad	 de mirarlo	a	la	cara.	Me	reprimo,	ya	que	notando	su	fuerte	agarre	no	quiere	que	me	mueva

de	donde	estoy.	Escucho	con	el	corazón	en	la	garganta	cada	palabra	que	dice	cargadas

de	sentimiento	y	amargura.	Pero	sobre	todo	dolor. 

—...Un	 día	 me	 desperté	 y	 ya	 no	 estaba.	 Mi	 padre	 como	 cada	 día,	 estaba

tumbado	 en	 el	 sofá	 bebiendo	 su	 cerveza.	 Mirando	 la	 televisión	 como	 si	 fuera	 lo	 más interesante	de	mundo.	Cuando	le	pregunté	por	ella,	lo	único	que	recibí	fue	un	insulto	y

que	el	botellín	del	que	tomaba	casi	se	estrellara	contra	mi	cabeza. 

Me	 tenso	 y	 lo	 aprieto	 más.	 Su	 voz	 suena	 rasposa	 conteniendo	 la	 rabia.	 Tengo

que	tragar	saliva	y	aguantar	las	ganas	de	llorar	por	ese	pequeño	Hugo. 

—A	partir	de	entonces	mi	vida	fue	un	infierno...	nadie	de	mis	amigos,	si	alguna

vez	tuve	alguno,	me	hablaban	y	cuando	lo	hacían	era	para	insultarme	o	hacerme	sentir

más	infeliz.	Cuando	salía	del	colegio	me	esperaba	encontrar	a	mi	padre	con	la	misma

actitud	de	mierda	y	me	acostumbré	a	sus	insultos,	incluso	me	llegué	a	obligar	a	pensar

que	 él	 me	 decía	 aquellas	 cosas	 por	 mi	 bien.	 Me	 cambié	 de	 colegio	 tres	 veces,	 y	 de instituto	 otras	 dos.	 Lo	 único	 bueno	 que	 me	 pasó…	 fue	 encontrarme	 con	 una	 niña asustada	y	enamorarme	de	ella. 

Eso	me	hace	sonreír	y	aparto	las	lágrimas	de	mi	cara. 

—Pero	llegué	a	pensar…	que	ni	a	ella	le	caía	bien.	Mi	padre	murió	cuando	yo

tenía	 dieciséis.	 Me	 dejó	 la	 casa	 y	 el	 taller	 y	 tuve	 que	 dejar	 mis	 estudios	 para	 sacar adelante	todo.	Y	hasta	ahora...	ahora	soy	feliz.	Y	más	teniéndote	así,	en	mis	brazos. 

No	 puedo	 aguantarlo	 más	 y	 alzo	 la	 cabeza	 para	 mirarlo,	 sus	 ojos	 están

brillantes	 por	 las	 lágrimas	 contenidas,	 pero	 una	 sonrisa	 preciosa	 surca	 su	 boca, contrarrestando	su	dolor. 

—La	felicidad	se	lleva	la	tristeza...	y	tú	eres	mi	felicidad	—dice	en	un	hilo	de

voz	 encogiéndose	 de	 hombros.	 Como	 si	 no	 hubiera	 dicho	 la	 cosa	 más	 bonita	 que	 me hayan	dicho	jamás…

Mi	labio	inferior	tiembla.	Nuevas	lágrimas	salen	de	mis	ojos	y	antes	de	que	su

mano	llegue	a	apartármelas	me	acerco	a	él	y	lo	beso.		Fundo	mis	labios	con	los	suyos

con	desesperación	y	necesidad.	Su	mano	acuna	mi	rostro	en	cuanto	sale	de	la	impresión

inicial	 y	 con	 el	 otro	 brazo	 me	 hace	 quedar	 a	 horcajadas	 sobre	 él.	 Jadeo	 en	 sorpresa pero	 sus	 labios	 me	 callan,	 antes	 de	 protestar.	 Empezamos	 a	 besarnos	 con	 más

intensidad	 haciendo	 que	 nuestros	 cuerpos	 se	 busquen	 mutuamente	 hasta	 quedar

pegados.	 Algo	 húmedo	 moja	 mi	 mejilla,	 mi	 frente...	 hasta	 que	 una	 llovizna	 nos	 va empapando	 poco	 a	 poco.	 Mi	 pelo	 se	 pega	 a	 mi	 cara	 y	 yo	 revuelvo	 el	 suyo	 con	 mis manos,	haciéndolo	gemir	bajo.	No	puedo	separarme	de	su	boca,	no	quiero	separarme

de	 él.	 Sus	 manos	 recorren	 mi	 cuerpo	 con	 adoración	 y	 delicadeza,	 haciendo	 que	 cada nervio	 de	 mi	 anatomía	 esté	 en	 sincronía,	 queriendo	 más	 de	 sus	 caricias.	 Muerde	 mi labio	inferior	con	ternura	y	sonrío.	Me	separo	de	él	unos	pocos	centímetros	y	lo	miro

directamente	 a	 los	 ojos.	 Sus	 lágrimas	 desaparecieron,	 se	 fueron	 con	 la	 lluvia.	 Ahora solo	queda	su	sonrisa	y	sus	ojos	llenos	de	felicidad. 

—Eres	preciosa...	—susurra	besando	mi	nariz. 

Yo	sonrío	y	vuelvo	a	besarlo	con	ganas	de	perderme	en	él	desesperadamente. 

Juego	 con	 su	 pelo,	 acaricio	 su	 cuello,	 su	 nuca.	 Un	 gruñido	 brota	 de	 su	 garganta	 y	 se separa	haciéndome	quejar. 

—Lucía...	—vuelve	susurrarme	entre	jadeos	entrecortados	y	los	ojos	cerrados. 

Escuchar	 mi	 nombre	 en	 sus	 labios	 es	 un	 aliciente	 para	 que	 vuelva	 a	 desear

besarlo	y	es	lo	que	hago	hasta	que	me	vuelve	a	apartar. 

—Cariño...	 —ríe	 un	 poco	 —.	 No	 quiero	 que	 enfermes,	 muero	 por	 estar

besándote	toda	la	eternidad...	pero	debemos	volver	y	secarnos. 

Me	quejo	sonoramente	y	lo	abrazo	metiendo	mi	cara	en	su	cuello.	La	humedad

de	 la	 lluvia	 cala	 mi	 ropa	 y	 hace	 que	 me	 estremezca.	 Hugo	 se	 levanta	 del	 banco llevándome	en	brazos	y	chillo.	Intento	bajarme	de	él	pero	me	agarra	fuertemente	para

que	no	me	mueva. 

—¡Hugo!	 ¡Bájame!	 Te	 vas	 a	 romper	 la	 espalda.	 —hago	 palanca	 en	 su	 pecho

con	mis	manos	y	él	me	aprieta	contra	él. 

Su	ceño	está	fruncido	y	creo	que	está	enfadado	por	algo. 

—¿Qué	dices	de	romperme	la	espalda?	No	pesas	nada...	te	llevaría	así	todo	el

camino	si	hace	falta. 

—Oh	 no...	 No	 hace	 falta.	 Bájame...	 sé	 caminar	 sola	 —rebato	 cruzándome	 de

brazos. 

—Me	 encanta	 cuando	 te	 pones	 refunfuñona...	 —ronronea	 acercándose	 a	 mi

boca	para	besarme. 

Dejo	 que	 me	 bese	 y	 cuando	 está	 entretenido	 con	 mis	 labios,	 me	 zafo	 de	 su

agarre	y	de	un	salto	me	bajo	de	él.	Veo	como	entrecierra	los	ojos	y	doy	un	paso	atrás. 

Una	 sonrisa	 juguetona	 se	 hace	 paso	 en	 sus	 labios	 dejándome	 ver	 unos	 hoyuelos	 que hasta	 ahora	 no	 me	 di	 cuenta	 que	 tenía,	 ¿o	 sí?	 Tanto	 beso	 me	 ha	 hecho	 perder	 la memoria. 

Muerdo	mi	labio	inferior	y	me	quedo	quieta	para	que	me	atrape. 

—Me	encantas...	—confieso	mirándole	a	los	ojos. 

Eso	 hace	 que	 su	 sonrisa	 se	 ensanche	 y	 lo	 que	 no	 me	 espero	 es	 lo	 que	 hace	 a continuación:	Me	alza	y	empieza	a	dar	vueltas	sobre	sí	mismo	gritando	a	todo	pulmón:

—¡Le	encanto!	¡Ha	dicho	que	le	encanto!	¡Yujuuuuuuu! 

Yo	 río	 con	 él	 y	 me	 dejo	 llevar	 por	 su	 entusiasmo,	 nos	 besamos	 y	 nos

acariciamos	 bajo	 la	 lluvia	 y	 cuando	 nos	 hartamos	 de	 jugar	 como	 niños	 corremos	 de vuelta	a	la	casa.	Cuando	llegamos,	Jesús	nos	abre	y	al	vernos	en	aquella	guisa	se	ríe. 

Entramos,	 mojando	 todo	 a	 nuestro	 paso	 y	 encuentro	 a	 mi	 amiga	 sentada	 en	 el	 sofá acurrucada	en	una	manta	pequeña	con	el	pelo	un	poco	alborotado	y	húmedo. 

—Ei...	¿qué	os	pasó?	—su	rostro	denotaba	curiosidad	y	diversión. 

Hugo	y	yo	nos	miramos	y	reímos	al	ver	el	aspecto	del	otro. 

—Nos	pescó	la	lluvia	—digo	encogiéndome	de	hombros. 

—Sí...	ya	lo	veo.	¿A	qué	viene	tanta	felicidad?	¿Llovía	oro	o	algo	así? 

—Nos	vamos	a	casar...	—sentencia	Hugo	como	si	tal	cosa. 

Yo	me	atraganto	con	mi	propia	saliva	y	empiezo	a	toser	como	una	posesa.	Su

mano	 golpea	 mi	 espalda	 suavemente	 y	 lo	 fulmino	 con	 la	 mirada	 en	 cuanto	 remite	 mi ataque	de	tos	y	puedo	respirar	normalmente. 

—Vale,	vale...	es	una	broma	—dice	alzando	las	manos	—.	Vamos,	te	daré	ropa

seca. 

—Hugo	no	creo	que... 

—¡Vamos,	Lucía!	—exclama	yéndose	hacia,	para	la	que	creo,	es	su	habitación. 

Yo	lo	sigo,	resoplando	y	pensando	que	no	me	cabrá	nada	suyo.	¿Es	que	no	se	da

cuenta?	Soy	como...	el	doble	que	él. 

Cuando	 llegamos	 a	 su	 habitación	 su	 olor	 me	 golpea	 haciendo	 que	 mi	 cuerpo

reaccione	de	una	manera	que	nunca	lo	hizo.	Miro	cada	rincón,	cada	fotografía	que	hay. 

Todas	son	de	paisajes	preciosos	y	de	él	haciendo	mil	caras.	Es	tan	guapo...	incluso	en

la	 que	 sale	 sacando	 la	 lengua	 o	 poniendo	 morritos	 está	 deliciosamente	 irresistible. 

Hugo	me	rodea	por	detrás	y	apoya	su	barbilla	en	mi	hombro. 

—Lo	 sé,	 estoy	 horrible...	 —dice	 besando	 mi	 cuello	 donde	 mi	 pulso	 bombea

como	loco. 

—¿Horrible?	Eres	perfecto... 

Él	se	ríe	y	me	entrega	un	pantalón	de	algodón	suave	y	una	camiseta	suya. 

—Oh	 espera...	 no	 querrás	 ponerte	 la	 misma	 ropa	 interior	 mojada...	 —dice

abriendo	un	cajón	y	sacando	unos	calzoncillos	suyos. 

Me	los	entrega	y	yo	me	pongo	de	tres	mil	tonos	diferentes. 

—Ehhmmp...	mm... 

Sonríe	y	me	atrae	hacia	él	para	darme	un	corto	beso. 

—Eres	adorable	cuando	te	sonrojas... 

Yo	sonrío	como	una	tonta	y	puedo	tener	la	certeza	de	que	irremediablemente	me

voy	a	enamorar	de	este	hombre... 
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—¿Por	 qué	 no	 vamos	 a	 tomarnos	 unos	 helados	 todos	 juntos?	 —propone	 Lina

acurrucándose	bajo	el	brazo	de	Jesús. 

Miro	a	Hugo	que	no	para	de	darme	bolitas	de	chocolate,	con	una	sonrisa	tonta

en	su	cara.	Cuando	me	va	a	meter	otra	bola,	paro	su	mano	y	se	la	hago	comer	a	él. 

—Hugo	me	está	cebando...	no	creo	que	me	quepa	un	helado	en	éste	momento	—

digo	 sonriendo	 y	 quitándole	 el	 chocolate	 que	 bordea	 sus	 ricos	 labios	 para	 después chupar	los	restos	de	mis	dedos. 

—Pues	 compartimos	 uno	 pequeño...	 —opina	 Hugo	 a	 la	 vez	 que	 me	 da	 otra

bolita	y	me	la	hace	comer	a	la	fuerza. 

Yo	río	y	agarro	sus	manos	poniéndolas	en	mi	regazo.	Intenta	soltarse	pero	no	le

dejo	y	él	solo	sonríe	y	se	acerca	a	mi	cuello	a	darme	besitos	húmedos,	haciendo	que	mi

piel	se	torne	de	gallina. 

—No	 juegas	 limpio...	 déjame	 —me	 quejo	 a	 la	 vez	 que	 cierro	 los	 ojos

disfrutando	de	sus	mimos. 

Desde	que	salimos	de	su	habitación	hemos	estado	pegajosos	el	uno	con	el	otro, 

aunque	 Lina	 y	 Jesús	 no	 se	 quedan	 atrás	 tampoco.	 Somos	 como	 adolescentes

enamoradizos	 esparciendo	 hormonas	 como	 desquiciados.	 Y	 por	 muy	 infantil	 que	 sea

ese	 comportamiento,	 me	 siento	 la	 mujer	 más	 feliz	 del	 mundo	 en	 éste	 momento. 

Importándome	bien	poco	que	me	estuviera	hartando	de	comer	chocolate	de	sus	dedos,	y

valiéndome	todavía	menos	engordar	por	ello. 

—He	llamado	a	Rosa	y	dice	que	ok,	Mónica	también	se	apunta	—anuncia	Lina

bloqueando	su	móvil. 

Ni	 siquiera	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 llamó	 a	 nadie,	 estaba	 tan	 embobada	 en	 ver	 a Hugo	comer	bolitas	que	ni	me	enteré	de	la	conversación. 

—Bien,	sacaré	tu	ropa	de	la	secadora	¿vale?	No	querrás	ir	a	tomar	helado	con

la	mía	—dice	levantándose	y	yendo	hacia	el	lavadero.	A	medio	camino	se	da	la	vuelta

y	añade—:	aunque	pensándolo	bien...	me	encanta	como	se	ve	mi	ropa	en	ti. 

Yo	río	y	me	levanto	yendo	hacia	él.	Lo	abrazo	por	su	estrecha	cintura	y	le	doy

un	pequeño	beso	en	los	labios,	solo	por	el	placer	de	hacerlo. 

—Más	vale	que	traigas	mi	ropa,	no	pienso	ir	con	ropa	de	tío	por	la	calle. 

Me	 devuelve	 el	 beso	 y	 me	 da	 un	 apretado	 abrazo	 antes	 de	 separarse	 de	 mí

completamente. 

—Está	bien.	—suspira	—.	Te	plancharé	la	camisa	en	un	momento. 

Y	antes	de	que	le	dijera	que	lo	haría	yo,	se	fue	dejándome	con	la	palabra	en	la

boca. 

Doy	 media	 vuelta	 y	 veo	 como	 los	 otros	 dos	 me	 miran	 fijamente	 con	 una

sonrisilla	conocedora. 

—¿Qué?	—espeto	bufando. 

—Que	sois	tan	 cuquis...	—dice	Jesús	imitando	a	Lina. 

Eso	me	hace	reír	y	a	Lina	también. 

—Mira	quien	fue	hablar...	los	que	tienen	corazoncitos	en	vez	de	ojos	—rebato

sacándoles	la	lengua	y	yendo	a	la	cocina	a	por	un	vaso	de	agua. 

La	 cocina	 aunque	 pequeña,	 es	 bonita.	 Con	 muebles	 de	 madera	 oscuro	 y

encimeras	de	granito	gris.	Una	pequeña	mesa	amarilla	hace	que	el	equilibrio	de	colores

se	 rompa.	 ¿Pero	 quién	 soy	 yo	 para	 meterme	 en	 eso?	 En	 fin...	 mi	 vista	 se	 para	 en	 una pequeña	 fotografía	 pisada	 con	 un	 imán	 en	 la	 nevera,	 mediante	 camino	 hacia	 ella.	 Me acerco	 un	 poco	 más	 y	 veo	 que	 en	 la	 foto	 aparece	 Hugo	 y	 Jesús	 con	 una	 chica	 rubia entre	 medio	 de	 ellos.	 Ella	 ríe	 histérica,	 mientras	 Jesús	 hace	 una	 mueca	 graciosa	 a	 la cámara	y	Hugo	mira	a	la	chica	sonriendo	con	claro	cariño	y	regocijo. 

—Es	solo	una	amiga...	no	te	pongas	celosa...	solo	es	una	chica,	muy	amiga	de

ellos,	 nada	 más	 —me	 repito	 en	 un	 susurro	 a	 mí	 misma	 al	 tiempo	 que	 abro	 la	 nevera para	sacar	el	agua. 

Pero	 cuando	 cierro,	 mi	 mirada	 va	 de	 nuevo	 a	 la	 fotografía	 y	 siento	 como	 mi

cuerpo	reacciona	mal	de	nuevo.	Por	mucho	que	me	repita	en	la	cabeza	una	y	otra	vez

que	esa	chica	no	significa	nada	en	la	vida	de	Hugo,	está	claro	que	la	sonrisa	de	él,	echa

por	tierra	ese	estúpido	pensamiento.	Vierto	agua	poco	a	poco	en	un	vaso	con	cuidado

de	 no	 derramar	 nada	 por	 mis	 manos	 temblorosas	 	 y	 bebo	 sorbo	 a	 sorbo	 mientras	 de reojo	le	echo	otra	mirada	a	la	dichosa	fotito.	Alguien	toca	mi	hombro	y	me	sobresalto	

haciendo	 que	 se	 me	 salga	 el	 agua	 de	 la	 boca	 de	 golpe	 y	 que	 ésta	 se	 derrame	 en	 mi delantera	y	empape	la	camiseta	al	igual	que	mis	pechos.	El	agua	fría	hace	contacto	con

mi	piel	y	la	reacción	de	mis	pechos	no	es	demasiado	cómoda,	dada	las	circunstancias. 

Me	cruzo	de	brazos	en	cuanto	dejo	el	vaso	en	la	encimera	y	miro	detrás	de	mi	hombro. 

Hugo	está	allí.	Perfecto. 

—Siento	 haberte	 asustado	 —susurra	 abrazándome	 por	 detrás	 y	 dándome	 un

besito	en	el	cuello	—.	Te	mojaste...	—dice	como	si	no	fuera	obvio	—.	Déjame	ver... 

—ronronea	provocándome	un	estremecimiento. 

—No	te	lo	crees	ni	tú.	—aprieto	más	mis	brazos	por	encima	de	mis	pechos	y

me	intento	alejar,	pero	él	no	me	lo	permite. 

—¿Por	 qué	 te	 tapas?	 —besa	 detrás	 de	 mi	 oreja	 y	 coge	 entre	 los	 dientes	 el

lóbulo	para	después	soltar	un	sensual	suspiro. 

—Hugo,	 déjame	 ir...	 —me	 remuevo	 un	 poco	 haciéndome	 dar	 cuenta	 de... 

bueno...	un	bulto	extraño	presionando	mi	culo. 

Me	tapo	la	boca	en	cuanto	caigo	en	la	cuenta	de	lo	que	puede	ser	 eso. 

—No	 vuelvas	 a	 moverte	 así...	 confundes	 a	 mi	 cuerpo	 —murmura	 pegándose

más	a	mí	dándome	a	entender,	más	claramente,	que	parte	de	su	cuerpo	confundo. 

—Hugo... 

—Déjame	ver...	solo	ver... 

Desato	el	nudo	que	formo	con	mis	brazos	encima	de	mis	pechos	y	dejo	que	me

vea.	Me	siento	como	si	en	cualquier	momento	pudiera	caer	desmayada	o	carbonizada

por	mi	propia	calentura.	Sus	manos	queman	en	mis	caderas	y	se	van	deslizando	por	mi

abdomen	con	una	sutil	caricia	casi	imperceptible.	Hasta	que	llega	a	detenerse	debajo

de	 mis	 pechos	 y	 dejo	 escapar	 un	 suspiro.	 Su	 respiración	 se	 acompasa	 con	 la	 mía, pesada	 y	 errática;	 mientras	 que	 noto	 sus	 ojos	 barriendo	 mi	 delantera	 como	 si	 me desnudara	con	la	mirada. 

—Lucía... 

Solo	 mi	 nombre	 susurrado	 por	 su	 voz	 ronca,	 hace	 que	 me	 haga	 un	 manojo	 de

hormonas	y	sin	poder	pararme,	me	doy	la	vuelta	y	agarrándolo	del	pelo	de	la	nuca	lo

atraigo	 hacia	 mis	 labios.	 Devorando	 su	 boca	 como	 si	 fuera	 lo	 más	 delicioso	 y

maravilloso	 que	 he	 comido	 en	 mi	 vida.	 Y	 puedo	 decir	 que	 es	 exactamente	 así.	 Sus manos	 hacen	 puños	 en	 mi	 espalda	 agarrando	 la	 camiseta	 con	 fuerza	 y	 atrayéndome hacia	 él	 como	 si	 quisiera	 meterme	 en	 su	 interior.	 Saboreo	 sus	 labios,	 su	 boca... 

deteniéndome	 a	 degustar	 cada	 rincón.	 Gemimos	 al	 unísono	 cuando	 nuestras	 lenguas

empiezan	 a	 jugar	 la	 una	 con	 la	 otra,	 mi	 espalda	 choca	 con	 algo	 haciendo	 que	 un entrechocado	de	cosas	de	cristal	se	escuche	rompiendo	el	momento.	Me	separo	de	su

boca	 al	 mismo	 tiempo	 que	 un	 papel	 vuela	 entre	 nosotros,	 hasta	 posarse	 en	 su	 pecho. 

Miro	 y	 es	 la	 foto...	 la	 maldita	 y	 asquerosa	 foto,	 donde	 Hugo	 ve	 con	 ojos	 de	 loco enamorado	a	una	maldita	rubia	de	risa	preciosa.	Trago	el	nudo	de	emociones	que	tengo

atascado	 en	 mi	 garganta	 cuando	 veo	 que	 toma	 la	 foto	 y	 la	 vuelve	 a	 colocar	 donde estaba,	pisada	con	el	imán.	Mi	cara	tiene	que	ser	un	libro	abierto	ya	que	su	expresión

cambia	y	su	ceño	se	frunce	al	verme. 

—¿Qué	pasa?	—susurra	acercándose	para	besarme	otra	vez. 

Le	vuelvo	la	cara	justo	a	tiempo	para	que	me	dé	el	beso	en	la	mejilla.	Profiere

un	suspiro	frustrado	y	yo	me	separo	poniendo	distancia. 

—Quiero	irme	a	casa...	eso	es	todo.	¿Mi	ropa?	—le	hablo	dándole	la	espalda

sabiendo	que	no	me	voy	a	poder	contener	si	lo	miro	a	la	cara. 

—¿Me	puedes	decir	que	te	pasa	ahora?	—espeta	con	clara	molestia	en	la	voz. 

Eso	me	hace	cabrearme	más	de	lo	que	estoy	y	por	ende	darme	la	valentía	que

necesito.	Me	doy	la	vuelta	y	con	todo	el	coraje	del	mundo	dejo	que	se	escape	una	puta

lágrima,	haciendo	que	Hugo	se	acerque. 

Pongo	la	mano	en	alto	y	señalando	la	foto	digo:

—Eso,	pasa...	¿es	tu	novia?	¿Es	una	folla-amiga	que	compartís?	¿Hacéis	tríos	o

algo	así?	Mira,	mejor...	ni	me	lo	digas.	Quiero	irme	a	mi	casa.	—sollozo	y	me	limpio

las	lágrimas	con	rabia. 

Pero	 más	 rabia	 me	 entra	 al	 ver	 como	 él	 se	 empieza	 a	 descojonar	 de	 la	 risa	 y casi	cae	de	rodillas	al	suelo,	de	no	ser	porque	se	sujetó	a	la	maldita	nevera;	que	por

cierto	es	la	nevera	más	fea	que	vi	en	mi	vida. 

—¿Con	que	sí,	eh?	—gruño	antes	de	coger	una	naranja	del	frutero	de	encima	de

la	 encimera	 y	 se	 la	 lanzo	 haciéndolo	 callar	 de	 golpe	 y	 que	 se	 queje	 de	 dolor	 en	 su lugar. 

Cojo	otra	y	ésta	vez	no	le	doy	en	el	brazo	como	antes,	esta	impacta	fuerte	contra

su	cabeza. 

—¡Oye!	¿Estás	loca?	¡Auch!	—se	queja	y	maldice	frotándose	la	zona	dolorida. 

Ni	veo	lo	próximo	que	tomo,	solo	sé	que	pesa	considerablemente	y	que	le	doy

de	 lleno	 en	 la	 frente.	 Una	 sartén,	 una	 puta	 sartén	 cae	 al	 suelo	 después	 de	 golpearle. 

Hugo	 se	 desploma	 en	 el	 suelo	 como	 peso	 muerto	 y	 yo	 me	 tapo	 la	 boca	 soltando	 un chillido	ahogado. 

—No,	no,	no...	¡No!	¿Hugo?	—me	voy	acercando	poco	a	poco	a	él	hasta	que	me

paralizo	a	su	lado.	El	miedo	y	el	arrepentimiento	me	corroen	al	verlo	inconsciente	—. 

Dios	mío,	Hugo...	¿te	maté? 

Me	 arrodillo	 junto	 a	 él	 y	 palmeo	 su	 cara	 cada	 vez	 más	 fuerte.	 Queriendo

hacerle	despertar	aunque	sea	a	base	de	tortas.	Sigo	en	mi	empeño	hasta	que	suelta	un

quejido	 y	 abre	 los	 ojos	 de	 golpe	 asustado.	 Es	 tal	 mi	 alegría	 que	 lo	 agarro	 de	 las mejillas	y	lo	atraigo	hacia	mí	haciéndole	estampar	su	cara	entre	mis	pechos. 

—Oh	gracias	a	dios...	estás	vivo...	—suspiro	y	lo	dejo	salir	de	entre	mis	tetas. 

Tiene	 los	 ojos	 cerrados	 y	 una	 sonrisita	 gilipollas	 adorna	 su	 cara.	 Muy

dolorido…	no	se	veía	que	estuviera. 

—Puedes	 lanzarme	 las	 sartenes	 que	 quieras	 si	 me	 vuelves	 a	 abrazar	 así...	 —

susurra	sin	abrir	ojos. 

Abro	la	boca	y	los	ojos	desorbitadamente	y	lo	dejo	caer	de	nuevo	dejando	a	la

gravedad	 hacer	 su	 trabajo.	 Tomo	 tres	 limones	 y	 un	 plátano	 y	 se	 los	 lanzo	 también haciendo	que	se	estrellen	en	su	cuerpo	como	proyectiles.	Gruñe	con	cada	golpe	y	me

pide	que	pare.	El	muy	idiota... 

—¡Oye!	¿Qué	está	pasando	aquí?	—aparece	Jesús. 

Lina	observa	el	lugar	todo	lleno	de	frutas	y	verduras	y	agarra	mi	brazo	antes	de

que	un	kiwi	sufra	la	misma	suerte	que	el	resto	de	su	familia. 

—¡Jesús,	por	dios!	Dile	quien	es	Ana.	O	te	juro	que	moriré	a	golpes	de	fruta. 

—¿Ana?	 —Pregunta	 Jesús	 con	 el	 ceño	 fruncido—.	 Ahhhhh...	 Ana...	 —sonríe

como	un	tonto,	recordando	dios	sabe	qué. 

Ahora	mi	blanco	era	la	frente	de	Jesús,	por	lo	que	Lina	vuelve		a	intervenir.	El

rubio	 levanta	 los	 brazos	 en	 símbolo	 de	 paz	 y	 ayuda	 a	 su	 amigo	 a	 levantarse.	 Éste	 se tambalea	y	se	masajea	el	gran	chichón	que	tiene	en	la	frente.	Ahí	me	pasé... 

—¿Quién	 es	 esa	 maldita	 Ana	 de	 la	 que	 hablan?	 —explota	 Lina	 cogiendo	 una

zanahoria	del	ya	vacío	frutero. 

—¡Oye	parad	las	dos!	—media	Hugo	—.	Ana	es... 

—Sí,	Ana...	—continúa	Jesús	—.	Pues...	ella	es... 

—Como	no	me	digas	de	una	puta	vez	quien	es	Ana,	juro	que	te	meto	la	jodida

zanahoria	por	el	pito	—amenaza	Lina	acercándosele	de	forma	intimidante. 

Ellos	ríen,	pero	al	ver	que	nos	acercábamos	con	la	intención	de	hacerles	daño, 

dan	un	paso	atrás	y	levantan	los	brazos	en	signo	de	protección	y	rendición. 

—Está	 bien...	 solo	 era	 una	 broma.	 Es	 la	 prima	 de	 Hugo...	 —dice	 el	 rubio

señalando	al	moreno. 

Éste	asiente	y	me	mira	a	los	ojos,	buscando	comprensión.	Y	maldita	sea	si	no

estaba	a	punto	de	hacerlo…

—…A	la	cual	se	folló	cuando	vino	de	visita...	—añade. 

Antes	 de	 que	 otra	 palabra	 se	 diga,	 agarro	 el	 frutero	 de	 cristal	 macizo	 y	 se	 lo lanzo	con	todas	mis	fuerzas	haciéndolo	caer	de	culo	al	suelo.	Salgo	de	la	concina	con

la	intención	de	marcharme	a	mi	casa	a	pie,	si	hacía	falta.	Pero	lo	que	está	claro	es	que

no	me	quedaría	aquí,	ni	un	maldito	segundo	más. 

—¡Lucía!	 ¡Joder!	 Me	 cago	 en	 tu	 cara	 Jesús...	 ¡Lucía!	 —llega	 hasta	 a	 mí	 y	 me

detiene	 sujetándome	 del	 brazo.	 Intento	 zafarme	 pero	 es	 inútil,	 porque	 vuelve	 a

agarrarme	 Me	 zafé	 inútilmente	 ya	 que	 volvió	 a	 agarrarme—.	 Lucía	 es	 mentira,	 como me	 voy	 a	 tirar	 a	 mi	 propia	 prima...	 no	 te	 voy	 a	 mentir	 y	 decirte	 que	 no	 me	 parece atractiva,	pero	es	mi	 prima,	no	es	para	ponerse	celosa…

Se	acerca,	acortando	distancias	y	acaricia	mi	mejilla	buscando	mi	mirada.	Mi

orgullo	es	lo	único	que	me	mantiene	en	pie	de	guerra. 

—¿Celos?	¿Qué	celos?	No	sé	de	qué	me	estás	hablando	—espeto	con	el	poco

coraje	que	me	quedaba. 

Sus	caricias	me	hacen	débil	y	mi	cuerpo	se	acerca	al	suyo	sin	yo	darle	permiso. 

¿Me	estará	diciendo	la	verdad?	«Mmm	que	labios	tiene...»	¿y	si	es	verdad	lo	que	dijo

Jesús?	 «Madre	 mía	 que	 boca	 más	 jugosa	 y...»	 sus	 labios	 sellaron	 los	 míos	 haciendo callar	a	mis	contradictorios	pensamientos.	Cuando	ese	maravilloso	beso	acaba,	posa	su

frente	contra	la	mía	pero	automáticamente	se	queja	de	dolor	y	se	aleja.	Miro	su	frente

roja	 y	 con	 un	 perceptible	 bulto,	 acaricio	 por	 el	 borde	 intentando	 hacer	 que

desaparezca.	Aunque	eso	es	muy	improbable. 

—Perdóname... 

Él	sonríe	y	besa	mi	nariz. 

—Recordaré	no	cabrearte	nunca	más...	eres	peligrosa	con	frutas	y	sartenes	a	tu

alcance	—bromea	dándome	un	beso	largo	e	intenso. 

—Bueno,	 tórtolos...	 ¿vamos	 a	 por	 ese	 helado	 o	 qué?	 —interviene	 Lina

cortándonos	el	rollo. 

Nos	 sonreímos	 y	 asentimos	 antes	 de	 seguir	 un	 ratito	 más	 con	 nuestro	 beso	 de

reconciliación. 









CAPÍTULO	7









Un	 bostezo	 sonoro	 se	 me	 escapa	 involuntariamente	 haciendo	 que	 Hugo	 se

voltee	a	verme	y	sonría	burlón.	Le	doy	una	sonrisa	avergonzada	y	él	abre	su	brazo	para

indicarme	que	quiere	que	me	apoye	en	su	pecho.	No	me	lo	pienso	dos	veces	y	su	brazo

me	rodea	mientras	que	me	recuesto	en	su	duro	y	firme	torso.	Aspiro	y	cierro	los	ojos

para	disfrutar	más	de	su	embriagante	fragancia.	Sus	dedos	hacen	dibujos	sin	sentido	en

mi	brazo	y	se	me	eriza	la	piel	por	las	cosquillitas	que	eso	me	provoca.	Abro	los	ojos

para	 mirar	 la	 pantalla	 donde	 una	 película	 se	 reproduce.	 No	 me	 gustan	 mucho	 las películas,	pero	si	ver	una	significa	estar	así	con	él...	me	trago	un	videoclub	entero. 

Me	 atrevo	 a	 rodear	 su	 estrecha	 cintura	 y	 siento	 como	 aguanta	 la	 respiración

solo	por	unos	brevísimos	segundos.	«¿Es	que	acaso	lo	pongo	nervioso?»	Eso	me	hace

sonreír	 bobaliconamente.	 Me	 entran	 ganas	 de	 jugar	 así	 que	 me	 armo	 de	 valor	 y	 hago otro	sutil	movimiento:	levanto	un	poco	su	camiseta	dejando	al	descubierto	un	trozo	de

piel	 suave	 y	 tersa.	 Como	 me	 gustaría	 besarle	 ahí...	 «¡Lucía,	 por	 dios!»	 mi

subconsciente	 me	 regaña	 con	 una	 regla	 en	 la	 mano	 con	 la	 intención	 de	 darme	 una reprimenda	 por	 mis	 descarados	 pensamiento.	 Hago	 volar	 a	 la	 arpía	 aburrida	 de	 mi conciencia	y	sigo	adelante	sin	ningún	pudor.	Paso	mis	dedos	por	su	zona	descubierta	y

su	respiración	se	acelera	un	poco,	mediante	toco	más	piel. 

Lo	 mejor	 es	 que	 con	 la	 oscuridad	 de	 la	 sala,	 ninguno	 de	 nuestros	 amigos	 nos

puede	ver.	Subo	mis	dedos	con	delicadeza,	dejando	más	piel	desnuda	y	acaricio	todo	a

mi	paso	 con	 las	yemas	 de	 mis	dedos.	 Siento	 los	 labios	de	 Hugo	 en	mi	 coronilla	 y	 se queda	 allí	 respirando,	 trabajosamente,	 entre	 mi	 cabello.	 Adentro	 mi	 mano	 del	 todo	 y toco	 sus	 abdominales.	 Éstos	 se	 tensan	 y	 disfruto	 de	 su	 firmeza	 y	 suavidad.	 Me maravillo	 por	 la	 magnífica	 sensación	 de	 sentir	 su	 piel	 libre	 de	 vello	 en	 mis	 dedos. 

Subo	más	mi	mano	deseando	tocar	más	y	cuando	voy	a	llegar	a	su	pectoral	izquierdo, 

su	mano	para	la	mía,	agarrando	mi	muñeca	por	encima	de	su	camiseta. 

Levanto	mi	cabeza	para	mirar	su	expresión	y	no	sé	descifrar	su	mirada.	Solo	sé

que	es	intensa	y	poderosa.	Con	solo	la	luz	danzante	de	la	película	no	puedo	ver	bien	su

rostro,	 pero	 sus	 ojos	 brillan	 con	 un	 destello	 extraño.	 Hugo	 aparta	 la	 mirada	 de	 mí	 y mira	a	los	demás	como	si	acabase	de	recordar	que	no	estamos	solos;	cosa	que	también

parece	que	olvidé.	Su	sonrisa	curva	sus	labios	y	con	un	movimiento	de	cabeza	me	hace

una	seña	para	que	mire	yo	también.	Aguanto	la	respiración	cuando	veo	a	cada	uno	de

ellos	besándose	y	toqueteándose. 

Ahogo	 un	 gritito	 de	 asombro	 al	 mismo	 tiempo	 que	 Hugo	 tira	 de	 mí

levantándome	del	sofá.	Me	lleva	contra	mi	voluntad	a	alguna	parte	de	mi	apartamento. 

Llegamos	a	mi	habitación	y	me	hace	entrar	antes	que	él	para	luego	cerrar	la	puerta	y

abalanzarse	contra	mí	sin	darme	tiempo	a	reaccionar.	Me	rodea	la	espalda	con	un	brazo

y	acuna	mi	mentón	con	su	otra	mano,	me	pega	a	la	puerta	con	un	brusco	movimiento.	Su

boca	 devora	 la	 mía	 con	 ansia	 viva	 y	 yo	 no	 hago	 más	 que	 quedarme	 quieta	 por	 la sorpresa	 como	 una	 verdadera	 idiota.	 Poco	 a	 poco	 la	 intensidad	 y	 velocidad	 del	 beso baja	y	despega	sus	labios	de	los	míos	con	la	respiración	agitada.	Intentando	regularla

como	si	fuera	una	verdadera	hazaña. 

—Lo	siento....	—murmura	con	voz	ronca. 

Poso	mi	mano	sobre	la	suya	que	acaricia	mi	mejilla	y	me	acerco	de	nuevo	a	su

boca;	 Siendo	 yo	 la	 que	 empieza	 el	 beso	 ésta	 vez	 tomándole	 por	 sorpresa.	 Aunque	 a diferencia	 de	 mí,	 no	 tarda	 más	 de	 dos	 segundos	 en	 corresponderme	 con	 la	 misma	 o incluso	 más	 intensidad	 que	 antes.	 Nos	 movemos,	 chocamos	 con	 dios	 sabe	 qué	 y	 se sienta	 en	 mi	 cama	 haciéndome	 agachar	 para	 no	 romper	 aquel	 beso	 maravilloso	 y

desesperado.	Sus	manos	me	atraen	hacia	él	por	las	caderas	instándome	a	acercarme. 

—Siéntate	encima	de	mí...	—pide	sin	despegarse	de	mis	labios. 

Eso	me	pone	alerta	y	muy	nerviosa.	La	negación	está	por	salir	de	mi	boca,	pero

se	 me	 adelanta	 y	 me	 coloca	 a	 horcajadas	 encima	 de	 él	 a	 la	 fuerza,	 sin	 darme	 la oportunidad	a	rechistar.	Me	hace	sentarme	completamente	encima	de	su	regazo	y	ahogo

un	jadeo	mordiéndole	el	labio	inferior.	Él	gruñe,	no	sé	si	por	que	le	hice	daño	o	porque

le	 gustó	 que	 lo	 hiciera,	 pero	 cuando	 se	 mueve	 bajo	 mi	 cuerpo	 haciendo	 presión	 con aquel	 bulto	 hinchado	 y	 grande	 me	 doy	 por	 respondida.	 Gimo	 o	 gruño,	 no	 sé	 cómo definir	aquel	sonido	que	se	escapa	de	mi	garganta	y	me	adelanto	para	volver	a	devorar

su	boca.	Pero	cuando	casi	nuestros	labios	se	tocan,	la	puerta	se	abre	de	par	en	par	y

Hugo	me	hace	levantar	de	su	regazo	y	sentar	en	la	cama. 

¡Jesús! 

—¡Hugo!	Tenemos	que	irnos	—anuncia	mirándonos	demasiado	nervioso. 

—¿Qué	 pasa?	 —pregunta	 Hugo	 con	 claro	 desconcierto	 y	 tapándose	 la

entrepierna	con	mi	cojín	rosa. 

Si	no	fuera	por	la	tensión	capaz	de	ser	tocada	con	los	dedos,	me	estaría	riendo

como	una	tonta	por	la	situación. 

 —Tenemos	 que	 irnos,	 Hugo...	 —repite	 haciendo	 señales	 con	 la	 cabeza	 hacia fuera	y	dándole	énfasis	al	tenemos. 

Miro	 a	 mi	 Hugo	 y	 veo	 cómo	 su	 cuerpo	 se	 tensa	 considerablemente	 al	 mismo

tiempo	que	su	mandíbula	se	aprieta	en	coraje.	Está	claro	que	el	mensaje	subliminal	ha

sido	captado	por	él	al	instante. 

—Pero	¿qué	es	lo	que	pasa?		—me	levanto	ya	no	aguantando	más	estar	callada. 

Los	 dos	 me	 miran	 para	 luego	 mirarse	 entre	 sí.	 Hugo	 le	 pide	 a	 Jesús	 que	 se

marche	 y	 éste	 acepta	 dándole	 cinco	 minutos	 de	 margen	 antes	 de	 entrar	 de	 nuevo	 a buscarlo.	Hugo	me	agarra	de	las	mejillas	y	me	besa	con	demasiada	ternura	y	puede	que

suene	 estúpido,	 pero	 es	 como	 si	 se	 estuviera	 despidiendo	 de	 mí.	 Cosa	 que	 me	 aterra como	 no	 hay	 manera.	 El	 miedo	 y	 la	 incertidumbre	 me	 hace	 agarrarlo	 de	 la	 camiseta fuertemente	no	queriéndolo	dejar	ir.	Desesperada	por	que	se	quede. 

—Lucía...	—susurra	posando	su	frente	en	la	mía	—.	Tengo	que... 

—No	desaparezcas...	—pido	con	un	hilo	de	voz	y	mirando	sus	preciosos	ojos

con	súplica. 

Hugo	cierra	los	ojos	y	aprieta	su	mandíbula	tan	fuerte	que	se	le	salta	una	tic	en

el	 mentón.	 Acaricio	 sus	 mejillas	 con	 delicadeza	 haciendo	 que	 se	 relaje	 y	 lo	 consigo haciendo	que	me	mire	de	nuevo. 

—Hasta	pronto... 

Y	después	de	darme	un	beso,	sale	de	mi	habitación	a	toda	prisa	cerrando	tras

de	 sí.	 No	 quiero	 ni	 salir	 y	 mucho	 menos	 después	 de	 escuchar	 a	 Lina	 llamar	 a	 Jesús desesperada	para	que	no	se	fuera.	Algo	malo	pasa,	y	por	algo	Hugo	no	quiere	que	sepa. 

Algo	anda	mal	y	me	da	un	miedo	terrible	saber	lo	que	es.	Pero	eso	no	quita	que	quiera

saber	de	todas	formas. 

Me	siento	en	la	cama	con	unas	ganas	agónicas	de	llorar,	de	hacerme	una	bola	y

abrazando	 a	 Peg.	 Pero	 antes	 de	 hacer	 lo	 que	 tanto	 ansió,	 Lina	 entra	 en	 mi	 habitación como	una	exhalación,	mirándome	con	los	ojos	llorosos. 

—¿Qué	ha	pasado,	Lucía?	—Dice	con	la	voz	rota	y	con	un	deje	de	reproche—. 

¿Por	qué	Jesús	se	fue	con	Hugo	después	de	recibir	una	llamada? 

—No	lo	sé,	Lina... 

—¿Cómo	 que	 no	 lo	 sabes?	 Se	 ha	 ido	 sin	 darme	 una	 puta	 explicación.	 —me

interrumpe	con	rabia. 

—¿Se	han	ido	los	demás?	—pregunto	trémula	sin	querer	darle	pelea. 

Ella	asiente	y	entran	Mónica	y	Rosa	antes	de	que	pueda	decirme	nada	más. 

—Rubén	 no	 sabía	 lo	 que	 sucedía	 —rompió	 el	 silencio	 Mónica	 viendo	 como

Lina	me	miraba	desafiante. 

—Tampoco	Dani	—interviene	Rosa	mirándonos	a	Lina	y	a	mí	con	miedo	a	que

en	cualquier	momento	nos	lanzáramos	a	arañarnos	o	a	arrancarnos	los	pelos. 

—Seguro	no	será	nada...	—digo	más	para	mí	que	para	ellas. 

—¿Que	no	será	nada?	—Espeta	Lina	al	borde	de	las	lágrimas	—.	Me	ha	dicho

que	 no	 sabe	 cuándo	 volverá	 a	 hablarme.	 ¿Qué	 se	 supone	 que	 significa	 eso? 

¡Explícamelo! 

—¡No	 lo	 sé,	 Lina!	 —exploto	 dejando	 las	 lágrimas	 caer	 —.	 ¡No	 tengo	 ni	 puta

idea	de	qué	les	pasa!	Solo	me	dijo	hasta	pronto	y	se	marchó.	¡No	estoy	mucho	mejor

que	tú,	idiota! 

La	expresión	de	Lina	se	suaviza	y	viene	a	abrazarme	en	cuanto	se	da	cuenta	de

que	 había	 sido	 demasiado	 dura	 conmigo,	 sin	 tener	 ninguna	 razón.	 Después	 de	 unos minutos,	Mónica,	Rosa	y	ella	se	marchan	y	me	quedo	sola	en	mi	habitación.	Dejándome

con	una	presión	insoportable	en	el	pecho	y	que	solo	puede	quitarme	una	cosa.	Saber	en

qué	mierdas	está	metido	Hugo. 

Y	antes	de	pensármelo	dos	veces	me	quito	la	ropa	quedándome	en	ropa	interior

blanca.	 Revuelvo	 mi	 armario	 hasta	 encontrar	 un	 pantalón	 negro	 a	 juego	 con	 una

sudadera	y	una	gorra.	Me	atavío	con	mi	ropa	de	incógnito	y	me	calzo	unas	botas	negras

de	montaña	dándole	el	último	toque.	Me	miro	al	espejo	y	cuando	estoy	satisfecha	con	el

resultado,	salgo	de	mi	habitación	con	cuidado	e	intentando	no	hacer	ruido	para	salir	sin

que	lo	sepan	las	chicas.	Con	cada	paso	que	doy	la	madera	del	suelo	cruje	y	ahora	me

voy	 dando	 cuenta.	 Nunca,	 en	 lo	 que	 llevamos	 aquí,	 el	 maldito	 suelo	 crujió	 y	 hoy	 que quiero	ser	lo	más	malditamente	silenciosa,	parece	que	se	va	a	abrir	a	mis	pies	después

de	 un	 gran	 estruendo.	 Escucho	 un	 ruido	 detrás	 de	 mí	 en	 cuanto	 toco	 el	 pomo	 de	 la puerta	de	entrada	y	me	volteo	con	miedo	de	encontrarme	a	alguna	de	ellas.	Pero	no	hay

nadie.		Dejo	escapar	un	suspiro	de	alivio	atorado	en	mi	interior	y	abro	la	puerta	con

cuidado.	 Y	 como	 no	 era	 suficiente	 con	 el	 suelo	 ruidoso,	 la	 puerta	 hace	 un	 chirriante sonido	cuando	se	abre	del	todo.	Miro	de	nuevo	a	mi	espalda	y	cuando	estoy	segura	de

que	no	puede	haberme	pillado	nadie,	me	santiguo	antes	de	salir	y	cierro	la	puerta	con

llave. 

—Allá	 voy	 —susurro	 colocándome	 bien	 la	 gorra	 y	 saliendo	 del	 bloque	 de

pisos	en	donde	vivo. 







«No	 debí	 haber	 venido...	 no	 debí	 haber	 venido...»	 pienso	 para	 mí	 en	 el

momento	que	veo	como	un	hombre	se	mete	una	raya	de	coca	por	la	nariz,	en	la	misma

puerta	de	su	casa. 

Estoy	escondida	detrás	de	un	coche	negro	o	azul	oscuro,	ya	que	al	ser	de	noche

no	se	distingo	muy	bien	el	color.	Casi	estoy	llegando	a	la	casa	de	Hugo	y	en	todo	lo	que

pienso	es	en	que	me	va	a	matar	en	cuanto	sepa	que	vine	hasta	aquí,	sola.	No	sería	tan

malo	 si	 el	 barrio	 no	 fuera	 tan	 chungo,	 ni	 que	 hasta	 las	 pocas	 macetas	 que	 hay	 en	 los portales	de	las	casas,	tuvieran	flores,	en	vez	de	colillas	de	cigarros	e	incluso	botellines de	cerveza.	Pero	era	tal	que	así. 

Cuando	 veo	 que	 el	 cocainómano,	 que	 por	 cierto	 tendría	 la	 edad	 de	 mi

tatarabuelo,	 entra	 en	 su	 casa	 un	 poco	 más	 inestable	 de	 cómo	 salió,	 salgo	 de	 mi escondite	y	recorro	un	tramo	más,	escondiéndome	tres	coches	más	adelante.	Ya	puedo

ver	 la	 casa	 de	 Hugo	 a	 pocos	 metros,	 donde	 por	 la	 ventana	 de	 la	 sala	 se	 ve	 luz	 en	 el interior.	Un	chillido	de	mujer	me	hace	sentarme	de	culo	en	el	asfalto	y	cierro	los	ojos

queriéndome	 hacer	 invisible.	 La	 mujer	 que	 chilla	 y	 llora	 dice	 insultos	 a	 alguien,	 se escuchan	 como	 cristales	 se	 rompen	 mientras	 se	 estrellan	 contra	 algo	 o	 alguien…	 Mi respiración	se	vuelve	pesada	y	mis	ojos	pican	por	la	amenaza	del	torrente	de	lágrimas

que	se	avecina.	Entonces	la	cara	de	Hugo	viene	a	mi	mente.	«¿Y	si	está	en	peligro?»

«¿Y	si	la	llamada	fue	de	un	sicario	amenazándolo	con	matarlo?»	«¡Hay	dios,	no!»

Una	 puerta	 se	 abre	 a	 mis	 espaldas	 y	 la	 mujer	 gritona	 le	 propina	 un	 par	 de

insultos	 a	 alguien.	 Una	 puerta	 se	 cierra	 pegando	 un	 sonoro	 portazo,	 haciéndome

sobresaltar.	Me	alerta	el	sonido	de	pisadas	a	pocos	metros	de	mi	escondite.	Me	quedo

quieta,	 muy	 quieta	 y	 tapo	 mi	 boca	 para	 no	 hacer	 ruido.	 Aunque	 creo	 que	 mi	 corazón puede	 escucharse	 a	 veinte	 metros	 a	 la	 redonda,	 a	 la	 velocidad	 que	 va.	 Las	 pisadas pasan	 justo	 al	 otro	 lado	 del	 coche	 en	 el	 que	 estoy	 y	 quiero	 morirme.	 Un	 fuerte estruendo	 hace	 que	 suelte	 un	 chillido	 que	 termino	 ahogando	 con	 mi	 mano.	 Cristales volaron	a	mi	alrededor	y	vi	que	la	ventanilla	del	coche	de	en	frente	ya	no	existía,	salvo

algunos	retazos	de	cristal	aun	colgando	de	la	puerta. 

—Puta	perra	—maldice	el	hombre	entre	gruñidos. 

Una	 piedra	 impacta	 con	 el	 coche	 de	 la	 ventanilla	 rota	 y	 ésta	 le	 hace	 una

pequeña	 ralladura	 en	 la	 pintura	 de	 la	 puerta.	 Mis	 lágrimas	 corren	 por	 mi	 cara,	 ya descontroladas.	Voy	a	morir...	me	van	a	asesinar	y	nadie	podrá	impedirlo. 

Las	 pisadas	 se	 vuelven	 a	 escuchar	 y	 poco	 a	 poco	 se	 desvanecen	 dejando	 un

silencio	 terrorífico.	 Me	 incorporo	 un	 poco	 y	 me	 quejo	 cuando	 un	 cristal	 me	 corta	 la mano	cuando	la	apoyo	en	el	asfalto.	Me	quito	el	trozo	de	cristal	y	por	suerte	la	herida

no	 es	 muy	 profunda,	 por	 lo	 que	 no	 perderé	 demasiada	 sangre.	 Me	 levanto	 teniendo cuidado	de	no	pisar	ningún	cristal	demasiado	grande	y	doy	gracias	por	haberme	puesto

las	botas	de	montaña.	Gracias	papá	por	regalármelas	hace	tres	años.	Y	yo	que	creí	que

eran	inútiles... 

Miro	mi	objetivo,	la	casa	de	Hugo,	mediante	ando	con	mis	piernas	temblorosas. 

No	 quiero	 apartar	 la	 vista	 de	 esa	 ventana,	 porque	 de	 hacerlo	 significa	 ser	 consciente del	peligro	a	mí	alrededor.	Me	escondo	cuando	la	puerta	de	su	casa	se	abre	de	golpe

haciendo	 revotar	 con	 el	 adoquín	 y	 romper	 la	 maceta	 de	 petunias	 que	 colgaba	 de	 él. 

Miro	por	la	ventanilla	con	disimulo	para	ver	qué	pasa	y	veo	cómo	un	hombre	de	pelo

moreno	y	vestido	con	traje	de	chaqueta	negra,	empuja	a	Hugo	haciéndolo	caer	rodando

por	las	escaleras.	Agarro	mi	garganta	para	reprimir	un	grito	de	auxilio.	Hugo	se	levanta

de	la	acera	y	escupe	hacia	el	suelo	manchando	el	acerado	con	pequeñas	gotas	carmesí. 

El	hombre	sonríe	orgulloso	y	Hugo	simplemente	se	queda	parado	en	el	sitio	mirándolo

con	odio. 

Otro	hombre	sale	de	la	casa	llevando	el	televisor	consigo.	Frunzo	el	ceño	con

confusión	 y	 veo	 como	 el	 hombre	 que	 lleva	 el	 plasma	 lo	 mete	 en	 un	 furgón	 negro	 sin matrícula.	 La	 voz	 seca	 y	 cruda	 del	 otro	 hombre	 me	 hace	 mirar	 de	 nuevo	 hacia	 la anterior	escena	y	la	angustia	empieza	a	ahogarme	mediante	el	tipo	se	acerca	más	y	más

a	Hugo. 

—Eres	igual	que	el	hijo	de	puta	de	tu	padre...	—espeta	bajando	los	escalones

como	si	estuviera	dando	un	paseo	por	el	parque. 

Hugo	no	responde,	se	digna	a	quedarse	parado	mirando	al	hombre	como	si	con

la	mirada	pudiera	carbonizarlo	en	el	sitio. 

—¿Cuándo	aprenderás	a	defenderte	como	un	hombre?	Si	tu	madre	te	viera	así... 

—¡No	nombres	a	esa	mujer,	delante	de	mí!	—gruñe	apretando	los	puños	a	cada

lado	de	su	cuerpo. 

El	hombre	ríe	a	carcajadas	al	mismo	tiempo	que	agarra	a	Hugo	por	la	camiseta

empujándolo	 hasta	 estamparlo	 contra	 un	 coche.	 Y	 cuando	 me	 quise	 dar	 cuenta,	 la terrorífica	 escena,	 estaba	 más	 cerca	 de	 mí.	 Corro	 al	 auxilio	 de	 Hugo	 sin	 importarme nada	 más	 que	 salvarlo.	 Me	 paro	 frente	 a	 él	 en	 el	 momento	 que	 el	 hombre	 levanta	 su puño	para	volver	a	golpearlo.	Me	preparo	para	el	impacto	utilizando	mis	brazos	para

cubrirme	el	rostro	pero	el	golpe	nunca	llega.	Aparto	mis	brazos	con	reticencia	y	miro

al	hombre	de	unos	cuarenta	años	que	me	mira	con	semblante	dubitativo	y	la	mandíbula

apretada.	 Me	 importa	 tres	 pepinos	 aquel	 señor,	 por	 lo	 que	 me	 doy	 media	 vuelta	 y encaro	a	Hugo,	sin	ser	consciente	de	que	lo	más	seguro	es	que	estuviera	enfadando	a	un

asesino.	Mi	Hugo	tiene	los	ojos	cerrados	y	el	labio	inferior	atrapado	entre	sus	dientes. 

Toco	 su	 mejilla	 con	 cariño	 hasta	 que	 sus	 pestañas	 revolotean	 dejándome	 ver	 sus preciosos	ojos.	Pestañea	unas	cuantas	veces	hasta	que	la	realidad	le	golpea	como	una

bofetada,	que	por	su	expresión,	le	sienta	demasiado	mal. 

—¡Lucía!	¿Qué...? 

—Vaya,	vaya....	¿qué	tenemos	aquí?	—se	mofa	el	cara-psicópata	detrás	de	mí. 

Hugo	 se	 las	 arregla	 para	 colocarme	 en	 su	 espalda	 y	 ponerse	 en	 posición	 de

defensa. 

—Así	que	tienes	una	ballena	como	mascota	¿eh? 

Un	gruñido	sale	de	Hugo	al	tiempo	que	se	adelanta	a	golpear	al	hombre.	Pero	lo

tomo	 del	 antebrazo,	 impidiéndoselo.	 No	 quiero	 que	 se	 pelee	 más	 y	 menos	 con	 ese señor	 con	 cara	 de	 asesino	 que	 no	 le	 temblaría	 el	 pulso	 cuando	 quisiera	 matarlo.	 O

matarnos	a	ambos. 

—Bueno...	ya	es	demasiado	espectáculo	por	hoy.	Vendré	a	buscar	lo	que	es	mío

y	 como	 no	 lo	 tengas,	 entonces...	 —sonríe	 de	 forma	 siniestra—.	 Atente	 a	 las

consecuencias.	Y	te	aseguro	que	no	será...	—me	mira	para	volver	a	mirarlo	a	él—…

muy	bonito	de	ver. 

—¡No	 te	 atrevas	 a	 tocarle	 un	 maldito	 pelo,	 hijo	 de	 perra!	 —Grita	 Hugo


zafándose	 de	 mi	 agarre	 y	 agarrando	 al	 hombre	 por	 las	 solapas	 de	 la	 chaqueta—.	 Le pones	un	puto	dedo	encima	y	te	juro	que	te	mataré	con	mis	propias	manos,	Dominic.	—

amenaza	escupiendo	las	palabras	con	rabia	y	asco. 

El	 tal	 Dominic	 aparta	 las	 manos	 de	 Hugo	 y	 le	 palmea	 la	 mejilla	 para	 luego

sonreírle	con	suficiencia. 

—Procura	tener	lo	mío	pronto,	muchacho. 

Y	 se	 marcha	 montándose	 en	 el	 furgón	 negro	 donde	 el	 otro	 hombre	 le	 espera. 

Hugo	se	voltea	con	cara	de	querer	matar	a	alguien	cosa	que	me	hace	encoger	de	miedo, 

ante	tal	intensidad.	Pero	se	de	sobra	que	no	me	haría	daño. 

Se	acerca	a	mí	en	dos	zancadas	y	acuna	mis	mejillas	para	besarme,	haciéndome

olvidar	 lo	 que	 segundos	 antes	 ha	 pasado.	 Saboreo	 la	 sangre	 de	 su	 boca	 y	 empiezo	 a llorar.	 Los	 sollozos	 interrumpen	 el	 beso	 y	 sus	 brazos	 me	 rodean,	 dándome	 consuelo. 

Me	 hace	 volver	 a	 la	 realidad	 de	 golpe.	 Una	 realidad	 en	 donde	 casi	 lo	 matan	 o	 nos matan	a	los	dos	por	mi	irresponsabilidad. 

—¿Cómo	se	te	ocurre	venir?	—gruñe	con	voz	ahogada	y	jadeante. 

—Sabía	que	algo	iba	mal...	—murmuro—.	Estaba	preocupada	por	ti. 

—No	 vuelvas	 a	 hacerlo	 —ordena	 con	 voz	 dura—.	 Me	 moriría	 si	 te	 llega	 a

pasar	algo	por	mi	culpa	—susurra	la	última	parte,	metiendo	su	cara	en	mi	cuello	para

luego	inspirar. 

Abro	los	ojos	al	mismo	tiempo	que	Jesús	sale	de	la	casa	con	una	ceja	partida	y

con	la	mano	agarrándose	las	costillas.	Hugo	se	deshace	de	mi	abrazo	y	corre	hacia	él

para	auxiliarlo. 

—¿Estás	bien? 

Jesús	me	mira	y	asiente	a	su	amigo	sin	despegar	sus	ojos	de	mí. 

—¿Qué	hace	aquí?	—espeta	enfadado. 

—Estaba	preocupada...		—respondo	en	lugar	de	Hugo. 

—¿Dónde	está	Lina?	—gruñe	quejándose	de	dolor. 

—Está	en	casa,	no	sabe	que	vine. 

Jesús	 se	 aparta	 de	 su	 agarre	 y	 entra	 en	 la	 casa	 con	 cara	 de	 querer	 matar	 a alguien	 a	 golpes.	 Hugo	 tras	 darle	 una	 mirada	 de	 reproche,	 baja	 los	 escalones	 del porche	mirándome	de	arriba	abajo	a	su	vez. 

—Así	que	ropa	de	espía...	—dice	con	una	sonrisa. 

Yo	no	sonrío,	en	cambio	acuno	su	cara	mirando	cada	centímetro.	Escrutando	su

piel,	 viendo	 como	 su	 ojo	 derecho	 se	 está	 poniendo	 morado	 y	 su	 labio	 está	 partido. 

Miles	de	preguntas	rondan	mi	cabeza	y	tengo	miedo	de	hacerlas.	Está	claro	que	Hugo

le	debe	algo	a	ese	patán. 

—¿Quién	es	él?	—pregunto	mirando	su	reacción. 

Se	tensa	y	desvía	la	mirada	hacia	un	punto	fijo	de	la	acera. 

—Nadie	 de	 quien	 tengas	 que	 preocuparte.	 —agarra	 mi	 mano	 y	 tira	 de	 mí—. 

Vamos...	te	llevaré	a	tu	casa. 

—Hugo,	 no...	 —Se	 detiene	 y	 me	 mira—…no	 podré	 dormir	 sabiendo	 que	 ese

cara-psicópata	puede	venir	otra	vez	y	hacerte	daño.	Quiero	quedarme	contigo. 

Él	 sonríe	 y	 niega	 con	 la	 cabeza	 mediante	 se	 acerca	 de	 nuevo.	 Su	 beso	 en	 mi

frente	 me	 hace	 suspirar	 de	 placer	 y	 siento	 como	 inspira	 en	 mi	 pelo	 como	 queriendo olerme. 

—Todo	va	a	estar	bien,	cariño...	además	me	moriría	el	tenerte	en	mi	cama	sin

poder	tocarte	—ronronea	besando	mi	mejilla,	repartiendo	besos	hasta	mi	cuello. 

Cierro	 los	 ojos	 disfrutando	 de	 sus	 mimos	 y	 suspiro	 a	 la	 misma	 vez	 que	 llevo

mis	manos	a	sus	hombros	para	sostenerme.	Mis	piernas	están	inestables	y	no	sé	si	es

por	lo	acontecido	o	por	él. 

—¿Quién...	 t-te	 impide	 t-tocarme?	 —me	 muerdo	 el	 labio	 inferior, 

prohibiéndome	volver	a	hablar. 

—Yo	mismo...	—responde	estrellándose	contra	mi	boca	dándome	un	intenso	y

delicioso	beso. 

Mi	 espalda	 choca	 contra	 un	 coche,	 sus	 manos	 bajan	 automáticamente	 a	 mis

caderas.	Mis	dedos	se	dedican	a	acariciar	su	nuca	y	su	pelo	sedoso,	suave,	haciéndolo

gemir	 guturalmente.	 Muerde	 mi	 labio	 inferior	 con	 delicadeza,	 luego	 siento	 como	 su mano	 sube	 hasta	 quedar	 por	 debajo	 de	 mi	 pecho	 derecho.	 Aguanto	 la	 respiración

esperando	su	tacto	y	él	rompe	el	beso	antes	de	que	eso	pase.	Miro	sus	ojos	que	ahora

están	oscuros	y	brillantes	y	con	un	gran	interrogante	en	ellos. 

—¿Puedo?	—rompe	el	silencio	acariciando	la	curva	de	mi	pecho. 

Yo	 asiento	 temerosa	 y	 su	 mano	 cubre	 mi	 seno	 casi	 por	 completo.	 Vuelve	 a

arremeter	 contra	 mis	 labios	 con	 ansia	 mientras	 masajea,	 aprieta	 con	 pasión	 y

delicadeza	a	la	vez.	Dios...	esto	se	siente	tan	bien. 

—Tengo	 que	 llevarte	 a	 casa...	 —susurra	 en	 mis	 labios—.	 Quiero	 que	 estés

segura	y	aquí	conmigo	no	lo	estarás... 

Me	 quiero	 quejar,	 pero	 al	 ver	 su	 cara	 de	 preocupación	 no	 me	 queda	 otra	 que

aceptar.	Estoy	tentada	a	decirle	que	se	quede	en	mi	apartamento,	pero	eso	significa	que

Jesús	 se	 quede	 solo	 y	 no	 quiero	 que	 le	 pase	 nada	 tampoco.	 En	 el	 trayecto,	 su	 mano cubre	la	mía	sujetándola	firmemente.	Miro	su	perfil	y	me	fascino	por	lo	guapo	que	es. 

¿Cómo	puedo	tan	siquiera	gustarle?	¿Cómo	puede	estar	feliz	besándome	a	mí	en	vez	de

a	una	chica	bonita	y	con	veinte	kilos	menos? 

—¿En	qué	piensas,	cariño?	—rompe	el	hilo	de	mis	pensamientos	y	me	aprieta

la	mano	para	llamar	mi	atención. 

—Emm...	—«piensa	algo	Lucía»	—.	En	Jesús	—suelto	lo	primero	que	me	viene

a	la	cabeza. 

Hugo	 frunce	 el	 ceño	 y	 vuelve	 la	 vista	 al	 frente	 soltando	 mi	 mano	 como	 si	 le quemara. 

—¿Piensas	en	Jesús?	—parece...	molesto. 

—Sí...	—digo	encogiéndome	de	hombros. 

—¿Te	gusta	o	algo	así?	—suelta	de	sopetón	como	si	escupiera	las	palabras. 

Abro	la	boca	y	los	ojos	desorbitadamente	y	boqueo	como	un	pez	sin	saber	qué

contestar	 a	 eso.	 Su	 mano	 deja	 la	 palanca	 de	 cambios	 para	 agarrar	 al	 volante

apretadamente	 y	 logrando	 que	 sus	 nudillos	 se	 pusieran	 blancos	 por	 la	 fuerte	 presión que	está	ejerciendo. 

—Está	con	Lina...	—digo	aún	en	estado	de	shock. 

—¿Eso	es	lo	único	que	te	impide	tener	algo	con	él?	—dice	soltando	una	risita

irónica. 

—¿Pero	 qué	 coño	 estás	 hablando,	 Hugo?	 —chillo	 irritada	 y	 al	 borde	 de	 un

colapso	nervioso. 

—¡Nada!	Déjalo...	—susurra	la	última	parte. 

Llegamos	a	mi	apartamento	a	los	pocos	minutos	y	me	salgo	del	coche	pegando

un	portazo	que	apunto	estuve	de	romper	el	cristal	de	la	ventanilla.	Escucho	como	abre

su	 puerta	 procedido	 de	 otro	 portazo	 y	 sus	 pasos	 apresurados.	 Cuando	 estoy	 en	 la entrada	del	bloque	de	pisos	me	doy	la	vuelta	encarándolo. 

—¡Eres	un	auténtico	gilipollas!	—exclamo	entre	dientes	y	en	voz	baja	para	no

despertar	a	todo	el	vecindario. 

—¿Gilipollas?	 Y	 tú	 piensas	 en	 Jesús	 —me	 echa	 en	 cara	 con	 rabia—,	 ¿Y	 te

parece	normal	decírmelo	así,	sin	anestesia	ni	nada? 

—¿Pero	qué	coño...? 

Entonces	caigo	en	cuenta	que	mi	querido	Hugo,	está	celoso	de	su	propio	amigo. 

Sonrío	 y	 me	 acerco	 sin	 mediar	 más	 palabras.	 Beso	 sus	 labios	 con	 la	 intención	 de hacerle	 saber	 que	 el	 que	 me	 gusta	 es	 él.	 Pero	 no	 hace	 nada,	 no	 se	 mueve.	 Agarro	 su camiseta	 en	 puños	 para	 atraerlo	 más	 hacia	 mí	 y	 nada.	 Entonces	 hago	 algo	 que	 nunca pensé	 que	 haría.	 Cojo	 una	 de	 sus	 manos	 y	 la	 coloco	 en	 mi	 pecho;	 luego	 la	 otra	 la coloco	en	mi	trasero	sin	parar	de	besarlo.	Eso	parece	avivarlo	ya	que	empieza	a	mover

sus	labios	besándome	cada	vez	con	más	ganas. 

—Me	gustas	tú,	gilipollas...	—jadeo	besándolo	entre	cada	palabra. 

—Lo	siento...	es	que...	haces	que	me	vuelva	imbécil	y	me	ponga	celoso	con	que

solo	mires	a	otro	hombre. 

Río	y	paro	de	besarlo.	Sus	manos	siguen	agarrándome	y	una	sonrisilla	ladeada

curva	sus	preciosos	e	hinchados	labios. 

—Será	mejor	que	me	vaya...	—beso—…o	si	no...	—Beso—…no	podré	parar

nunca. 

Pestañeo	 para	 aclarar	 mi	 visión	 y	 me	 tenso	 cuando	 sus	 manos	 están

despegándose	 de	 mi	 cuerpo.	 Se	 va	 a	 su	 casa.	 Cuando	 hace	 solo	 unos	 minutos	 estaba siendo	apaleado	por	un	tipo	que	no	tengo	ni	pajolera	idea	de	quién	puede	ser. 

—Hugo…

—Shhhh.	Estaré	bien,	Lucía.	Confía	en	mí. 

—Pero…

—Pero	nada.	Ahora	irás	allí	adentro,	te	acostarás	y	si	te	quedas	más	tranquila

te	llamaré	cuando	llegue.	¿De	acuerdo? 

Su	 mano	 acuna	 mi	 barbilla	 y	 con	 sus	 ojos	 busca	 mi	 mirada.	 Tengo	 un	 miedo

atroz	y	el	corazón	me	late	tan	deprisa	que	temo	que	en	cualquier	momento	salga	de	mi

pecho	disparado. 

Asiento	 y	 él	 me	 sonríe	 conforme.	 Me	 besa	 por	 última	 vez	 trotando	 a

continuación	 hacia	 el	 coche	 y	 arranca	 para	 después	 marcharse.	 Entro	 en	 el	 bloque cuando	 desaparece	 en	 la	 noche.	 Imágenes	 sangrientas	 se	 proyectan	 en	 mi	 cabeza, 

poniéndome	 los	 vellos	 de	 punta	 y	 corro	 escaleras	 arriba	 deseando	 poder	 llamarlo	 y saber	que	está	bien. 









CAPÍTULO	8









—Con	que	ahí	vives,	ballenita…

—Jefe,	lo	tenemos	cogidos	por	los	huevos…	—ríe	a	carcajadas	ganándose	un

fuerte	golpe	en	la	cabeza. 

—Cállate,	imbécil	y	vámonos. 

—Sí,	jefe. 







Entro	 en	 el	 apartamento	 sin	 hacer	 demasiado	 ruido.	 Aunque	 lo	 más	 seguro	 es

que	cada	una	de	ellas,	este	ya	en	el	quinto	sueño.	Son	unas	dormilonas	de	cuidado,	ya

podía	 caer	 una	 bomba,	 que	 no	 se	 despertaban.	 Pero	 por	 si	 acaso	 ando	 muy,	 muy despacio	 hacia	 mi	 habitación.	 Cierro	 la	 puerta	 poco	 a	 poco	 y	 cuando	 la	 tengo

completamente	cerrada,	la	luz	se	enciende	haciéndome	pegar	un	grito,	acompañado	de

un	 respingo.	 Me	 doy	 la	 vuelta	 apoyándome	 en	 la	 puerta	 jadeando	 e	 intentando	 hacer volver	 a	 mi	 corazón	 a	 donde	 estaba.	 Mónica	 está	 sentada	 en	 mi	 cama	 con	 los	 brazos cruzados	y	con	cara	de	pocos	amigos. 

—¿Y	bien?	—dice	cuándo	ve	que	no	soy	capaz	de	hablar. 

Debo	 decir	 una	 cosa	 de	 Mónica.	 Ella	 puede	 ser	 la	 más	 dulce	 y	 simpática, 

incluso	puede	ser	más	tierna	que	un	muñeco	de	peluche.	Pero	cuando	se	enfada	y	pone

esa	 cara,	 la	 que	 ahora	 mismo	 me	 estaba	 poniendo…	 parece	 la	 niña	 del	 pozo, 

advirtiéndote	 de	 que	 vas	 a	 morir.	 Con	 la	 diferencia	 de	 que	 ella	 no	 te	 daría	 ni	 una semana. 

Trago	saliva. 

—Fui	 a…	 mmm…	 —«piensa,	 Lucía»	 —…fui	 a	 tomar	 el	 aire.	 Me	 sentía

agobiada	 y	 necesitaba	 despejarme.	 —Rezo	 interiormente	 para	 que	 mi	 querida

amiga	se	lo	creyera. 

Ella	sonríe	mientras	levanta	una	ceja.	Eso	era	lo	que	me	temía.	No	se	creía	ni

una	palabra	de	lo	que	le	había	dicho. 

—Buen	 intento.	 ¿Desde	 cuándo	 para	 ir	 a	 “tomar	 el	 aire”…	 se	 utilizan	 esas

botas	de	montaña	y	toda	esa	ropa	negra? 

—Pues…	 desde…	 —Mónica	 me	 mira	 mal	 augurando	 una	 nueva	 mentira	 —. 

Está	bien…	fui	a	ver	si	Hugo	estaba	bien. 

—¡¿Qué?!	—grita	levantándose	y	apretando	sus	pequeñas	manos	en	puños. 

Alzo	las	mías	defensa. 

—Mónica…	estoy	bien…

—¿Cómo	puedes	ir	sola	a	un	sitio	como	ese?	—me	corta	—.	No	sabes	lo	que	te

podría	haber	pasado	Lucía,	eres	una	inconsciente…	—su	voz	se	rompe	a	medida	que

habla	más. 

Y	ahí	supe	que	está,	más	que	preocupada	por	mí,	aterrada.	Me	acerco	a	ella	y	le

abrazo	 cogiéndola	 por	 sorpresa	 hasta	 pasados	 unos	 segundos,	 que	 sus	 brazos	 me

rodean	apretadamente. 

—Lo	 siento…	 perdóname	 Moni.	 Te	 juro	 que	 no	 volveré	 a	 hacerlo	 sin

decíroslo.	Pero	no	quería	que	Lina	se	enterara.	Lo	siento. 

Ella	 asiente	 separándose	 de	 mí.	 Dos	 lágrimas	 escapan	 de	 sus	 ojos	 al	 tiempo

que	ella	se	las	enjuga	con	la	manga	de	su	pijama	azul,	con	pequeñas	lunas	por	doquier. 

—¿Y	qué	ha	pasado?	—dice	esta	vez	con	calma,	pero	sin	dejar	de	estar	mosca. 

Me	 quito	 la	 gorra	 y	 la	 sudadera	 para	 empezar	 a	 cambiarme.	 Le	 debo	 una

explicación. 

—Un	hombre	vestido	de	chaqueta	estaba	golpeando	a	los	chicos…	—relato	con

voz	calmada	para	no	asustarla	de	golpe. 

—¿Qué?	 —se	 altera	 de	 nuevo	 y	 veo	 cómo	 se	 lleva	 una	 mano	 temblorosa	 a	 la

boca. 

Miro	 sus	 ojos	 cristalizados	 y	 asiento	 sin	 querer	 ocultarle	 el	 más	 mínimo

detalle. 

—¿Rubén…? 

—¡No!	 —Digo	 rápidamente,	 haciendo	 que	 se	 deshinche	 un	 poco,	 con	 alivio

reflejado	 en	 sus	 ojos—.	 Solo	 Hugo	 y	 Jesús.	 Ambos	 viven	 juntos,	 Rubén	 y	 Daniel	 no tienen	nada	que	ver.	Por	lo	menos	eso	creo,	ya	que	no	estaban	allí. 

—¿Y	qué	pasó? 

—Llegué	 hasta	 ellos	 antes	 de	 que	 le	 golpeara	 de	 nuevo.	 Hugo	 le	 plantó	 cara

antes	de	que	me	hiciera	daño	y	se	fue.	Jesús	estaba	golpeado	también	y	creo	que	está

enfadado	conmigo. 

—Y	 tiene	 toda	 la	 razón	 en	 enfadarse,	 Lucía	 —reprocha	 empezando	 a	 dar

vueltas	por	mi	habitación	mientras	se	revuelve	el	pelo	nerviosamente—.	¿Y	no	sabes

que	hacía	ese	hombre	allí?	¿Qué	quería? 

Niego. 

—Solo	se	llevaron	el	televisor,	creo. 

Se	para	y	me	mira	fijamente. 

—¿Sabes	si	Hugo	está	metido	en	apuestas	o	algo	así? 

Vuelvo	 a	 negar	 y	 un	 sudor	 frio	 me	 recorre	 la	 espalda	 en	 cuanto	 mi	 cabeza

comienza	 a	 hacerse	 la	 película.	 Si	 anda	 metido	 en	 apuestas	 con	 ese	 hombre,	 podría matarlo.	Solo	viendo	como	no	le	tembló	el	pulso	cuando	lo	golpeaba	sin	un	ápice	de

parar,	no	lo	va	a	hacer	cuando	quisiera	deshacerse	de	él.	Empiezo	a	jadear	y	a	intentar

llevar	aire	a	mis	pulmones,	pero	no	puedo.	Unas	manos	frías	agarran	mis	mejillas	y	la

cara	de	Mónica	queda	a	poco	espacio	de	la	mía. 

—Tranquila	Luci,	todo	irá	bien.	Solo	habla	con	él	¿vale?	A	lo	mejor	no	es	tan

grave	 y	 solo	 es	 un	 tío	 cabreado	 por	 no	 tener	 el	 coche	 arreglado	 a	 tiempo	 o	 vete	 tú	 a saber.	Ahora	vamos	a	dormir. 

Asiento	y	me	obligo	a	tranquilizarme. 

Cuando	Mónica	se	va	y	me	quedo	sola,	comienzo	a	asustarme	de	verdad.	¿Y	si

vuelve	 y	 le	 hace	 algo	 mientras	 duerme?	 Veo	 mi	 móvil	 encima	 de	 la	 cama	 con	 la pantalla	encendida	y	una	llamada	entrante,	corro	hacia	él	y	descuelgo	sin	mirar	quién

es. 

—¿Hugo? 

Silencio. 

—¿Hugo	eres	tú?	—miro	a	la	pantalla,	las	palabras	 «número	oculto»	titilan	sin

parar. 

Entonces	me	asusto,	por	lo	que	cuelgo	tirando	el	teléfono	como	si	me	quemara

en	las	manos.	Hugo	tiene	mi	número	y	no	hay	necesidad	de	llamarme	en	oculto	si	fuese

él.	Entonces	pienso	que	ese	tal	Dóminic	lo	pudo	conseguir. 

Cierro	la	ventana	con	seguro	incluyendo	la	persiana	y	las	cortinas.	Salgo	de	mi

habitación	para	pasar	el	cerrojo	de	la	puerta	de	entrada	y	cada	una	de	las	ventanas	del

salón	y	cocina.	Entro	de	nuevo	en	mi	cuarto	y	llamo	a	Hugo	rezando	para	que	esté	bien. 

Estoy	aterrorizada	y	desequilibrada. 

Un	tono…	dos	tonos…	clic…

—¿Lucía?	¿Estás	bien?	Ahora	te	iba	a	llamar—dice	preocupado. 

—Sí,	no…	Hugo…	¿tú	estás	bien?	—digo	aliviada	al	escuchar	su	voz	tranquila. 

—Sí	cariño,	estoy	bien.	¿Qué	te	pasa?	Te	noto	agitada. 

—Es	que…	—muerdo	mi	labio	inferior	pensando	si	debería	decirle	o	no	—…

no…	solo	estaba	preocupada	por	si	ese	hombre	volvía	y	te	hacía	daño. 

Siento	 su	 sonrisa	 al	 otro	 lado	 causándome	 seguridad	 y	 calidez.	 No	 sé	 cómo

pero	sé	que	sonríe. 

—Estoy	bien,	mi	princesa…	un	poco	dolorido,	no	te	voy	a	mentir	y	hasta	ahora

no	he	podido	acostarme. 

—¿Cerraste	todo	con	llave,	ventanas,	puertas…?	¿Todo? 

Ríe	un	poco. 

—Sí,	mamá…	todo	está	bien	cerrado. 

Suspiro	 de	 alivio	 y	 me	 quito	 los	 pantalones	 para	 luego	 meterme	 entre	 las

sábanas. 

—¿Estás	 acostada?	 —pregunta	 con	 un	 deje	 sensual,	 tan	 propio	 de	 él	 y	 ya	 tan

familiar	para	mí. 

—Sí,	acabo	de	hacerlo. 

—¿Y	qué	llevas	puesto?	—su	voz	se	torna	juguetona	y	risueña. 

Su	descarada	pregunta	hace	que	mis	cachetes	ardan. 

—Ejem…	estoy…

—¿Con	un	pijama?	—se	aventura	a	decir. 

Eso	me	hace	reír	un	poco. 

—No…	 —susurro	 removiéndome	 incómoda	 y	 acariciando	 mi	 vientre

inconscientemente. 

—¿Un	camisón…?	—prueba	otra	vez,	aunque	con	voz	un	poco	más	ronca	que

antes. 

—Solo	 ropa	 interior,	 Hugo…	 buenas	 noches	 —digo	 rápidamente	 casi

protestando,	por	hacerme	decir	esas	cosas. 

Un	gruñido	al	otro	lado	me	hace	sobresaltar	en	el	sitio. 

—Como	me	gustaría	estar	ahí	contigo	en	este	momento. 

—Y	a	mí…	que	lo	estés	—confieso	cerrando	los	ojos	y	disfrutando	de	su	voz

ronca	y	baja.	Susurrante	e	íntima. 

—¿Sabes	una	cosa? 

—¿Qué? 

—Estoy	 un	 poco	 loco	 por	 ti…	 —murmura—.	 Eres	 preciosa,	 guerrera,	 me

cuidas,	me	mimas,	cabezota,	peleona,	tienes	una	sonrisa	hermosa	y	sobre	todo…

Se	queda	callado.	Quiero	que	continúe	desesperadamente. 

—¿Sobre	todo…?	—pregunto	para	hacerlo	hablar. 

—Sobre	todo	siento	como	de	alguna	forma	me	quieres…	suena	estúpido	ya	que

¿Cómo	vas	a	quererme	en	tan	poco	tiempo?	Pero…	lo	que	obtengo	de	ti…	nunca	nadie

me	lo	dio. 

—Hugo…

—¿Qué? 

Trago	saliva. 

—Me	gustas	mucho…	—confieso	con	voz	entrecortada—.	Solo	espero	que	no

me	falles	nunca. 

—Lucía	escúchame…	—dice	en	un	tono	de	voz	más	audible—.	Confía	en	mí, 

no	sería	capaz	de	hacerte	ningún	mal,	créeme.	Y	aunque	no	es	nada	nuevo	para	decir,	tú

también	me	gustas…	pero	desde	hace	ya	más	de	diez	años.	—ríe. 

Sonrío	como	una	gilipollas	y	me	pongo	de	lado	con	el	móvil	muy	pegado	a	mi

mejilla. 

—Quiero	verte…	—me	atrevo	a	decir. 

—Nos	 veremos	 la	 semana	 que	 viene,	 no	 podré	 moverme	 mucho	 esta	 semana. 

Tengo	bastante	trabajo.	Si	puedo	escaparme	te	juro	que	iré	a	verte	y	te	raptaré. 

Eso	me	hace	reír. 

—Vale.	Voy	a	dormir. 

—Vale	cariño…	descansa. 

—Igualmente,	sueña	con	cosas	bonitas. 

—No	 lo	 dudes…	 tú	 serás	 la	 protagonista,	 así	 que…	 ¿qué	 hay	 más	 bonito	 que

eso? 

—Eres	un	zalamero. 

—No,	 sabes	 que	 es	 verdad	 lo	 que	 pasa	 que	 eres	 tan	 cabezona	 que	 no	 me

quieres	hacer	caso.	Algún	día	me	darás	la	razón	y	llegarás	a	ser	una	súper	modelo	la

cual	todos	desean.	¿Pero	sabes	qué? 

—¿Qué…?	—digo	instándolo	a	seguir. 

—Que	serás	mía	y	ningún	otro	podrá	tenerte.	Solo	yo. 

Reímos	al	unísono	ante	su	comentario. 

—Buenas	noches,	Hugo. 

—Buenas	noches,	Lucía. 







 —¿Hugo? 

 Está	 de	 espaldas	 a	 mí,	 sé	 que	 es	 él.	 Por	 su	 espalda,	 su	 pelo	 moreno

 desordenado.	Pero	un	nuevo	complemento	me	hace	parar	de	golpe	en	el	sitio.	Unas

 manos	 pequeñas	 y	 delgadas	 con	 uñas	 esmaltadas	 de	 color	 rojo,	 acarician	 su	 pelo enredando	los	dedos	entre	los	mechones. 

 —Hugo…	—lo	llamo	de	nuevo	con	voz	temblorosa. 

 Él	 no	 me	 escucha,	 sin	 embargo,	 se	 mueve	 hacia	 un	 lado	 y	 puedo	 ver	 cómo

 besa	 a	 una	 chica	 de	 pelo	 rojo	 y	 rizado.	 Sus	 bocas	 chocan,	 incluso	 puedo	 ver	 sus lenguas	 entrelazándose	 entre	 sí.	 Siento	 como	 un	 torrente	 de	 lágrimas	 se	 avecina	 y sollozo.	Pero	ningún	sonido	sale	de	mí.	Las	manos	de	Hugo	agarran	el	trasero	de	la

 chica	con	fuerza	hasta	que	ella	gime	con	placer	haciendo	que	sus	bocas	se	separen

 durante	 unos	 brevísimos	 segundos.	 No	 puedo	 dejar	 de	 mirar,	 quiero	 apartar	 la mirada,	pero	no	puedo. 

 Y	entonces	me	ve. 

 Cuando	va	a	comerle	la	boca	a	la	siliconada	pelirroja	de	vestido	Blanco,	me

 divisa	por	el	rabillo	del	ojo	y	me	mira	de	lleno,	pero	sin	soltar	el	trasero	de	la	mujer. 

 Sonríe. 

 No	 sé	 qué	 me	 hace	 más	 daño,	 que	 se	 esté	 besando	 con	 esa	 chica	 o	 que	 me sonría	con	sorna	y	burla	por	verle	en	esa	situación.	Sea	lo	que	sea,	me	hace	doler	el

 cuerpo	 y	 me	 abrazo	 a	 mí	 misma	 intentando	 hacer	 desaparecer	 esa	 angustia	 y

 ansiedad. 

 La	 chica	 me	 observa	 con	 una	 sonrisa	 escondida,	 mientras	 besa	 el	 cuello	 de

 mi	Hugo	y	mordisquea	su	oreja	haciendo	que	él	cierre	los	ojos	y	gima. 

 Tengo	nauseas. 

 Las	arcadas	me	cortan	la	respiración	y	no	puedo	moverme.	Ni	siquiera	puedo

 gritar	ni	pegarle	un	puñetazo	a	la	nariz	de	muñeca,	ni	darle	una	bofetada	al	que	me

 está	arrancando	el	corazón	de	cuajo. 

 Su	voz	fría	y	sin	expresión	resuena	en	el	lugar	vacío	donde	nos	encontramos. 

 Aguanto	la	respiración. 

 —¿Te	gusta	lo	que	ves? 

 —¡Vete	de	una	vez,	vaca	estúpida!	—espeta	la	pelirroja	intentando	besar	la

 boca	de	Hugo. 

 —No,	déjala	que	mire	—le	contesta	él,	dándome	una	sonrisa	siniestra	—.	Se

 ve	que	le	gusta	mirar. 

 Doy	un	paso	atrás	como	si	me	hubiera	dado	una	bofetada. 

 —¿Qué	te	pasa…	gordita?	—dice	haciendo	énfasis	en	esa	asquerosa	palabra. 

 Quiero	 gritarle	 de	 todo	 menos	 bonito	 y	 darle	 tal	 paliza	 que	 lo	 dejara

 inconsciente.	Pero	no	sé	lo	que	le	pasa	a	mi	cuerpo,	que	solo	puedo	mirar,	temblar	y

 sollozar. 

 —¿Qué	 te	 creías?	 ¿Que	 me	 iba	 a	 enamorar	 de	 ti?	 —ríe	 irónicamente

 mientras	le	levanta	el	vestido	a	la	pelirroja	y	se	lo	quita	dejándola	desnuda	de	pies	a cabeza—.	Pues	ya	ves	que	no,	gordita…	ahora	vete,	quizás	en	otra	ocasión	te	deje

 mirar.	Pero	hoy…	quiero	follarme	a	ésta	preciosidad	y	tu	presencia	hace	que	se	me

 baje. 

 Todo	se	vuelve	borroso	y	puedo	ver	cómo	Hugo	penetra	a	la	chica	con	ganas

 e	 ímpetu	 haciendo	 que	 los	 gemidos	 y	 jadeos	 resuenen	 en	 mi	 cabeza.	 Me	 tapo	 los oídos	y	me	hago	pequeña.	No…	no,	no…

 —¡NO! 









¡Lucía! 

Abro	 los	 ojos	 y	 me	 enderezo.	 Lágrimas	 cálidas	 se	 derraman	 de	 mis	 ojos

mojándome	las	mejillas	y	el	cuello.	Pestañeo	para	aclarar	mi	visión	y	veo	mi	cuarto, 

mis	libros,	mis	cosas,	mis	amigas. 

Mónica	 agarra	 mi	 cara	 y	 me	 mira	 fijamente.	 No	 puedo	 parar	 de	 llorar	 ni	 de

tener	 esa	 maldita	 imagen	 en	 mi	 cabeza.	 Todo	 fue	 un	 sueño.	 Un	 asqueroso	 sueño	 que parecía	tan	real	que	aún	duele. 

—Dios	 	 mío…	 ¿estás	 bien?	 —pregunta	 Lina	 sentándose	 al	 otro	 lado	 de	 la

cama. 

—Ha	sido	una	pesadilla	—contesto	con	voz	entrecortada. 

Carraspeo	y	aparto	las	sabanas	que	están	pegadas	a	mi	cuerpo	por	el	sudor.	Mis

manos	tiemblan	al	igual	que	todo	mi	cuerpo. 

—															Necesito…	solo…	—no	puedo	ni	acabar	la	frase. 

Me	 levanto	 ronqueando	 y	 me	 encierro	 en	 el	 baño	 antes	 de	 que	 las	 demás	 me

sigan	y	me	atosiguen	con	preguntas.	«¿Por	qué	soñé	eso?»	«¿Por	qué	mi	cabeza	juega

conmigo	de	esa	manera?»

Suspiro	 y	 me	 acerco	 al	 lavabo	 para	 lavarme	 la	 cara	 y	 refrescarme.	 Miro	 al

espejo	y	la	cara	de	la	pelirroja	sonriendo	y	besando	a	Hugo	me	hace	dar	una	arcada. 

Corro	hacia	el	inodoro	y	vomito.	Lloro	y	devuelvo	por	lo	que	parecen	horas.	Cuando

ya	 encuentro	 un	 poco	 mejor	 me	 siento	 en	 el	 suelo	 contra	 la	 puerta	 y	 cierro	 los	 ojos queriendo	 borrar	 todo	 de	 mi	 mente.	 Meterme	 en	 la	 cabeza	 que	 solo	 ha	 sido	 una pesadilla	y	que	Hugo	no	me	haría	eso. 

La	palabra	gorda	viniendo	de	sus	labios,	la	hace	parecer	incluso	más	asquerosa

y	 repulsiva.	 Niego	 con	 la	 cabeza	 dejando	 eso	 atrás	 y	 me	 acuerdo	 del	 día	 anterior. 

Dóminic.	Tengo	que	hablar	con	Hugo	y	decirle	lo	de	la	llamada	en	número	oculto	de

anoche.	Lo	llamaré	y	se	lo…

—¿Lucía?	Te	he	escuchado	vomitar,	¿Qué	tienes?	—la	que	habla	es	Rosa	con

su	tono	de	voz	tan	peculiarmente	chillón. 

—Estoy	bien…	solo	necesito	un	rato. 

—Está	 bien,	 pero	 si	 no	 sales	 en	 menos	 de	 diez	 minutos	 tiro	 la	 puerta	 abajo, 

aunque	te	coja	debajo	espachurrándote,	me	da	igual.	Así	que	ya	sabes.	Diez	minutos	—

amenaza	yéndose	al	fin. 

Resoplo	entretanto	una	pequeña	sonrisa	curva	mis	labios.	Así	que	me	levanto	y

salgo	del	baño	con	ganas	de	olvidarme	de	lo	hace	rato	con	el	pensamiento	de	que	eso

no	sucederá.	Hugo	no	me	fallará.	Nunca. 







Los	 días	 pasan.	 Tres	 exactamente.	 Es	 miércoles	 por	 la	 tarde	 y	 aún	 he	 podido

hablar	con	Hugo	más	de	dos	minutos	al	día,	Pues	siempre	tenía	que	irse	a	alguna	parte

o	le	encontraba	muy	ocupado.	Su	ausencia	me	hace	estar	decaída	y	depresiva,	gracias	a

mi	maravilloso	cerebro	que	hace	horas	extras	pensándole.	Eso	sin	contar	con	la	arpía

que	habita	dentro	de	mí	que	no	hace	más	que	recordarme	el	maldito	sueño

Estoy	 saliendo	 de	 mi	 piso	 para	 ir	 al	 supermercado.	 Necesitamos	 dos	 o	 tres

cosas	y	como	las	chicas	están	ocupadas,	Rosa	y	Mónica	con	sus	queridos	novios	y	Lina

estudiando	como	loca	para	su	examen	de	recuperación,	me	tocaba	ir	a	mí. 

Entro	 en	 el	 súper	 y	 ando	 rápidamente	 por	 los	 pasillos	 buscando,	 sin	 mirar	 a

nadie.	No	me	gusta	estar	en	sociedad,	además	creo	que	todo	el	mundo	me	observa	y	me

siento	ridícula	hasta	por	existir.	He	de	admitir,	que	me	da	verdadera	vergüenza	venir	a

comprar	comida.	Todos	dirán	que	para	qué	comprar	nada,	si	tengo	carne	de	sobra	para

sobrevivir	un	año	entero.	Pero	la	verdad	es	que	hace	tres	días	que	no	como	bien.	Hago

solo	 dos	 comidas	 si	 es	 que	 las	 hago.	 Obviamente	 las	 chicas	 se	 percataron	 de	 ello	 y desde	entonces	me	obligan	a	comer	algo,	por	nimio	que	sea.	Yo	lo	aceptaba	solo	para

después	salir	corriendo	al	baño	y	escupirlo	sin	que	se	den	cuenta.	No	tengo	apetito	y

cuando	lo	tengo,	la	pelirroja	escultural	de	mi	sueño	aparece	para	reírse	de	mí.	Con	su

cuerpo	delgado,	perfecto;	con	sus	brazos	y	piernas	menudos	y	delicados.	¿Cómo	me	iba

a	elegir	a	mí	comparándome	con	alguien	como	ella? 

Las	veces	que	hablé	con	Hugo	estos	días,	me	ha	preguntado	qué	me	pasaba.	Yo

escurría	el	bulto	y	le	cambiaba	de	tema.	Cualquier	cosa	para	que	no	se	diera	cuenta	de

mis	ralladuras	de	cabeza. 

Agarro	 dos	 cajas	 de	 leche	 y	 las	 coloco	 en	 la	 cesta	 junto	 con	 un	 paquete	 de

queso	rallado.	Teniendo	ya	todo	lo	que	necesito	me	coloco	en	la	última	caja	donde	solo

hay	 un	 señor	 mayor	 y	 una	 mujer	 cargando	 a	 un	 bebé	 en	 sus	 brazos.	 El	 niño	 me	 mira sobre	el	hombro	de	su	madre,	con	un	dedito	metido	en	su	boca,	llenando	de	babas	la

camiseta	de	ésta. 

Sonrío. 

Es	rubio	y	perfecto.	Con	su	carita	gordita	de	mofletitos	rosa.	¿Podría	ser	madre

alguna	vez?	Quién	querría	hacerme	un	hijo	de	todas	maneras…	los	balbuceos	del	niño

hacen	que	lo	mire	de	nuevo	y	veo	cómo	extiende	su	manita	hacia	mí. 

—Apa…	apa	—balbucea. 

Su	madre	besa	su	cabecita,	mientras	le	mece. 

—Apa…	—dice	de	nuevo. 

La	madre	se	percata	de	mi	presencia	y	ve	como	el	niño	me	señala.	La	mujer	me

sonríe	y	mira	a	su	hijo.	Su	cara	me	es	un	tanto	familiar	pero	no	hago	caso	y	le	devuelvo

la	sonrisa.	Es	igual	de	rubia	que	el	niño,	de	ojos	celestes	y	cara	angelical.	Parece	de	mi edad.	O	quizás	un	par	de	años	más. 

—Sí,	cariño	la	muchacha	es	muy	guapa	¿verdad? 

¿Guapa?	¿Yo? 

El	niño	me	sonríe	enseñándome	sus	dos	únicos	dientecitos	y	vuelve	a	decirme

lo	 que	 se	 supone	 que	 es	 la	 palabra	 guapa,	 en	 su	 lenguaje	 de	 bebé.	 El	 niño	 estira	 sus bracitos	hacia	mí	y	gimoteaba	como	pidiéndome	algo.	Veo	como	su	madre	trastea	por

conseguir	colocar	bien	la	compra	en	la	cinta	y	me	adelanto	unos	pasos. 

—¿Quieres	que	te	lo	tenga	mientras	colocas	las	cosas? 

—¡Oh!	Sí,	muchísimas	gracias. 

El	 niño	 está	 en	 mis	 brazos	 antes	 de	 que	 me	 dé	 cuenta.	 Y	 veo	 como	 acerca	 su frente	 dejándola	 caer	 en	 mi	 mejilla.	 Sus	 manitas	 agarran	 mi	 camiseta	 con	 fuerza haciéndome	sonreír.	Huele	tan	bien…	se	siente	tan	bien	tener	una	cosita	tan	pequeña	y

preciosa	en	mis	brazos. 

Cuando	la	madre	tiene	todas	las	cosas	colocadas	en	la	cinta	de	la	caja,	se	gira

hacia	mí	y	sonriendo	exclama:

—¡Vaya!	 Se	 ha	 quedado	 dormido.	 ¿Cómo	 lo	 has	 hecho?	 —pregunta	 mientras

acaricia	la	espalda	del	bebé	que	ahora	está	recostado	sobre	mi	hombro,	respirando	con

una	calma	que	casi	me	hace	bostezar	a	mí. 

—Yo…	no…	él	se	durmió.	Yo	no	hice	nada. 

—Tienes	buena	mano	con	los	niños…

—Gracias. 

Ella	 lo	 coge	 con	 cuidado	 y	 lo	 coloca	 en	 el	 cochecito	 sin	 que	 se	 llegue	 a

despertar. 

Cuando	ya	tengo	mis	cosas	pagadas	y	metidas	en	bolsas	veo	que	la	chica	con	el

bebé	están	aún	en	la	puerta. 

—¿Te	puedo	pedir	un	favor?	—dice	cuando	estoy	a	su	lado. 

—Claro. 

—¿Serías	 tan	 amable	 de	 acompañarme	 y	 subir	 a	 mi	 niño	 a	 casa	 mientras	 yo

subo	las	compras?	Creo	que	aún	no	llegó	mi,  supuesto,	compañero	de	piso	y	no	podré hacerlo	sola.	—hace	una	mueca	graciosa	hablando	de	ese	supuesto	inquilino. 

—Claro	que	sí…

—Gracias,	bonita. 

Durante	 el	 camino	 hablamos	 de	 cosas	 sin	 importancia	 y	 sin	 darme	 cuenta

entablo	 una	 conversación	 agradable	 mientras	 me	 habla	 de	 su	 bebé,	 y	 de	 las	 trastadas del	pequeño.	Se	llama	Ulises	y	tiene	un	año	y	dos	meses. 

Cuando	llegamos	a	su	casa	guardo	mis	compras	en	el	portal	y	bajo	al	pequeño

del	cochecito	con	cuidado	de	no	despertarlo.	La	chica	sube	las	dos	bolsas	mientras	yo

cargo	a	Ulises	con	el	máximo	cuidado.	Abre	la	puerta,	entramos	y	me	explica	que	deje

al	pequeño	en	la	cunita	portátil	que	tiene	en	el	salón.	Sigo	sus	indicaciones	y	me	quedo

embobada	viéndolo.	Su	carita,	sus	manitas,	su	respiración	pesada	y	acompasada.	Es	de

lo	más	bonito.	Y	la	casa	tiene	un	olor	tan	rico	que	con	la	tranquilidad	de	Ulises	hacen

del	lugar	algo	mágico. 

—Ana	espero	que	no	te	importe,	pero	cogí	una	de	esas	pequeñas	cosas	rosa	que

tienes	para	afeitarte.	Aunque	creo	que	no	hizo	gran	cosa	en	mi	cara…

Me	doy	la	vuelta	y	a	quien	veo	me	deja	helada	en	el	sitio. 

—¿Lucía?	¿Qué	haces	aquí? 

No	contesto,	lo	que	hago	es	correr	e	irme	sin	despedirme	de	la	mujer.	Esto	no

puede	estar	pasando…
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Bajo	las	escaleras	lo	más	rápido	que	puedo,	deseando	salir	de	éste	lugar	como

alma	que	lleva	el	diablo.	Las	lágrimas	pugnan	por	salir,	pero	me	obligo	a	no	dejar	si

quiera	que	se	asomen.	No	voy	a	llorar,	no	delante	de	nadie.	En	cuanto	cruzo	la	puerta

empiezo	a	andar	rápidamente,	a	la	vez	que	mi	nombre	es	voceado	detrás	de	mí. 

Miro	 sobre	 mi	 hombro	 y	 no	 me	 lo	 pienso	 dos	 veces,	 salgo	 corriendo	 lo	 más

rápido	 que	 mis	 piernas	 me	 permiten.	 Pero	 es	 más	 rápido	 que	 yo.	 Me	 alcanza	 justo cuando	pasamos	por	un	callejón	y	me	arrincona	en	la	pared	de	cemento	y	piedra.	Sus

ojos	buscan	los	míos,	mas	no	encuentra	más	que	rechazo	y	desilusión. 

—Lucía…	 —susurra	 acariciando	 mi	 mejilla	 con	 una	 delicadeza	 que	 no	 es

bienvenida	para	nada. 

Vuelvo	 la	 cara	 y	 cierro	 los	 ojos	 fuertemente	 haciendo	 que	 un	 par	 de	 lágrimas

rebeldes	se	deslicen		por	mis	mejillas. 

—Por	favor	mírame,	déjame	explicarte. 

—No	 tienes	 nada	 que	 explicarme	 —espeto	 con	 rabia	 intentando	 apartar	 sus

manos	de	mí. 

—¡Mírame,	joder!	—estalla,	después	de	intentar	parar	mis	rechazos,	acunando

mi	cara	con	manos	temblorosas. 

Yo	lo	hago	pero	con	miedo	a	saber	lo	que	tiene	que	decirme. 

—Ana	 es	 mi	 prima,	 Lucía…	 —confiesa	 acariciando	 mis	 mejillas	 con	 sus

pulgares.	—no	puedo	decirte	que	hacía	allí	pero	por	favor…	te	pido	que	confíes	en	mí. 

Trago	el	nudo	de	emociones	que	me	atasca	la	garganta	y	no	me	deja	respirar	y

me	 intento	 zafar	 de	 su	 agarre.	 Necesito	 espacio	 y	 pensar	 con	 claridad.	 Y	 tenerlo	 tan pegado	 a	 mí,	 oliendo	 su	 perfume,	 sintiendo	 su	 respiración	 y	 mirando	 sus	 labios;	 no puedo	hacerlo. 

Me	 suelta	 rápidamente	 en	 cuanto	 ve	 mi	 determinación	 y	 me	 mira	 asustado. 

Como	si	en	cualquier	momento	pudiera	echar	a	correr	lejos	de	él.	Y	aunque	de	eso	es

lo	que	tengo	ganas,	una	parte	de	mí	me	grita	que	me	quede,	que	lo	escuche. 

—Ese	 bebé…	 —trago	 saliva	 y	 pestañeo	 para	 que	 no	 salgan	 más	 lágrimas—. 

¿Es	tuyo? 

—Lucía…	—susurra	acercándose	a	mí,	estirando	la	mano	para	agarrarme. 

Me	alejo	y	me	rompo	en	miles	de	pedacitos.	La	evasión	es	lo	peor	que	puede

hacer. 

—¡Contesta!	 —sollozo	 impotente	 y	 con	 ganas	 de	 cruzarle	 la	 cara	 de	 una

bofetada. 

—Lucía	escúchame	bien…	—dice	con	cuidado,	mirando	durante	un	segundo	a

mi	puño	listo	para	atacar—.	Te	lo	explicaré	todo,	pero	no	ahora.	Hay	cosas	que	aún	no

puedo	contarte.	Te	pondría	en	peligro	a	ti	y	no	hay	nada	que	me	aterre	más	que	eso. 

—Hugo…	 contéstame	 de	 una	 puta	 vez	 la	 pregunta	 que	 te	 hice.	 ¿Ese	 bebé	 es

tuyo?	 —la	 desesperación	 está	 comiéndome	 y	 corroyéndome	 por	 dentro	 como	 lava

ardiendo. 

El	suspira	y	se	masajea	la	sien.	Aún	sin	darme	una	respuesta. 

—No,	no	es	suyo	—contesta	una	voz	femenina	a	su	espalda. 

Se	da	la	vuelta	dejándome	ver	a	su	supuesta	prima	con	el	bebé	ya	despierto,	en

sus	brazos.	De	alguna	manera	escuchar	lo	que	no	se	atrevía	a	decirme	Hugo,	me	alivia. 

¿Pero	por	qué	él	no	lo	negó?	Miro	a	Hugo	esperando	una	explicación.	Pero	nuevamente

se	queda	callado	siendo	Ana	la	que	contesta	por	él. 

—Tú	 debes	 de	 ser	  su	 Lucía…	 —sonríe	 y	 mece	 a	 su	 bebé	 que	 está

removiéndose	en	sus	brazos	—.	Hugo	me	ha	hablado	mucho	de	ti. 

—No	puedo	decir	lo	mismo.	–No	puedo	evitar	ser	sarcástica. 

—Ana	vuelve	a	tu	casa,	hablaré	con	Lucía.	—incisa	Hugo	sin	dejar	de	mirarme. 

—¿Le	dirás?	—pregunta	ella	cubriendo	la	cabeza	de	su	hijo	y	mirando	a	Hugo

aterrada. 

—Sí,	pero	no	hoy,	además,	no	tienes	que	temerle.	Vuelve	a	casa	y	ya	iré	cuando

deje	a	Lucía	en	la	suya. 

Ella	asiente	y	se	va	dándome	un	asentimiento	de	cabeza	junto	con	una	trémula

sonrisa.	Yo	no	soy	capaz	de	devolvérsela.	El	volverá.	Con	ella. 

—¿Me	puedes	explicar	que	es	todo	esto?	¿Y	por	qué	te	costaba	tanto	decir	que

ese	niño	no	es	tuyo?	—espeto	acercándome	amenazante. 

—Porque	 lo	 quiero	 como	 si	 lo	 fuera…	 —contesta—.	 Por	 favor	 no	 preguntes

más.	Contestaré	a	cada	una	de	tus	preguntas	cuando	esté	cien	por	ciento	seguro	de	que

nada	te	ocurrirá. 

—¿Pero	 en	 qué	 mierdas	 andas	 metido?	 —pregunto	 con	 la	 voz	 rota	 y

decepcionada	 —.	 Llevas	 dándome	 largas	 desde	 el	 día	 que	 fuiste	 atacado	 por	 ese

hombre.	Me	dijiste	que	trabajarías,	y	hoy	te	encuentro	en	casa	de	una	desconocida	con

una	minúscula	toalla	enrollada	a	tu	cuerpo…	¿qué	se	supone	que	debo	pensar? 

—Me	 rompieron	 la	 instalación	 eléctrica	 y	 la	 fontanería,	 Lucía…	 venía	 aquí	 a

ducharme	y	a	cerciorarme	que	mi	prima	y	el	niño	estuviesen	bien. 

—¿Y	pretendes	que	te	crea?	Hugo	si	tienes	algo	con	ella,	dímelo	y	desaparezco

de	tu	vida	para	siempre	—susurro	mordiendo	mi	labio	inferior. 

En	dos	segundos	estoy	de	nuevo	acorralada	entre	la	pared	y	su	duro	cuerpo.	Me

desinflo,	perdiendo	fuerza	y	dándome	por	vencida. 

—No	digas	eso	ni	en	broma…	¿te	crees	que	podría	estar	sin	besarte?	¿Te	crees

que	no	he	estado	cada	puto	día	pensando	en	ti? 

Posa	su	frente	en	la	mía. 

—Me	 vuelves	 completamente	 imbécil…	 —susurra	 al	 tiempo	 que	 sella	 sus

palabras	con	un	beso. 

Coloca	 uno	 que	 se	 vuelve	 desesperado	 y	 necesitado	 nada	 más	 tocarnos.	 Mis

manos	 agarran	 su	 nuca	 con	 fuerza	 atrayéndolo	 hacia	 mí	 con	 clara	 desesperación	 por hundirme	en	él.	Su	sabor	me	embriaga	y	sus	manos	queman	la	piel	de	mis	caderas	y	el

recorrido	ascendiente	que	lleva	a	cabo,	hasta	llegar	a	los	costados	de	mis	pechos	me

hace	 gemir	 interiormente.	 Jadeo	 y	 el	 mete	 su	 lengua	 explorando	 mi	 boca,	 pegando	 su cuerpo	más	al	mío.	Gime	cuando	mis	dedos	masajean	su	cuero	cabelludo	y	tiro	de	su

pelo	en	un	arrebato	de	pasión	y	lujuria. 

Cuando	se	separa	de	mí,	soy	consciente	de	todo	lo	que	nos	rodea.	Gente	pasa

caminando	 a	 metros	 de	 nosotros	 y	 aunque	 no	 nos	 prestan	 atención,	 la	 vergüenza	 se apodera	de	mí.	Pero	aun	así…	no	quiero	soltarlo. 

—Confía	en	mí,	Lucia.	Nunca	te	dejaré…	¿me	oyes?	—acuna	mi	cara	y	me	hace

mirarlo	a	los	ojos	fijamente	—nunca. 

Y	solo	hizo	falta	eso	para	creerle	y	entregarle	mi	corazón	en	bandeja	de	oro. 







No	 aparto	 la	 mirada	 de	 él	 en	 todo	 el	 trayecto.	 Vamos	 en	 el	 coche	 de	 Jesús	 el cual	 me	 cuenta	 Hugo,	 que	 está	 trabajando	 en	 el	 taller.	 Tengo	 entendido	 por	 Lina	 que está	 muy	 raro	 y	 distante	 y	 no	 pude	 remediar	 preguntarle	 por	 si	 sabe	 el	 porqué.	 Hugo solo	evade	mi	pregunta	diciéndome	que	son	cosas	de	ellos	y	que	los	dejemos	resolver

los	problemas	solos.	No	quiero	que	mi	amiga	sufra	y	el	que	Jesús	no	la	llame	y	cuando

ella	lo	hace	le	dice	que	está	ocupado	y	que	ya	se	verán,	me	huele	a	chamusquina.	Y	no

solo	 eso,	 cuando	 llamó	 a	 Hugo	 hace	 apenas	 unos	 segundos	 y	 éste	 le	 dijo	 que	 estaba conmigo,	solo	intercambiaron	un	par	de	palabras	y	colgó. 

Suspiro	cuando	una	sonrisa	curva	sus	labios.	Es	tan	guapo	e	irresistible,	que	me

hace	casi	babear. 

—Me	estás	poniendo	nervioso,	Lucia.	—murmura	mirándome	unas	décimas	de

segundo	de	reojo. 

Mis	mejillas	se	calientan	en	vergüenza. 

—Lo	siento…	—me	disculpo	desviando	la	mirada	de	él	hacia	la	calle. 

—No	es	que	me	importe,	pero…	me	haces	querer	parar	para	besarte. 

—Y	por	qué	no	lo	haces…	—susurro	cerrando	los	ojos	y	mordiendo	mi	labio

para	no	soltar	ninguna	palabra	más.	Sigo	sin	ser	capaz	de	mirarlo. 

—¿Quieres	que	lo	haga?	—pregunta	con	voz	juguetona. 

—Sí	—digo	otra	vez	haciéndome	callar	interiormente. 

Lo	 miro	 de	 soslayo	 solo	 para	 ver	 a	 Hugo	 apretar	 fuertemente	 el	 volante	 y

morderse	el	carrillo. 

Miro	 como	 mi	 urbanización	 pasa	 como	 un	 barrido	 por	 mi	 ventanilla,	 sin	 que

nos	paremos	y	nos	desviamos	por	un	camino	de	tierra	y	piedras	que	va	a	las	afueras	de

la	ciudad.	Después	de	unos	minutos	cuando	está	conforme	de	donde	estamos,	o	sea	ser

en	 la	 sombra	 de	 dos	 grandes	 árboles	 en	 medio	 de	 ninguna	 parte,	 para	 el	 coche	 y	 me mira	antes	de	lanzarse	a	mi	boca.	Comiendo	de	mí	y	lamiendo	mis	labios	y	hasta	casi

haciéndome	daño	con	sus	dientes	al	morderlos.	Me	remuevo	para	quedar	más	cerca	de

él,	cosa	que	entiende	y	me	ayuda	a	pasar	cada	pierna	a	cada	lado	de	él	quedando	así	a

horcajadas.	Gimo	cuando	pone	sus	manos	en	mi	trasero	y	me	acerca	más	todavía.	Noto

su	virilidad	empujando	mi	intimidad	y	no	hay	cosa	más	excitante	y	perfecta	que	esa.	No

sé	 lo	 que	 hago,	 no	 sé	 cómo	 soy	 capaz	 de	 comportarme	 así	 de	 desinhibida	 con	 un hombre. 

Mis	manos	van	solas,	deleitándose	con	cada	uno	de	sus	músculos,	tirando	de	su

pelo	para	así	profundizar	más	el	beso.	Lo	único	que	se	escuchan	son	nuestros	jadeos	y

gruñidos	 acompañados	 de	 algún	 que	 otro	 gemido.	 Mis	 dedos	 temblorosos	 bajan	 allí donde	sé	que	me	quiere	y	se	separa	de	mi	boca	para	mirar	mis	manos	trabajar	con	el

botón	de	sus	pantalones	vaqueros	y	la	cremallera. 

—¿Q-qué	estás	haciendo?	—me	pregunta	con	voz	afectada	y	jadeante. 

No	sé	qué	contestar	solo	inclino	la	cabeza	y	lo	sigo	besando	hasta	que	consigo

bajar	la	maldita	cremallera	y	así	poder	hacer	lo	que	tanto	deseo.	Tocarlo,	sentirlo. 

Mis	manos	acarician	sus	abdominales	y	sus	oblicuos	con	cuidado.	Disfrutando

de	la	suavidad	y	la	tensión	de	sus	músculos.	Él	se	remueve	haciendo	que	nuestros	sexos

se	aprieten	más	y	por	ende	yo	me	vuelva	más	loca	y	necesitada.	Con	delicadeza	noto

como	 mi	 camiseta	 sube	 hasta	 desaparecer	 de	 mi	 cuerpo	 quedando	 al	 descubierto	 mi parte	superior	solo	con	un	sujetador	de	encaje	blanco. 

—Dios	 mío…	 me	 vuelves	 loco	 —Gruñe	 al	 mismo	 tiempo	 que	 lame	 mi

canalillo. 

La	vergüenza	que	sentía	se	evapora	y	mis	manos	por	fin	se	atreven	a	ir	más	allá, 

consiguiendo	 alcanzar	 su	 dureza	 a	 través	 de	 sus	 finos	 calzoncillos.	 Hugo	 se	 tensa	 y suelta	un	sonido	silbante	por	la	boca.	Es	tan	guapo…

Besa	 mi	 cuello	 y	 empuja	 su	 cadera	 otra	 vez.	 Vamos	 a	 echar	 a	 arder	 como

sigamos	así. 

—Quiero….	—jadeo	cerrando	los	ojos	y	acariciándolo. 

—¿Qué…?	Dime	qué	es	lo	que	quieres…	—susurra	con	sus	labios	pegados	a

mi	piel. 

El	vello	se	me	eriza	y	solo	pienso	en	una	cosa.	Una	cosa	que	nunca	antes	hice

con	nadie	y	que	deseo	con	todas	mis	fuerzas	hacer	con	él	y	en	este	mismo	instante. 

—Por	favor…	—suplico,	sabiendo	que	él	sabe	lo	que	quiero. 

Adelanta	 sus	 caderas	 una,	 dos,	 tres	 veces.	 Gimo	 con	 fuerza	 al	 notar	 como	 mi

cuerpo	se	contrae	deliciosamente	por	esa	fricción	que	me	provoca.	Tengo	tanto	calor. 

Vuelve	a	hacerlo	ésta	vez	intercalando	movimientos	lentos	y	rápidos.	Gimo	fuerte	y	me

agarro	a	sus	hombros.	Algo	se	acerca…	lo	siento	allí:	donde	nuestros	cuerpos	están	en

contacto.	 Pero	 necesito	 sentirlo	 más	 cerca	 aún,	 sin	 ningún	 obstáculo	 y	 ahora	 mismo odio	tener	pantalones. 

No	 me	 doy	 cuenta	 cuando	 su	 mano	 derecha	 se	 mete	 en	 el	 interior	 de	 mis

pantalones	y	bragas	y	en	el	momento	que	sus	dedos	tocan	mi	sexo,	exploto.	Chillo	y	me

muevo	 inconscientemente	 sobre	 sus	 dedos.	 Aliviando	 ese	 dolor	 necesitado.	 De	 tan

fuerte	que	estoy	cerrando	los	ojos,	veo	luces	de	colores	y	me	siento	como	en	una	nube. 

Me	dejo	caer	en	su	hombro	encontrándome	de	repente	cansada,	satisfecha.	Como	si	mi

cuerpo	 hubiera	 sufrido	 un	 subidón	 de	 adrenalina	 y	 ahora	 se	 quedara	 sin	 fuerzas.	 No puedo	 moverme,	 solo	 respirar	 entrecortadamente	 mientras	 Hugo	 acaricia

distractoramente	 mi	 espalda	 desnuda.	 No	 soy	 ninguna	 monja	 y	 sé	 exactamente	 lo	 que acaba	 de	 pasar.	 He	 tenido	 mi	 primer	 orgasmo	 y	 gracias	 a	 Hugo.	 Una	 parte	 de	 mí	 me regaña	por	ser	tan	descarada.	Solo	llevamos	unas	semanas	o	quizá	menos	y	ya	me	ha

visto	semidesnuda.	Y	la	otra	parte,	la	parte	enamoradiza	y	fogosa,	está	en	modo	post-

orgásmico	como	yo	en	éste	momento. 

—Hugo…	—susurro	encontrándome	cada	vez	más	cómoda	encima	de	él. 

—Shh…	no	haremos	nada	más.	Nuestra	primera	vez	será	especial	y	no	será	en

un	coche. 

Asiento	 con	 mi	 cara	 metida	 en	 su	 cuello	 y	 me	 yergo	 para	 mirarlo	 a	 los	 ojos. 

Aun	lo	siento	duro	debajo	de	mí	y	por	un	momento	me	siento	culpable	de	no	saber	si

puedo	hacer	algo	por	él.	La	parte	fogosa	de	mí,	es	decir	la	que	ahora	se	relame	como	si

quisiera	comer	un	rico	helado,	me	dice	que	le	devuelva	el	favor. 

Mis	manos	bajan	de	sus	hombros	pasando	por	sus	pectorales,	estómago	y	tripa

hasta	llegar	allí.	Pero	él	me	para	cogiendo	mis	manos	y	llevándoselas	a	la	boca	para

besarlas. 

—No	te	preocupes	por	mí. 

Un	pinchazo	de	desilusión	me	hace	mirar	hacia	otro	lado	y	me	intento	quitar	de

su	 regazo.	 Sus	 brazos	 me	 paran	 haciéndome	 sentar	 de	 nuevo	 encima	 de	 él.	 Jadea cuando	estamos	en	contacto	de	nuevo	y	su	pelvis	hace	un	impulso	involuntario	contra	la

mía. 

—¡Joder!	—maldice	entre	dientes	cerrando	los	ojos	fuertemente	—.	No…	te…

muevas	—dice	jadeando	entre	cada	palabra	y	sujetándome	con	fuerza	en	el	sitio. 

«¡Muévete!»	Me	dice	mi	yo	interior	cerrando	los	ojos	y	gimiendo.	Y	lo	hago. 

Más	 que	 nada	 porque	 me	 gusta	 la	 cara	 que	 está	 poniendo	 en	 éste	 momento	 y	 quiero verlo	llegar	al	orgasmo.	Como	él	me	vio	a	mí.	Es	lo	justo	¿no? 

—¡Oh,	joder…! 

Gime	 con	 fuerza	 soltando	 un	 duro	 alarido	 y	 rápidamente	 abre	 la	 puerta	 y	 nos

saca	 a	 los	 dos	 del	 coche.	 Y	 antes	 de	 decir	 nada,	 lo	 veo	 correr	 detrás	 de	 un	 árbol dejándome	de	pie,	inestable	y	con	los	pechos	al	aire.	Ni	siquiera	me	di	cuenta	cuando

me	 quitó	 el	 sujetador.	 Escucho	 sus	 jadeos	 y	 gruñidos	 y	 me	 muero	 por	 ver	 qué	 pasa. 

Estará…	«¡No!	Lucía	no	pienses	cosas	sucias.»	Tiene	razón,	Hugo	no	está…

Su	 gemido	 entrecortado	 hace	 callar	 a	 la	 arpía	 dentro	 de	 mí	 y	 la	 Lucía	 fogosa mira	con	cara	pícara	la	escena. 

Cuando	 Hugo	 sale	 de	 su	 escondite	 veo	 como	 intenta	 no	 sonreír	 y	 sus	 mejillas

están	rojas.	No	me	mira.	Solo	anda	hacia	mí	y	cuando	está	a	unos	pasos	de	distancia, 

alza	la	cabeza	y	me	mira. 

—Dije	 que	 no	 te	 movieras…	 —susurra	 cogiendo	 del	 coche	 un	 paquete	 de

clínex	de	su	bolsillo	trasero	para	limpiarse	los	dedos	minuciosamente. 

Yo	 sonrío	 y	 me	 cuelgo	 de	 su	 cuello.	 Encantada	 y	 tremendamente	 empalagosa

por	lo	mono	y	adorable	que	parece. 

—Hugo,	yo…	—me	muerdo	el	labio	nerviosa—…	yo…

—¿Qué?	—pregunta	al	ver	que	no	atino	a	decir	más. 

Suspiro	y	me	recuesto	en	su	hombro	enterrando	mi	cara	en	su	cuello.	Su	olor	ya

familiar	para	mí,	me	hace	ser	valiente	y	soltar	lo	que	mi	corazón	no	para	de	dictar. 

—Te	quiero,	Hugo…









CAPÍTULO	10

No	dejes	volar	mi	imaginación…









—Te	quiero,	Hugo…

Siento	como	su	cuerpo	se	tensa	para	luego	soltar	el	aire	lentamente	empezando

a	 temblar	 justo	 a	 continuación.	 Por	 un	 momento	 no	 sé	 si	 es	 de	 frío	 o	 porque	 no	 se esperaba	 que	 me	 declarara	 así	 de	 golpe	 y	 tan	 rápido.	 Su	 aliento	 acaricia	 mi	 cuello	 y hombro	y	mi	piel	desnuda	se	eriza.	Aún	estoy	sin	nada	en	la	parte	superior	y	ahora	más

que	 antes	 no	 me	 quiero	 separar	 de	 él	 por	 vergüenza.	 Un	 estremecimiento	 de	 su	 parte hace	ponerme	alerta.	Me	aprieta	contra	él	y	un	sollozo	parte	el	silencio. 

Está	llorando. 

—¿Hugo?	—susurro	con	miedo	a	lo	que	él	tenga	que	decirme. 

Él	 no	 contesta,	 en	 cambio	 sigue	 sollozando	 en	 el	 hueco	 de	 mi	 cuello	 y	 me

aprieta	fuertemente	como	si	quisiera	incrustarme	en	él. 

—Hugo	 por	 favor…	 dime	 algo.	 Si	 quieres	 olvídate	 de	 lo	 que	 te	 dije…	 haz

como	si	no	me	hubieras	escuchado…

Sale	de	su	escondite	en	mi	cuello	y	me	mira	con	ojos	rojos	y	llorosos,	su	cara

mojada	por	sus	lágrimas. 

—¿Cómo	voy	a	hacer	eso?	Me	acabas	de	decir	que	me	quieres…	y	es	la	jodida

cosa	más	preciosa	que	me	han	dicho	nunca…	—suspira	y	mira	hacia	el	cielo	mientras

que	más	lágrimas	mojan	su	preciosa	cara. 

Alzo	 mis	 manos	 y	 limpio	 sus	 mejillas	 con	 mimo,	 queriendo	 que	 me	 vuelva	 a

mirar.	Deseando	que	al	menos	me	bese	y	haga	como	si	todo	estuviese	igual	que	antes. 

—Lo	 siento…	 soy	 un	 tonto	 llorón.	 —se	 ríe	 un	 poco	 provocando	 mi	 risa

también. 

Se	 enjuga	 las	 lágrimas	 con	 las	 manos	 y	 vuelve	 a	 abrazarme	 apretadamente. 

Suspira	y	besa	mi	cuello	antes	de	susurrar:

—También	te	quiero	preciosa	mía. 

Y	sus	palabras	se	me	tatúan	a	fuego,	en	mi	piel. 









No	puedo	estar	más	feliz…	no	puedo	caber	en	mí,	de	gozo.	Incluso	tarareo	una

canción	mientras	arreglo	mi	habitación,	que	está	hecha	un	desastre.	Hugo	me	dijo	que

me	 quería.	 Y	 luego	 de	 eso	 nos	 dimos	 millones	 y	 millones	 de	 besos	 antes	 de	 que	 me pidiera	formalmente	ser	su	novia.	Ahora	puedo	decir	que	yo:	Lucía	Ferrero,  la	gordita, es	novia	del	apuesto	Hugo	Sánchez.	Yo,	que	pensaba	que	el	amor	no	era	para	alguien

como	yo…	y	ahora	tengo	un	novio	que	más	quisieran	muchas,	tener. 

Un	estremecimiento	y	un	cosquilleo	en	mi	bajo	vientre	es	el	resultado	de	pensar

en	lo	que	hicimos	en	el	coche.	Fue	tan…

—¡Lucía!,	¡Lucíaa!	—Me	zarandea	Rosa—.	¿Es	que	no	me	oyes? 

Pestañeo	 para	 salir	 de	 mi	 maravillosa	 ensoñación	 y	 miro	 con	 una	 sonrisa

estúpida	a	mi	amiga,	que,	a	su	vez,	me	observa	con	una	ceja	alzada. 

—Perdón	estaba…	recogiendo	—musito	inocentemente. 

Ella	mira	alrededor	como	si	viera	algo	totalmente	nuevo	para	ella. 

—Sí,	ya	lo	veo…	menudo	orden	tienes	aquí.	—me	mira	y	me	da	una	colleja	—. 

¿Se	puede	saber	qué	te	pasa? 

Me	froto	la	nuca	y	siento	calor	en	mis	mejillas. 

—Solo…	estoy	feliz	—confieso,	deseando	que	eso	la	mantenga	conforme. 

—¿Y….?	—me	anima	a	seguir. 

—Pues…	Hugo	me	pidió	ser	su	novia	formalmente	—dicto	rápidamente	antes

de	ponerme	a	doblar	una	camiseta	ya	doblada	anteriormente. 

—¡Ahhhhhhhhhh!	¡No	me	lo	puedo	creer!	¡chicaaaaas!	—llama	a	las	demás	y	no

tardan	dos	segundos	en	aparecer.	Yo	aún	estoy	con	las	orejas	tapadas	con	miedo	a	que

se	 me	 perforen	 los	 tímpanos—.	 Lucía	 y	 Hugo	 son	 ¡noviooooos!	 —y	 lo	 que	 luego

aconteció	me	avergonzó	aún	más. 

Las	tres	se	unieron	en	un	coro	de	chillidos	y	saltitos,	junto	con	alguna	que	otra

palabrota	 llevadas	 por	 la	 emoción	 del	 momento.	 Yo	 solo	 las	 intentaba	 callar	 para	 no darles	razones	a	los	vecinos	para	denunciarnos	por	ruido.	Aunque	no	puedo	negar,	que

la	sonrisa	me	delata	y	estoy	feliz	de	que	ellas	lo	estén	por	mí. 

Cuando	 ya	 se	 cansan	 forman	 un	 corrillo	 a	 mí	 alrededor	 y	 me	 hacen	 el	 tercer

grado,	 preguntándome	 qué,	 cómo,	 cuándo	 y	 por	 qué	 pasó.	 Yo	 les	 cuento	 casi	 todo. 

Obviamente	me	salto	la	parte	en	la	que	intercambiamos	orgasmos.	Ellas	parecen	como

si	 les	 estuviera	 relatando	 un	 cuento	 o	 algo	 parecido,	 me	 miran	 con	 ojos	 soñadores	 y soltando	soniditos	algodonosos	cada	vez	que	llegaba	a	una	parte	romántica. 

—¿Y	sabes	algo	de…?	—empezó	Lina	desviando	la	mirada. 

—No	sé	nada,	Lina	—respondo	con	pena	al	verle	tan	decaída	y	yo	tan	feliz	sin

tener	en	cuenta	sus	sentimientos	ni	cómo	se	puede	sentir,	al	respecto. 

Ahora	me	siento	como	la	peor	mierda. 

—No	importa.	—sonríe	y	me	abraza—.	Me	alegro	mucho	por	ti.	Ahora	voy	a

seguir	limpiando	la	cocina. 

Y	se	va	no	sin	antes	darme	cuenta	de	su	cabeza	gacha	y	sus	hombros	decaídos

por	la	tristeza. 

—Emm…	 bueno	 Lu.	 Vienes	 conmigo	 de	 compras	 —interrumpe	 Mónica, 

haciendo	disipar	el	incómodo	silencio. 

—¿De	compras?	—di	un	paso	atrás,	temerosa—.	¿Qué	compras? 

—Pues	ropa,	tonta.	—chilla	como	si	fuera	lo	más	obvio	del	mundo. 

Lo	que	me	temía…

—Moni,	yo…	—me	intento	excusar	pero	al	ver	su	mirada	inquisitiva	y	su	ceja

alzada	 que	 da	 a	 entender	 claramente	 que	 no	 puedo	 dar	 un	 No	 por	 respuesta…	 me	 lo trago. 

Así	 que	 asiento	 resignada	 y	 me	 pongo	 a	 terminar	 lo	 que	 empecé:	 ordenar	 mi

habitación.	O	al	menos	intentarlo. 









—Definitivamente	  ese	 es	 perfecto	 —dice	 con	 convicción,	 viéndome	 con	 el

décimo	vestido	que	me	pruebo. 

Suspiro	 y	 me	 masajeo	 la	 sien	 por	 el	 terrible	 dolor	 de	 cabeza	 que	 sufro	 desde que	 Mónica	 me	 dijo	 que	 las	 compras	 eran	 para	 mí.	 Ya	 que	 tener	 novio,	 significa	 ir guapa	a	todos	los	sitios	que	él	me	llevase.	Y	por	eso,	tengo	que	renovar	mi	armario.	Al

completo. 

—Mónica	me	has	dicho	eso	de	los	últimos	diez	vestidos.	Y	no	me	los	llevaré

todos.	 Además,	 no	 me	 gustan	 los	 vestidos,	 hace	 que	 se	 me	 vea	 demasiada	 carne. 

Pretendo	taparlas,	no	enseñarlas	—me	quejo	cruzándome	de	brazos. 

—No	seas	cascarrabias,	Lucía.	Si	no	te	los	llevas	todos,	coge	éste,	el	azul	con

lunarcitos	blancos,	el	blanco	entubado	y	el	rojo. 

—No	 pienso	 llevarme	 el	 blanco,	 ni	 el	 rojo.	 Se	 me	 marca	 todo,	 Mónica.	 Me

moriría	de	vergüenza	tan	solo	pensar	en	cómo	me	miraría	la	gente. 

—Ve	dentro	y	te	pones	el	vestido	blanco	de	nuevo. 

—¿Qué?	¿Por	qué? 

—Tú	 solo	 hazlo.	 Quiero	 ver	 si	 es	 verdad	 lo	 que	 dices	 y	 no	 te	 queda	 tan	 bien como	pienso. 

Cojo	aire	y	me	voy	enfurruñada	al	interior	del	agobiante	probador	de	cortinas

de	cuero	negro.	Me	quito	el	vestido	que	llevo,	celeste	de	media	manga,	y	me	pongo	de

nuevo	 el	 maldito	 vestido	 blanco.	 Ya	 cuando	 me	 lo	 meto	 por	 la	 cabeza	 empieza	 a pegarse	 a	 mi	 cuerpo	 como	 una	 segunda	 piel.	 Sin	 hablar	 del	 escote	 corazón	 que	 hace resaltar	mis	pechos,	no	demasiado,	pero	sí	los	hace	más	exuberantes	que	de	costumbre. 

Doy	 gracias	 a	 que	 me	 puse	 la	 braga	 reductora,	 porque	 con	 éste	 vestido,	 se	 me marcarían	todos	los	michelines	y	quedaría	más	horrible	todavía. 

Cuando	 ya	 lo	 tengo	 puesto,	 doy	 media	 vuelta	 y	 me	 observo	 en	 el	 reflejo	 del

espejo	de	pie.	Me	veo	como	una	salchicha	apretada,	llena	de	rosquitas	y	temiendo	por

la	resistencia	de	las	costuras.	Suspiro	y	me	resigno	a	salir. 

—Ya	está…	¿contenta?	—la	respiración	se	me	atora	al	salir	del	probador. 

Mi	 amiga	 no	 está	  sola	 precisamente.	 Un	 muchacho	 más	 o	 menos	 de	 nuestra edad,	 pelo	 castaño,	 cuerpo	 bien	 definido	 y	 cara	 de	 actor	 de	 Hollywood,	 está	 junto	 a ella.	 Mirándome.	 Pasando	 su	 mirada	 por	 mi	 cuerpo	 centímetro	 a	 centímetro.	 Y	 no exagero. 

—¿Crees	que	le	queda	mal	ese	vestido?	—pregunta	Mónica	al	chico. 

Él	parece	que	reacciona	de	un	extraño	trance	en	el	que	entró	y	me	mira	a	la	cara

para	luego	sonrojarse	un	poco.	Mira	a	Mónica	y	contesta. 

—Creo	que	le	queda	estupendo.	—Me	mira	y	me	vuelve	a	observar	de	pies	a

cabeza	deteniéndose	en	mis	caderas	y	en	mi	pecho—.	P-perfecto	—carraspea. 

—¡Ves!	 —Se	 dirige	 a	 mí,	 la	 morena,	 con	 una	 sonrisa	 de	 suficiencia—.	 Ya

puedes	 irte,	 gracias	 por	 tu	 ayuda	 —le	 despacha	 al	 chico	 con	 un	 movimiento	 aireado con	la	mano. 

Éste	asiente	sin	reparar	en	el	tonito	seco	que	empleó	mi	amiga	y	me	vuelve	a

mirar	con	detenimiento.	No	me	quita	la	mirada	hasta	que	sale	de	los	probadores.	Y	por

extraño	que	parezca,	me	hace	querer	que	se	quede,	solo	para	sentirme	guapa	y	femenina

por	un	ratito	más. 

—¿Por	qué	hiciste	 eso?	—Le	reprocho	notando	como	mis	mejillas	se	calientan

en	vergüenza—.	Qué	vergüenza	he	pasado	—gimo	tapando	mi	cara	con	las	manos. 

—Lucía,	 lo	 hiciste	 babear.	 Eres	 preciosa	 y	 tus	 curvas	 son	 bonitas.	 Ése	 tío	 te estaba	 comiendo	 con	 la	 mirada.	 ¿Es	 que	 no	 te	 diste	 cuenta	 de	 que	 casi	 se	 le	 sale	 la baba	de	la	boca? 

—¡No	 digas	 tonterías,	 por	 dios!	 Lo	 habrás	 acojonado	 al	 obligarle	 a	 venir	 a

verme. 

—Mueve	 tu	 culo	 ahí	 dentro,	 te	 vistes	 y	 coges	 los	 vestidos	 que	 te	 dije.	 La

próxima	 parada	 será	 conseguir	 zapatos	 y	 luego	 lencería	 bonita.	 —me	 da	 una	 mirada que	no	tolera	discusión	y	se	marcha	regalándome	una	enorme	sonrisa. 

Bufo	y	hago	lo	que	me	dice. 









—No	 puedo	 creer	 que	 me	 hayas	 echo	 comprar	 dos	 tacones.	 No	 puedo	 casi

moverme	dos	pasos	sin	caerme. 

—Pues	practicarás	en	casa.	Ahora	cállate	y	sígueme. 

Me	callo	y	la	sigo	hasta	una	tienda	donde	maniquís	con	figura	femenina,	portan

unos	diminutos	conjuntos	de	lencería. 

—Esto	no	es	para	mí,	Moni	—le	digo	señalando	a	las	muñecas. 

—Esas	son	anoréxicas,	Lú,	nadie	en	éste	mundo	vería	eso	como	algo	bonito.	Y

además	hace	mucho	que	las	tiendas	de	lencería	son	para	todas	las	tallas.	¡Vamos! 

Me	hala	del	brazo	y	me	obliga	a	entrar	en	la	tienda	sutilmente	perfumada	con

algún	 ambientador	 floral.	 Nos	 paramos	 justo	 en	 la	 ropa	 interior	 de	 encaje,	 donde bonitos	sujetadores,	bragas	y	corsés	adornan	la	pared	en	perchas.	No	puedo	decir	que

no	 me	 gusten,	 al	 contrario,	 son	 preciosos;	 pero	 no	 creo	 que	 algo	 así,	 tan	 fino,	 pueda tapar	si	quiera,	una	teta	mía. 

Mónica	 rebusca	 y	 rebusca	 hasta	 sacar	 un	 conjunto	 de	 sujetador	 y	 braga	 de

encaje	rosa	y	me	lo	tiende.	Lo	miro	dudosa	mientras	ella	sigue	buscando	más	prendas

para	mí.	No	me	imagino	yo	llevando	esto.	Aunque	sí	me	imagino	a	Hugo	viéndome	con

él.	Eso	hace	que	mis	hormonas	se	revolucionen	y	tenga	que	morderme	el	labio	inferior

reprimiendo	un	gemido. 

Cuando	 ya	 tengo	 como	 cinco	 conjuntos	 diferentes,	 me	 dirijo	 al	 probador	 para

probármelos.	Y	milagrosamente	me	quedan	bien,	incluso	me	hacen	sentir	sexy.	Sonrío

al	devolverme	la	mirada	en	el	espejo	y	doy	media	vuelta	para	verme	desde	atrás.	La

braga	estilo	culote	hace	que	media	nalga	esté	descubierta	y	me	vuelvo	a	asombrar	de

que	no	queda	nada	mal.		Me	visto	con	mi	ropa	y	salgo	con	todos	los	conjuntos	hacia	la

caja	 sin	 siquiera	 esperar	 a	 Mónica.	 Ella	 me	 alcanza	 y	 me	 sonríe	 radiante	 al	 ver	 que compro	todos	y	cada	uno	de	ellos. 

Cuando	volvemos	a	casa	no	aguanto	más	y	corro	a	mi	habitación	para	llamar	a

Hugo	 y	 hablar	 con	 él.	 Tenía	 unas	 enormes	 ganas	 de	 escuchar	 su	 voz	 y	 sobre	 todo	 de contarle	de	mis	nuevas	adquisiciones. 

—Hola	cariño	—saluda	al	segundo	tono. 

—Hola,	Hugo.	—sonrío	como	una	quinceañera	enamorada	y	me	dejo	caer	en	mi

cama	bocarriba. 

—¿Ocurre	algo?	Te	escucho	un	poco	acelerada.	¿Estás	bien? 

—Sí,	 sí	 claro.	 Solo	 que	 acabo	 de	 volver	 de	 hacer	 compras	 y	 hemos	 venido

apresuradas…

—¿Y	qué	compraste?	—se	interesa. 

—Pues…	unas	cosas…	—digo	en	tono	pícaro. 

—No	 dejes	 volar	 a	 mi	 imaginación,	 Lucía…	 —susurra	 con	 voz	 grave	 y

afectada. 

—Pues	me	compré	vestidos,	zapatos	y…	lencería. 

Me	quedo	a	escuchar	su	respuesta,	pero	no	articula	palabra	alguna.	En	cambio

solo	se	escuchaba	su	respiración	al	otro	lado. 

—¿Q-qué…?	—Carraspea—	¿…	qué	tipo	de	lencería? 

Eso	me	hace	sonreír.	Está	excitado	y	todo	por	la	palabra	lencería.	A	veces	me

pregunto	si	los	hombres	son	así	de	predecibles. 

—Pues…	de	encaje…	un	poco	transparentes	y…

—¿Puedes	hacer	una	cosa?	—me	interrumpe. 

—Ajá…	—respondo,	escuchando	como	mi	corazón	revota	descontrolado	en	mi

pecho. 

—¿Podrías	esperarme	despierta	hasta	la	una	de	la	madrugada? 

Pestañeo	en	confusión	y	pienso	en	qué	contestar. 

—Claro,	pero…

—Ten	el	móvil	a	mano	y…	¿podrías	hacer	otra	cosita	por	mí? 

—Sí…	 —«lo	 que	 quieras»	 estoy	 tentada	 a	 decirle,	 pero	 me	 callo	 y	 dejo	 que

siga	hablando. 

—Quiero	que	te	pongas	uno	de	esos	conjuntos. 

—P-para	qué…	—ahora	mi	corazón	creo	que	desapareció	o	me	morí. 

—Shhh…	tú	solo	hazlo.	Hasta	la	una,	mi	niña. 

Y	 cuelga	 dejándome	 descolocada	 y	 con	 la	 respiración	 agitada.	 ¿Qué	 querrá

hacer	 a	 la	 una	 de	 la	 madrugada?	 ¿Y	 por	 qué	 razón	 quiere	 que	 me	 ponga	 la	 lencería? 

Trato	 de	 no	 pensar	 demasiado	 en	 eso	 y	 me	 levanto	 con	 la	 intención	 de	 ir	 a	 cenar. 

Aunque	dudo	que	los	nervios	me	dejen	siquiera	probar	bocado. 
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Miro	el	reloj	por	enésima	vez	y	veo	que	solo	son	las	doce	y	media.	No	aguanto

la	incertidumbre	de	no	saber	qué	es	lo	que	trama	Hugo.	Al	final	escojo	un	conjunto	de

tanga	 y	 sujetador	 de	 encaje	 verde	 agua	 que	 hace	 que	 el	 color	 de	 mi	 piel	 resalte.	 Y	 a decir	 verdad	 me	 siento	 cómoda	 llevándolo;	 es	 suave	 y	 delicado;	 me	 hace	 sentir	 sexy por	una	vez	en	mi	vida. 

Me	 tapo	 con	 las	 sábanas	 hasta	 arriba	 y	 suspiro	 mirando	 al	 techo	 de	 mi

habitación.	No	sé	qué	hacer	para	matar	el	tiempo	hasta	que	Hugo	me	llame	o	sabrá	dios

que	hará.	Incluso	no	me	extraña	que	trepe	hasta	mi	ventana.	Ese	pensamiento	me	hace

sonreír	como	idiota.	Me	pongo	de	lado	y	alcanzo	el	móvil	de	la	mesilla	de	noche	para

mirar	otra	vez	la	hora.	Solo	han	pasado	dos	minutos	desde	la	última	vez	que	miré.	Lo

vuelvo	a	poner	donde	estaba	y	me	pongo	a	jugar	con	mis	dedos.	Mis	uñas	necesitan	una

manicura	urgente,	están	demasiado	largas. 

Enciendo	la	luz	y	me	quedo	mirando	mi	habitación	como	si	fuera	la	primera	vez

que	 la	 veo.	 Está	 todo	 ordenado	 y	 cada	 cosa	 en	 su	 sitio.	 La	 ropa	 nueva,	 colgada	 en perchas	y	los	zapatos	aún	en	sus	cajas.	Me	levanto	y	solo	se	me	ocurre	probármelos	y

ver	 cómo	 me	 quedan.	 Me	 miro	 en	 el	 espejo	 y	 casi	 me	 da	 un	 infarto	 al	 verme	 así. 

Parezco	 una	 de	 esas	 mujeres	 descaradas.	 Los	 tacones	 me	 hacen	 ver	 más	 alta	 y

estilizada	y	no	puedo	negar	que	me	veo	jodidamente	sexy	en	ellos.	Sin	contar	que	solo

voy	con	un	minúsculo	tanga	y	un	sujetador	escote	corazón,	que	hace	ver	mis	pechos	más

sobresalientes	 y	 bonitos.	 Sonrío	 y	 doy	 una	 vuelta	 haciendo	 que	 mi	 pelo	 cubra	 hasta mitad	de	mi	espalda.	Mi	culo	demasiado	grande	para	mi	gusto,	hace	que	la	sonrisa	se

me	borre	un	poco. 

Ando	por	mi	habitación	con	sumo	cuidado,	tanto	para	no	caerme	como	para	no

despertar	a	las	chicas.	Lo	que	menos	hace	falta	es	que	alguna	se	aparezca	y	me	vea	en

esta	guisa.	Entonces	ya	me	puedo	morir	de	vergüenza. 

A	 decir	 verdad	 no	 es	 extremadamente	 difícil	 andar	 con	 ellos,	 son	 de	 tacón

grueso	 por	 lo	 que	 no	 molestan	 tanto	 al	 andar.	 Me	 pruebo	 los	 otros	 y	 ando	 el	 mismo recorrido,	 así	 hasta	 hartarme	 y	 volverme	 a	 acostar.	 Gracias	 a	 dios	 solo	 faltan	 cinco minutos	 para	 que	 sea	 la	 una	 de	 la	 madrugada.	 Cosa	 que	 me	 pone	 nerviosa	 de	 nuevo haciendo	que	un	nudo	de	nervios	se	instale	en	la	boca	de	mi	estómago. 

Pego	un	respingo	al	escuchar	la	vibración	de	mi	móvil	y	me	yergo	en	posición

sentada.	Miro	asustada	la	pantalla	del	teléfono	y	ahí	está…	Hugo	me	está	llamando…	y

puedo	ver	que	no	es	una	llamada	cualquiera,	es	 video	llamada. 

Con	manos	temblorosas,	lo	agarro	y	le	doy	a	descolgar	antes	de	ponérmelo	en

la	oreja. 

—¿Hola?	—murmuro	mordiéndome	el	labio	inferior. 

Su	 risa	 se	 escucha	 al	 otro	 lado	 y	 un	 estremecimiento	 involuntario	 recorre	 mi

cuerpo	de	pies	a	cabeza.	Me	encanta	su	risa. 

—Quítate	el	móvil	de	la	oreja	preciosa,	quiero	ver	tu	cara. 

—Oh…	—que	tonta…

Separo	el	móvil	de	mi	perfil	y	veo	su	cara	en	un	recuadro.	Está	sonriendo	y	con

un	leve	frunce	en	el	entrecejo. 

—No	te	veo…	¿puedes	encender	la	luz? 

—S-sí,	claro. 

Hago	 lo	 que	 me	 dice	 y	 ahora	 en	 un	 recuadro	 más	 pequeño,	 que	 antes	 estaba

oscuro,	aparezco	yo	demasiado	cerca.	Me	retiro	un	poco	el	móvil	y	ya	puedo	ver	mi

cara	sin	parecer	un	mollete	deforme. 

—Ahí	estás…	—sonríe. 

—Hola…	—saludo	con	una	sonrisita.	Estoy	que	me	muero	de	vergüenza. 

—Hola	mi	niña.	¿Tienes	sueño?	—su	sonrisa	se	torna	pícara	y	yo	noto	como	un

calor	sube	por	mis	mejillas	haciéndome	sonrojar	violentamente. 

—N-no…—«¿por	qué	no	puedo	parar	de	tartamudear?»	—…no	tengo	sueño	¿y

tú? 

—Para	nada…	—contesta	para	luego	ver	cómo	se	recuesta	en	lo	que	parece	ser

su	cama—.	¿Puedo	decirte	una	cosa? 

Asiento,	más	que	nada	porque	no	creo	ser	capaz	de	soltar	media	palabra. 

—Me	está	matando	saber	que	estás	solo	en	ropa	interior	de	encaje…	—cierra

los	ojos	por	un	momento	como	imaginándome—.	Tienes	que	ser	toda	una	diosa…

Yo	sonrío	y	miro	mi	cuerpo	a	medio	tapar	con	la	sábana.	¿Podría	hacer	algo? 

No	 sé	 lo	 que	 me	 lleva	 a	 decir	 lo	 que	 digo	 a	 continuación	 pero	 lo	 hago	 sin	 siquiera pensarlo	antes:

—¿Quieres…	verme? 

Hugo	cierra	los	ojos	de	nuevo	y	gime	al	otro	lado.	Cosa	que	hace	que	mi	bajo

vientre	se	contraiga	y	un	cosquilleo	delicioso	pulse	en	mi	intimidad.  Wow

—¿Harías	 eso?	 —Pregunta	 al	 fin	 sin	 responder	 a	 mi	 pregunta—.	 No	 te	 voy	 a

engañar	 y	 decirte	 que	 ésta	 video	 llamada	 no	 era	 para	 verte,	 pero	 no	 me	 atrevía	 a pedírtelo. 

—Solo	si	tú	me	enseñas	algo	a	mí	—me	atrevo	a	contestar. 

Hugo	 alza	 las	 cejas	 y	 se	 humedece	 los	 labios	 antes	 de	 levantarse	 de	 la	 cama. 

Mueve	 el	 móvil	 haciendo	 que	 vea	 un	 barrido	 de	 su	 habitación	 hasta	 pararse	 en	 el reflejo	de	un	espejo,	donde	él	gloriosamente	desnudo	tan	solo	con	unos	bóxer	blancos, 

aparecen	haciéndome	babear	y	temblar. 

—¿Eso	 es	 lo	 que	 querías,	 mi	 niña?	 —pasa	 su	 mano	 por	 sus	 pectorales

suavemente	hasta	llegar	a	sus	abdominales. 

—Eres	malvado…	—murmuro	dejando	escapar	un	leve	suspiro. 

Él	ríe	y	veo	como	deja	su	mano	tapando	su	sexo,	como	si	con	eso	me	hiciera	un

favor....	y	nada	más	lejos	de	la	realidad…

—¿Q-qué	h-haces? 

—No	 puedo	 remediar	 excitarme	 al	 escucharte	 así	 de	 afectada…	 me	 da

vergüenza	 que	 veas	 la	 consecuencia	 de	 ello	 —dice	 al	 mismo	 tiempo	 que	 hace	 otro barrido	con	el	móvil	y	veo	su	cara	en	primer	plano. 

No	 puedo	 remediar	 hacer	 un	 sonido	 de	 protesta.	 Quería	 que	 siguiera…

quería…

—Hugo…	quiero	seguir…

—¿En	 serio?	 —Desvía	 la	 mirada	 mientras	 anda	 y	 se	 sienta	 apoyándose	 en	 el

respaldo	 de	 su	 cama—.	 No	 quiero	 que	 creas	 que	 mis	 intenciones	 contigo	 sean	 solo esas,	Lucía…

—No	creo	eso	—le	digo	con	total	seguridad. 

Confío	en	él	casi	al	cien	por	cien	y	sé	que	me	quiere	tanto	como	yo	lo	quiero	a

él.	Por	lo	menos	sus	actos	me	lo	demuestran	tanto	como	sus	palabras	de	cariño	hacia

mí.	 Por	 eso	 antes	 de	 dejarle	 si	 quiera	 hablar,	 muevo	 el	 móvil	 hasta	 hacerle	 ver	 mis pechos	 cubiertos	 por	 la	 fina	 tela	 de	 mi	 sujetador.	 Un	 jadeo	 de	 su	 parte	 hace	 que	 sea más	valiente	y	mi	mano	va	a	mi	pecho	izquierdo	masajeando	un	poco	contra	la	suave

tela. 

—Dios	mío…	—murmura	entre	jadeos. 

Me	 tumbo	 en	 la	 cama	 y	 me	 destapo	 para	 seguir	 moviendo	 la	 imagen	 por	 mi

cuerpo. 

—Como	 me	 gustaría	 estar	 ahí	 para	 acariciarte	 con	 mis	 manos	 y	 lamer	 cada

centímetro	de	ti. 

Jadeo	 y	 sigo	 bajando	 hasta	 mi	 pubis	 cubierto	 por	 el	 tanga.	 Debido	 a	 la	 tela

transparente,	 la	 piel	 se	 deja	 entrever.	 Y	 doy	 gracias,	 a	 que	 lo	 tengo	 siempre	 bien depilado,	si	no	moriría	de	vergüenza. 

—Lucía	por	favor…	para…	—gruñe. 

Subo	el	móvil	de	nuevo	a	mi	cara	y	veo	sus	ojos	entrecerrados	y	la	boca	entre

abierta	dejando	escapar	el	aire	quejosamente. 

—No	te	imaginas	lo	que	me	haces…

—Enséñamelo. 

—¿E-estás	segura?	—pregunta	cerrando	los	ojos	por	un	momento. 

Asiento	 e	 inconscientemente	 mi	 mano	 viaja	 por	 mi	 estómago	 hasta	 adentrarse

dentro	de	mi	ropa	interior.	Nunca	me	había	tocado	así,	nunca	en	mi	vida	había	pensado

en	hacer	la	mínima	parte	de	lo	que	estoy	haciendo	ahora	mismo.	Pero	algo	realmente

poderoso	me	hace	hacerlo	sin	una	pizca	de	remordimientos. 

La	 imagen	 se	 mueve,	 dejándome	 ver	 un	 lento	 barrido	 por	 su	 cuerpo.	 Su	 piel

morena	 solo	 iluminada	 por	 la	 tenue	 luz	 de	 su	 lámpara.	 Llega	 hasta	 su	 estómago	 y abdominales	 y	 tengo	 que	 reprimir	 otro	 gemido	 al	 ver	 cómo	 se	 acerca	 a	 lo	 que	 me muero	por	ver. 

—¡Oh	dios	mío!	—chillo	demasiado	fuerte	y	me	tapo	la	boca	al	darme	cuenta

de	que	puedo	despertar	a	mis	amigas. 

Pero	madre	del	amor	hermoso,	si	eso	no	es	lo	más	excitante	que	verán	mis	ojos

en	toda	mi	vida.	Su	mano	aprieta	su	excitación	claramente	obvia	debajo	de	la	fina	tela

de	 su	 bóxer	 y	 ¡madre	 de	 dios!	 Es…	  grande…	 nunca	 imaginé	 que	 llegaría	 hasta	 tal punto	de	poder	acalorarme	tanto	y	de	sentir	como	mi	sexo	se	humedece	a	más	no	poder

deseoso	de	él.	Deseoso	de	tenerlo	dentro	de	mí	hasta	sentirlo	completamente. 

—Hugo…

Veo	como	su	mano	acaricia	sobre	la	tela	y	como	sus	gemidos	hacen	que	cierre

las	piernas	necesitando	alivio	urgentemente.	Presiento	que	voy	a	morir	por	combustión

espontánea	 o	 de	 frustración.	 Su	 mano	 sigue	 un	 vaivén	 constante	 y	 lento,	 llevando	 el ritmo	junto	con	sus	gemidos	de	placer.	No	puedo	apartar	la	mirada	de	él	y	no	es	que

quiera	tampoco. 

—Lucía…	—gime—…	voy	a	explotar	como	no	paremos. 

La	imagen	se	va	de	su	sexo,	para	volver	a	ver	su	cara	que	expresa	una	mueca	de

dolor. 

—¿Estás	bien?	—susurra	abriendo	un	poco	más	sus	ojos,	solo	para	saber	si	no

me	he	muerto. 

—No	—contesto	mordiendo	mi	labio—.	Necesito	que	estés	aquí. 

—No	 me	 lo	 digas	 dos	 veces	 que	 voy	 para	 allá	 —amenaza	 con	 una	 sonrisa

soñolienta. 

—¿Cuántas	veces	tengo	que	decírtelo	para	que	vengas? 

—¿De	verdad	quieres	que	vaya? 

—Ajá…	—contesto	con	voz	un	poco	enronquecida. 

—Despertaríamos	a	tus	compañeras. 

Odio	 que	 tenga	 razón.	 Teniendo	 a	 semejante	 hombre	 a	 mi	 lado	 en	 la	 cama, 

acariciándome	y	haciéndome	dios	sabe	que	cosas,	seguro	que	no	me	quedaría	callada. 

Cada	día	me	asombro	más	de	mis	pensamientos	lujuriosos. 

—Tienes	 razón…	 —contesto	 dejándome	 caer	 en	 la	 almohada	 y	 viendo	 como

Hugo	aprieta	los	labios	y	cierra	los	ojos	fuertemente. 

—Creo	 que	 tengo	 que…	 dejarte…	 —jadea	 abriendo	 los	 ojos	 un	 poco—.	 Te

vuelvo	a	llamar	más	tarde	¿sí? 

—¡No!	 —Contesto	 demasiado	 rápido	 haciéndolo	 abrir	 los	 ojos	 de	 golpe—. 

Quiero	verte	—susurro. 

—Sería	demasiado	vergonzoso…	así	que	si	quieres	solo	me	escucharás. 

Veo	cómo	se	levanta	y	abre	la	puerta	de	su	habitación.	La	imagen	se	oscurece	al

salir	 al	 pasillo	 y	 pronto	 veo	 como	 la	 luz	 que	 prende	 a	 continuación,	 es	 la	 del	 baño. 

Miro	 el	 reflejo	 del	 espejo	 y	 tengo	 que	 taparme	 la	 boca	 por	 lo	 que	 veo.	 Hugo	 está completamente	desnudo.	Y	su	sexo	se	alza	glorioso	hacia	arriba	dejándome	a	mí	en	un

estado	de	nervios	y	ansiedad,	que	creo	que	me	ahogaré	con	mi	propia	saliva,	en	breve. 

Si	no	me	carbonizo	antes. 

—Te	dejaré	aquí	encima	—susurra,	supongo	que,	para	no	despertar	a	Jesús. 

Coloca	el	móvil	encima	de	una	superficie	y	solo	veo	el	techo	blanco	del	baño	y

parte	de	la	pared	enlosada	en	azul.	Agudizo	el	oído	hasta	que	escucho	su	respiración

acelerada.	¡Oh	dios!	¡Se	está	dando	placer	a	sí	mismo!	¡Ay	dios,	ay	dios…!	Me	va	a

entrar	algo,	lo	sé…	mi	corazón	bombea	salvajemente	en	mi	pecho	y	noto	como	algo	se

construye	en	mi	interior	amenazando	con	explotar.	Cierro	mis	piernas	cuando	su	primer

gemido	se	escucha	a	lo	lejos.	Su	voz	gutural	diciendo	cosas	inteligibles	se	escucha	y	un

grito	amortiguado	me	da	a	entender	que	acababa	de	tener	un	orgasmo.	Cosa	que	hace

que	el	mío	no	tarde	en	llegar	sin	siquiera	haberme	tocado.	Chillo	en	sorpresa	y	me	tapo

la	 boca	 mientras	 espasmos	 involuntarios	 hacen	 que	 mi	 cuerpo	 se	 convulsione.	 Me

intento	tranquilizar	al	mismo	tiempo	que	vuelvo	a	agarrar	el	móvil	para	ver	que	hace

Hugo.	 Sigo	 viendo	 el	 techo	 del	 baño	 pero	 al	 contrario	 que	 antes,	 no	 se	 escucha	 nada más	 que	 silencio.	 Cierro	 los	 ojos	 y	 respiro	 hondo	 para	 que	 los	 resquicios	 de	 mi repentino	orgasmo	se	vayan	y	mi	respiración	vuelva	a	la	normalidad. 

—Ver	 tu	 cara	 me	 hace	 saber	 que	 te	 ha	 gustado	 tanto	 como	 a	 mí.	 —su	 voz	 me

hace	 dar	 un	 respingo	 y	 veo	 su	 cara	 en	 la	 pantalla	 sonriendo	 satisfecho	 y	 con	 las mejillas	arreboladas. 

—No	sé	qué	me	pasó,	solo…	—intento	explicarme	pero	él	me	hace	callar	con

un	gesto,	cruzando	su	boca	con	su	dedo. 

—Te	 escuché…	 y	 fue	 la	 cosa	 más	 hermosa	 del	 mundo,	 a	 la	 vez	 que	 ayudó	 un

poco,	la	verdad…	—ríe	bajo	mientras	andaba	por	el	oscuro	pasillo	hasta	de	nuevo	su

habitación. 

—Qué	vergüenza…	solo	espero	no	haber	despertado	a	las	chicas. 

—Ni	yo	a	Jesús. 

Se	acuesta	cerrando	los	ojos	con	una	sonrisa	soñolienta	cruzándole	el	rostro. 

—Ahora	 solo	 me	 apetece	 abrazarte	 y	 dormir	 enterrado	 en	 tu	 cuello…	 —

murmura. 

—Y	yo	—confieso	al	mismo	tiempo	que	un	bostezo	se	me	escapa. 

Él	ríe	y	se	acuesta	de	lado	llevándose	el	móvil	consigo.	Ahora	parece	como	si

estuviera	acostada	junto	a	él. 

—Pronto	serás	mía,	Lucía	Ferrero…	de	todas	las	maneras	posibles. 

—¿Es	una	amenaza,	señor	Sánchez? 

—Claramente	—gruñe	—.	Te	dejaré	dormir,	mi	niña.	Es	tarde. 

—Vale,  mi	niño.	—sonreímos	—.	Que	descanses. 

—Como	un	bebé…	hasta	mañana. 

—Hasta	mañana,	Hugo. 

—Te	quiero	—decimos	al	unísono. 

La	imagen	se	desconecta	y	la	llamada	se	cuelga.	Llevo	el	móvil	a	mi	pecho	y

suspiro	feliz.	Esta	noche	no	se	me	olvidará	en	la	vida…

Y	poco	a	poco	me	dejo	llevar	por	los	brazos	de	Morfeo,	quedándome	dormida

con	una	sonrisa	en	la	cara. 









CAPÍTULO	12









Jesús

Me	 despierto	 con	 un	 fuerte	 dolor	 de	 cabeza	 y	 no	 hace	 falta	 ser	 adivino	 para

saber	 cómo	 luce	 mi	 cara,	 ya	 que	 desde	 hace	 una	 semana	 llevo	 viéndomela	 echa	 una mierda:	Ojeras,	ojos	rojos,	expresión	de	muerto	viviente.	Sin	contar	que	echo	de	menos

a	mi	loca	y	preciosa	rubia. 

Las	palabras	de	Dominic	resuenan	en	mi	mente	en	cuanto	pienso	en	ella.	Y	no

controlo	mi	cuerpo,	que	se	entumece	y	se	pone	rígido	como	un	palo. 




***

	

—Quien	te	ha	visto	y	quién	te	ve,	niñato	mugriento.	Me	ha	dicho	un	pajarito	que

estás	viendo	a	una	muy	linda	pajarita,	¿es	eso	cierto? 

Ignoré	sus	palabras	intentando	no	mostrar	ningún	sentimiento	que	lo	hiciera	ver

la	rabia	que	me	consumía	por	dentro,	tan	solo	por	ser	nombrada	por	su	boca. 

—Creo	recordar	que	se	llama	Lina	¿no? 

Miré	 su	 cara	 como	 queriendo	 asesinarlo	 con	 la	 mirada.	 Su	 sonrisa	 cínica	 me

hacía	querer	arrancarle	los	ojos	y	reventarlo	a	golpes.	Pero	no	hice	nada…

Su	 risa	 resonó	 en	 mi	 cabeza	 mientras	 otra	 fuerte	 patada	 impactaba	 contra	 mis

costillas,	arrancándome	un	gruñido	agónico	de	dolor. 

—Ten	cuidadito	con	lo	que	haces	mugroso,	o	me	encargaré	que	tú	y	tu	imbécil

amigo	 lo	 paguen	 caro…	 —sonrió	 de	 forma	 siniestra	 —.	 Y	 siempre	 me	 gustaron	 las rubias. 




***

Froto	 mi	 cara	 con	 desesperación	 hasta	 querer	 borrar	 esa	 puta	 imagen	 de	 mi

mente.	Pero	no	puedo.	No	puedo	porque	sus	palabras	parecen	quedar	grabadas	a	fuego

en	 mi	 cabeza,	 siendo	 incapaz	 de	 ir	 a	 verla	 y	 hacerla	 correr	 peligro.	 No	 me	 lo perdonaría,	lo	mismo	que	no	perdonaría	que	a	ninguna	de	las	chicas	le	sucediera	algo. 

Me	levanto	de	la	cama	y	hago	una	mueca	al	sentir	un	poco	de	dolor	aún	por	los

golpes.	 Mis	 costillas,	 todavía	 un	 poco	 moradas,	 se	 camuflan	 debajo	 de	 mi	 fina

camiseta	 de	 tirantas.	 Aunque	 el	 puto	 dolor	 de	 mi	 corazón	 no	 se	 compara	 con	 ningún golpe	que	me	dio	ese	hijo	de	puta.	Lo	fácil	que	fue	encariñarme	con	esa	niña	y	lo	difícil

que	 va	 a	 ser	 olvidarme	 de	 ella…	 no	 cuando	 es	 una	 cosa	 tan	 preciosa,	 perfecta	 y delicada	como	ella. 

Mi	loca	rubia. 

Me	 doy	 una	 ducha	 para	 quitar	 las	 pesadillas	 de	 la	 noche	 y	 restriego	 mi	 piel

como	queriendo	sacar	todo	de	mí.	Algo	tan	perfecto	como	habían	sido	éstos	días	atrás, 

no	podría	ocurrirle	así	como	así,	a	alguien	como	yo.	Un	sucio	mugriento	que	vive	por

la	caridad	de	su	amigo. 

Salgo	de	la	ducha,	me	seco	y	me	visto	con	tranquilidad. 

Unos	golpes	en	la	puerta	me	anuncian	que	Hugo	ya	está	despierto	y	listo	para	ir

a	trabajar. 

—¿Estás	listo,	hermano? 

—Sí	—contesto	monótonamente. 

—¿Hoy	desayunarás	algo,	verdad? 

—No	 tengo	 hambre,	 Hugo…	 —me	 abrocho	 los	 pantalones	 de	 trabajo	 y	 me

peino	el	pelo	húmedo	con	los	dedos. 

—No	me	hagas	darte	de	comer	a	la	fuerza	—me	advierte	con	un	tono	gruñón. 

—Metete	 tus	 amenazas	 por	 el	 culo,	 Hugo.	 Ahora	 déjame	 tranquilo	 ya,	 estoy

terminando	aquí,	hombre. 

—No	puedes	seguir	así…	y	Lina	te	echa	de	menos…

Solo	escuchar	su	nombre	hace	que	el	corazón	se	me	acelere	y	que	mis	ojos	se

cierren	intentando	visualizarla.	Pero	es	demasiado	doloroso. 

—¡Déjame	en	paz	de	una	puta	vez!	¡No	quiero	volver	a	verla! 

La	 puerta	 se	 abre	 y	 Hugo	 entra	 agarrándome	 de	 la	 camiseta	 con	 su	 puño

cerrado.	Nuestras	narices	casi	se	tocan	y	puedo	ver	el	enfado	y	la	furia	en	sus	ojos. 

—Deja	 de	 hacerte	 el	 gilipollas	 —advierte	 entre	 dientes—.	 ¿Crees	 que	 no	 sé, 

qué	Dominic	te	amenazó	con	hacerle	algo?	¿Crees	que	a	mí	no	me	dijo	algo	parecido? 

Pero	sabes	qué…	por	lo	menos	lucho	por	lo	que	quiero	y	lo	defenderé	con	mi	vida	si

es	preciso.	Pero	tú	te	empeñas	en	encerrarte	en	ti	mismo	y	dejas	a	la	pobre	chica	sin

una	puta	explicación	de	tu	parte. 

—¡Suéltame,	Hugo!	—mi	mandíbula	se	aprieta	y	parezco	un	puto	marica	con	la

voz	estrangulada	y	reteniendo	las	lágrimas	en	un	intento	inútil	de	parecer	fuerte—.	No

quiero	que	le	pase	nada	por	mi	culpa.	Y	si	tengo	que	alejarme	de	ella,	lo	haré,	si	eso

significa	que	no	le	tocará	un	mísero	pelo	de	su	cabeza. 

Hugo	aprieta	su	agarre	en	mí	y	me	aprisiona	más	contra	la	pared. 

—¿Y	crees	que	eso	lo	detendrá?	Si	quiere	hacerles	algo	lo	hará	y	le	dará	igual. 

Por	 eso	 prefiero	 estar	 a	 su	 lado,	 vigilándola	 y	 protegiéndola,	 de	 esa	 malnacida sanguijuela. 

Hugo	me	suelta. 

—No	 quiero	 que	 le	 pase	 nada	 —murmuro	 apretando	 los	 dientes,	 tanto	 que

crujen	en	protesta. 

—No	lo	permitiría,	Jesús…	y	debes	hacer	lo	mismo.	Sé	que	cometí	el	error	de

confiar	en	él	¡mierda,	sí	que	lo	sé!	pero	gracias	a	él,	tú…

—No	podremos	devolvérselo	todo,	Hugo…	lo	sabes	—le	interrumpo—.	Y	todo

por	mi	culpa. 

Él	me	miró	a	los	ojos	y	agachó	la	cabeza,	abatido. 

—No	 me	 rendiré.	 Y	 espero	 que	 tú	 tampoco	 lo	 hagas.	 Y	 que	 se	 te	 meta	 en	 la

cabeza:	nada	de	esto	es	culpa	tuya. 

Hugo	 sale	 de	 mi	 habitación	 y	 dejo	 caer	 las	 lágrimas	 que	 estaba	 reteniendo. 

Todo	 en	 esta	 vida	 tiene	 un	 precio.	 Algunas	 veces	 es	 bajo,	 otras	 alto,	 incluso	 tu mismísima	vida	podía	ser	el	maldito	precio.	Cuando	crees	que	todo	va	bien,	algo	pasa

y	 se	 desborona	 haciéndote	 caer.	 Yo	 he	 caído	 tantas	 y	 tantas	 veces	 que	 ya	 perdí	 la cuenta. 

Cojo	mi	móvil	y	miro	la	pantalla.	Es	la	primera	vez	en	una	semana	que	no	tengo

alguna	 llamada	 o	 mensaje	 de	 Lina	 y	 eso	 me	 hace	 acojonarme.	 Por	 un	 lado	 no	 quiero que	se	dé	por	vencida	y	por	otro,	quiero	que	me	olvide	y	siga	viviendo	su	vida	sin	mí. 

No	voy	a	mentir	diciendo	que	no	he	sucumbido	a	la	tentación	de	llamarla,	pero	fueron

tan	cortas	las	llamadas,	que	apenas	tenía	suficiente.	¿Cómo	tener	suficiente	de	ella,	de

todas	maneras? 

Mi	móvil	vibró	en	mis	manos	por	lo	que	volví	a	mirar	la	pantalla.	Era	ella. 



*Hola	 rubito.	 Sé	 que	 como	 los	 demás	 mensajes,	 no	 me	 contestarás,	 pero

bueno…	una	que	no	se	cansa	de	ser	un	dolor	de	muelas	constantemente.	:)	Te	echo

de	 menos,	 Jesús…	 ya	 sé	 que	 te	 lo	 he	 dicho	 como	 veinte	 millones	 de	 veces	 ésta semana,	pero	fue	tan	fácil	acostumbrarme	a	ti…	que	es	una	tortura	hacerme	a	la

idea	de	no	tenerte. 

Atentamente:	tu	rubia,	loca,	y	enamorada…	Lina.*



Cojo	 aire	 y	 lo	 retengo	 releyendo	 la	 última	 frase	 del	 mensaje.	 ¿Por	 qué	 me	 lo pone	 tan	 jodidamente	 difícil?	 ¿Y	 por	 qué	 mi	 dedo	 está	 justo	 encima	 del	 icono	 de llamada	 solo	 para	 escucharla	 decir	 que	 está	 enamorada	 de	 mí,	 viniendo	 directamente de	 su	 dulce	 voz?	 ¿Por	 qué	 siquiera	 estoy	 sonriendo	 como	 un	 tonto	 en	 vez	 de	 salir corriendo? 

Todas	 las	 preguntas	 mueren	 en	 mi	 cabeza	 cuando	 su	 voz	 suena	 a	 través	 del

auricular	de	mi	móvil. 

—Dilo	de	nuevo…	—susurro	con	los	ojos	cerrados,	sin	devolverle	el	saludo. 

—Te	echo	de	menos…	—contesta	ella	acompañado	de	un	suave	sollozo. 

—No…	lo	otro. 

Unos	agónicos	segundos	me	dejan	sin	respiración. 

—Estoy	enamorada	de	ti.	Irremediablemente. 

Nunca	en	la	vida	me	había	enamorado	de	nadie	y	tampoco	tuve	a	ninguna	mujer

enamorada	de	mí;	incluso	me	atrevería	a	decir	que	nadie	en	esta	vida,	me	amó	más	que

lo	 hace	 Hugo.	 Somos	 unos	 abandonados	 en	 éste	 mundo,	 que	 no	 sabemos	 ni	 lo	 que	 es tener	 a	 alguien	 que	 nos	 quiera	 a	 nuestro	 lado.	 Nos	 queremos	 entre	 nosotros	 como	 si fuéramos	hermanos	y	nunca	me	atreví	a	querer	a	nadie	más	que	a	él	o	a	los	chicos.	A

nadie	excepto	a	ella.	El	torbellino	que	hizo	que	mi	mundo	y	mi	vida	se	volvieran	del

revés. 

—Yo	 también	 —confieso	 sintiendo	 como	 mis	 mejillas	 se	 humedecen	 con

lágrimas	silenciosas. 

Escucho	sus	sollozos	al	otro	lado	y	me	pego	a	mí	mismo	por	no	estar	ahí	con

ella.	Por	no	estar	abrazándola	mientras	le	digo	esto	a	la	cara. 

—No	 pretendas	 ignorarme	 después	 de	 decirme	 esto,	 Jesús.	 ¡No	 te	 atrevas	 a

hacerlo!	—me	amenaza	aun	llorando. 

Sonrió	como	un	tonto	al	escuchar	su	fiero	temperamento. 

—No	lo	haré…









CAPÍTULO	13

Noche	de	chicas	¿y…	chicos? 









Estamos	almorzando	cuando	Rosa	a	mitad	de	llevar	la	cuchara	a	su	boca,	chilla

con	todas	sus	fuerzas	haciéndonos	chillar	a	las	demás	también	y	a	mí	caerme	de	la	silla

del	susto. 

—¡Qué	 coño	 te	 pasa	 por	 la	 cabeza,	 Rosa!	 —chilla	 Lina	 pegándole	 un

coscorrón. 

—¡Tengo	 una	 súper-fantástica-alucinante	 idea	 para	 hacer	 ésta	 noche!	 —

exclama	dando	palmaditas	y	sonriendo	exageradamente. 

Me	levanto	del	suelo	y	la	fulmino	con	la	mirada. 

—Pegas	 un	 grito	 que	 lo	 habrán	 escuchado	 hasta	 los	 de	 África—comento—, 

haces	 que	 se	 me	 ponga	 el	 corazón	 a	 mil	 y	 dices	 que	 es	 porque	 se	 te	 ha	 ocurrido	 una estúpida	 y	 loca	 idea,	 para	 ésta	 noche…	 —intento	 mantener	 mi	 tono	 tranquilo	 y

manteniendo	la	calma—.	¡¿Qué	coño	tienes	en	la	cabeza!?	—a	la	mierda	la	calma. 

—Ya,	 Lucía.	 Chicas…	 calmaos	 —media	 Mónica	 respirando	 calmadamente

para	 tranquilizarse	 ella	 misma—.	 Rosa	 cariño,	 para	 otra	 vez,	 por	 favor,	 no	 grites	 de esa	forma	por	solo	una	idea	que	se	te	vino	a	la	cabeza	¿vale? 

Rosa	hace	una	mueca	de	vergüenza	y	asiente. 

—A	ver,	cuéntanos…	¿Cuál	es	esa	magnífica	y	 gigantástica	idea?	—dice	Lina

sarcásticamente. 

—¡Noche	de	chicas!	—exclama	de	nuevo	haciéndonos	dar	otro	respingo. 

Ruedo	 los	 ojos.	 Solo	 a	 ella	 se	 le	 ocurriría	 chillar	 como	 una	 posesa	 por

ocurrírsele	algo	así. 

—Pensadlo	 de	 ésta	 forma	 —dice	 preparándose	 para	 decir	 algo	 gordo	 y

espectacular—.	 	 ¡Maratón	 de	 pelis!	 —sus	 manos	 gesticularon	 como	 si	 fuera	 un	 gran titular	 haciendo	 énfasis	 a	 lo	 que	 enumeraba—.	 ¡Chucherías,	 pizzas	 y	 toda	 clase	 de guarradas!	 —hago	 una	 mueca.	 Todo	 eso	 se	 irá	 para	 mis	 ya	  gigantásticos	 muslos—. 

¡Llamadas	 a	 números	 desconocidos	 para	 hacerles	 bromas!	 Y	 luego…	 —nos	 mira	 a

todas	alzando	las	cejas	sugestivamente	«Oh,	oh…»—.	¡Veremos	porno! 

—Ay	dios…	estás	loca	Rosa…	más	de	lo	que	creía	—digo	antes	de	levantarme

y	empezar	a	recoger	la	mesa. 

Las	chicas	se	levantan	a	la	par	que	yo	y	Rosa	mira	con	cara	de	cachorrito,	a	las

demás. 

—Bueno	 vale,	 nada	 de	 porno…	 ¡aguafiestas!	 Pero	 lo	 demás	 sí	 ¿verdad? 

¿Verdad?	¿VERDAD? 

Lina	 rueda	 los	 ojos	 yéndose	 a	 la	 cocina	 con	 los	 vasos.	 Yo	 me	 escaqueo

igualmente	 con	 los	 platos	 y	 Mónica	 se	 queda	 atrás,	 lidiando	 con	 la	 demente	 de	 mi querida	amiga. 

—¡Síiiiiiiiiii!	—grita	Rosa	a	todo	pulmón	desde	el	salón. 

Lina	me	mira	y	yo	la	miro	a	ella.	Suspiramos	a	la	vez. 

—La	convenció	—decimos	al	unísono. 






***

	

—Hola,	mi	princesa. 

Una	sonrisa	estúpida	aflora	en	mi	boca	sin	poder	evitarlo. 

—Hola…	¿Dónde	estás?	—pregunto	al	escuchar	algo	metálico	caerse	al	suelo. 

—En	el	taller. 

Me	 acaloro	 a	 una	 velocidad	 de	 vértigo	 y	 mis	 mejillas	 arden	 solo	 de

imaginármelo	cubierto	de	grasa	y	sin	camiseta. 

—¿Luci?	¿Estás	ahí? 

—¡Sí!	 —respondo	 rápidamente	 haciendo	 a	 un	 lado	 mis	 pensamientos

calenturientos. 

Escucho	su	risa	al	otro	lado	y	cierro	los	ojos	disfrutándola	como	si	fuera	la	más

hermosa	canción.	Dios	mío…	no	sabía	que	me	iba	a	poner	tan	empalagosamente	cursi

estando	enamorada. 

—¿Y	qué	haces	hoy?	—pregunta	con	voz	casual. 

—Pues…	 a	 Rosa	 se	 le	 ocurrió	 hacer	 una	 noche	 de	 chicas.	 —ruedo	 los	 ojos

cuando	me	acuerdo	de	su	chillido	exagerado. 

—Ajá…	¡qué	peligro	tenéis!	—ríe. 

—Sí,	 vamos	 a	 comer	 porquerías	 y	 a	 ver	 miles	 de	 películas.	 Sin	 contar	 que	 a

rosa	se	le	ocurrió	la	brillante	idea	de	ver	porno. 

En	cuanto	digo	eso	me	arrepiento. 

—¿Cómo?	—pregunta	dejando	de	hacer	lo	que	estuviera	haciendo	con	esa	cosa

metálica. 

—Emmhpp…

—¿Porno?	 —me	 interrumpe—.	 Lucía	 no	 quiero	 que	 veas	 a	 tíos	 cachas, 

desnudos	y	con	una	gran	erección	al	aire	—gruñe. 

Sonrío	como	una	idiota	y	en	este	momento	si	estuviera	con	él,	me	lo	comería	a

besos.	Es	tan	mono	cuando	está	celoso.	¿Es	tan	malo	que	disfrute	de	esto? 

—Bueno…	¿y	porque	no?	—sigo	con	mi	broma	particular. 

Su	gruñido	me	hace	morderme	el	labio	inferior	con	fuerza. 

—Lucía…	—me	advierte—…no	quieres	ir	ahí…

—Bueno,	quiero	aprender	—suelto	lo	primero	que	se	me	viene	a	la	cabeza. 

—¡¿Aprender?!	Lucía	cariño	si	quieres	aprender,	yo	te	enseño	encantado. 

—Pero	no	es	lo	mismo…	—gimo	en	protesta.	Me	lo	estaba	pasando	en	grande

—.	Quiero	ver	cómo	se	hace	para	luego	darte	una	sorpresa. 

—Nena	no	hace	falta	que	veas	porno	ni	nada	de	eso.	Seré	feliz	solo	con	tenerte. 

¿Y	sabes	qué?	Me	alegro	que	no	seas	experta	en	esas	cosas.	Eso	me	dice	que	ningún

gilipollas	ha	tocado	lo	que	es	mío. 

—¿Tuyo?	—ronroneo. 

Hugo	resopla. 

—Cariño	no	hables	así…

—Así	¿Cómo?	—digo	en	el	mismo	tono. 

Él	gruñe. 

—¡Así	 mismo!	 Deja	 de	 hacerlo	 o	 verá	 la	 gente	 cuan	 afectado	 estoy	 y	 me

avergonzaré	mucho. 

La	sonrisa	se	me	va. 

—¿Hay	 mucha	 gente	 en	 el	 taller?  —	 «	 ¿Hay	 mujeres	 en	 el	 taller?»	 Quise

preguntar. 

—Pues…	uno	que	otro,	sí.	¿Por	qué? 

—Hay…	¿mujeres? 

—Bueno…

Aprieto	el	móvil	en	mi	oreja	fuertemente	y	me	entran	ganas	de	estampárselo	en

la	cara. 

—¡Hugo…!	—gruño. 

Se	ríe	a	carcajadas	mientras	yo	me	enfurruño	más. 

—No	hay	mujeres,	cariño.	Te	lo	juro.	Solo	un	par	de	hombres	y	un	chico. 

Yo	suspiro	en	alivio. 

—Bien…

—Ya	 sé	 que	 lo	 del	 porno	 es	 broma	 y	 solo	 querías	 hacerme	 gruñir.	 Sé	 que	 te

excita	que	gruña.	—suelta	una	risilla. 

—No	te	hagas	el	sabihondo…	—protesto. 

—Solo	te	quería	gastar	una	pequeña	broma	para	que	sepas	lo	que	se	siente…

¿me	perdonas? 

—Estás	haciendo	un	puchero	¿verdad? 

—Si	te	digo	que	sí…	¿qué	pasaría? 

—Hazlo	delante	de	mí	y	lo	verás…

—Lo	apuntaré	—afirma	con	rotundidad. 

Alguien	 golpea	 mi	 puerta	 y	 me	 levanto	 a	 abrir.	 Mis	 tres	 amigas	 se	 encuentran

allí	con	expresiones	risueñas	y	emocionadas. 

—Oye	Hugo…	las	locas	de	mis	mejores	amigas	están	haciendo	piquete	fuera	de

mi	habitación	¿hablamos	luego? 

—Vale,	mi	niña. 

—Adiós. 

—Te	quiero. 

—Y	yo…	—sonrío	como	tonta	y	cuelgo. 

Me	enfrento	a	las	chicas	y	me	dicen	que	vamos	a	ir	a	comprar	lo	necesario	para

la	fiesta	de	pijamas.	Yo	tras	un	resoplido,	acepto	y	salgo	con	ellas. 

Compramos	 de	 todo.	 Refrescos,	 chucherías,	 pizza,	 cervezas…	 también	 vamos

al	video	club	a	alquilar	unas	cuantas	películas. 

—Oye…	¿y	Rosa?	—pregunta	Mónica	mirando	de	un	sitio	a	otro	buscándola. 

Lina	 y	 yo	 hacemos	 lo	 mismo	 y	 ni	 rastro	 de	 ella.	 Entonces	 el	 dueño	 del

videoclub	señala	detrás	de	nosotras	con	una	sonrisa. 

—¡Mierda!	—dije. 

—Sí,	ella	está	en	la	sección	adulta	—murmura	Lina	andando	hacia	allí. 

A	mí	me	da	hasta	miedo	ir	por	ese	pasillo.	Ya	sé	que	es	tonto,	pero	no	sé	que

imágenes	pervertidas	me	podría	encontrar	allí.	Andamos	con	paso	seguro	hacia	donde

Rosa,	 la	 muy	 pervertida,	 se	 encuentra	 agarrando	 una	 carátula	 y	 viendo	 la	 portada demasiado	fijamente. 

—Rosa,	no	seas	cochina…	—le	regaña	Mónica	antes	de	quitarle	la	carátula	de

las	manos	y	dejándola	en	su	sitio. 

—¡Tonta!	Estaba	viendo	una	cosa	—refunfuña	agarrándola	de	nuevo	y	mirando

fijamente	la	portada,	otra	vez	—.	El	protagonista	tiene	toda	la	cara	de	mi	Dani	y	como

sea	 él,	 me	 lo	 cargo	 por	 no	 haberme	 dicho	 nada,	 por	 dejarme	 de	 lado	 y	 no	 contar conmigo. 

Pestañeamos	confusas	y	en	shock	al	escuchar	lo	que	dice	y	como	somos	así	de

cotillas,	nos	ponemos	detrás	de	ella	para	mirar	si	realmente	se	le	parece	a	Dani. 

—¡Madre	 mía!	 eso	 debe	 ser	 gigante…	 como	 de	 medio	 metro	 —jadea	 Lina

acercándose	a	ver	la	imagen	más	de	cerca. 

Hago	una	mueca	de	asco	ante	su	comentario. 

—¡Oye!	¡No	le	mires	la	polla	a	mi	Dani!	—se	queja	Rosa	alejando	la	carátula

de	ella. 

—No	 creo	 que	 él	 haga	  eso	 de	 todas	 maneras…	 —comento	 encogiéndome	 de

hombros. 

—¿Y	cómo	lo	sabes?	A	lo	mejor	lo	hace	en	secreto	o	algo	así	—refuta	Rosa. 

Mónica	 agarra	 la	 carátula	 de	 sus	 manos	 y	 la	 mira	 concienzudamente.	 Yo	 miro

por	encima	de	su	hombro	y	puedo	corroborar:	tanto	lo	que	Rosa	dice	de	que	se	parece

a	 Daniel,	 como	 lo	 que	 Lina	 comentó…	 esa	 cosa	 era	 enorme.	 Que	 digo	 enorme…	 era como	mi	maldito	brazo,	si	eso	era	posible. 

Cuando	 salimos	 del	 videoclub	 Rosa	 va	 mirando	 aun	 la	 película	 porno.	 La

tuvimos	 que	 alquilar	 porque	 ella	 quería	 pruebas	 físicas,	 antes	 de	 soltarle	 la	 sopa	 a Dani.	No	sé	aun	si	lo	que	de	verdad	le	molesta	es	que	él	fuera	el	protagonista	o	que	no

haya	contado	con	ella	para	salir	en	la	película. 

Llegamos	 a	 casa	 y	 nos	 ponemos	 a	 preparar	 el	 salón	 poniendo	 cada	 cosa

blandita	que	encontramos,	ya	sea	cojines,	colchas	o	almohadas	y	las	colocamos	en	el

suelo	 y	 en	 el	 sofá.	 Mónica	 prepara	 las	 pizzas	 caseras	 con	 todos	 los	 ingredientes	 que recolectó	de	la	cocina:	salchichas,	atún,	gambas,	chorizo…	y	un	sinfín	de	ingredientes

deliciosos.	Cuando	ya	está	toda	la	sala	acolchada	y	ambientada,	Lina	prepara	el	Blue

Ray	y	mete	la	primera	película	que	coge.	Una	comedia,	donde	el	sueño	de	toda	mujer

se	hace	realidad.	Channing	Tatum,	Matt	Bomer	y	Alex	Pettyfer	entre	otros,	encarnan	a

unos	atractivos	 streepers. 

La	película	se	llama:	 Magic	Mike. 

Antes	 siquiera	 de	 que	 llevara	 veinte	 minutos	 empezada,	 ya	 no	 queda	 casi

comida.	Es	una	barbaridad	lo	que	comen	estas	flacuchas	y	ni	un	gramo	de	grasa	se	les

queda	 más	 de	 un	 día	 en	 sus	 perfectos	 cuerpos.	 Aunque	 eh	 de	 decir	 que	 tampoco	 me quedé	 atrás…	 probé	 de	 todo.	 Palomitas,	 gomitas,	 Pizza,	 refresco…	 incluso	 dos

cervezas.	Y	eso	que	no	me	gustan.	La	película	continúa	y	yo	no	sé	con	qué	abanicarme

ya.	Ver	a	esos	pedazo	de	monumentos	quitarse	la	ropa	y	bailotear	moviendo	la	pelvis…

Y	entonces	el	timbre	suena. 

—Lina,	ve	tú	—dice	Rosa. 

—No,	ve	tú…

—¿Mónica? 

—Que	vaya	Lucía. 

—¿Qué?	Ni	de	coña…	ve	tú. 

—Pues	alguien	tendrá	que	abrir	—resopla	Lina	cuando	llamaron	de	nuevo. 

—Bueno	le	doy	a	pause,	esperad. 

Mónica	 pulsa	 el	 botón	 que	 pausa	 la	 película	 en	 el	 preciso	 instante	 donde

Channing	 Tatum,	 con	 solo	 unos	 bóxer	 apretadamente	 ajustados	 a	 su	 hermoso	 culo, 

simula	que	le	hace	el	amor	a	alguien	invisible	en	el	suelo. 

Todas	 nos	 quedamos	 viendo	 la	 pantalla	 como	 imbéciles	 por	 lo	 que	 cuando	 el

timbre	vuelve	a	sonar,	es	como	un	aterrizaje	al	mundo	real. 

Lina	 se	 levanta	 enfurruñada.	 Cuando	 escuchamos	 la	 puerta	 abrir,	 el	 grito	 de

Lina	 por	 poco	 nos	 deja	 sordas.	 Todas	 miramos	 a	 la	 dirección	 por	 donde	 se	 fue	 y aparece	 corriendo	 hacia	 nosotras	 con	 cara	 de	 haber	 visto	 un	 fantasma.	 Pero	 no	 son fantasmas	precisamente…

—¡Madre	del	amor	hermoso!	—exclama	Mónica	diciendo	lo	que	todas	nosotras

pensábamos	pero	no	podíamos	decir. 

—Alguien	 ha	 solicitado	 nuestros	 servicios,	 señoritas	 —dice	 el	 rubio	 con	 un

guiño,	antes	de	mirar	a	los	demás	chicos	y	empezar	a	moverse	al	ritmo	de	una	canción

de 	streeptees,	que	no	sé	de	donde	coño	sale. 

Lo	que	sí	sé	es	que	Hugo,  	mi	Hugo,	baila	tremendamente	bien.	Están	vestidos

de	 mecánicos,	 todos	 manchados	 con	 lo	 que	 parece	 grasa	 de	 motor	 (aunque	 oliendo divinamente),	bailan	moviendo	la	pelvis	y	yo	no	sé	dónde	poner	mis	manos	y	piernas. 

Ya	ni	se	en	donde	se	encuentra	mi	mandíbula	a	estas	alturas. 

Las	 camisetas	 de	 los	 chicos	 vuelan,	 quedándose	 desnudos	 de	 cintura	 para

arriba.	 Lo	 verdaderamente	 inquietante	 es	 el	 silencio	 a	 excepción	 de	 la	 música.	 Y	 no quiero	mirar	a	nadie	excepto	a	Hugo	que	me	mira	intensamente	y	se	lleva	las	manos	a

la	nuca	mientras	mueve	sensualmente	sus	caderas	en	un	vaivén	suave	de	adelante	hacia

atrás. 

Un	dolor	agudo	en	mi	labio	inferior	me	hace	jadear.	Ni	cuenta	me	había	dado

de	 que	 me	 lo	 estaba	 mordiendo.	 Aunque	 no	 solo	 mi	 labio	 sufre,	 mis	 manos	 están agarrotadas	 de	 tanto	 apretarlas	 agarrando	 fuertemente	 el	 cojín.	 Así	 que	 imaginaos cuando	hicieron	su	próximo	movimiento. 

¡Se	quitaron	los	pantalones! 

Quedándose	 solamente	 en	 slips	 azules	 donde	 claramente	 se	 les	 marcaba	 todo. 

Calor,	mucho	calor	es	lo	único	que	siento.	Un	calor	sofocante	y	la	sangre	hirviendo	en

mis	 venas.	 Rosa	 chilla	 saliendo	 de	 su	 trance	 y	 sacándonos	 a	 todas.	 Lina	 empieza	 a gemir	 y	 a	 decir	 guarradas	 dirigidas	 a	 Jesús.	 Mónica	 mira	 obnubilada	 y	 con	 todo	 el descaro,	cada	centímetro	del	gran	cuerpo	de	Rubén.	Hay	que	reconocer	que	el	chico	es

muy,	muy	atractivo	y	no	sabía	que	era	aficionado	a	los	tatuajes.	Todo	su	costado	está

entintado	 con	 un	 gran	 dibujo	 tribal	 dándole	 un	 aspecto	 fuerte	 y	 peligrosamente

atrayente. 

Fijo	 mi	 vista	 de	 nuevo	 en	 Hugo	 al	 mismo	 tiempo	 que	 se	 dan	 media	 vuelta, 

quedando	a	la	vista	de	todas	nosotras,	los	mejores	traseros	que	hemos	visto	y	veremos

en	toda	nuestras	vida. 

¡Y	eran	tangas! 

Sus	 culos	 —aunque	 blancos	 en	 comparación	 con	 sus	 pieles	 más	 broceadas—

están	desnudos	con	solo	una	fina	tira	de	tela	azul,	entre	medio	de	los	cachetes.	El	culo

respingón	 de	 Hugo	 me	 hace	 gemir	 y	 desear	 morder	 cada	 nalga	 hasta	 hartarme	 o

quedarme	 sin	 dientes	 —o	 él	 sin	 culo—	 y	 cuando	 ya	 pensé	 que	 no	 podía	 babear	 más, bambolean	sus	traseros	con	movimientos	circulares	dando	un	gran	espectáculo	sexual. 

La	 canción	 se	 acaba	 y	 las	 chicas	 aplauden	 y	 vitorean	 la	 actuación,	 como

desquiciadas. 

Yo	no. 

Yo	agarro	a	mi	hombre	de	la	mano	y	lo	rapto.	Cual	mujer	de	las	cavernas…

Lo	llevo	a	mi	habitación	y	antes	de	siquiera	darle	la	oportunidad	de	decir	Hola. 

Me	 abalanzo	 sobre	 él	 y	 lo	 beso.	 Con	 ansias	 y	 pasión.	 Dándole	 todo	 en	 ese	 beso. 

Dejándole	saber	cuánto	me	ha	gustado	lo	que	segundos	antes	había	hecho.	Él	gustoso

de	mi	ferocidad,	agarra	mi	trasero	apretándome	contra	él.	Gimo.	Está	duro.	Mis	manos

tocan	sus	hombros	repasando	con	destreza	su	piel	desnuda:	Su	espalda,	su	torso,	tórax, 

abdominales.	Todo	era	una	auténtica	delicia.	Muerdo	su	labio	inferior	haciendo	que	él

gruña	y	que	sus	manos	aprieten	más	mis	nalgas. 

Caemos	 en	 la	 cama	 con	 él	 encima	 de	 mí	 y	 se	 acomoda	 entre	 mis	 piernas

haciéndome	sentir	cada	centímetro	de	ese	delicioso	cuerpo. 

—Solo	nos	separa	nuestra	ropa	interior	y	me	está	volviendo	loco…	—dice	en

un	sonido	bajo	y	gutural. 

Cierto.	Mi	camisón	ha	subido	dejando	al	descubierto	mis	finas	bragas	de	encaje

blanco.	Por	lo	que	efectivamente	solo	nos	separaba	finas	capas	de	tela. 

Agarro	 su	 duro	 culo	 y	 lo	 atraigo	 más	 hacia	 mí.	 Proporcionándome	 una

maravillosa	presión	exactamente	donde	le	quiero. 

—Hugo…	—Susurro	medio	gimiendo. 

Parecía	que	no	hubiese	hablado	en	años.	Y	la	voz	que	oí	salir	de	mí,	apenas	se

parecía	 a	 la	 mía.	 Jadeante	 y	 desesperada,	 necesitada.	 Sus	 labios	 cubren	 los	 míos mientras	que	sus	manos	acarician	mis	costados	en	ascendente.	Llevándose	la	fina	tela

de	mi	camisón	hacia	arriba.	No	esperaba	visita	por	lo	que	no	llevo	sujetador.	Cosa	que

a	 Hugo	 le	 emociona	 de	 sobremanera,	 ya	 que	 en	 cuanto	 se	 percata	 de	 ello,	 sus	 ojos brillan	y	miran	con	deleite	mis	senos	desnudos. 

—Me	estás	volviendo	haciendo	perder	la	cabeza—gruñe	antes	de	inclinarse	y

lamer	mi	pezón	derecho	como	si	fuera	un	helado. 

Mi	 piel	 se	 eriza	 cuando	 su	 cálido	 aliento	 refresca	 mi	 pezón	 húmedo.	 Gimo

fuerte	cuando	sus	dientes	muerden	la	zona	sensible	y	su	mano	empieza	a	dar	atención	a

mi	 otro	 pecho	 multiplicando	 las	 sensaciones.	 Todo	 lo	 que	 escucho	 es	 mi	 respiración acelerada,	o	quizás	es	la	de	los	dos	y	los	gruñidos	que	suelta	de	vez	en	cuando,	cada

vez	 que	 me	 arqueo	 y	 se	 rozan	 nuestros	 sexos.	 Las	 manos	 de	 Hugo	 me	 quitan	 la	 ropa interior	con	destreza	y	premura,	repartiendo	besos	por	mi	mejilla,	labios	y	cuello.	Es

todo	tan	maravilloso	y	exquisito	que	no	reparo	en	el	hecho	de	que	me	estoy	quedando

completamente	desnuda	delante	de	un	hombre. 

Se	 aleja	 unos	 segundos,	 pero	 antes	 de	 reaccionar	 completamente	 y	 ver	 qué

pasa,	 noto	 su	 dureza	 pesada	 y	 desnuda	 encima	 de	 mi	 pubis.	 «Oh	 dios…» 	  mi	 pulso aumenta	 más	 aún	 y	 mi	 respiración	 se	 siente	 ahogada	 y	 agitada,	 causando	 temor	 en Hugo,	que	agarra	mi	barbilla	y	me	hace	mirarlo. 

—Ehh…	 tranquila.	 Te	 amo	 y	 si	 tú	 me	 dices	 que	 pare,	 lo	 haré.	 Te	 juro	 que

pararé	¿de	acuerdo? 

Mirando	 sus	 ojos	 y	 la	 sinceridad	 en	 ellos,	 asiento	 y	 noto	 como	 la	 tensión

abandona	mi	cuerpo	y	todo	lo	que	queda	es	necesidad.	Lo	necesito	como	mi	próximo

aliento. 

—Hazme	tuya,	Hugo…	—le	digo	antes	de	agarrarlo	de	la	nuca	y	atraerlo	hacia

mis	labios. 









CAPÍTULO	14

Mía. 









Hugo

¿Cuántas	veces	he	soñado	éste	momento?	¿Cuántas	veces	he	imaginado	tenerla

así?	 Debajo	 de	 mí,	 desnuda;	 sin	 nada	 más	 que	 su	 piel	 y	 vello	 erizado.	 Pero	 nada	 se asemejaba	a	la	realidad.	Nada	se	compara	a	lo	que	siento	ahora	mismo	viendo	como

sus	 mejillas	 tienen	 un	 color	 sonrosado,	 precioso;	 Como	 sus	 ojos	 se	 entrecierran	 a	 la vez	que	muerde	su	labio	inferior	aguantando	un	gemido. 

Luego	le	tendré	 que	agradecer	enormemente	 a	Daniel	por	 haberme	obligado	a

guardar	 un	 preservativo	 en	 el	 tanga.	 Pero	 me	 avergüenza	 tanto	 y	 tenía	 tanto	 miedo	 de que	Lucía	creyera	que	solo	había	venido	para	eso…	que	no	me	atrevía	ni	a	sacarlo. 

Me	 inclino	 para	 besar	 sus	 pechos	 con	 toda	 la	 delicadeza	 que	 puedo	 contener. 

Es	tal	la	excitación	que	siento	al	tenerla	así,	que	no	me	fio	ni	de	mí	mismo.	Y	tengo	que

pensar	que	 es	 su	primera	 vez	 y	que	 le	 dolerá.	 Tengo	que	 ser	 tierno	y	 bueno	 con	 ella. 

Pero	 con	 sus	 manos	 acariciando	 mi	 espalda,	 empujando	 mi	 trasero,	 haciendo	 que

nuestros	 sexos	 se	 junten,	 gimiendo	 mi	 nombre	 y	 arqueándose	 pidiéndome	 más…	 es

malditamente	difícil	no	hacerla	mía	en	dos	segundos. 

—Hugo….	—suspira	cuando	mis	dientes	muerden	su	pezón. 

Lamo	y	beso	cada	pico	erecto	y	por	momentos	me	siento	más	adolorido.	Ahogo

un	gruñido	cuando	su	mano	me	agarra	haciéndome	cerrar	los	ojos,	intentando	con	todas

mis	 fuerzas	 no	 explotar.	 Beso	 entre	 medio	 de	 sus	 pechos	 bajando	 por	 su	 esternón	 y vientre,	haciendo	que,	por	mucho	que	me	encante,	me	suelte	y	así	me	deje	disfrutar	de

besar	cada	centímetro	de	su	piel,	sin	ninguna	distracción	adicional.	Un	pequeño	sonido

de	 protesta,	 precedido	 de	 su	 gemido	 lastimero,	 me	 hace	 sonreír.	 Mi	 linda	 chica	 está frustrada	 y	 no	 puedo	 remediar	 sentir	 la	 satisfacción	 al	 verla	 experimentar	 lo	 que	 yo siento.	La	quiero	necesitada	y	desesperada	por	mí.	Quiero	que	recuerde	éste	momento

y	sueñe	con	él	cada	día.	Que	no	logre	pensar	en	nada	más	que	volver	a	tenerme	así…

pegado	a	ella. 

Llegué	a	su	pubis	donde	me	deleito	en	saborear	su	piel	tersa	libre	de	vello.	Me

encanta	eso.	Nunca	en	mi	vida	me	he	sentido	tan	vivo	y	febril.	Ninguna	mujer	me	había

puesto	 así.	 Nunca	 me	 imaginé	 sentirme	 así,	 tampoco…	 Y	 menos	 por	 la	 niña	 de	 ojos verdes	que	se	quedó	en	mi	mente	durante	diez	años. 

—¡Oh	dios! 

Le	 doy	 otra	 lamida	 en	 el	 centro	 de	 su	 sexo,	 desesperado	 por	 volver	 a

escucharla.	Saboreo	su	humedad	y	me	embriago	con	su	olor	a	mujer.	Bebo	de	ella	con

ansia	sin	pararme	a	pensar	en	nada	más	que	no	sea	comérmela	hasta	saciarme.	Pero	sé

de	sobra	que	no	me	llegaré	a	saciar	nunca.	Es	como	el	mismísimo	elixir	que	te	da	la

vida	eterna.	Exquisito	y	terriblemente	adictivo.	Sus	manos	agarran	mi	cabeza	y	para	mi

sorpresa	 me	 aprieta	 más	 contra	 ella	 haciendo	 que	 mi	 boca	 quede	 pegada	 a	 su	 sexo mientras	ella	se	retuerce	y	gime	mi	nombre	entre	jadeos	entrecortados. 

—¿Te	gusta?	—susurro	lamiéndola	de	abajo	arriba. 

Suelta	 un	 quejido	 y	 la	 veo	 asentir	 con	 la	 cabeza	 una	 y	 otra	 vez.	 Sus	 mejillas están	más	rojas	y	puedo	sentir	como	su	cuerpo	se	tensa	y	destensa	cada	vez	que	devoro

sin	piedad	el	centro	de	su	placer. 

—Hugo…	Hugo…

Está	cerca…	lo	siento	por	la	humedad	que	se	concentra	en	mi	lengua	y	por	las

convulsiones	sutiles	de	su	cuerpo. 

—Déjame	 saborearte,	 pequeña…	 —murmuro	 besando	 su	 tierno	 coño	 hasta

hacerla	llegar	al	orgasmo. 

Su	 grito	 de	 éxtasis	 cuando	 llega,	 probablemente	 lo	 habrá	 escuchado	 todo	 el

mundo,	pero	no	hay	cosa	que	me	dé	más	igual.	Solo	verla	explotar	de	aquella	manera

tan…	 erótica	 y	 placentera	 para	 a	 continuación	 sonreír	 soñolienta	 y	 saciada,	 me	 hace olvidar	que	hay	alguien	más	en	la	casa. 

Dejo	 un	 camino	 de	 besos	 mientras	 asciendo	 por	 su	 cuerpo	 hasta	 llegar	 a	 su

cara.	 Sus	 pestañas	 revolotean	 hasta	 abrir	 los	 ojos	 completamente	 y	 su	 sonrisa	 se ensancha	haciéndome	sonreír	a	mí. 

—¿Podrías	repetirlo	de	nuevo	algún	día?	—su	voz	suena	pastosa	como	recién

levantada	y	mi	corazón	late	dolorosamente	al	sentir	como	me	enamoraba	más	de	ella. 

Deseo	escuchar	esa	voz	aterciopelada,	cada	vez	que	abra	los	ojos	al	despertar	en	las

mañanas. 

—Todos	los	días,	cincuenta	veces,	si	es	lo	que	quieres. 

Ella	 ríe	 y	 besa	 mis	 labios	 con	 fervor	 haciéndome	 volver	 a	 sentir	 la	 pasión

desenfrenada	corriendo	por	mis	venas.	Gime	cuando	nuestras	lenguas	se	entrelazan. 

—Sabes	 a	 mí…	 —dice	 mordiendo	 mi	 labio	 inferior	 —.	 Me	 da	 vergüenza

reconocer	que	me	gusta. 

Me	 rio	 un	 poco,	 acomodándome	 entre	 sus	 piernas,	 rozándome

inconscientemente	por	ella. 

—Ahora	quiero	que	me	hagas	tuya…	—suspira	mirando	hacia	abajo. 

—Eres	mía.	Digas	lo	que	digas. 

Ella	 ríe	 y	 agarra	 mi	 pene	 llevándolo	 a	 su	 humedad	 rozándose	 ella	 misma. 

Jadeo. 

—Me	refiero	a	que	quiero	que…

—Sé	a	qué	te	refieres.	—la	interrumpo	encontrándome	mareado	y	extasiado	al

sentirla	tan	entregada. 

Me	 levanto	 y	 busco	 mi	 ropa	 interior	 por	 el	 suelo	 donde	 un	 paquete	 plateado

sobresale	 de	 él.	 Los	 putos	 tangas	 tenían	 un	 pequeño	 bolsillo	 y	 todo.	 Rasgo	 el envoltorio	bajo	la	mirada	atenta	y	expectante	de	Lucía	y	sonrío	mientras	desenrollo	el

condón	sobre	la	punta,	hasta	cubrir	mi	pene	completamente.	La	mirada	de	Lucía	hace

estragos	en	mí	y	en	mi	dolorosa	polla.	Y	no	pude	remediar	hacer	una	broma	de	ello. 

—Te	gusta	lo	que	ves…	—afirmo. 

Sus	ojos	dejan	de	ver	mi	sexo	y	me	mira	fijamente	a	los	ojos.	Lame	sus	labios

como	queriendo	hacerme	saber	cuánto	desea	probarme	y	ya	no	aguanto	más.	Me	tumbo

encima	de	ella	acomodándome	entre	sus	piernas	y	me	preparo	para	invadirla.	Sé	que

va	a	estar	jodidamente	apretada	y	rezo	para	no	acabar,	sin	entrar	si	quiera	del	todo,	en

ella.	Jadeo	mediante	entro	en	su	estrechez	y	noto	como	se	tensa	bajo	mi	cuerpo.	Agarro

sus	mejillas	haciéndola	abrir	los	ojos	y	mirarme. 

—Esto	va	a	doler	preciosa…	pero	haré	que	merezca	la	pena.	Te	lo	juro.	Pero	si

dices	que	pare	lo	haré.	Cueste	lo	que	me	cueste…	lo	haré. 

Dos	lágrimas	salen	de	sus	ojos	hasta	desembocar	en	sus	orejas	y	la	beso	a	la

vez,	haciéndole	perder	la	virginidad	de	golpe.	Lucía	ahoga	un	chillido	amortiguado	por

mi	hombro.	Yo	estoy	como	muerto,	he	entrado	en	el	mismísimo	cielo	de	una	estocada. 

Su	calor	me	envuelve	y	me	aprieta	volviéndome	completamente	demente.	Me	quedo	un

rato	sin	moverme,	quieto.	Haciendo	que	se	acostumbre	a	mí.	Y	es	tan…	difícil. 

—Estás…	tan…	apretada	—jadeo. 

—Muévete…	—me	pide. 

Sus	lágrimas	caen	por	sus	mejillas.	Le	estoy	haciendo	daño	y	sin	embargo	ella

me	insta	a	seguir	moviéndome. 

—Dime	que	pare…

—¡No!	—empuja	su	pelvis	a	la	mía	y	empiezo	a	moverme	lento,	sin	ser	capaz

de	aguantar. 

Beso	sus	labios	respirando	pesadamente	a	la	vez	que	me	muevo	cada	vez	más

rápido	bajo	las	exigencias	de	Lucía.	Nunca	me	imaginé	que	se	desatara	de	esta	manera. 

Maldice	 y	 gime	 sin	 vergüenza	 diciéndome	 que	 no	 pare.	 Cosa	 que	 me	 vuelve	 aún	 más loco	si	cabe. 

—Lucía	no	aguanto	más…

Sus	ojos	se	conectan	con	los	míos	y	mi	piel	se	eriza	a	la	vez	que	mi	orgasmo

me	atraviesa.	Lanzo	un	grito	gutural	acompañado	de	su	fuerte	gemido.	Tras	dos	o	tres

vaivenes	involuntarios	me	dejo	caer	encima,	procurando	apoyarme	en	mis	brazos. 

—¡Joder,	quiero	repetir! 

Su	confesión	me	hace	reír	entre	jadeos	incontrolados. 

—He	creado	un	monstruo	—murmuro	entre	risas. 

Nos	miramos	por	unos	segundos	y	salgo	de	ella	con	cuidado.	Una	mueca	borra

su	expresión	risueña	y	me	reprocho	a	mí	mismo	no	haber	ido	más	despacio. 

—¿Estás	bien? 

—Perfectamente...	—un	bostezo	la	interrumpe	para	sonreírme	después. 

Luego	de	ver	claramente	la	pérdida	de	su	virginidad	en	las	sábanas,	ambos	nos

abrazamos	 demostrándonos	 nuestro	 amor	 mutuamente.	 Ella	 suspira	 con	 una	 gran

sonrisa,	cosa	que	hace	que	la	mía	se	agrande	y	parezca	un	arcoíris	de	felicidad. 

—Mía…	—susurro	besando	su	pelo. 

—Tuya. 









Lucía

¿Sabes	 ese	 momento	 de	 extrema	 felicidad	 donde	 sientes	 que	 nada	 ni	 nadie

podrán	 hacerte	 bajar	 de	 esa	 maravillosa	 sensación?	 Ahora	 mismo	 estoy	 extasiada

mientras	acaricio	el	pecho	desnudo	de	Hugo.	Está	plácidamente	dormido	con	un	brazo

bajo	mi	cuello.	He	dormido	mejor	que	nunca,	teniendo	la	melodía	de	sus	latidos	en	mi

oído.	Sin	contar	su	calor	envolviéndome	entera	y	haciéndome	sentir	la	más	dichosa	de

las	 mujeres	 de	 este	 planeta.	 Me	 emociono	 cuando	 un	 flash	 de	 lo	 acontecido	 anoche entre	los	dos,	aparece	en	mi	mente	casi	sin	querer. 

Hugo	 se	 remueve	 mientras	 murmura	 mi	 nombre	 en	 sueños.	 Lo	 que	 me	 hace

sonreír	y	querer	violarlo	hasta	dejarlo	seco. 

Mi	mano	acaricia	sus	abdominales	bien	definidos	bajo	la	sábana	y	sonrío	al	ver

como	su	ceño	se	frunce	y	entreabre	la	boca	dejando	escapar	un	lento	suspiro.	Sigo	mi

invasión	más	abajo	y	tengo	que	mirar	al	notar	que	está	excitado. 

—Wow…	—siseo	impresionada. 

Un	calor	insoportablemente	delicioso,	me	invade	entera	y	deseo	con	todas	mis

fuerzas	que	se	despierte	y	me	haga	suya	de	nuevo.	Y	creo	que	dios	me	escucha	porque

sus	ojos	se	abren	a	la	vez	que	yo	agarro	su	sexo	con	decisión	y	premura. 

—Lucía…

Beso	 su	 torso	 colocándome	 de	 rodillas	 a	 su	 lado	 en	 la	 cama.	 Mi	 mano	 sigue

acariciándolo	 arriba	 y	 abajo	 escuchando	 su	 gemido	 bajo,	 disfrutando	 de	 lo	 que	 yo	 le hago.	En	la	vida	iba	a	pensar	que	yo	pudiera	hacer	esto.	Ni	tampoco	pensé	que	sabía

hacerlo	siquiera.	¿Cómo	saberlo	si	con	el	primer	hombre	que	he	estado	había	sido	él? 

—Lucía	 no	 tengo	 otro	 puñetero	 condón,	 y	 te	 juro	 que	 no	 me	 faltan	 ganas	 de

enterrarme	dentro	de	ti.	Pero	no	podemos…	no	me	hagas	sufrir…

Hago	 un	 puchero	 exagerado	 y	 él	 ríe	 a	 la	 vez	 que	 se	 abalanza	 sobre	 mí	 hasta

quedar	 encima	 de	 mi	 cuerpo.	 Con	 su	  gran	 evidencia	 encima	 de	 mi	 cadera,	 cabe destacar.	Besa	mis	labios	hasta	dejármelos	adoloridos	y	su	mano	baja	hasta	mi	sexo	sin

preámbulos.	Empezando	a	acariciarme	y	a	hacer	magia	con	sus	dedos. 

—Quiero	 verte	 llegar	 al	 orgasmo…	 quiero	 verlo	 de	 nuevo	 —dice	 besando	 y

mordiendo	 mi	 pecho	 derecho	 —.	 Incluso	 en	 sueños,	 he	 imaginado	 tu	 rostro	 contraído de	placer…

Me	 remuevo	 como	 una	 sanguijuela	 debajo	 de	 él	 y	 mis	 gemidos	 me	 hacen

avergonzarme	 interiormente.	 Pero	 la	 presión	 de	 sus	 dedos	 y	 su	 boca	 succionando	 mi pezón,	hacen	que	me	olvide	y	gima	más	fuerte.	A	la	mierda	si	se	despertaban	los	otros. 

Estarían	igual	que	nosotros,	seguramente. 

Hugo	 mete	 un	 dedo	 dentro	 de	 mí,	 y	 luego	 otro	 más.	 Estallo	 en	 mil	 pedazos

llegando	a	un	orgasmo	impresionante. 

Mientras	estoy	en	mi	nube	de	éxtasis,	siento	como	reparte	besitos	mariposa	por

todo	trozo	de	piel	que	encuentra. 

—¿Hace	falta	que	te	diga	que	amo	verte	así? 

Abro	los	ojos	para	ver	su	gran	sonrisa	y	la	cara	de	niño	bonito	que	me	pone.	Es

tan	precioso	que	me	entran	ganas	hasta	de	llorar. 

—¿Y	hace	falta	que	te	diga	que	te	amo	un	poco	más	que	ayer?	—respondo	con

otra	pregunta	sin	pensar	realmente	qué	digo. 

—Solo	me	amas	por	mi	cuerpo	—bromea. 

Pero	puedo	ver	el	brillo	en	sus	ojos	y	como	su	sonrisa	se	hace	más	grande	al

escuchar	que	lo	amo. 

—Sin	duda	solo	te	amo	por	tu	cuerpo.	—le	sigo	el	rollo	y	ríe	moviéndose	más

encima	de	mí	para	besar	mis	labios. 

—Te	amo	también,	Lucía. 

Mi	 corazón	 se	 hincha	 feliz	 y	 las	 mariposas	 en	 mi	 estómago	 revolotean

extasiadas	y	felices. 

—Y	eres	toooodo	mío.	—reímos,	a	la	vez	que	nos	besamos	como	dos	tontos. 

—Soy	tuyo	desde	la	primera	vez	que	te	vi. 

Mi	 corazón	 empieza	 a	 latir	 de	 forma	 irregular	 y	 mis	 ojos	 comienzan	 a

escocerme.	Malos	recuerdos	se	vienen	a	mi	mente	sin	ser	invitados. 

—Lo	siento	por	haber	sido	mala	contigo	en	aquel	entonces…

Él	sonríe	de	lado	y	se	recuesta	boca	arriba	flexionando	sus	brazos	por	detrás	de

su	 cabeza.	 Gimo	 interiormente	 al	 ver	 sus	 impresionantes	 brazos	 marcando	 sus

músculos. 

—Pues	tendrás	que	hacer	algo	para	que	te	perdone. 

Su	sonrisa	pícara	me	hace	reír	y	le	pego	un	manotazo	en	el	pecho. 

—Eres	un	pervertido.	Pero	como	te	amo	tanto,	dejaré	que	te	metas	conmigo	en

la	ducha.	Siempre	y	cuando	vayamos	ya.	No	quiero	que	ninguno	de…

Antes	 de	 acabar	 la	 frase,	 Hugo	 agarra	 mi	 mano	 haciéndome	 salir	 de	 la	 cama, 

para	salir	corriendo	a	continuación	hacia	el	baño.	Completamente	desnudos. 

Y	yo	estoy	sonriendo	como	una	estúpida,	solo	tengo	ojos	para	aquel	hermoso	y

duro	trasero	que	se	mueve	mientras	anda. 
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—¿Tienes	algo	que	contarnos? 

Miro	a	Rosa	a	medio	camino	de	llevar	el	tenedor	con	espaguetis	a	mi	boca.	De

repente	ya	no	tengo	hambre,	solo	por	pensar	en	darles	una	explicación	de	lo	que	anoche

pasó	entre	Hugo	y	yo.	Me	encojo	de	hombros	y	miro	hacia	mi	plato. 

—Lucía	no	te	vamos	a	juzgar	—dice	Mónica	acariciando	mi	brazo. 

—Sí,	solo	queremos	chismorrear	un	poco.	—Ríe	Lina	a	la	vez	que	Rosa	—.	Es

obvio	que	sabemos	lo	que	ocurrió…	ya	que	los	chillidos,	gemidos	y	demás	sonidos	de

placer,	no	creo	que	sean	obra	del	vecino. 

Rosa	se	ríe	hasta	con	lágrimas	en	los	ojos. 

—¿Te	imaginas	al	señor	tieso,	follando	con	su	mujer?	Dios…	me	encantaría	ver

eso. 

Un	coro	de	sonidos	de	asco	resuena	en	el	salón	provocándole	más	risa	a	Rosa. 

Nuestro	vecino	“el	tieso”,	más	bien	llamado	Rodolfo,	es	el	presidente	de	la	comunidad

de	vecinos.	Tiene	como	sesenta	años	y	es	tan	serio	y	recto	que	da	la	sensación	que	lo

han	 plantado	 al	 suelo.	 Incluso	 una	 vez	 cuando	 llegábamos	 de	 la	 facultad	 lo	 vimos tocando	a	su	puerta,	más	bien	aporreándola,	llamando	a	su	mujer.	Y	todo	para	que	le

cogiera	las	llaves	que	se	le	habían	caído	al	suelo.	Yo	y	Mónica	pensábamos	que	tenía

problemas	 de	 espalda	 y	 por	 eso	 era	 por	 lo	 que	 no	 podía	 agacharse.	 Pero	 cual	 fue nuestra	sorpresa,	que	cuando	salió	a	la	calle	y	vio	un	billete	de	cinco	euros	en	el	suelo, casi	le	faltó	hincarse	de	rodillas	para	recogerlo	con	la	boca.	Simplemente	era	un	viejo

vago	con	complejo	de	árbol. 

—Deja	 de	 decir	 guarradas	 en	 la	 comida,	 Rosa…	 —le	 regaña	 Mónica

aguantándose	la	risa. 

—Por	 dios…	 sois	 unas	 remilgadas.	 —bufa	 la	 susodicha	 antes	 de	 seguir

comiendo	un	buen	bocado	de	espaguetis. 

—Bueno	a	lo	que	íbamos…	¿Lucía? 

Tragué	el	bocado	que	tenía	en	la	boca	y	veo	cómo	tres	pares	de	ojos	me	miran

fijamente	 esperando	 una	 gran	 historia.	 La	 verdad	 es	 que	 por	 una	 parte	 quería

guardármelo	para	mí,	pero	otra…

—Hugo	y	yo…	—siento	como	el	calor	invade	mi	cuello	y	mejillas. 

—Oh	 venga	 ya…	 —espeta	 Lina	 bebiendo	 agua—.	 Sabemos	 que	 Hugo	 y	 tú

chiscasteis.	Pero	lo	que	queremos	saber	son	los	detalles	suculentos....	¿es	de	aquellos

empotradores	salvajes?	—sus	cejas	se	mueven	sugestivamente. 

—No	 pienso	 contaros	 los	 detalles,	 eres	 una	 cochina.	 —solo	 de	 imaginar	 a

Hugo	en	plan	salvaje	y	ser	empotrada	contra	la	pared,	hizo	que	quisiera	llamarlo	para

que	lo	hiciera. 

—Oh	 venga	 ya…	 —la	 cara	 de	 cachorrito	 de	 Lina	 me	 hace	 reír	 y	 por	 ende

rendirme. 

—Ok,	está	bien.	—bufo	—.	Fue…	impresionante.	Con	la	dulzura	y	la	calma	que

me	trató,	como	me	acarició…	—mi	mirada	se	pierde	en	el	recuerdo	y	las	escenas	se

proyectan	 como	 si	 fuera	 una	 película—.	 Me	 dolió,	 pero…	 nada	 se	 compara	 a	 lo	 que sentí.	Cómo	sus	besos	me	calmaban	y	cómo	me	decía	cosas	bonitas	mientras	me	hacía

suya.	 Me	 dijo	 que	 me	 amaba.	 —sonrío	 como	 una	 tonta	 removiendo	 los	 espaguetis

distraídamente. 

—¡Joder!	¡Qué	bonito!	—dice	Rosa	llevándose	una	mano	al	corazón. 

Mónica	me	abraza	al	igual	que	Lina	y	Rosa	que	se	unen	a	los	pocos	segundos. 

—Nos	alegramos	mucho	por	ti,	Lú	—dice	Mónica,	sonriente. 

—Bueno	vale,	no	es	como	si	hubiese	dicho	que	me	caso. 

Todas	vuelven	a	sus	asientos	y	seguimos	comiendo.	En	cuanto	acabamos,	Lina

llama	a	su	querido	Jesús	para	preguntarle	que	hacen	hoy.	Todos	están	de	acuerdo	en	ir

a	bailar.	Yo	no	tuve	más	remedio	que	aceptar.	No	podía	dejar	a	mi	novio	solo.	Solo	de

pensar	en	la	palabra	novio,	mi	cara	de	estúpida	se	ponía	en	modo:	ON. 

Ya	 cuando	 estamos	 listas	 y	 bonitas,	 esperamos	 en	 el	 portal,	 a	 que	 los	 chicos

lleguen	para	irnos	juntos	a	la	discoteca.	Como	la	primera	vez,	mis	nervios	no	me	dejan

pensar	con	claridad	y	los	tacones	no	me	lo	ponen	fácil	tampoco.	Solo	de	imaginarme

cayendo	 en	 medio	 de	 todo	 el	 mundo	 hace	 que	 me	 suden	 las	 manos	 y	 estoy	 a	 nada	 de correr	de	vuelta	a	casa.	Pero	claro	está,	eso	no	puede	ocurrir.	Una	de	las	razones,	es	mi

Hugo.	 ¿Cómo	 dejarlo	 solo	 en	 un	 sitio	 donde	 hay	 toda	 clase	 de	 féminas,	 sedientas	 de hincar	el	diente?	De	eso	nada.	Mi	Hugo	es	mío,	y	de	nadie	más. 

Nunca	 me	 imaginé	 que	 fuera	 tan	 celosa,	 pero	 solo	 de	 pensar	 que	 otra	 se	 le

acerque,	mi	visión	se	tornaba	roja	y	tengo	ganas	de	arañar	y	de	pegar	palos	a	alguien. 

En	 cuanto	 Hugo	 aparece,	 una	 alegría	 inmensa	 me	 consume	 y	 salgo	 corriendo

hacia	 él	 para	 abrazarlo.	 Su	 risa	 resuena	 en	 su	 pecho	 y	 sonrío	 feliz	 cuando	 besa	 mi cabeza	con	cariño	y	me	aprieta	más	contra	él. 

—Te	 eché	 de	 menos	 también…	 —murmura	 por	 lo	 bajo	 besando	 mis	 labios

durante	unos	segundos. 

—¿Tanto	se	me	nota?	—pregunto	a	la	vez	que	andamos	con	los	demás. 

Él	hace	un	gesto	con	sus	dedos	pulgar	e	índice	y	sonríe	burlón. 

—Un	poquito,	solamente. 

Me	 apretujo	 más	 contra	 él	 y	 seguimos	 andando	 en	 un	 silencio	 cómodo, 

escuchando	a	nuestros	amigos	charlar	de	cualquier	cosa.	Miro	a	cada	uno	de	ellos	y	me

alegro	 tanto	 de	 que	 se	 vean	 tan	 felices.	 ¿Quién	 nos	 iba	 a	 decir,	 que	 cada	 una encontraríamos	al	chico	de	nuestros	sueños?	¿Quién	nos	iba	a	decir	que	aquella	noche

íbamos	a	conocer	a	estos	pedazos	de	hombres? 

—¿En	qué	piensas?	—rompe	el	silencio	apretando	mi	hombro. 

—Pues…	en	que	fuimos	afortunadas	al	encontraros	aquel	día. 

Nos	miramos	fijamente	cada	cual	con	una	sonrisa	y	él	asiente	confirmando	mis

palabras. 

—¿Sabes	que	yo	fui	el	que	le	dije	a	Dani	que	fuéramos	a	conoceros? 

—¿En	serio?	—mis	ojos	se	abren	de	par	en	par. 

—Sí,	me	sonaba	tu	cara	y	no	sé	lo	que	me	pasaba.	Estaba	nervioso,	como	si	me

hubiera	 metido	 cafeína	 en	 vena.	 Tu	 cara,	 tus	 gestos,	 tu…	 baile.	 —hace	 un	 sonidito gutural—.	 Quiero	 ver	 esos	 movimientos	 esta	 noche	 —susurra	 más	 cerca	 de	 mi	 oído provocándome	piel	de	gallina. 

—Más	 quisieras…	 —suelto	 una	 risita	 y	 Hugo	 me	 pellizca	 en	 el	 trasero	 en

reprimenda. 

—Venga,	 solo	 un	 poco…	 me	 volviste	 loco	 aquel	 día.	 Si	 no	 hubiera	 querido

convertirte	 en	 la	 madre	 de	 mis	 hijos,	 te	 hubiera	 devorado	 sin	 piedad	 aquella	 misma noche. 

Trago	 saliva	 y	 me	 pongo	 seria	 en	 cuanto	 acaba	 de	 decir	 la	 frase.	 Me	 paro

haciéndolo	parar	a	él	unos	pasos	delante	de	mí. 

—¿Eh	dicho	algo	malo?	Lo	siento,	no	debí…

—No.	No	es	eso…	has	dicho	que	si	no	hubieras	querido	que	fuera	la	madre	de

tus	hijos…	¿qué	significa	eso?	¿Quieres…? 

—¡Por	supuesto!	—exclama	un	poco	molesto—.	Lo	quiero	todo	de	ti. 

—Pero,	Hugo…	¿cómo	puedes	saber	si	yo	soy	la	indicada	para	eso? 

Él	 se	 acerca	 a	 mí	 con	 paso	 decidido.	 Ni	 siquiera	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 me

estoy	separando	de	él	cada	vez	más.	No	quiero	hablar	de	eso	aún.	No	quiero	pensar	en

un	futuro	que	ni	él	ni	nadie	sabe	lo	que	ocurrirá. 

Hugo	acuna	mi	cara	con	sus	cálidas	manos	y	me	obliga	a	mirarlo. 

—Lo	 sé	 porque	 ni	 diez	 años	 de	 por	 medio	 pudieron	 borrarte	 de	 mi	 mente.	 Ni

diez	 años	 pudieron	 quitar	 la	 sensación	 de	 vacío	 que	 aquí…	 —posa	 su	 mano	 en	 su pecho,	justo	donde	está	su	corazón	—…se	encontraba.	Y	ni	sabía	que	tenía	ese	vació

hasta	que	al	encontrarte	se	llenó	de	vida.	No	sé	lo	que	pasó	cuando	te	vi,	juro	que	ni	yo

lo	 entiendo.	 Pero	 es	 como	 si	 sintiera	 una	 necesidad	 de	 estar	 cerca	 de	 ti.	 De	 aquella niña	 que	 sufría.	 De	 protegerte…	 y	 aquella	 última	 semana	 les	 planté	 cara	 a	 esos malditos,	solo	para	poder	dejarles	claro	de	que	no	se	atrevieran	ni	a	mirarte. 

Las	lágrimas	acudieron	a	mis	ojos. 

—¿Q-qué	quieres	decir? 

—Planté	 cara	 a	 los	 que	 te	 hacían	 llorar.	 Aunque	 entre	 todos	 me	 dejaran	 casi

inconsciente,	 solo	 tenía	 en	 la	 mente	 protegerte	 y	 borrar	 tus	 lágrimas	 y	 tu	 tristeza	 de alguna	forma.	Poner	una	sonrisa	en	tus	labios.	E	iluminar	tus	ojos.	Solo	quería…

Arremeto	 contra	 sus	 labios	 sin	 dejarlo	 seguir.	 Si	 tan	 segura	 estoy	 de	 que	 no

puedo	 amarlo	 más,	 hoy	 sé	 que	 me	 equivocaba.	 Fue	 capaz	 de	 plantarles	 cara	 a	 los mismos	niños	que	le	hacían	la	vida	imposible,	por	mí. 

Nos	separamos	un	poco	manteniendo	nuestros	cuerpos	pegados. 

—¿Estás	enfadada?	—pregunta	aun	sabiendo	que	no	lo	estoy. 

—¿Cómo	voy	a	estar	enfadada?	Lo	que	me	acabas	de	hacer	es	arruinarme	para

todos	los	hombres	del	mundo. 

Mi	 declaración	 lo	 hace	 reír	 y	 besa	 mis	 labios	 por	 última	 vez	 antes	 de	 seguir adelante.	Nuestros	amigos	están	mucho	más	adelantados	que	nosotros. 

—No	 sé	 exactamente	 qué	 quieres	 decir,	 pero…	 creo	 haber	 entendido	 de	 que

soy	mejor	que	todos	los	hombres	del	mundo. 

Me	río	y	le	pego	en	broma	en	el	pecho. 

—Da	igual…	el	amor	me	hace	decir	cosas	estúpidas. 

—¿Te	 das	 cuenta	 de	 cuan	 cursi	 somos?	 En	 mi	 vida	 he	 sido	 tan…	 así.	 —dice

gesticulando	con	las	manos. 

—Sí,	 ya…	 eras	 un	 mujeriego	 que	 desechaba	 a	 las	 tías	 después	 de	 tirártelas. 

Pero	tranquilo	cariño…	eso	se	te	acabó. 

Su	 carcajada	 resuena	 en	 las	 calles	 solitarias	 a	 nuestro	 alrededor	 y	 yo	 lo

acompaño. 

—No	 fui	 tan	 mujeriego,	 tonta.	 Pero	 me	 gusta	 cómo	 suena	 eso.	 De	 todas

maneras,	 no	 quiero	 besar	 ni	 tocar	 a	 otra,	 que	 no	 seas	 tú.	 También	 me	 arruinaste	 para todas	las	mujeres	vivas	o	muertas	de	este	y	cualquier	mundo	que	exista.	Ya	no	puede

existir	otra	que	me	despierte	esa	necesidad	como	tú	lo	haces…

Aguanto	la	respiración	y	siento	como	mi	cuerpo	se	calienta	solo	de	pensar	en

hacer	 el	 amor	 de	 nuevo	 con	 él.	 Pero	 lo	 que	 más	 me	 asusta	 son	 las	 ganas	 de	 volver	 a hacerlo.	Aunque	por	otro	lado,	lo	veo	como	una	forma	de	amarlo	de	otra	manera	más

carnal,	más…	íntima	y	personal. 

Le	sonrío	y	entrelazo	nuestros	dedos	antes	de	seguir	andando. 







En	 cuanto	 subimos	 al	 reservado	 y	 nos	 sentamos,	 sufro	 un	  déjà	 vu.	 Estamos como	la	primera	vez	en	la	que	nos	conocimos	y	no	puedo	remediar	sonreír	feliz	ante	la

estampa	que	se	proyecta	ante	mí.	Hugo	y	yo	bailamos	en	la	pista	junto	con	los	demás	y

le	hago	el	baile	que	le	prometí.	Cosa	que	hace	que	un	calor	insoportable	nos	envuelva

a	 ambos,	 deseando	 acabar	 la	 noche	 e	 irnos	 a	 un	 sitio	 más	 privado.	 Nos	 sentamos	 de nuevo	bebiendo	y	riendo,	todo	va	perfecto,	hasta	que	Hugo	saca	su	teléfono	del	bolsillo

donde	puedo	ver	en	la	pantalla:	una	llamada	entrante. 

Él	se	disculpa	conmigo	y	mientras	se	aleja	puedo	ver	su	cara	de	preocupación. 

Cuando	vuelvo	a	mirar	a	mis	amigos,	Jesús	tiene	la	vista	fija	por	donde	se	ha	ido	Hugo. 

Su	ceño	fruncido	no	me	da	buena	espina	y	no	quiero	pensar	en	que	algo	malo	suceda. 

Bebo	 de	 mi	 refresco,	 apurada	 por	 refrescarme,	 ya	 que	 los	 nervios	 me	 hacen

sudar	 y	 me	 acaloran	 hasta	 tal	 extremo	 de	 ahogarme.	 Hugo	 no	 viene	 y	 puedo	 ver	 el nerviosismo	de	Jesús	mirando	una	y	otra	vez	a	la	dirección	por	la	que	se	fue.	Hasta	que

veo	cómo	se	levanta	tenso	como	un	palo,	supongo	que	al	igual	que	a	mí,	la	espera	se	le

hace	eterna.	Miro	y	allí	está	Hugo,	con	cara	de	preocupación	y	ojos	llorosos.	Se	acerca

con	paso	apresurado	y	suspira	antes	de	hablar. 

—Es…	Ana.	—traga	saliva	—.	Está	en	el	hospital. 

Su	 anuncio	 hace	 que	 me	 tense	 al	 igual	 que	 Jesús.	 Los	 demás	 lo	 miran	 sin

entender	ya	que	de	seguro	no	saben	nada	de	Ana. 

—¿Ana?	 —Pregunta	 Lina	 a	 Jesús	 con	 el	 ceño	 ligeramente	 fruncido—.	 ¿La

prima	de	Hugo? 

Ambos	asienten. 

—Me	tengo	que	ir. 

 —Nos	tenemos	que	ir	—le	corrijo,	ganándome	una	mirada	reprobatoria	de	parte

de	Jesús	y	de	él—.	Me	da	exactamente	igual	lo	que	me	digáis.	Voy	a	acompañarte. 

—Lucía…	—me	advierte. 

—Voy	a	ir	—contesto	levantándome	y	agarrando	mi	bolso	habiendo	tomado	una

decisión. 

Me	adelanto	y	sin	despedirme,	empiezo	a	bajar	las	escaleras.	Hugo	aparece	a

mi	lado,	a	los	pocos	segundos,	agarrándome	de	la	cintura	para	salir.	En	cuanto	pisamos

la	calle	suelta	un	gruñido	y	se	separa	de	mí,	enfadado. 

—¿Por	qué	eres	tan	cabezota?	—	me	espeta. 

—Porque	no	quiero	que	vayas	tú	solo…

—¿Así	que	es	eso?	¿Todo	esto	es	porque	estás	celosa?	—escupe	con	un	claro

signo	de	enfado. 

—¡No	es	por	celos! 

—¿Entonces?	 —coge	 aire	 y	 se	 masajea	 la	 sien	 desviando	 la	 mirada	 de	 mí—. 

Lucía	no	quiero	que	te	metas	en	esto.	Son	cosas	que	solo	me	conciernen	a	mí. 

—¿Qué?	—Me	duelen	tanto	sus	palabras	que	puedo	sentir	como	se	agujerea	mi

corazón—.	 ¡¿Así	 que	 lo	 te	 pase	 no	 me	 concierne,	 no?!	 —Exclamo	 a	 la	 vez	 que	 dos lagrimones	 salen	 de	 mis	 ojos	 —.	 Si	 aún	 no	 te	 has	 enterado,	 todo	 lo	 que	 te	 pase,	 me importa	y	si	alguien	de	tu	familia	está	mal	solo	quiero	estar	contigo	y	apoyarte. 

—Esto	no	se	trata	de	mí	ni	de	ti.	Y	cuando	te	digo	que	no	quiero	que	te	metas, 

¡es	 la	 jodida	 verdad!	 No	 quiero	 que	 te	 manches	 con	 ésta	 porquería.	 —Respira

agitadamente	— Te	quiero,	 Lucía,	 y	 por	 eso	 no	 quiero	 que	 te	 involucres	 con	 nada	 que tenga	que	ver	con	Ana.	Ahora	llama	a	tus	amigas	y	te	vete	a	casa. 

Se	 da	 la	 vuelta	 con	 la	 intención	 de	 irse	 pero	 lo	 agarro	 del	 brazo	 haciéndolo parar. 

—Quiero	ir	contigo	—susurro	mirándolo	a	los	ojos. 

Su	 mandíbula	 se	 aprieta	 hasta	 tal	 punto	 que	 creo	 que	 se	 romperá	 los	 dientes. 

Sus	 ojos	 echan	 chispas	 de	 lo	 cabreado	 que	 está	 y	 tengo	 miedo	 a	 que	 me	 vuelva	 a rechazar.	Sé	que	sus	palabras	están	cargadas	de	miedo	y	ansiedad	y	que	en	realidad	no

quiso	hablarme	así.	Por	lo	menos	es	lo	que	quiero	creer. 

Pasados	unos	segundos,	cuando	creo	que	me	apartará,	coge	aire	y	me	agarra	de

la	mano	para	llevarme	con	él	y	coger	un	taxi.	En	el	transcurso,	no	me	vuelve	a	dirigir	la

palabra,	 solo	 mira	 por	 la	 ventanilla	 y	 se	 mantiene	 distante,	 tenso.	 Mordiéndose	 la mano,	aguantándose	las	ganas	de	explotar.	Sé	que	está	enfadado	conmigo,	pero	ese	es

el	 menor	 de	 mis	 problemas.	 Aunque	 no	 conozco	 demasiado	 a	 su	 prima,	 sí	 que	 me preocupa.	 Tiene	 un	 bebé	 y	 cómo	 no	 voy	 a	 preocuparme	 por	 alguien	 tan	 pequeño	 e indefenso. 

El	 taxi	 para	 y	 Hugo	 vuelve	 a	 agarrarme	 de	 la	 mano,	 mientras	 salimos	 al

exterior,	para	luego	correr	dentro	del	hospital.	Pregunta	por	su	prima	en	recepción	y	le

indican	donde	estaba	está	ingresada.	El	pequeño	está	sano	y	salvo	en	la	guardería	de

neonatos.	El	corazón	me	late	con	fuerza	y	mi	cuerpo	tiembla	con	miedo	y	expectación. 

Hugo	 no	 está	 mucho	 mejor	 que	 yo.	 En	 su	 cara	 se	 refleja	 la	 preocupación	 y	 el desespero.	Ahí	supe	lo	importante	que	es	esa	chica	para	él. 

Llegamos	a	la	planta	tres	donde	se	supone	que	está	y	me	arrastra	consigo,	hasta

detenernos	en	una	habitación	casi	al	final.	Entramos,	solo	dejando	salir	el	aire	jadeante

por	 la	 carrera	 y	 lo	 que	 veo	 me	 deja	 sin	 aliento.	 Aguantando	 la	 respiración.	 La	 linda chica	de	cabello	rubio	está	tumbada	en	una	camilla	tapada	con	una	fina	sábana	blanca. 

Su	 cara	 está	 roja	 y	 morada,	 golpeada	 hasta	 hacerla	 parecer	 fea.	 Sus	 labios	 están agrietados	 y	 manchados	 de	 sangre,	 los	 pómulos,	 frente,	 ojos	 y	 nariz	 hinchados, 

cogiendo	un	color	morado	casi	negro.	Se	encuentra	lo	que	supuse	dormida,	pero	lo	más

seguro	es	que	este	inconsciente.	Hugo	me	aprieta	la	mano	hasta	casi	hacerme	daño	y	yo

se	la	aprieto	de	vuelta	para	hacerle	saber	que	estoy	allí	con	él.	Con	paso	trémulo	anda

hacia	la	silla	desocupada	junto	a	la	cama	y	se	sienta	sin	apartar	la	mirada	de	su	prima. 

—¿Quién	 ha	 hecho	 esto,	 Hugo?	 —me	 atrevo	 a	 romper	 el	 terrorífico	 silencio

solo	perturbado	por	los	pitidos	de	las	máquinas. 

Él	contesta	sin	mirarme. 

—Su	padre…	—escupe	con	rabia	agarrando	la	mano	de	Ana	con	cuidado	de	no

hacerle	daño. 

Aguanto	la	respiración. 


—¿Cómo…? 

Un	movimiento	de	Ana	me	hace	callar	en	el	acto	y	a	Hugo	levantarse	para	mirar

de	cerca	las	reacciones	de	su	prima.	Ella	empieza	a	removerse	y	a	llorar	sin	llegar	a

despertarse.	 Asusto	 al	 verla	 tan	 desgarrada	 y	 sufriendo	 tanto.	 Sus	 finas	 y	 delicadas manos	 agarran	 fuertemente	 las	 sábanas	 y	 cierra	 los	 ojos	 con	 fuerza	 haciendo	 salir lágrimas.	Yo	no	sé	qué	hacer	salvo	quedarme	quieta	y	esperar	a	lo	que	sea	que	suceda. 

—Ana…	cariño.	Estoy	aquí.	Estás	a	salvo…	abre	los	ojos.	Por	favor. 

Ver	a	Hugo	llorar	es	lo	peor	del	mundo.	Ya	lo	había	visto	otra	vez	pero	ésta	era

diferente.	Está	aguantando	la	furia	dentro,	por	lo	que	su	voz	sale	ronca	y	entrecortada. 

Sé	que	si	aparece	el	dicho	padre	de	Ana	lo	mataría	con	sus	propias	manos. 

Ana	abre	los	ojos	poco	a	poco	relajándose	al	ver	la	cara	de	su	primo.	Pero	al

cabo	 de	 unos	 segundos	 empieza	 a	 mirar	 de	 un	 lado	 a	 otro	 buscando	 algo	 o	 alguien. 

Asustada	 y	 aterrorizada.	 Hugo	 la	 le	 agarra	 de	 las	 mejillas	 con	 cuidado	 y	 la	 obliga	 a mirarlo. 

—Ya	está…	ya	pasó. 

—Hugo…	—susurra	empezando	a	llorar	a	lágrima	viva—,	fue	él…

—Lo	sé…	—contesta	él	apretando	la	mandíbula	hasta	casi	desencajarla—.	Lo

siento…	lo	siento	tanto. 

Y	 se	 rompe	 cayendo	 en	 sollozos	 en	 el	 regazo	 de	 su	 prima.	 Yo	 no	 puedo	 estar

peor. 

—No	es	tu	culpa	—murmura	Ana,	enjugándose	las	lágrimas	con	la	mano	que	no

acariciaba	el	pelo	de	Hugo. 

Él	asiente	sin	dejar	de	llorar	abrazándola	por	la	cintura.	Ella	se	percata	de	mi

presencia	y	por	un	momento	tengo	miedo	de	su	reacción.	No	quiero	que	se	moleste	por

haber	venido.	Pero	en	su	cara	hinchada	puedo	ver	como	una	sonrisa	curva	sus	labios. 

Modula	 un	 «gracias»	 con	 los	 labios,	 mirando	 después	 a	 su	 primo.	 Yo	 como	 casi	 no puedo	hablar,	asiento. 

Al	 cabo	 de	 un	 rato,	 un	 señor	 vestido	 de	 bata	 blanca	 irrumpe	 en	 la	 habitación portando	 una	 carpeta.	 Nos	 mira	 a	 todos	 los	 que	 allí	 aquí	 estamos.	 Hugo	 ahora	 sin llorar,	está	recostado	junto	a	Ana	en	la	cama	abrazándola	y	yo	estoy	sentada	en	uno	de

los	sillones	dándole	un	biberón	al	pequeño,	ahora	medio	dormido,	que	le	toca	comer. 

Una	enfermera	muy	amable	lo	trajo	en	cuanto	vio	que	su	madre	estaba	consciente. 

—Buenas	 noches	 —saluda	 el	 doctor	 dándonos	 un	 asentimiento—.	 Veo	 que

despertaste.	 ¿Cómo	 te	 sientes?	 —pregunta	 tocando	 la	 frente	 de	 Ana	 desde	 el	 otro extremo	que	no	está	ocupando	Hugo. 

—Como	si	me	hubieran	dado	la	paliza	del	siglo	—comenta	ella	con	una	risita. 

Hugo	 la	 mira	 regañándola	 con	 la	 mirada.	 Puesto	 que	 esto,	 era	 de	 todo,	 menos

gracioso.	Ella	asiente	hacia	su	primo	y	deja	que	el	médico	le	cure	las	heridas	y	le	mire

los	signos	vitales. 

—Ana…	—empieza	el	medico	haciendo	una	mueca	—ya	es	la	tercera	vez	que

esto	ocurre.	Ya	no	te	lo	digo	como	doctor,	te	lo	digo	como	amigo.	Debes	denunciar	o

me	veré	obligado	a	hacerlo	por	ti. 

Trago	 con	 fuerza	 y	 noto	 la	 mirada	 de	 Hugo	 puesta	 en	 mí.	 Esperando	 una

reacción	 de	 mi	 parte.	 Yo	 solo	 agacho	 mi	 cabeza	 y	 sigo	 dándole	 de	 comer	 al	 niño. 

Ahora	más	que	nunca	me	siento	como	una	intrusa. 

—Solo	me	caí	por	las	escaleras…	—dice	ella	mirando	al	doctor	con	miedo. 

Éste	 suspira	 cansado	 y	 niega	 con	 la	 cabeza	 a	 la	 vez	 que	 venda	 su	 brazo	 de

nuevo,	después	de	inspeccionar	algunas	heridas. 

—Por	mucho	que	cambies	de	excusa,	no	creo	que	los	golpes	de	tu	cuerpo	y	las

fracturas,	te	la	hagas	cayendo	por	las	escaleras	o	golpeándote	con	una	puerta.	Además, 

tu	vecina	nos	contó	que	escuchó	gritos	proviniendo	de	tu	casa. 

—No	volverá	a	pasar. 

—Eso	 tenlo	 por	 seguro.	 —se	 entromete	 Hugo	 levantándose	 y	 saliendo	 al

pasillo	apretando	sus	manos	en	puños	a	cada	lado	de	su	cuerpo. 

Yo	me	quedo	observando	todo.	Después	de	haberle	dicho	por	enésima	vez	que

denuncie	y	viendo	que	no	consigue	nada	por	parte	de	ella,	el	doctor	se	va	y	cierra	tras

de	sí	mientras	habla	con	Hugo	fuera. 

Y	un	silencio	incómodo	se	instala	en	la	habitación. 

—Gracias	por	venir	—susurra	Ana	haciéndome	levantar	la	cabeza. 

—No	hay	de	que…	—,	contesto. 

—Solo	espero	que	Hugo	tenga	razón	en	confiar	en	ti. 

Me	quedo	callada	en	el	instante	que	me	dice	eso.	Aprieto	los	dientes	al	punto

de	casi	rechinarlos.	Quiero	decirle	cuatro	cosas,	pero	entonces	comprendo	que	ella	no

me	conoce.	No	puede	confiar	en	una	completa	desconocida	por	muy	novia	de	su	primo

que	 sea.	 Por	 lo	 que	 me	 obligo	 a	 respirar	 hondo	 y	 contesto	 con	 la	 calma	 que	 puedo reunir. 

—No	le	diré	a	nadie	nada	si	es	eso	lo	que	te	preocupa. 

Ella	sonríe	y	se	acomoda	en	los	almohadones	buscando	una	posición	cómoda. 

Veo	cómo	su	boca	hacía	muecas	de	dolor	tan	solo	de	moverse	un	centímetro. 

—¿Por	qué	tu	padre	te	hace	esto?	—me	atrevo	a	decir	aun	sabiendo	que	puede

mandarme	a	la	mierda	por	chismosa. 

Ella	hace	una	mueca	y	mira	a	su	niño. 

—Es	un	hijo	de	puta…	—deja	escapar	en	un	suspiro	tembloroso. 

—Tienes	que…	—empiezo. 

—¿Denunciarlo?	 —termina	 ella	 por	 mí.	 Niega	 con	 la	 cabeza	 en	 el	 mismo

momento	que	yo	asiento—.	Sería	inútil.	No	sé	hasta	qué	punto	Hugo	te	contó,	pero…

La	 puerta	 se	 abre	 dejando	 a	 Ana	 con	 la	 palabra	 en	 la	 boca.	 Hugo	 entra

acercándose	 a	 mí	 con	 cuidado	 y	 con	 una	 expresión	 casi	 neutra	 en	 su	 rostro,	 besa	 mi frente	 durante	 un	 ratito	 para	 luego	 hacer	 lo	 mismo	 al	 bebé,	 que	 ahora	 está	 despierto viéndolo	todo,	sin	dejar	de	chupar	del	biberón. 

—Te	quiero…	—me	susurra	besando	mis	labios. 

—Yo	también. 

Me	regala	una	pequeña	sonrisa	y	sé	que	eso	es	lo	máximo	que	puede	darme	en

éste	momento	tan	difícil. 

—Hugo…	—le	llama	Ana. 

Él	la	mira	y	se	acerca	hasta	la	cama	para	darle	toda	su	atención.	Aunque	yo	aún

sigo	reticente	en	su	acercamiento,	me	obligo	a	tranquilizarme.	Ella	es	hoy	su	centro	de

atención	y	yo	no	puedo	hacer	nada	ahí. 

—¿Podrías	quedarte	con	el	niño	hasta	que	me	den	el	alta? 

Hugo	 mira	 al	 bebé	 y	 luego	 a	 mí	 por	 unos	 breves	 segundos	 antes	 de	 volver	 a

mirar	a	Ana	que	espera	una	respuesta. 

—Bueno	le	diré	a	Jesús	que	vaya	a	trabajar	sin	mí	y…

—Si	 quieres…	 —interrumpo	 sin	 darme	 cuenta	 —puedo	 quedarme	 yo	 con	 él. 

No	me	importaría	cuidarlo	el	tiempo	que	haga	falta. 

Ambos	me	miran	y	Ana	frunce	el	ceño	en	preocupación. 

—Si	 estás	 más	 tranquila…	 podría	 ir	 a	 cuidarlo,	 mientras	 él	 está	 trabajando, 

quedándome	en	su	casa. 

Hugo	me	mira	tan	fijamente	que	me	da	hasta	miedo. 

—¿Estás	segura?	—pregunta	él. 

—Sí	—contesto	rotundamente. 

—Cuídamelo	—dice	Ana	dándome	una	sonrisa	triste. 

—Claro. 









Y	así	es	como	me	encuentro	a	las	dos	de	la	madrugada:	Acostada	en	la	cama	de

Hugo,	con	el	bebé	en	medio	de	los	dos,	durmiendo	como	un	angelito.	Solo	espero	que

no	se	me	haga	demasiado	grande	esto	de	ser	mamá	por	unos	días…









CAPÍTULO	16









Un	 ruido	 me	 hace	 abrir	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par.	 Me	 quedo	 quieta	 intentando

escuchar	algo	que	me	haga	pensar	que	no	fue	el	viento	golpeando	en	la	ventana.	Pero	lo

siguiente	 que	 escucho	 es	 como	 un	 cristal	 se	 rompe	 y	 mi	 bebé	 se	 pone	 a	 llorar. 

Automáticamente	 me	 incorporo	 y	 salgo	 de	 la	 habitación	 corriendo	 a	 todo	 lo	 que	 dan mis	pies,	hasta	llegar	al	cuarto	de	mi	niño. 

Lo	que	veo	me	aterra,	me	paraliza,	me	asfixia. 

—¡Suéltale	hijo	de	puta!	—grito	con	todas	mis	fuerzas,	impotente	por	no	poder

abalanzarme	sobre	él,	por	miedo	a	que	le	haga	algo. 

Él	 me	 mira	 con	 una	 sonrisa	 siniestra	 y	 suelta	 una	 carcajada	 dándome

escalofríos. 

—¿No	te	da	vergüenza	decirle	eso	a	tu	padre,	desvergonzada? 

—Suéltalo	 ahora	 mismo.	 —ésta	 vez	 mido	 mi	 tono	 intentando	 poder	 sonar

amenazante.	Aunque	dudo	que	se	sienta	así	por	alguien	tan	insignificante	como	podría

ser	yo	para	él. 

Y	 lejos	 de	 soltarlo,	 lo	 acuna	 y	 le	 da	 un	 beso	 en	 la	 frente	 como	 si	 realmente fuera	 alguien	 a	 quien	 le	 tuviera	 cariño.	 Pero	 el	 llanto	 de	 Ulises	 deja	 claro	 que	 aquel hombre	no	le	agradaba	lo	más	mínimo. 

—Suéltale,	 por	 favor…	 —las	 lágrimas	 salen	 de	 mis	 ojos	 sin	 control	 alguno, 

solo	de	imaginarme	que	puede	ser	capaz	de	hacerle	algún	daño.	Hace	que	la	cobardía

vuelva. 

—No	 le	 haré	 nada,	 niñata	 estúpida;	 aunque	 no	 lo	 creas,	 tengo	 corazón.	 Es	 mi

nieto	y	no	le	tocaría	un	mísero	pelo. 

—¿Y	 a	 tu	 hija	 sí?	 —digo	 entre	 dientes	 aguantándome	 las	 ganas	 de	 ahorcarlo

con	mis	propias	manos. 

Se	ríe	y	suelta	a	mi	niño	de	nuevo	en	su	cuna	haciéndome	suspirar	de	alivio. 

—Siempre	fuiste	una	vergüenza,	en	vez	de	una	hija.	Tardabas	menos	en	abrirte

de	 piernas,	 que	 en	 lo	 que	 se	 tarda	 en	 hacer	 un	 huevo	 frito.	 Ahí	 está	 la	 prueba…	 —

señaló	 hacia	 la	 cuna—.	 Pero	 tranquila,	 pequeña,	 solo	 vine	 a	 dejarle	 un	 recado	 a	 tu querido	primo	Hugo. 

Se	 paseó	 por	 la	 habitación	 con	 las	 manos	 a	 la	 espalda,	 dando	 claramente	 una

imagen	 de	 lo	 más	 estilo	 mafioso.	 Ahora	 bajo	 la	 luz	 de	 la	 luna,	 lejos	 de	 la	 semi oscuridad	 en	 la	 que	 se	 encontraba,	 pude	 ver	 cómo	 lucía.	 Está	 vestido	 de	 negro	 como siempre,	 pero	 desde	 que	 no	 lo	 veo,	 lleva	 el	 pelo	 más	 largo;	 su	 cara	 está	 más estropeada	 con	 la	 edad	 y	 varias	 cicatrices	 surcan	 su	 rostro.	 Dándole	 más	 aspecto	 de monstruo.	Como	yo	lo	llamaba	de	pequeña.	Él	era	el	monstruo	de	mis	pesadillas,	aquel

que	dormía	bajo	mi	cama	en	las	noches	o	acechaba	en	el	armario. 

—Hugo	no	está	aquí…	—siseo	siguiéndolo	con	la	mirada	acercándome	poco	a

poco	a	la	cuna	donde	mi	bebé	llora	desconsolado. 

—Lo	sé…	pero	seguro	que	el	recado	le	llegará	de	inmediato. 

—¿Q-qué	quieres	decir? 

Se	 para	 justo	 en	 frente	 de	 mí	 y	 sonríe	 de	 forma	 macabra.	 Dejando	 al

descubierto	sus	blancos	dientes	y	el	brillo	siniestro	de	sus	ojos. 

Dos	manos	agarran	mis	brazos	con	fuerza	dejándome	inmovilizada	donde	estoy. 

Dos	hombres	me	sujetan	y	por	mucho	que	me	mueva	no	consigo	escapar.	Grito	cuando

siento	el	agarre	demasiado	fuerte	casi	traspasándome	la	piel	con	sus	mugrosas	uñas. 

No	me	da	tiempo	de	ver	venir	el	puño	de	mi	padre,	que	impacta	de	lleno	en	mi

cara,	dejándome	casi	inconsciente	en	el	acto. 

—Nunca	te	voy	a	querer,	Ana…	¿por	qué	te	tenías	que	parecer	tanto	a	ella?	—

oigo	que	murmura	con	desprecio	antes	de	golpearme	en	las	costillas. 

Un	 quejido	 sale	 de	 mí,	 al	 mismo	 tiempo	 que	 todo	 el	 aire	 retenido	 en	 mis

pulmones.	 Mis	 piernas	 se	 debilitan	 y	 casi	 no	 puedo	 respirar.	 El	 llanto	 de	 Ulises	 se escucha	cada	vez	más	y	más	lejos.	Lo	único	que	me	queda,	es	confiar	en	su	palabra,	de

que	no	le	haría	nada	a	su	nieto. 

—Soltadla.	—su	orden	era	tranquila	pero	ruda	como	el	acero. 

Mis	 rodillas	 chocan	 con	 fuerza	 contra	 el	 suelo	 y	 caigo	 de	 bruces	 sin	 poder

aguantar	mi	propio	peso.	Alguien	me	hala	del	pelo	alzándome	la	cabeza	y	quedando	a

centímetros	de	distancia	de	la	de	él. 

—Que	 duermas	 bien,	 pequeña.	 —besa	 mi	 frente	 y	 me	 hace	 golpear	 la	 cabeza

contra	el	suelo. 

Silencio…	oscuridad…









—¿A	cuanta	temperatura	debe	estar,	Lu? 

Suelto	una	risa	antes	de	coger	al	pequeño	Ulises,	ya	limpio	y	aseado,	e	ir	a	la

cocina	donde	Hugo	está	preparándole	su	biberón. 

—¿Acaso	no	escuchaste	cuando	Ana	lo	dijo? 

Resopla. 

—Solo	 dímelo.	 Estaba	 demasiado	 ocupado	 pensando	 en	 cómo	 hacerle	 pagar

por	esto,	a	ese…

—Hugo…	—lo	llamo	—por	favor,	la	policía	se	tiene	que	encargar	de	eso,	no

tú.	Dame	—le	pido	el	biberón. 

Dejo	salir	unas	cuantas	gotas	en	mi	muñeca	comprobando	la	temperatura	y	pego

un	respingo	cuando	lo	siento	demasiado	caliente. 

—Esto	 quemará	 su	 boquita,	 ten.	 —le	 tiendo	 al	 niño	 y	 empieza	 a	 hablarle	 en

 balleno	haciendo	que	el	niño	lo	mire	como	si	estuviera	loco. 

Lleno	un	recipiente	con	agua	fría	y	sumerjo	el	biberón	hasta	la	mitad.	Luego	de

unos	minutos	vuelvo	a	comprobar	la	temperatura. 

—Bien,	ya	puede	tomarlo.	¿Quieres	dárselo	tú? 

Él	me	mira	y	río	al	ver	como	el	niño	tiene	la	manita	metida	en	la	boca	de	Hugo, 

intentando	cogerle	la	lengua. 

—¡Apa…!	—exclama	el	bebé	sonriendo	entre	dientes	hacia	mí. 

—¡Bien,	cogiste	la	lengua	de	Hugo!	—aplaudo. 

Él	se	ríe	y	salta	en	sus	brazos	haciéndonos	reír,	de	su	entusiasmo.	Le	enseño	el

biberón	y	sus	ojos	brillan	a	la	vez	que	intenta	lanzarse	a	por	él,	cogiendo	por	sorpresa

a	Hugo,	que	casi	se	le	cae	de	los	brazos. 

—He,	 hombrecito,	 más	 cuidado	 hombre…	 —le	 regaña	 Hugo	 haciendo	 una

mueca. 

Muevo	 la	 leche	 y	 camino	 hasta	 el	 salón	 sentándome	 en	 el	 sofá	 junto	 al

portabebés.	 Hugo	 lo	 deja	 en	 el	 asiento	 y	 él	 niño	 patalea,	 me	 llama	 para	 que	 le	 dé	 su comida.	No	me	hago	de	rogar	y	se	lo	acerco	a	la	boquita.	Automáticamente	él	lo	agarra

con	una	de	sus	manitas	y	con	la	otra	agarra	mi	dedo	como	si	fuera	su	ritual	para	comer. 

Sonrío	 como	 una	 imbécil	 enamorada	 y	 veo	 cada	 uno	 de	 sus	 movimientos.	 Su

boquita	apiñada	agarrando	con	fuerza	la	tetilla	y	como	sonríe	de	vez	en	cuando,	cuando

yo	lo	hacía.	Ni	siquiera	me	doy	cuenta	de	que	Hugo	está	a	mi	lado,	hasta	que	besa	mi

mejilla. 

—Tranquila,	cariño…	pienso	hacerte	muchos	como	éste	—declara	como	si	tal

cosa. 

Me	atraganto	con	mi	propia	saliva,	haciendo	que	Ulises	se	ría	y	por	ende,	tosa

durante	 unos	 segundos	 por	 haber	 tragado	 leche	 a	 la	 vez.	 Noto	 mis	 mejillas	 arder mientras	limpio	la	boca	y	cuello	del	niño,	intentando	evitar	en	todo	momento	la	mirada

de	Hugo. 

—Eres	una	pervertida	—dice	entre	risas. 

Abro	la	boca	sintiéndome	insultada	y	él	aprovecha	para	besarme	como	él	solo

sabe	 hacer	 y	 así	 dejarme	 descolocada.	 Me	 mira	 a	 los	 ojos	 una	 vez	 que	 separa	 sus labios	de	los	míos	y	dice:

—Sé	 que	 estabas	 pensando	 en	 el	 proceso	 que	 eso	 conlleva…	 y	 créeme…

pienso	probar	todos	los	días	diez	veces,	si	hace	falta.	De	todas	las	maneras	y	formas

posibles…

Muerdo	 mi	 labio	 intentando	 reprimir	 un	 gemido	 de	 placer.	 ¿Por	 qué	 me	 hace

esto? 

—Calma,	tigresa…	—acaricia	mi	mejilla	a	la	vez	que	muerde	mi	labio	inferior

sacándolo	de	entre	mis	dientes	—.	Podremos	practicar	en	cuanto	el	bebé	se	duerma. 

Un	gruñido	por	parte	de	Ulises	me	hace	desviar	la	mirada	de	Hugo	y	veo	como

el	niño	mira	con	molestia	hacia	él. 

—Tonto	—dice	antes	de	meterse	de	nuevo	el	biberón	en	la	boca. 

Ante	el	mutismo	de	Hugo	yo	me	vuelvo	hacia	él	y	veo	como	mira	al	niño	con	la

boca	y	los	ojos	bien	abiertos,	anonadado	por	lo	que	acaba	de	pasar.	Y	para	más	índole, 

Ulises	alarga	la	mano	y	agarra	mi	dedo	haciéndome	inclinar	hacia	él. 

—Tonto	—vuelve	a	decir	con	la	tetilla	aún	en	su	boca. 

Ésta	vez	dejo	salir	una	carcajada.	Ulises	me	quiere	solo	para	él. 







—No	te	rías	más…	—gruñe	Hugo	enfurruñándose	como	un	niño	pequeño. 

—Es	 que	 es	 tan	 gracioso…	 —río	 de	 nuevo	 hasta	 que	 me	 duele	 la	 barriga. 

Intento	parar,	pero	se	me	hace	imposible. 

—No	es	gracioso.	Un	bebé	me	hace	la	competencia.	Y	para	colmo	es	él	el	que

gana.	 ¿Qué	 tiene	 él	 que	 no	 tenga	 yo?	 —alza	 las	 manos	 y	 hace	 aspavientos	 mientras murmura	por	lo	bajo. 

—Eres	tan	niño	pequeño	a	veces…	sabes	que	él	es	muy	adorable…

—¿Adorable?	—resopla	—.	Yo	puedo	serlo	también. 

—Él	 tiene	 una	 bonita	 sonrisa	 de	 bebé,	 dejando	 a	 la	 vista	 sus	 dos	 preciosos

dientecitos	—sigo	enumerando	como	si	esta	discusión	no	fuera	una	autentica	tontería. 

—¿Te	 gustan	 las	 sonrisas	 con	 solo	 dos	 dientes?	 Si	 quieres	 me	 golpeo	 hasta

quedarme	como	un	abuelo.	—vuelve	a	bufar	cruzándose	de	brazos. 

—También	tiene	un	rico	olor. 

Me	lanza	una	mirada	envenenada	y	se	levanta	decidido,	mofándose	de	mí,	antes

de	 entrar	 en	 su	 habitación.	 Suelto	 una	 risita	 tapándome	 la	 boca	 y	 cuando	 siento	 sus pisadas	 de	 vuelta,	 me	 intento	 recomponer.	 Un	 fuerte	 olor	 inunda	 mis	 fosas	 nasales, haciéndome	estornudar. 

—¿Te	acabas	de…	¡achús!	echar	colonia?	¡achús! 

—Ahora	puedes	decir	que	tengo	un	rico	olor	—canturrea	de	lo	más	contento. 

—Pero	 si	 te	 has	 bañado	 en	 ella,	 Hugo,	 por	 dios…	 —me	 carcajeo	 con	 ganas

ganándome	 una	 mirada	 enfadada	 de	 él—.	 	 ¿En	 serio	 estás	 celoso	 de	 él?	 —pregunto quitándome	las	lágrimas	de	los	ojos	y	acercándome. 

—¿Yo?	¡Por	dios!	Sé	que	soy	mejor	que	un	bebé…

Me	acerco	un	poco	más	hasta	estar	en	contacto	con	su	cuerpo	y	me	acerco	a	su

oído	provocando	que	se	tense. 

—¿Seguro	que	no	lo	estás?	—ronroneo. 

—Ni	un…	poquito. 

Suspiro	con	falso	pesar	y	me	voy	separando	de	él. 

—Bueno…	te	veías	tan	adorable	celoso…	pero	como	no	lo	estás…

—Ahora	que	lo	dices…	estoy	malditamente	celoso. 

Me	 sonríe	 y	 yo	 me	 abalanzo	 sobre	 él	 para	 besarlo	 feliz	 de	 que	 he	 ganado	 la

pequeña	batalla,	gracias	a	mi	poder	de	seducción.	Arremeto	contras	sus	labios	mientras

lo	 atraigo	 hacia	 mí,	 haciéndonos	 tumbar	 en	 el	 sofá.	 Muerde	 mi	 labio	 inferior

arrancándome	un	jadeo,	al	mismo	tiempo	que	yo	juego	con	los	pelos	de	su	nuca. 

—¿Así	que	te	gusto	celoso?	—murmura	con	voz	ronca	y	baja. 

—Humm,	humm…	—contesto	atrayéndolo	de	nuevo	hacia	mi	boca. 

—Pues	ni	se	te	ocurra	hacerlo	queriendo.	Y	menos	con	alguien	siquiera	un	año

mayor	que	Ulises. 

Una	sonrisa	conocedora	curva	mis	labios. 

—¿Sabes?	El	día	 que	nos	reencontramos…	 —jadeo	cuando	siento	 su	boca	en

mi	cuello	—,	un	camarero	ligó	conmigo.	Me	guiñó	un	ojo	y	me	dijo	guapa.	Dos	veces. 

Hugo	 gruñe	 mientras	 rasga	 mi	 camisa	 dejándome	 en	 sujetador	 debajo	 de	 él. 

Gimo	cuando	besa	entre	mis	pechos	y	me	estremezco	cuando	siento	su	mano	acariciar

mi	piel	expuesta.	«¿Me	acababa	de	rajar	la	maldita	camisa?	Bahh…	a	quién	le	importa

eso…»

—Era	rubio…	y	muy	guapo	—sigo	hablando. 

—Para…	 —me	 advierte	 al	 mismo	 tiempo	 que	 baja	 mis	 pantalones	 hasta

deshacerse	de	ellos. 

—Si	no	hubieras	aparecido,	quizás…

—¡Suficiente! 

Se	 levanta	 llevándome	 con	 él	 en	 brazos	 y	 chillo	 por	 la	 sorpresa.	 Me	 estrella

contra	 la	 pared	 y	 me	 besa	 con	 furia	 y	 fervor.	 Haciendo	 que	 mi	 sangre	 hierva	 en	 mis venas	y	mi	cuerpo	ansíe	el	de	él	con	desesperación. 

¡Me	está	empotrando! 

Sus	manos	abarcan	mi	trasero	mientras	aprieta	su	sexo	contra	el	mío,	con	una

pasión	desbordada	y	exquisita. 

—Hugo…

—¿Quizás	él	es	más	guapo	que	yo?	¿Crees	que	bese	mejor	que	yo?	¿Te	tocaría

y	 sabría	 hacerte	 esto,	 mejor	 que	 yo,	 Lucía?	 —besa	 mi	 cuello	 y	 me	 aprieta	 contra	 él haciéndome	notar	su	dureza. 

—No…	—gimoteo. 

—Bien…	ahora	voy	a	hacer	que	te	lo	creas	más. 

Pero	antes	de	hacer	lo	que	tiene	en	mente,	que	es	rasgarme	la	ropa	interior,	el

llanto	del	bebé	resuena	en	toda	la	casa.	Hugo	lloriquea	posando	su	frente	en	mi	pecho	y

yo	ahogo	una	risa	intentando	recomponerme	del	fogoso	momento. 

—Tengo	que	ir…

—¿Así	será	cuando	tengamos	a	los	nuestros?	—pregunta	sin	necesitar	respuesta

realmente—.	Pues	cariño…	creo	que	esperaremos	a	tenerlos	por	el	momento. 

Río	un	poco	y	le	hago	bajarme	de	su	cintura.	Ni	siquiera	fui	consciente	de	que

me	estaba	cogiendo	en	peso	todo	el	rato.	Y	por	un	momento	me	sentí	culpable	por	no

tener	en	consideración	eso.	Podría	haberle	roto	la	espalda	o…

—Deja	de	pensar	tonterías…	—me	regaña	agarrándome	de	la	barbilla	para	que

lo	mire. 

—No	me	pasa	nada…	—miento.	¿Cómo	pudo	saber	lo	que	estaba	pensando? 

—Estabas	 frunciendo	 el	 ceño	 y	 me	 mirabas	 con	 miedo,	 como	 si	 en	 cualquier

momento	 me	 pudiera	 romper	 en	 pedazos.	 No	 soy	 de	 cristal	 y	 puedo	 decir	 que	 puedo hacerte	el	amor	durante	horas,	en	esa	posición.	—su	sonrisa	pícara	hace	mi	boca	agua

y	lo	que	no	es	mi	boca	también. 

Iba	 a	 decir	 algo,	 no	 sé	 qué	 exactamente,	 cuando	 Ulises	 empieza	 a	 llorar	 con

más	fuerza. 

—Ve	con	él…	duérmelo	y	te	demostraré	lo	que	acabo	de	decir. 

Y	después	de	guiñarme	un	ojo,	me	hace	ir	a	su	habitación	donde	el	pequeño	no

para	de	llamarme	entre	sollozos. 

Ulises	 hace	 un	 berrinche	 en	 cuanto	 me	 ve	 aparecer,	 esta	 cosita	 rosada	 tiene

unos	malditos	buenos	pulmones	y	no	es	hasta	que	me	acuesto	a	su	lado	y	lo	arropo	con

mi	 cuerpo	 que	 no	 se	 tranquiliza	 entre	 hipitos	 de	 satisfacción.	 Acaricio	 su	 pequeña espalda	y	beso	su	coronilla	al	mismo	tiempo	que	le	canto	una	canción	de	cuna	de	mi

infancia.	 El	 niño	 se	 queda	 dormido	 y	 cuando	 por	 fin	 me	 deshago	 de	 su	 fuerte	 agarre encajo	la	puerta	al	salir. 

Hugo	 me	 espera	 dejándose	 caer	 en	 la	 pared,	 con	 la	 mirada	 en	 el	 suelo	 y	 los

brazos	cruzados. 

—Tiene	bastante	fuerza,	con	lo	pequeñín	que	es. 

Hugo	me	mira. 

—¿Ya	se	durmió?	—anda	hacia	mí	sin	quitar	la	seriedad	de	su	rostro. 

—Sí…

—Entonces	ahora	es	cuando	me	toca	demostrarte	algo	¿no? 

No	me	da	tiempo	a	contestar	que	lo	tengo	encima	de	mí,	agarrándome	con	las

mismas	 ansias	 que	 antes	 y	 empotrándome	 a	 su	 vez	 contra	 la	 pared.	 La	 boca	 de	 Hugo succiona	 mi	 cuello,	 chupando	 y	 lamiendo	 mi	 piel	 con	 desesperación.	 Haciéndome

gemir	y	retorcerme.	Me	agarro	a	sus	anchos	hombros,	clavando	mis	uñas	en	ellos.	Es

tan	excitante	sentirlo	tan	dispuesto	y	caliente	por	mí…

—Te	deseo	tanto	que	duele…

Con	una	de	sus	manos	baja	sus	pantalones	haciendo	malabares	para	no	soltarme

y	por	mucho	que	le	diga	que	me	suelte,	no	lo	hace.	Se	lo	desata	por	fin	y	me	levanta

haciendo	enrollar	mis	piernas	en	torno	a	su	cintura.	Haciendo	a	un	lado	mis	bragas	se

va	metiendo	en	mí,	poco	a	poco.	Haciendo	del	momento	algo	delicioso	y	desesperante

a	la	vez. 

—Juro	que	como	no	me	la	metas	de	una	vez	te	mato…

Una	 suave	 risa	 burbujea	 en	 su	 garganta	 y	 de	 una	 rápida	 estocada	 me	 penetra. 

Chillo	 ante	 la	 invasión	 y	 siento	 mi	 cuerpo	 tensarse	 como	 una	 cuerda.	 A	 la	 espera	 de cualquier	movimiento. 

—No	sabía	que	fueras	tan	insaciable,	mi	amor. 

—Cállate	y	hazme	el	amor	de	una	vez…

Se	 mueve	 en	 mi	 interior	 soltando	 un	 gemido	 lastimero	 seguido	 de	 otra

acometida.	 Su	 pene	 entra	 y	 sale	 con	 facilidad	 lo	 que	 me	 da	 a	 pensar	 que	 no	 se	 ha protegido.	 Los	 malditos	 preservativos	 frenan	 demasiado	 a	 menos	 que	 haya	 comprado unos	que	tengan	extra	de	lubricación. 

—¿Te	pusiste	un	condón?	—consigo	articular	entre	jadeos. 

Se	para	en	seco	haciéndome	perder	la	razón	y	querer	llorar. 

—No…	¡joder!	Así	decía	yo	que	se	sentía	diferente…

No	 tardó	 ni	 dos	 segundos	 que	 ya	 estaba	 junto	 a	 mí,	 con	 un	 preservativo

adornando	 su	 potente	 miembro.	 Es	 mi	 turno	 de	 acorralarlo	 y	 me	 lanzo	 contra	 él saltando	para	que	me	coja.	Sus	manos	abarcan	mi	trasero	y	me	vuelve	a	empotrar	esta

vez	contra	la	puerta	de	la	habitación	de	Jesús.	Me	penetra	sin	preámbulos,	abriendo	mi

carne,	 haciéndome	 sentir	 cada	 centímetro	 de	 su	 dureza	 caliente	 y	 palpitante. 

Exquisitamente	perfecto. 

—Mmmmmm…

Me	 arqueo	 necesitando	 más.	 Sus	 manos	 tocan	 mi	 piel	 dejando	 un	 rastro	 de

vellos	 erizados	 a	 su	 paso.	 Murmura	 inteligiblemente	 entre	 débiles	 te	 quieros	 que	 me hacen	perder	el	aliento.	Lo	amo	tanto…

Besa	mi	boca,	sin	dejar	de	envestir	con	movimientos	certeros.	Estoy	tan	cerca

que	puedo	rozar	el	éxtasis	con	los	dedos. 

—¿Aún	sigues	pensando	que	no	puedo	hacértelo	bien	desde	ésta	posición?	—

pregunta	jadeante,	haciéndome	dar	cuenta	del	sudor	perlando	en	su	frente. 

Revuelvo	su	flequillo	y	una	sonrisa	perezosa	curva	mis	labios	al	mismo	tiempo

que	beso	sus	labios.	Mi	sexo	se	aprieta	en	torno	al	suyo	y	lo	siento	estremecer. 

—Creo	que	necesitaré	que	me	lo	expliques	más	veces…

Sus	ojos	conectan	con	los	míos	y	con	dos,	tres	movimientos	seguidos	llegamos

a	un	orgasmo	tan	intenso	que	nos	tenemos	que	dejar	caer	al	suelo,	sintiendo	las	piernas

temblorosas. 

Después	 de	 unos	 segundos,	 que	 nos	 mantenemos	 abrazados,	 un	 lloriqueo

procedente	de	su	habitación	nos	hace	reír	a	carcajadas.	Ulises	me	vuelve	a	reclamar	y

con	todo	el	dolor	de	mi	corazón	me	separo	de	Hugo	y	me	empiezo	a	vestir.	Todo	bajo

la	 atenta	 y	 ardiente	 mirada	 de	 mi	 querido	 novio	 que	 me	 mira	 con	 cara	 de	 querer	 una segunda	ronda. 







—Así	que…	papás	por	un	tiempo	—dice	Rosa	después	de	mirarnos	a	los	tres

con	 cara	 neutral—.	 ¡Muero	 de	 amooooor!	 —chilla	 agarrando	 los	 mofletes	 de	 Ulises haciendo	 que	 éste	 se	 moleste	 y	 le	 gruña—.	 Bueno	 vale…	 ¡qué	 gruñón!	 —le	 saca	 la lengua	y	él	se	inclina	con	claras	intenciones	de	agarrársela. 

Rosa	se	aleja	con	miedo. 

—Le	encanta	hacer	eso	—afirma	Hugo	con	una	sonrisa. 

Dani	besa	a	Rosa	mientras	ríe	y	le	promete	que	el	bebé	que	le	hará	en	un	futuro, 

será	menos	gruñón	y	no	le	gustará	coger	lenguas.	Lina	a	su	vez,	abraza	a	Jesús	mientras

le	 pone	 ojos	 de	 corderito.	 Éste	 rueda	 los	 ojos	 y	 niega.	 Por	 lo	 visto	 mi	 amiga	 se encaprichó	y	quiere	tener	un	bebé	en	este	mismo	instante.	En	los	minutos	próximos	si

es	posible. 

—Lina,	para	tener	un	bebé	mínimo	tienes	que	esperar	siete	meses	de	embarazo. 

Sin	contar	las	veces	que	tendríamos	que	intentarlo	hasta	que	te	quedes	en	estado. 

—Pues	 adoptamos.	 Podríamos	 llamar	 a	 servicios	 sociales,	 siempre	 me	 gustó

eso	de	tener	un	negrito	o	una	chinita…	—mira	la	hora	y	pega	un	chillido	haciendo	que

Jesús	se	tape	los	oídos	—.	Casi	cierran	las	tiendas,	y	supongo	que	servicios	sociales

cierra	a	la	misma	hora	¿no? 

Ella	ya	se	está	levantando	para	ir,	pero	Jesús	la	agarra	de	la	muñeca	y	la	hace

sentarse	otra	vez	en	el	sofá.	Los	demás	reímos	por	lo	bajo. 

—¿Pero	 qué	 haces?	 —Protesta—.	 Tenemos	 que	 darnos	 prisa	 si	 no,	 no

tendremos	a	nuestro	negrito…

—Lina,	 cariño…	 —empieza	 a	 decir	 con	 voz	 tranquila	 —tardarían	 meses	 en

darnos	un	niño. 

Lina	hace	un	puchero	de	lo	más	infantil,	incluso	se	le	aguan	los	ojos.	Pero	de	un

momento	a	otro,	salta	en	el	sofá	y	chilla	de	entusiasmo. 

—¡Ya	sé	que	podemos	hacer!	Vayamos	al	hospital	—dice	como	si	nada. 

—¿P-para	qué…?	—pregunta	él	con	miedo	a	su	respuesta. 

Ella	se	ríe	y	le	pega	un	golpe	flojo	en	el	brazo. 

—Para	coger	un	bebé	del	nido.	Total,	tienen	montones	de	ellos	—se	encoje	de

hombros	satisfecha	con	su	idea	de	robar	un	inocente	bebé. 

Jesús	 la	 mira	 con	 cara	 de	 horror	 incluso	 hace	 un	 crucifijo	 con	 sus	 dedos	 por delante	suyo	alejándose	de	Lina	y	casi	montándose	encima	de	Rubén. 

—Con	lo	loca	que	estás	no	sé	cómo	puedo	amarte	tanto…

La	sonrisa	de	Lina	baja	formando	un	puchero	tembloroso	con	sus	labios.	Jesús

se	 asusta	 al	 ver	 cómo	 su	 labio	 tiembla	 y	 como	 está	 a	 punto	 de	 llorar.	 Esta	 vez	 de verdad. 

—¿M-me	 amas?	 —solloza	 hipando	 y	 sorbiendo	 por	 la	 nariz	 casi

exageradamente. 

Jesús	sonríe	soltando	un	suspiro	y	se	acerca	a	ella	para	besarla	con	ganas. 

—Claro	que	te	amo,	loca. 

Lina	suelta	una	risita	y	lo	agarra	de	la	mano	tirando	de	él. 

—Cariño	no	creo	que	sea	buena	idea	eso	de	ir	al	Hospi…

—Cállate…	solo	vamos	a	dar	rienda	suelta	a	nuestro	amor. 

Y	desaparecen	detrás	de	la	puerta	de	la	habitación	de	Jesús. 

—Bueno…	en	fin…	—murmura	Rubén	rompiendo	el	silencio. 

—¡Tonto! 

Ulises	le	pega	a	Hugo	en	la	mano	que	tiene	agarrando	la	mía	haciendo	que	me

suelte.	El	niño	secuestra	mi	mano	dándole	una	mirada	a	Hugo	sin	dar	lugar	a	replica. 

—Veo	que	tienes	competencia…	—se	burla	Dani	recibiendo	un	codazo,	como

reprimenda,	de	Rosa. 

—Ya	ves...	me	ha	cambiado	por	él.	Y	el	niño	no	deja	ni	que	le	dé	un	beso	que

ya	se	pone	a	gruñirme. 

—Que	mono…	—dice	Mónica	por	fin	dejando	de	llorar. 

Desde	que	Mónica	se	enteró	de	la	historia	y	de,	según	ella,	lo	bien	que	me	veía

con	un	bebé,	no	dejó	de	llorar	en	los	brazos	de	Rubén. 

—Apa…

El	 niño	 se	 remueve	 hasta	 quedar	 de	 pie	 en	 mi	 regazo	 y	 con	 sus	 pequeñas

manitas	abarca	mi	cara.	Su	sonrisa	infantil	curva	sus	pequeños	labios	y	pega	su	boca	a

mi	pómulo	dejando	un	beso	húmedo.	El	niño	ríe	y	da	palmitas,	feliz,	mirando	a	Hugo. 

Como	queriendo	probar	un	punto. 

—Es	mía,	pequeñajo. 

Él	 niño	 automáticamente	 rodea	 mi	 cuello	 posesivamente,	 y	 recarga	 su	 mejilla

contra	la	mía

—Tonto.	Apa	mía. 
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 Una	semana	después…

—Gracias	por	cuidarlo. 

Me	trago	las	lágrimas	por	enésima	vez	en	el	día.	Ulises	vuelve	con	su	madre	y

ya	no	lo	tendré	conmigo.	Aún	no	se	ha	ido	y	ya	lo	echo	de	menos. 

—Ha	 sido	 un	 placer…	 —mi	 voz	 es	 entrecortada	 mientras	 pronuncio	 aquellas

palabras. 

—Podrás	ir	a	verlo	cuando	quieras	—dice	ella	con	una	sonrisa	tierna. 

Yo	le	sonrío	de	vuelta	y	acaricio	la	espaldita	de	un	dormido	Ulises	que	no	para

de	suspirar	en	sueños.	Hugo	me	abraza	desde	atrás	y	me	dejo	caer	en	su	pecho. 

—Hugo	¿tienes	mi	nueva	dirección? 

—Sí,	me	la	diste	ésta	mañana.	Solo	espero	que	estéis	seguros. 

Ella	asiente.	Por	el	bienestar	y	protección	de	ambos,	decidió	cambiar	de	casa. 

Cuestión	que	agradezco	enormemente.	Así	que	mi	precioso	bebé	y	Ana,	estarán	a	salvo

y	lejos	de	ese	vil	malnacido. 

—Sí,	 tranquilo.	 Hay	 cámaras	 de	 seguridad	 en	 cada	 rincón	 y	 un	 guarda	 en	 la

entrada	del	vecindario.	Estaremos	bien. 

Ella	se	acerca	a	Hugo	y	lo	abraza	intentando	no	aplastar	al	pequeño.	Después

con	una	sonrisa,	que	a	la	vez	de	cariñosa	es	de	agradecimiento,	me	abraza	a	mí	y	con

eso	puedo	retener	el	olor	de	Ulises	durante	un	ratito	más.	Beso	su	cabecita	en	cuanto

Ana	 me	 suelta	 y	 veo	 su	 pequeña	 sonrisa	 infantil	 curvar	 sus	 gorditos	 labios	 mientras duerme	 tranquilamente.	 La	 cara	 ya	 menos	 amoratada	 de	 Ana	 besa	 su	 cabecita	 y	 se marcha. 

En	cuanto	entramos	en	mi	casa,	donde	se	había	quedado	estos	tres	últimos	días, 

Hugo	me	hace	sentar	en	el	sofá	justo	encima	de	él.	Me	deshago	en	llanto	en	sus	brazos

sin	 poder	 aguantarlo	 por	 más	 tiempo.	 Me	 había	 acostumbrado	 a	 tener	 al	 pequeño, cuidarlo	como	si	fuera	mío,	y	ya	no	lo	tendría	más.	No	de	la	misma	manera,	al	fin	y	al

cabo. 

—Tranquila,	mi	niña.	Te	llevaré	a	verle	cada	vez	que	quieras,	te	lo	juro. 

—Más…	te	va-vale…	—hipeo	causando	su	risa. 

—Tienes	mi	palabra. 

Asiento	 en	 su	 pecho	 y	 me	 levanto	 quitándome	 de	 su	 regazo.	 Hugo	 enjuga	 mis

lágrimas	con	cariño	mirándome	a	los	ojos	con	una	sonrisa	tierna.	Sus	ojos	brillan	con

algo	que	no	sé	descifrar	y	aunque	parezca	extraño	puedo	reflejarme	en	ellos. 

—Serás	una	madre	ejemplar:	preciosa,	atenta,	mimosa,	cariñosa…

Rio	un	poco	a	la	vez	que	suspiro	hondamente	para	así	ahuyentar	el	llanto.	Sus

labios	se	posan	en	los	míos	haciéndome	sentir	segura	y	amada.	Tengo	al	hombre	de	mi

vida	 junto	 a	 mí	 y	 no	 puedo	 estar	 más	 feliz.	 Siento	 como	 sus	 manos	 se	 meten	 bajo	 mi camiseta	y	mi	corazón	empieza	a	bombear	frenéticamente	preparándose	para	lo	que	se

aproxima.	Besa	mi	cuello	con	pericia	mientras	que	acaricia	mi	costado	hasta	llegar	a	la

curva	 de	 mis	 pechos	 donde	 mi	 respiración	 se	 atasca,	 esperando	 su	 próximo

movimiento. 

—¡Hoolaaaa! 

Empujo	 a	 Hugo	 hasta	 que	 queda	 sentado	 y	 veo	 a	 Rosa	 entrar	 seguida	 de	 los

demás	portando	cajas	de	pizza. 

—¿Qué	 hacíais,	 pillines?	 —dice	 Rosa	 con	 una	 sonrisa	 pícara	 y	 moviendo	 las

cejas	sugestivamente. 

El	calor	sube	a	mis	mejillas.	Con	eso	no	necesita	respuesta	de	mi	parte. 

—¿Y	el	bebé?	—pregunta	Mónica	que	es	tragada	por	el	cuerpo	de	Rubén	desde

atrás. 

—Se	lo	llevó	Ana	—respondo	sintiendo	de	nuevo	la	tristeza	de	su	perdida. 

Lina	hace	un	puchero. 

—Echaré	de	menos	a	esa	bolita	rosada. 

—¡No	le	digas	así!	—le	riño	enfadada. 

Ella	hace	un	gesto	con	la	mano	para	restarle	importancia	y	a	continuación	todos

se	 sientan	 alrededor	 de	 la	 mesa	 para	 empezar	 a	 comer	 las	 deliciosas	 pizzas.	 Eh	 de decir	que	gracias	a	Hugo,	dejé	la	vergüenza	de	comer	frente	a	ellos,	a	un	lado.	Lo	único

que	 conseguía	 era	 que	 todos	 se	 enfadaran	 conmigo	 y	 no	 me	 apetecía	 tener	 que	 lidiar con	 todas	 esas	 caras	 largas.	 Por	 lo	 que	 ahora	 estoy	 comiéndome	 con	 bastante	 deleite una	porción	de	pizza	barbacoa. 

Miro	 a	 cada	 uno	 de	 mis	 amigos	 y	 no	 puedo	 reprimir	 una	 sonrisa.	 Mis	 niñas

están	felices	y	enamoradas	de	sus	respectivos	y	ellos	más	de	lo	mismo.	Con	Rubén	y

Dani	 no	 tengo	 demasiado	 roce,	 pero	 sí	 con	 Jesús.	 Aunque	 sí	 tenía	 fe	 de	 que	 todos	 y cada	uno	de	ellos	eran	unos	buenos	chicos.	Mis	chicas	estaban	en	buenísimas	manos. 







 Diario	de	una	gordita:

 Bueno,	 hola…	 hace	 años	 que	 no	 te	 escribía	 pero	 ya	 eh	 vuelto.	 Aunque	 ésta

 vez	para	algo	totalmente	distinto.	Cuando	antes	solo	te	contaba	los	días	de	mierda

 donde	los	niños	me	menospreciaban	e	insultaban;	cuando	no	tenía	ninguna	amiga	a

 la	que	contarle	ni	desahogarme.	Cuando	mi	única	meta	era	desaparecer	del	mundo. 

 Recuerdo	 aquella	 vez	 donde	 te	 escribí	 su	 nombre	 por	 primera	 vez.	 Aún

 recuerdo	como	me	aterraba	el	simple	hecho	de	pensar	en	él.	De	cómo	la	ansiedad	y

 la	inquietud	me	abrumaban	solo	por	querer	volver	a	verlo.	Aún	recuerdo	cuanto	lloré

 la	semana	siguiente	cuando	no	lo	encontré.	Cuantas	veces	lo	busqué…

 Hugo…	una	simple	palabra,	un	nombre.	Y	todo	un	mundo	para	mí,	ahora. 

 Ahora	 lloro…	 pero	 no	 de	 tristeza.	 No	 porque	 reciba	 insultos	 ni	 daño.	 Si	 no por	todo	lo	contrario. 

 Encontré	a	mi	Hugo,	diario…,	sí,	lo	encontré.	Y	ahora	somos	novios.	Se	me

 llena	 el	 pecho	 de	 ilusión	 y	 dicha,	 cada	 vez	 que	 digo	 eso.	 Novio.	 ¿Quién	 iba	 a decirlo?	Que	la	gorda	de	Lucía,	la	cual	era	un	cero	a	la	izquierda;	la	cual	era	todo

 menos	bonita.	Esa	Lucía	que	nadie	daba	por	hecho	un	futuro	feliz,	Iba	a	encontrar	a

 alguien	así…	Bueno,	mis	padres	sí. 

 Los	echo	mucho	de	menos	¿sabes?	Estoy	deseando	de	presentarles	a	Hugo	y

 pretendo	hacerlo	en	las	vacaciones	de	navidad.	Seguro	mamá	hará	su	delicioso	pavo

 relleno	y	papá	le	hará	el	tercer	grado	tratando	de	acojonarlo. 

 Tengo	casi	la	carrera	terminada	con	excelentes	notas.	Tengo	unas	amigas	que

 me	 dan	 todo	 el	 cariño	 que	 pudiera	 pedir.	 Ellas	 son	 mi	 vida	 junto	 con	 Hugo	 y	 los chicos.	Y	Mónica	me	recuerda	tanto	a	mamá…	ella	es	tan	buena	y	humilde.	Me	cuida

 como	si	lo	fuera,	aunque	seamos	de	la	misma	edad. 

 Lina	y	Rosa…	son	maravillosas.	Tanto	una	como	la	otra	hacen	de	mi	vida	un

 torbellino	de	locura	y	felicidad	comparable	con	nada.	También	tengo	a	Rubén,	Dani

 y	Jesús.	Rubén	trasmite	ternura	por	cada	centímetro	de	su	gran	cuerpo.	Tiene	loca	a

 mi	Mónica.	Y	no	es	para	menos…	el	chico	es	guapísimo	y	cuando	la	abraza	queda

 tan	pequeña	en	sus	brazos...	Dani	es	el	rubito	más	guapo	que	he	visto	en	mi	vida.	Es

 todo	un	galán	y	un	seductor.	Con	una	sonrisa	ilumina	una	habitación	entera.	No	me

 extrañé	cuando	Rosa	cayó	rendida	a	sus	pies.	Y	Jesús…	qué	decir	del	casi	hermano

 de	Hugo.	Es	tan	bueno	y…	lo	quiero	tanto.	Me	hace	reír	con	las	tonterías	que	hace

 para	desenfadar	a	mi	Lina.	Aunque	la	mayoría	de	las	veces	ella	lo	haga	a	posta,	solo

 para	que	Jesús	lo	haga. 

 También	 tengo	 a	 Ana	 y	 a	 Ulises…	 mi	 pequeño	 Ulises.	 Es	 tan	 pequeñito	 y

 bonito.	En	una	semana	se	ganó	mi	corazón	y	mi	cariño. 

 	Sigo	siendo	gorda	pero	una	gorda	feliz.	La	cual	tiene	un	novio	 y	unos	amigos

 maravillosos	que	harían	todo	por	mí.	Solo	espero	que	nadie	me	los	arrebate	nunca. 

 Adiós	diario…	hasta	nunca. 
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Hugo

*20:30	ni	un	minuto	más	Hugo.	Si	no	quieres	que	tu	querida	prima	vuelva	a

sufrir	las	consecuencias.	Dóminic.*

Cojo	aire	y	me	masajeo	las	sienes	cuando	releo	por	tercera	vez	el	mensaje.	No

tengo	su	maldito	dinero. 

—¿Por	qué	aún	muerto,	me	das	por	el	culo,	hijo	de	puta?	—Maldigo	mirando	al

techo,	hablándole	a	mi	maldito	padre,	esté	donde	esté. 

Escucho	 las	 pisadas	 de	 Jesús	 por	 el	 pasillo	 y	 se	 detiene	 justo	 detrás	 de	 mi

puerta.	Suspiro	para	tranquilizarme	y	abro	la	puerta	antes	de	que	llame. 

—Te	escuché	maldecir…	¿estás	bien? 

Niego	con	la	cabeza	y	le	dejo	entrar.	Me	siento	en	mi	cama	y	recargo	mi	cabeza

en	mis	manos,	apoyando	los	codos	en	mis	rodillas.	Jesús	se	sienta	a	mi	lado	y	palmea

mi	espalda. 

—¿Qué	pasó? 

—Dóminic…	dentro	de	una	hora	tengo	que	ir	a	verlo. 

—¿Qué?	Pero	Hugo	aún	no	tenemos…

—Lo	sé	—lo	 interrumpo	largando	un	 suspiro	hondo—.	Me	 ha	amenazado	con

hacerle	algo	a	Ana	de	nuevo.	El	cabrón	ya	sabrá	donde	vive.	No	puedo	permitir	que	le

haga	daño.	No	de	nuevo. 

—¿Cómo	 puede	 tan	 siquiera	 hacerle	 daño	 a	 su	 propia	 hija?	 —gruñe	 Jesús

frotándose	el	pelo	en	signo	de	desesperación. 

—Alguien	al	que	le	importa	una	mierda	todo,	incluso	su	propia	familia.	Tiene	a

quien	parecerse	—digo	haciendo	referencia	a	mi	padre,	su	hermano. 

—Iré	contigo. 

Me	levanto	de	la	cama. 

—No.	Me	ha	citado	a	mí	solo.	No	quiero	correr	el	riesgo	de	que	te	hagan	nada. 

Voy	a	ir	a	hablar	con	él.	Le	diré	que	aún	no	tengo	su	dinero	y	que	me	dé	un	poco	de

tiempo. 

—¿Y	si	te	dice	que	no…? 

—Que	se	joda.	¿De	dónde	quiere	que	saque	más	dinero	de	todas	maneras? 

—No	 me	 fio	 Hugo…	 —se	 levanta	 y	 empieza	 a	 andar	 fuera	 de	 mi	 cuarto, 

dirección	al	salón. 

Lo	sigo	y	lo	agarro	del	antebrazo	parándolo. 

—Estaré	bien.	Me	quiere	vivo,	no	le	conviene	que	me	pase	nada. 

—No	quiero	que	te	metas	en	esos	líos	de	nuevo. 

Cierro	 los	 ojos	 y	 suspiro	 sonoramente,	 recordando	 aquellos	 años	 en	 los	 que

trabajaba	para	él. 

	

	

***



—Así	 me	 gusta,	 niñato…	 no	 sé	 cómo	 haces	 para	 que	 nunca	 te	 cojan.	 Eres	 un

puto	genio	—reía	mientras	contaba	los	billetes. 

—No	quiero	hacer	esto	más,	tío…

Su	 sonrisa	 se	 esfumó	 y	 empezó	 a	 masticar	 el	 chicle	 en	 su	 boca	 como	 si	 se

imaginara	que	era	mi	cabeza.	Me	daba	miedo	esa	mirada.	Era	igual	que	la	de	mi	padre

cuando	estaba	borracho	en	casa,	lo	cual	era	la	mayoría	de	las	veces. 

—Vas	a	hacer	lo	que	yo	te	diga.	Me	debes	mucho. 

—¡Yo	no	te	debo	nada!	—grité	impotente	arrepintiéndome	en	el	acto. 

No	debí	haberle	gritado. 

Su	palma	se	estrelló	contra	mi	mejilla	derecha	y	caí	de	espaldas	al	suelo	por	el

impacto.	Aprieto	los	puños	y	la	mandíbula,	aguantando	inútilmente	las	lágrimas. 

—Me	debes	todo	lo	que	tu	jodido	padre	me	robó.	Y	los	tantos	favores	que	eh

hecho	 para	 salvar	 a	 ese	 engendro	 que	 tienes	 por	 amigo.	 Si	 no	 hubiera	 sido	 por	 mí, hubiera	muerto	en	la	puta	calle. 

Apreté	mis	puños	aguantando	las	ganas	de	rebatirle.	Yo	no	tenía	culpa	de	que

mi	 padre	 se	 quedara	 con	 el	 dinero	 después	 de	 vender	 la	 droga.	 Yo	 no	 era	 él,	 no	 era como	él.	Y	nunca	lo	sería.	Y	lo	de	Jesús…	solo	pequé	por	confiar	en	el	único	miembro

de	 mi	 familia	 que	 me	 quedaba.	 Ahí	 me	 daba	 cuenta	 que	 fue	 el	 error	 más	 grande	 que cometí	en	mi	vida. 

—Ahora	levántate.	Tengo	otro	encargo	para	ti. 

Me	levanté	del	suelo	y	lo	seguí	con	la	cabeza	gacha	y	los	pies	de	plomo.	No	me

faltaban	 ganas	 de	 coger	 una	 de	 las	 tantas	 armas	 que	 en	 este	 mugroso	 sitio	 escondía	 y matarlo	a	sangre	fría.	Pero	de	nuevo	me	recordaba	que	no	era	igual	que	él.	No	podría

vivir	con	la	conciencia,	recordándomelo	constantemente. 



***

	



Miro	el	reloj	del	móvil	y	veo	que	llego	justo	a	tiempo.	Espero	frente	a	la	puerta

de	cochera	donde	siempre	me	citaba	con	él	y	suspiro	haciendo	que	una	nube	de	vaho

salga	de	mi	boca.	Ya	siento	las	náuseas	revolviendo	mi	estómago.	No	me	gusta	estar	en

éste	sitio.	Tampoco	me	apetece	volver	a	verlo,	no	después	de	lo	que	le	hizo	a	Ana. 

El	cerrojo	de	la	puerta	de	metal	se	corre	hacia	un	lado,	haciendo	un	ruido	sordo

y	resonando	en	todo	el	callejón	solitario.	Trago	saliva	y	cuadro	mis	hombros	en	signo

de	valentía.	No	puedo	dejarme	amedrentar.	Es	lo	él	quiere,	verme	débil	y	a	su	merced. 

Ya	no	soy	ningún	niño. 

Entro	 cuando	 la	 puerta	 se	 abre	 y	 soy	 halado	 del	 brazo	 hacia	 el	 interior.	 La

puerta	 se	 cierra	 y	 el	 lugar	 se	 sume	 en	 completa	 oscuridad,	 solo	 siendo	 capaz	 de escuchar	mi	respiración	y	la	del	que	me	tiene	agarrado. 

—Camina	—me	ordena	el	perro	faldero	de	Dóminic,	a	ese	sí	lo	conozco	bien. 

Me	encanta	hacerle	enfadar	a	éste	pedazo	de	mierda. 

—¿Es	que	no	te	dieron	de	comer	hoy,  imbécil?	—le	pregunto	haciendo	énfasis

en	el	nombre	que	utiliza	mi	tío	para	llamarlo. 

Gruñe	en	respuesta	y	me	empuja	para	que	siga	caminando. 

—Espero	que	te	lo	hayas	pasado	bien	jugando	con	mi	Play	Station.	O,	bueno…

puede	que	Dóminic	te	tenga	castigado	por	eso	de	ver	porno	en	horas	de	trabajo. 

—¡Cállate	la	jodida	boca! 

Llegamos	a	una	pared,	donde	el	 imbécil	abre	una	puerta	de	metal,	haciendo	que

me	quede	ciego	por	la	luz	repentina	del	interior	de	aquella	habitación.	Mi	tío	está	ahí. 

Pero	su	sola	presencia	no	es	lo	que	me	pone	la	piel	de	gallina. 

—Hombre…	si	está	aquí	mi	queridísimo	Hugo	—saluda	sacándose	el	puro	de

la	boca. 

Muy	de	 El	 padrino,  sí	señor.	Cada	vez	se	lo	montaba	mejor	éste	mamón.	Pero mi	mente	está	en	otra	cosa,	más	bien	en	otra	persona,	la	cual,	se	encuentra	sentada	en	la

mesa	con	las	piernas	abiertas	dándole	un	bonito	espectáculo	a	otro	de	los	secuaces	de

mi	tío. 

—Ven	vamos	a	mi	despacho.	Creo	que	tenemos	que	hablar	de	nuestro	asunto	y

aquí…	 —mira	 hacia	 la	 mujer	 al	 mismo	 tiempo	 que	 ella	 me	 ve	 a	 mí	 y	 su	 sonrisa	 se esfuma	de	su	cara	—…	hay	mucha	distracción. 

El	  imbécil	 me	 vuelve	 a	 empujar	 y	 desvío	 la	 mirada	 de	 ella.  « No	 es	 nadie Hugo…	no	es	nadie.»	Me	repito	una	y	otra	vez	andando	detrás	de	Dóminic. 

Éste	se	sienta	en	un	sillón	de	cuero	rojo	reclinable	y	me	señala	con	la	mano	que

sujeta	 el	 puro,	 el	 asiento	 frente	 a	 él.	 El	  imbécil	 me	 vuelve	 a	 empujar	 y	 tengo	 que reprimir	las	ganas	de	liarme	a	puñetazos	con	ése	mequetrefe	de	mierda. 

Me	 siento	 intentando	 parecer	 lo	 más	 relajado	 posible	 y	 escucho	 como	 el

 imbécil	sale	de	la	sala,	más	bien	llamada	como	“la	guarida	del	lobo”. 

—Ya	sabrás	por	qué	te	solicité…	—no	era	una	pregunta,	por	lo	que	asentí	sin

dejarme	amedrentar	por	su	mirada	y	su	pose	intimidante. 

Podría	 jurar	 que	 estaba	 acariciando	 su	 arma	 escondida	 debajo	 de	 la	 mesa. 

Lucía	me	vino	a	la	mente	fugazmente	y	me	di	cuenta	de	que	no	era	el	miedo	a	morir	el

que	tenía.	Si	no	el	dejarla. 

—No	tengo	todo	el	dinero.	Necesito	más	tiempo. 

Sonríe	 de	 lado	 antes	 de	 dar	 una	 larga	 calada	 al	 puro,	 para	 después	 soltar	 una gran	nube	de	humo	gris. 

—Eso	 mismo	 me	 dijiste	 hace	 unas	 semanas.	 ¿Me	 ves	 realmente	 como	 un

hombre	 paciente? 

—Sí	quieres	el	dinero,	tendrás	que	aprender	a	serlo.  Tío. 

Apaga	el	puro	con	total	parsimonia	y	asiente	frunciendo	su	boca.	Meditando	su

próximo	movimiento	o	ataque. 

—Hagamos	una	cosa…	 sobrino.	—se	deja	caer	en	su	sillón	y	cruza	sus	dedos

colocándolos	sobre	su	estómago	—.	Ya	que	el	cuchitril	al	que	llamas	taller	no	te	da	el

dinero	que	me	debes…	tendré	que	pensar	qué	otra	cosa	puedes	hacer,	para	devolverme

la	cantidad	total.	Podríamos	rememorar	viejos	tiempos.	¿Qué	te	parece? 

Algo	me	recorre	la	columna	vertebral,	achinándome	la	piel. 

—No	contestes	aún…	piénsatelo	—dice	sin	esperar	mi	respuesta. 

—No	voy	a	hacer	eso	—contesto	levantándome	del	asiento,	dando	por	zanjada

la	reunión	familiar. 

De	pronto	la	puerta	se	abre	y	entra	quien	menos	quiero	ver. 

—Oh	estupendo	Gabriela…	entra	y	siéntate	aquí,	cariño.	—palmea	la	mesa	de

madera. 

Ella	 no	 me	 quita	 la	 vista	 de	 encima	 mientras	 camina	 hacia	 mi	 tío.	 Y	 tampoco

dice	nada	cuando	las	manos	de	ese	hombre	tocan	su	cuerpo	con	avidez.	Puedo	saborear

la	bilis	en	mi	boca	ante	semejante	escena.	También	puedo	sentir	como	mi	corazón	se

acelera	y	la	adrenalina	corre	por	mi	cuerpo,	queriendo	destrozar	algo. 

—La	recuerdas	¿verdad? 

No	 contesto.	 Claro	 que	 la	 recuerdo.	 Es	 imposible	 obviar	 el	 parecido	 y	 el

sentimiento	de	asco	y	desprecio	que	me	hace	sentir	el	mirarla. 

Sus	 ojos	 no	 abandonan	 los	 míos	 en	 ningún	 momento	 y	 por	 mucho	 que	 me

enfurezca	yo	tampoco	puedo	apartar	la	mirada	de	esos	ojos	ahora	sin	vida	y	exento	de

brillo. 

—Piénsatelo.	Es	la	última	oportunidad	que	te	doy	o	ya	te	puedes	ir	despidiendo

de	tu	prima	y	de	tu	querida	ballenita. 

Siento	 como	 algo	 se	 me	 clava	 en	 el	 pecho	 al	 escuchar	 su	 amenaza.	 Está

hablando	de	Lucía. 

—Tendrás	que	matarme	primero—amenazo	siendo	consciente	de	que	mi	voz	me

traiciona	al	intentar	sonar	valiente. 

Dóminic	se	carcajea,	al	mismo	tiempo	que	se	acerca	a	mí,	haciendo	a	un	lado	a

la	mujer. 

—No	tientes	tu	suerte,	Hugo.	Lo	tengo	demasiado	fácil. 

—No	dejaré	que	les	hagas	daño.	¿Es	que	no	se	te	cae	la	cara	de	vergüenza	al

querer	 hacer	 daño	 a	 tu	 propia	 hija?	 ¿Qué	 clase	 de	 monstruo	 eres?	 —espeto

acercándome	a	él	con	rabia. 

Sonríe	de	lado	antes	de	contestar.	Apenas	nos	separan	unos	centímetros. 

—No	 tienes	 ni	 idea…	 esa	 puta	 hace	 tiempo	 que	 dejó	 de	 ser	 mi	 hija.	 Tenía	 a

quien	salir	la	muy	perra.	—mira	hacia	la	mujer	a	su	espalda.	—Pero	no	estamos	aquí

para	hablar	de	eso,	ahora.	Tienes	que	elegir,	muchacho.	O	te	despides	de	todo	el	mundo

y	te	vienes	conmigo	o…	sufrirán	las	consecuencias.	Piénsalo	bien.	—Palmea	mi	cara	y

me	 aparto	 con	 una	 mueca	 de	 asco	 —.	 No	 soy	 de	 dar	 segundas	 oportunidades	 a

cualquiera. 

Salgo	de	allí	siendo	la	mirada	de	Gabriela	lo	último	que	veo. 







Llego	 a	 casa	 con	 un	 grandísimo	 dolor	 de	 cabeza	 y	 la	 rabia	 corriendo	 por	 mis

venas	a	toda	velocidad.	Tengo	hasta	mañana	a	medio	día	para	darle	una	respuesta.	Y

perfectamente	sé	de	lo	que	Dóminic	es	capaz	de	hacer	si	no	le	doy	una	afirmativa. 

Abro	 la	 puerta	 con	 la	 esperanza	 de	 no	 encontrar	 a	 Jesús	 despierto,	 pero	 para

mala	suerte	la	mía,	está	sentado	en	el	sillón	esperándome. 

—Y	bien…	—me	pregunta,	quiere	saber	qué	ha	pasado. 

Trago	saliva.	La	decisión	está	tomada. 

—Tengo	que	irme.	Tengo	que	dejar	a	Lucía. 









CAPÍTULO	19









—¡¿ESTÁS	LOCO?! 

—No	 he	 estado	 más	 cuerdo	 en	 mi	 puta	 vida.	 —me	 dirijo	 a	 mi	 habitación

queriendo	un	poco	de	privacidad,	pero	Jesús	me	agarra	del	brazo	prohibiéndomelo. 

—¿Y	qué	mierda	le	vas	a	decir?	¿Qué	te	vas	a	traficar?	Ésta	vez	no	te	dejaré

hacerlo,	Hugo.	Va	a	destrozarte	de	nuevo. 

Veo	en	sus	ojos	el	miedo	y	la	preocupación,	pero	no	puedo	arriesgarme	a	que

les	 haga	 algo	 a	 las	 personas	 más	 importantes	 de	 mi	 vida.	 Y	 por	 desgracia	 no	 es	 una simple	amenaza	vacía,	hará	cuanto	esté	en	su	mano	para	unirme	a	él.	Aunque	tenga	que

mancharse	las	manos	con	sangre	inocente.	Cosa	que	no	sería	la	primera	vez	en	hacer. 

—Es	mi	decisión,	Jesús.	—halo	mi	brazo	fuera	de	su	agarre	y	me	encierro	en

mi	habitación	con	ganas	de	matar	a	alguien. 

Mis	ojos	arden	en	cuanto	la	realidad	me	golpea.	Como	si	hubiera	estado	en	un

trance	las	anteriores	dos	horas.	De	pronto	imágenes	de	Lucía	se	proyectan	en	mi	mente:

riendo,	sonriendo,	diciéndome	que	me	quiere;	su	ternura,	su	mal	genio	cuando	se	pone

celosa.	Dios	mío	cuanto	la	amo. 

—Perdóname	 por	 lo	 que	 voy	 a	 hacer,	 cariño…	 perdóname.	 —sollozo	 y	 dejo

caer	mi	cabeza	en	mis	manos,	tirándome	del	pelo	queriendo	arrancar	el	dolor	que	tengo

en	todo	el	cuerpo. 

No	 será	 fácil	 darle	 una	 explicación	 a	 mi	 marcha,	 solo	 me	 queda	 una	 opción. 

Una	que	la	devastará	pero	que	la	alejaría	de	mí	antes	de	que	Dóminic	la	toque. 

Mañana	 tomaré	 la	 peor	 decisión	 de	 mi	 vida.	 Solo	 espero	 que	 no	 me	 odie

demasiado. 







Lucía

Me	 despierto	 con	 una	 sonrisa	 gigante.	 Me	 esperezo	 en	 mi	 cama	 haciendo	 un

sonido	de	placer	al	sentir	mi	cuerpo	estirarse	deliciosamente.	Estoy	feliz.	No	me	había

sentido	 mejor	 en	 mi	 vida.	 Miro	 el	 techo	 como	 si	 fuera	 la	 cosa	 más	 maravillosa	 que existe.	Hasta	la	pequeña	mancha	de	humedad,	parece	haberse	convertido	en	un	bonito

corazón. 

Un	toque	en	la	puerta	me	hace	voltear	la	mirada	al	mismo	tiempo	que	se	abre. 

—¿Lucía	has	visto	mis	apuntes? 

La	 cara	 desesperada	 de	 Lina	 me	 da	 a	 entender	 que	 la	 pobre	 está	 harta	 de

buscarlos	sin	éxito. 

—¿No	 fue	 los	 que	 tiraste	 la	 semana	 pasada,	 reivindicando	 tu	 descontento? 

Recuerdo	 que	 dijiste:	 «¡A	 la	 mierda	 todo!	 ¡Me	 meteré	 a	 prostituta	 que	 se	 estudia menos!»

—¡Mierda! 

Me	 río	 y	 me	 levanto	 de	 la	 cama	 suspirando	 sonoramente.	 Me	 acerco	 a	 mi

escritorio	 y	 saco	 un	 portafolio	 donde	 están	 los	 apuntes	 de	 Lina	 perfectamente

guardados	 e	 intactos.	 Suerte	 que	 tengo	 esa	 manía	 de	 pensar	 las	 cosas	 y	 ese	 don	 de predecir. 

—Aquí	 tienes,	 y	 la	 próxima	 vez	 que	 quieras	 cambiar	 de	 profesión,	 no	 hagas

ninguna	tontería	de	la	cual	luego	te	podrías	arrepentir. 

Dicho	eso,	Lina	se	abalanza	sobre	mí	y	me	besa	por	toda	la	cara,	diciéndome	lo

mucho	que	me	quiere	y	que	me	va	a	regalar	un	coche	con	su	primer	sueldo. 

—Sí,	sí…	tampoco	prometas	algo	que	no	sabes	si	vas	a	cumplir. 

Ella	 sonríe	 y	 me	 lanza	 un	 beso	 volado	 antes	 de	 marcharse	 y	 dejarme	 sola	 de

nuevo.	Me	muevo	hasta	el	armario	y	miro	mi	reflejo	en	el	espejo	de	cuerpo	entero	que

tengo	sujeto	a	la	puerta	de	éste.	Sonrío	gustosa	al	verme	guapa	hasta	recién	levantada. 

Nunca	me	imaginé	lo	que	el	amor	puede	cambiar	tu	vida.	Tener	a	un	hombre	que	bebe

los	vientos	por	ti,	te	cuida,	te	ama.	Y	sobre	todo,	te	hace	ver	la	mujer	más	bonita	del

planeta. 

Escojo	unos	bonitos	jeans	y	una	blusa	amarillo	claro	y	me	dispongo	a	vestirme. 

Pero	a	mitad	de	subirme	el	pantalón,	alguien	irrumpe	de	nuevo	en	mi	habitación. 

—Hoy	voy	a	la	universidad	a	hablar	con	mi	profesor.	¿Querrías	acompañarme? 

—el	tono	empalagoso	que	siempre	utiliza	Rosa	en	éstos	casos	me	enternece. 

Es	tan	mona	cuando	lo	hace,	aunque	solo	lo	utilice	para	fines	completamente	de

beneficio	propio. 

—¿Y	 por	 qué	 no	 va	 Dani?	 —pregunto	 distraída	 mientras	 me	 acabo	 de

abrocharme	los	pantalones. 

—Él	está	estudiando	y	no	me	deja	ir	sola.	—hace	un	mohín	de	disgusto. 

—¿Por	qué	no?	—frunzo	el	ceño	en	su	dirección	antes	de	meter	la	camisa	por

mi	cabeza. 

—Dice	que	me	follaré	al	profesor. 

Me	quedo	parada	a	mitad	de	meter	un	brazo. 

—¿Es	que	no	confía	en	ti? 

—No	 es	 eso…	 solo…	 —se	 muere	 el	 labio	 nerviosamente	 y	 desvía	 la	 mirada

esquivando	mis	ojos. 

—¿Dime	que	no	le	dijiste…? 

—¡Sí,	 joder!	 Le	 dije	 que	 mi	 profesor	 estaba	 bueno	 y	 que	 el	 año	 pasado	 tuve

algo	con	él.	Pero	no	pensé	que	me	prohibiría	verlo	a	solas.	Hace	un	año	que	pasó	y…

yo	lo	quiero	a	él.	—baja	la	cabeza	y	hunde	los	hombros	en	signo	de	derrota.	Me	acerco

a	ella	y	la	abrazo. 

—Tienes	que	pensar	las	cosas	antes	de	soltarlas	a	la	ligera,	Rosa.	A	nadie	le

hace	gracia	que	su	pareja	le	diga	que	tan	guapo	o	guapa	es	un	tercero,	ni	tampoco	hay

necesidad	 de	 confesar	 con	 cuantas	 has	 tenido	 algo.	 ¿Qué	 pasaría	 si	 fuera	 al	 revés? 

Piensa	que	es	Dani	el	que	te	dice	que	va	a	ver	a	una	profesora	que	está	cañón,	con	la

cual	tuvo	un	romance	o	lo	que	fuera	con	ella.	¿Estarías	feliz? 

Ella	me	mira	y	niega	con	la	cabeza	suspirando	a	la	vez. 

—Voy	 a	 tener	 que	 aprender	 a	 callarme	 la	 maldita	 boca.	 Pero	 por	 favor	 ven

conmigo,	no	quiero	que	él	se	enfade	por	ir	sola. 

—Está	bien.	¿A	qué	hora	salimos? 

—En	cuanto	desayunes,	si	puedes.	Estará	solo	un	par	de	horas	y	de	verdad	me

hace	verdadera	falta	ir	a	verlo. 

—De	acuerdo. 

Me	da	las	gracias	de	la	misma	manera	efusiva	que	Lina	y	se	va	dando	saltitos. 

Ruedo	 los	 ojos	 y	 río	 mientras	 voy	 al	 baño	 a	 lavarme	 la	 cara	 y	 peinarme.	 Mi	 móvil suena	con	un	mensaje	y	sonrío	como	una	idiota	sabiendo	de	quien	se	trata. 



Hugo…

*Hugo:	¿Tienes	algo	que	hacer	ésta	tarde?*

*Yo:	no	:)*

*Hugo:	bien,	no	hagas	planes.	Tenemos	que	hablar.*

	

Su	mensaje	hace	que	mis	cejas	se	junten	y	me	empiezo	a	preocupar	por	que	algo

no	vaya	bien.	Tecleo	una	respuesta	con	dedos	temblorosos. 



*Yo:	¿ocurre	algo?*

*Hugo:	hablamos	ésta	tarde.*

*Yo:	bien…	Te	quiero.*

	

Y	lo	que	más	me	preocupa,	es	que	no	recibo	respuesta	de	su	parte. 







Rosa	y	yo	cogemos	el	autobús	que	nos	lleva	directamente	a	su	universidad,	no

sabe	la	envidia	que	le	tengo	a	esto.	En	cambio,	para	llegar	a	la	mía	tengo	que	coger	tres

autobuses	y	el	tercero	me	deja	a	veinte	minutos	de	distancia. 

Me	 siento,	 tras	 una	 exhalación,	 en	 el	 asiento	 junto	 a	 la	 ventanilla	 y	 miro	 mi móvil	por	quinta	vez,	sin	obtener	respuesta	aún,	de	Hugo.	Seré	una	exagerada	o	incluso

paranoica,	 pero	 no	 paro	 de	 darle	 vueltas	 y	 vueltas	 a	 la	 cabeza,	 intentando	 poner	 una excusa	a	su	extraño	comportamiento.	Es	cierto	que	ayer	desde	la	tarde	que	estuvimos

en	 el	 parque	 con	 los	 chicos,	 no	 hablamos	 más,	 pero	 simplemente	 pensé	 que	 estaría cansado	 o	 trabajando	 horas	 extras	 en	 el	 taller.	 No	 le	 di	 mayor	 importancia.	 Pero	 no entiendo	lo	de	hoy. 

—Rosa	—la	llamé. 

—Humm,	humm. 

—¿Qué	pensarías	si	Dani	te	dijera	la	mítica	frase	“tenemos	que	hablar”? 

Ella	se	pone	a	pensar	la	respuesta	durante	unos	segundos. 

—Pues	 la	 verdad	 estaría	 acojonada.	 Nunca	 lleva	 a	 nada	 bueno,	 la	 verdad. 

Aunque	nunca	se	sabe.	Siempre	puede	haber	una	primera	vez,	de	que	nada	malo	pase

después	de	lanzar	la	frase	cliché	de	las	rupturas.	¿Por	qué? 

Trago	saliva	y	me	quedo	estática	en	el	sitio.	Mi	corazón	se	vuelve	loco	y	noto

como	la	sangre	se	me	agolpa	en	la	cabeza	como	si	estuviera	colgada	por	los	pies.	Una

vocecita	en	mi	mente	me	dice	que	me	calme.	Pestañeo	para	alejar	las	ganas	de	llorar

cual	niña	pequeña	y	miro	a	Rosa	con	una	sonrisa	falsa. 

—Nada,	 un	 libro	 que	 estoy	 leyendo.	 Me	 quedé	 en	 el	 capítulo	 que	 el	 chico	 le

decía	a	la	chica	que	tenían	que	hablar. 

—Oh…	—dijo	ella	como	único	comentario. 

No	dijimos	nada	más	hasta	que	el	bus	se	estacionó	en	la	tercera,	nuestra	parada. 

Rosa	 y	 yo	 andamos	 por	 el	 sendero	 bosquejado	 de	 su	 facultad	 y	 me	 maravilla	 todo	 el arte	 que	 rodeaba	 a	 aquello.	 No	 me	 extraña	 que	 las	 personas	 que	 estudian	 aquí	 se sientan	felices	de	crear	en	este	lugar. 

—¡Wow! 

—Sí	 es	 genial…	 —dice	 ella	 con	 una	 sonrisa	 mirando	 de	 un	 lado	 a	 otro	 con

añoranza. 

Rosa	 es	 una	 de	 ésas	 artistas	 bohemias	 y	 espirituales	 que	 se	 queda	 como

drogada	 solo	 sentada	 en	 medio	 de	 una	 pradera.	 Sintiendo	 la	 belleza	 de	 su	 alrededor simplemente	con	sus	oídos,	lápiz	y	papel. 

Entramos	 por	 las	 grandes	 puertas	 de	 hierro	 forjado	 donde	 una	 bonita	 letra

delineaba	 el	 nombre	 de	 la	 universidad	 de	 arte.	 Hay	 varias	 personas	 yendo	 por	 los pasillos,	hablando	o	dibujando	mientras	observan	a	otra	persona	a	lo	lejos.	También	un

par	de	chicas	ataviadas	con	cámaras	de	fotos,	fotografiando	a	través	de	las	ventanas	o

simplemente	sonriendo	al	ver	las	fotos	guardadas	en	ésta. 

Sigo	 a	 Rosa	 hasta	 que	 llegamos	 a	 una	 puerta	 blanca	 de	 madera,	 ella	 toca	 con

los	 nudillos	 y	 entramos	 en	 una	 inmensa	 sala	 donde	 montones	 de	 obras	 de	 arte,	 jamás vistas	por	mí,	colgaban	de	las	paredes.	Mesas	y	sillas	se	disponen	en	orden,	una	gran

mesa	de	madera	maciza	preside	la	gran	sala,	junto	con	un	macizo	profesor	el	cual	me

hizo	pestañear	para	cerciorarme	de	que	no	era	un	espejismo	de	mi	mente	calenturienta. 

—Ah…	 hola.	 Buenos	 días,	 Rosi	 —saluda	 él	 curvando	 sus	 labios	 en	 una

impresionante	sonrisa. 

Juntó	unos	papeles	encima	de	su	mesa	y	con	una	mano	se	peinó	su	pelo	castaño

oscuro	hacia	atrás.	Era	más	que	guapo.	Siempre	pensé	que	la	perilla	y	el	bigote	no	le

quedaban	 bien	 a	 ningún	 hombre,	 pero	 puedo	 decir	 que	 a	 éste,	 le	 quedaba	 de	 vicio. 

Destilaba	 sensualidad	 por	 todos	 sus	 preciosos	 poros.	 «¿Recuerdas	 que	 tienes	 un

novio?»

Me	 recompuse	 a	 la	 velocidad	 de	 la	 luz	 en	 cuanto	 Hugo	 hizo	 presencia	 en	 mi

mente. 

—Buenos	días	señor,	Valenti.	—Rosa	lo	saluda	con	dos	besos	y	se	separa	de	él

dejándome	a	la	vista—.	Vine	con	una	amiga,	Lucía. 

Sus	ojos	azules	como	el	cielo	de	verano,	se	posan	en	mí	y	su	expresión	cambia. 

Barre	 mi	 silueta	 de	 arriba	 abajo	 y	 de	 vuelta	 a	 mis	 ojos.	 Me	 cohíbo	 en	 seguida, queriendo	 taparme	 con	 algo.	 Me	 siento	 como	 si	 estuviera	 desnuda	 ante	 él.	 Cosa	 que hace	que	inconscientemente	pellizque	mi	ropa,	solo	para	saber	si	sigue	allí. 

—Mucho…	 —carraspea	 y	 alza	 la	 mano	 hacia	 mí—…mucho	 gusto	  bella

 ragazza—	su	sonrisa	se	posa	de	nuevo	en	sus	labios. 

«Mmm…	Italiano…»

—Igualmente…	 —sus	 ojos	 no	 dejan	 de	 observarme	 y	 mi	 rubor	 aumenta

queriendo	irme	fuera	a	respirar	aire	fresco. 

Rosa	interrumpe	nuestra…	¿guerra	de	miradas? 

—Bueno,	¿tiene	los	apuntes? 

Sus	ojos	sueltan	los	míos	por	fin. 

—Sí	 claro.	 —el	 señor	 Valenti	 abre	 su	 maletín	 de	 piel	 negro	 y	 saca	 un	 par	 de portafolios	que	le	entrega	a	Rosa.	Ésta	sonríe	feliz	—.	¿Eres	alumna? 

Tardo	unos	segundos	en	darme	cuenta	de	que	la	pregunta	va	dirigida	a	mí,	por

lo	que	miro	de	Rosa	a	él	y	viceversa.	Tiene	toda	su	atención	puesta	en	mi	persona. 

—Mmm…	no.	Estoy	en	ingeniería. 

—Oh…	—dice	él	a	la	vez	que	hace	una	mueca—.	Lástima. 

Frunzo	el	ceño	instándolo	a	que	diga	el	porqué	de	su	lástima. 

—Lo	siento,	no	quise	decirlo	así.	Solo…	bueno.	Estoy	realmente	interesado	en

ti. 

Doy	un	paso	atrás.	«¿Oí	bien?»

—¿Perdón?	—pregunto	en	voz	baja. 

—Discúlpame	otra	vez,	lo	que	quiero	decir	es	que	me	encantaría	fotografiarte. 

Éste	año	me	voy	de	la	facultad	para	dedicarme	a	mi	negocio	de	modelaje.	Realmente

me	interesas.	Eres	perfecta. 

La	voz	se	me	pierde	en	algún	momento,	ya	que	no	consigo	articular	una	palabra. 

Rosa	está	como	si	viera	un	partido	de	tenis. 

—Hagamos	 una	 cosa…	 —se	 aleja	 unos	 pasos	 hacia	 su	 escritorio	 y	 de	 los

papeles	que	anteriormente	reunió,	saca	uno	de	ellos	y	me	lo	entrega. 

Los	miro	unos	segundos	antes	de	volver	a	mirarlo	a	él. 

—Esa	 es	 toda	 la	 información	 de	 mi	 empresa.	 Y	 toma…	 —me	 entrega	 una

tarjetita	que	saca	de	su	cartera.	“Alessandro	Valenti”	—,	llámame	si	te	interesa. 

—Señor,	no	creo	que…

—Piénsatelo,	por	favor	—me	interrumpe. 

Asiento	con	la	cabeza	y	no	sé	por	qué	mierda	lo	hago.	¿Qué	coño	iba	a	pensar? 

¿Desde	cuándo	yo	quería	ser	modelo?	Y	más	estando	así	de	gorda.	Joder…	que	ahora

me	guste	un	poco	más,	no	me	convierte	en	Kim	Kardashian. 

Rosa	agarra	mi	brazo	para	sacarme	de	allí	y	puedo	sentir,	en	todo	lo	que	dura	el

corto	tramo	hacia	el	pasillo,	la	mirada	del	profesor	buenorro	puesta	en	mi	nuca. 

—¡Joder!	 ¿Qué	 ha	 sido	 eso?	 —chilla	 mi	 amiga	 en	 cuanto	 salimos	 a	 los

jardines. 

—No…	no	lo	sé…

—¿De	 verdad	 lo	 pensarás?	 Es	 decir…	 eres	 preciosa	 y	 seguro	 que	 serías	 una

maravillosa	modelo,	pero…	¿querrías? 

Suspiro	 y	 me	 alejo	 de	 allí	 sintiendo	 la	 presencia	 de	 Rosa	 detrás	 de	 mí.	 No

quiero	ser	modelo.	No	quiero	ser	el	hazmerreír	de	la	gente	cuando	vean	a	una	gorda	en

el	 lugar	 de	 una	 mujer	 verdaderamente	 hermosa,	 sin	 pliegues,	 sin	 michelines.	 De	 mí todo	lo	que	verían	sería	grasa	por	todos	lados. 

Llegamos	 a	 casa	 y	 me	 encierro	 en	 mi	 habitación	 con	 la	 única	 escusa	 de	 estar

sola.	 Me	 recuesto	 en	 mi	 cama	 y	 alzo	 el	 papel	 leyendo	 su	 contenido.	 Es	 una	 empresa relativamente	 nueva	 cuyo	 dueño	 y	 señor	 es	 el	 profesor	 de	 Rosa.  Alessandro	 Valenti. 

Hasta	su	nombre	te	hace	perder	las	bragas. 

—¡Dios	basta	ya!	—me	regaño	a	mí	misma	por	pensar	en	otro	hombre	de	esa

forma. 

Suelto	el	papel	a	mi	lado	y	agarro	el	móvil.	Necesito	escuchar	su	voz. 

—¿Hugo?	—pregunto	al	no	obtener	ningún	saludo	al	otro	lado. 

—Dime	—contesta	al	cabo	de	unos	segundos. 

—¿Estás	bien? 

—Sí.	¿Querías	algo? 

Su	tono	no	me	gusta	un	pelo	por	lo	que	me	incorporo,	sintiéndome	ansiosa. 

—¿He	hecho	algo	malo? 

Llevo	mi	mano	a	mi	pecho	intentando	acallar	a	mi	corazón. 

—No	has	hecho	nada,	hablamos	luego.	Estoy	trabajando. 

Abro	 la	 boca	 para	 contestar,	 pero	 me	 cuelga	 dejándome	 con	 la	 palabra	 en	 la

boca.	Y	la	ansiedad	se	apropia	de	mi	cuerpo.	No	me	dijo	que	me	quiere,	no	me	habló

con	la	misma	ternura	de	siempre.	Mi	Hugo	no	parecía	mi	Hugo.	Y	me	está	matando.	Me

obligo	 a	 pensar	 que	 solo	 es	 un	 día	 malo	 para	 él	 y	 que	 mañana	 estará	 bien.	 Que	 hoy hablaremos	 de	 algo	 que	 le	 pasó	 y	 se	 arreglaría	 todo.	 Seguiremos	 estando	 como

siempre. 

Pero	por	mucho	que	repita	eso	una	y	otra	vez…	el	miedo	no	se	va.	La	sensación

de	que	algo	malo	pasará	sigue	instalada	en	mi	pecho	como	miles	de	agujas. 







*Hugo:	baja,	estoy	fuera*

—¿Dónde	vas,	Lu? 

Me	doy	media	vuelta	encarando	a	las	chicas. 

—Es	Hugo,	está	esperándome.	—lo	que	quise	que	sonara	firme,	suena	más	bien

como	si	en	cualquier	momento	me	vaya	a	echar	a	llorar. 

Y	ellas	lo	notan. 

Pero	 antes	 de	 que	 me	 digan	 nada,	 abro	 la	 puerta	 y	 salgo	 del	 apartamento. 

Escuchando	 el	 retumbar	 de	 mis	 latidos	 en	 los	 oídos.	 Cuanto	 más	 cerca	 estoy,	 más miedo	tengo;	cuanto	más	cerca	estoy,	más	ganas	me	entran	de	salir	corriendo	al	interior, 

otra	vez.	Abro	el	portón	y	allí	está	él.	Con	la	mirada	gacha	y	las	manos	metidas	en	los

bolsillos	 de	 sus	 vaqueros.	 Me	 voy	 acercando	 a	 él	 solo	 con	 la	 intención	 de	 besarlo. 

Pero	él	aleja	su	cara	y	agarra	mis	muñecas,	privándome	de	ello.	No	puedo	describir	el

dolor	que	siento. 

—Esto	se	acabó	—suelta	de	sopetón. 

Siento	vértigo.	Como	si	estuviera	al	filo	de	un	precipicio,	mirando	al	abismo.	Y

después…	frio. 

Mis	mejillas	empiezan	a	mojarse	por	mis	lágrimas.	Me	acerco	a	él	y	se	vuelve

a	alejar.	Su	mirada	está	vacía,	sin	sentimientos. 

—Hugo…	no	estás	hablando	en	serio	—consigo	susurrar.	La	garganta	me	raspa

y	por	mucho	que	trague	saliva	no	se	va	la	desagradable	sensación. 

—Estoy	hablando	muy	en	serio.	No	quiero	estar	contigo. 

—¿Pero	por	qué?	—digo	con	la	voz	ronca	por	el	llanto. 

Y	tengo	que	aguantar	las	ganas	de	vomitar	en	cuanto	sonríe	cínicamente. 

—¿Qué	te	creías?	¿Qué	me	iba	a	enamorar	de	ti?	—suelta	una	risa	corta	antes

de	 seguir	 soltando	 palabras	 hirientes	 de	 aquellos	 labios	 que	 tanto	 me	 adoraron.	 O

pensé	que	me	adoraban	—.	No	podría	enamorarme	de	alguien	como	tú. 

—¿Alguien…	como	yo? 

Mi	respiración	se	agita	y	creo	que	puedo	sentir	como	una	mano	me	aprisiona	el

cuello,	asfixiándome. 

—Por	favor…	mírate.	—me	señala	con	desprecio. 

Me	abrazo	a	mí	misma	negándome	a	creer	esto.	Él	no	puede	estar	hablando	en

serio. 

—¿Por	qué?	—vuelvo	a	preguntar. 

—Solo	 me	 sentía	 solo,	 cariño…	 —se	 acerca	 y	 alza	 la	 mano	 agarrando	 un

mechón	de	pelo	hasta	meterlo	detrás	de	mi	oreja.	Puedo	ver	un	leve	brillo	de	añoranza

en	sus	ojos,	pero	solo	por	unos	segundos.	Luego	se	aleja	como	si	le	asqueara—.	No	me

iba	a	quedar	el	único	soltero	¿no? 

—Te	odio…

Hugo	aguanta	la	respiración	en	cuanto	las	palabras	salen	de	mi	boca,	cargadas

de	rabia	y	contención.	Lo	único	que	me	frena	de	no	pegarle	un	puñetazo,	es	la	tristeza	y

el	entumecimiento	que	sufre	mi	cuerpo. 

—Perfecto.	Tranquila,	no	nos	volveremos	a	ver. 

Se	da	la	vuelta	y	se	aleja.	Montándose	en	su	coche	y	saliendo	a	toda	velocidad, 

calle	arriba. 

Me	quedo	sola. 







—¡Lucía,	joder,	abre	la	puta	puerta! 

—¡Abre	de	una	vez,	maldita	sea…! 

—Lucía,	cariño…

Cierro	los	ojos	fuertemente	obligando	a	mis	lágrimas	rezagadas	a	salir	de	mis

ojos.	Los	golpes	en	la	puerta	se	intensifican	al	pasar	el	tiempo.	No	quiero	hablar	con

nadie,	solo	quiero	llorar	y	llorar	hasta	que	el	dolor	se	vaya. 

De	pronto	se	escucha	un	fuerte	golpe	al	otro	lado	haciéndome	dar	un	respingo. 

La	puerta	está	abierta	y	las	tres	se	frotan	los	hombros	con	signo	de	dolor. 

—¡Mierda!	—sisea	Lina	al	ver	mi	estado. 

Las	 tres	 vienen	 a	 mi	 cama,	 abrazándome	 en	 silencio.	 Sin	 preguntas.	 Solo	 me

abrazan	y	lloran	conmigo. 







 Una	semana	después…

Ruedo	los	ojos	al	ver	la	décima	llamada	entrante	en	mi	teléfono. 

—¿No	 lo	 vas	 a	 coger?	 —pregunta	 Rosa	 mirándome	 con	 los	 brazos	 cruzados

desde	el	sofá. 

—Vete	a	la	mierda,	Rosa. 

—¡Estoy	hasta	el	coño	de	tu	comportamiento	de	mierda,	Lucía!	¿Qué	te	hemos

hecho	para	que	nos	trates	así?	—vocifera	levantándose	para	ponerse	a	mi	altura. 

—¡Dejadme	 en	 paz	 de	 una	 puta	 vez!	 —Grito	 de	 vuelta—.	 Cogeré	 el	 teléfono

cuando	 a	  mí	 me	 de	 la	 real	 gana,	 saldré	 cuando	 quiera,	 comeré	 cuando	 me	 salga	 del coño	y	ninguna	de	vosotras	tenéis	el	derecho	de	exigirme	nada. 

La	mirada	de	Rosa	se	cristaliza	y	por	un	momento	me	odio	por	tratarla	así. 

—No	pienso	aguantar	esto. 

Y	se	va	del	salón	dando	un	fuerte	portazo	al	encerrarse	en	su	habitación. 

El	móvil	suena	de	nuevo.	Con	un	resoplido	lo	cojo	y	descuelgo. 

—Oh,	por	fin. 

—¿Quién	es?	—pregunto	cansada. 

—Soy	Alessandro,	quería	decirte	que	si	te	has	pensado	el	unirte	a	mi	equipo. 

De	verdad	que	me	interesa	muchísimo	tenerte.	Nunca	en	la	vida	había	visto	a	una	mujer

tan	bella	como	tú. 

—No	estoy	de	humor	para	chistes…

Y	cuando	voy	a	colgar,	él	vuelve	a	detenerme	con	sus	palabras. 

—Una	 semana…	 te	 pido	 una	 semana	 conmigo	 y	 te	 demostraré	 lo	 que	 digo. 

Tenemos	un	viaje	a	Nueva	york,	quiero	que	vengas	conmigo	y	el	grupo	y	me	permitas

fotografiarte.	Solo	una	semana,  bella	ragazza. 

Suspiro	 y	 cierro	 los	 ojos	 con	 fuerza.	 Tengo	 que	 escapar.	 Tengo	 que	 olvidar. 

Olvidarlo	a	él.	Y	no	se	me	ocurre	una	mejor	solución. 









CAPÍTULO	20. 









 Un	año	después…

Llego	al	sitio	acordado	veinte	minutos	antes.	El	cliente	está	a	punto	de	llegar	y

como	 cada	 vez	 que	 tengo	 que	 esperar,	 mis	 manos	 tiemblan	 y	 mi	 mirada	 barre	 cada pocos	 segundos,	 todos	 los	 rincones	 de	 este	 lugar	 en	 busca	 de	 algún	 guardia	 cerca. 

Respiro	 agitadamente	 mientras	 escruto	 cada	 persona	 que	 veo.	 Es	 un	 aparcamiento	 de grandes	almacenes,	por	lo	que	hay	bastante	gente. 

«Cuanto	 más	 descarado	 seas,	 más	 disimulado	 parecerás.»	 O	 eso	 me	 dice

Dominic. 

Froto	mi	cara,	me	siento	como	si	hubiera	envejecido	veinte	años.	Cada	vez	me

siento	 más	 cansado	 y	 derrotado.	 Cada	 día	 tengo	 que	 buscar	 una	 razón	 para	 seguir	 en este	mundo.	Y	juro	por	dios	que	hay	días	que	no	encuentro	ninguna. 

Abro	la	guantera	como	cada	día	y	alcanzo	una	foto	de	mi	Lucía.	Es	una	que	le

hice	desprevenida	mirando	por	mi	ventana,	solo	usando	una	de	mis	camisetas.	Delineo

con	 la	 mirada	 cada	 curva	 de	 su	 preciosa	 cara,	 incluso	 acaricio	 con	 mis	 dedos

temblorosos	aquel	sonrojo	siempre	presente	en	sus	mejillas.	Cierro	los	ojos	cuando	mi

pecho	empieza	a	doler,	y	coloco	la	foto	allí.	Intentando	sentirla	cerca.	No	me	quedan

más	 lágrimas	 que	 derramar,	 ni	 más	 maldiciones	 que	 soltar.	 Ya	 no	 me	 quedan	 fuerzas. 

Me	han	arrebatado	la	vida	y	lo	peor	es	que	todo	es	culpa	mía. 

Abro	los	ojos	en	cuanto,	tras	mis	parpados,	los	fogonazos	parpadeantes	de	unos

faros	me	alumbran	bajo	la	penumbra	de	la	noche. 

Esa	es	mi	señal. 

Guardo	 la	 foto	 de	 Lucía,	 ya	 arrugada	 de	 tanto	 tocarla,	 y	 me	 preparo

mentalmente	para	lo	que	muchas	veces	he	hecho	en	este	año. 

Salgo	del	coche	y	me	acerco	a	la	puerta	del	copiloto	con	una	sonrisa	amigable. 

Adelanto	 mi	 brazo	 por	 la	 ventanilla	 abierta	 y	 lo	 saludo	 estrechándole	 la	 mano.	 La entrega	va	en	el	saludo	igual	que	mi	dinero. 

Rectifico,	el	dinero	de	Dóminic. 

El	hombre	parece	de	los	asiduos	ya	que	su	cara	me	suena	de	haberlo	visto	por

el	local	de	Dom.	Éste	observa	la	mercancía	y	habla	de	cualquier	cosa	trivial	para	no

levantar	 sospechas	 de	 los	 que	 por	 allí	 pasan.	 Yo	 solo	 asiento	 y	 comento	 alguna	 cosa que	ni	siquiera	viene	a	cuento	con	lo	que	me	está	diciendo.	Me	importa	un	carajo,	la

verdad. 

Su	 sonrisa	 me	 da	 a	 entender,	 que	 está	 conforme	 con	 el	 trato	 y	 me	 voy	 de	 allí luego	de	haberlo	saludado	igual	de	amigable	que	antes.	Entro	en	el	coche	y	suelto	un

largo	suspiro.	Otros	cinco	años	más	se	me	ponen	en	lo	alto. 

Llego	 al	 local	 como	 cada	 noche	 y	 abro	 la	 puerta	 con	 cuidado	 de	 no	 armar

mucho	ruido.	Y	lo	primero	que	me	encuentro	es	al	imbécil	dormido	en	la	silla	donde	se

supone	que	tiene	que	hacer	guardia.	El	medio	inútil	está	frito	con	el	cañón	del	rifle	a

modo	 de	 almohada.	 Ganas	 no	 me	 faltan	 para	 apretar	 el	 puto	 gatillo	 y	 mandarlo	 al infierno.	Pero	de	nuevo	tengo	que	repetirme	que	yo	no	soy	así.	No	soy	un	asesino.	Por

muy	hijos	de	puta	que	sean	y	se	merezcan	dos	balas	en	cada	sien. 

Doy	 una	 patada	 al	 rifle	 haciendo	 que	 su	 cabeza	 pierda	 el	 punto	 de	 apoyo,	 el

imbécil	grita	como	una	puta	y	mira	horrorizado	cada	rincón	a	punta	de	pistola.	Cuando

se	detiene	en	mí,	su	cara	de	arruga	con	rabia. 

—Más	te	vale	no	dormirte	de	nuevo	o	no	me	temblará	la	voz	cuando	se	lo	diga

a	tu	querido	jefe.	—me	adelanto	a	lo	que	demonios	iba	a	decir	él. 

Suspira	en	derrota	y	se	vuelve	a	sentar	en	la	silla,	sin	apartar	la	mirada	asesina

de	mí.	Ando	hacia	la	puerta	donde	están	todos	y	entro. 

—¡Mi	chico! 

La	bienvenida	tan	efusiva	de	Dóminic	hace	eco	en	aquel	bunker	donde	estamos	

metidos.	Viene	hacia	mí	con	una	de	esas	sonrisas	mafiosas	sedientas	de	dinero	y	agarra

los	billetes	de	mi	mano	con	un	fuerte	jalón. 

—Perfecto	como	siempre,	muchacho.	Ahora	ve	a	descansar,	mañana	te	necesito

de	nuevo. 

—Dóminic…

—Cállate,	 puta	 de	 mierda	 o	 no	 verás	 la	 puta	 luz	 del	 sol—la	 amenaza

señalándola	con	el	dedo	índice. 

La	rabia	sube	por	mi	cuerpo	convirtiéndose	en	acido	en	mi	garganta. 

—No	necesito	que	me	defiendas	—le	digo	entre	dientes	a	aquella	mujer	la	cual

está	sentada	en	el	regazo	de	uno	de	los	secuaces	de	Dom. 

Me	voy	de	allí	como	alma	que	lleva	el	diablo.	Mis	puños	están	tan	apretados

que	 mis	 cortas	 uñas	 se	 clavan	 en	 mi	 palma	 casi	 perforándome	 la	 piel.	 Pero	 no	 hay dolor.	No	comparado	con	el	que	sigue	latente	en	todo	mi	ser,	constantemente. 

Entro	en	lo	que	se	supone	es	mi	habitación	y	me	dejo	caer	en	el	sofá,	agotado. 

Cuando	ya	estoy	a	punto	de	quedarme	dormido,	unos	gritos	me	hacen	sentarme

de	 golpe.	 Es	 ella,	 chillando	 como	 loca.	 Empiezo	 a	 sudar	 frío	 en	 cuanto	 la	 voz	 de Dóminic	se	hace	presente	entre	los	chillidos	de	congoja.	Le	está	pegando. 

Tapo	mis	oídos	y	vuelvo	en	el	tiempo	a	cuando	tenía	apenas	diez	años. 


***

	

—¡¿Dónde	está?! 

—No	está	aquí,	por	favor	vete.	Hugo	está	en	su	habitación. 

—¡Me	 importa	 una	 puta	 mierda	 que	 ese	 mocoso	 esté	 aquí!	 Quiero	 ver	 a	 mi

maldito	hermano. 

—¡No	lo	hagas!	Por	favor,	para.	—lloriqueaba	mamá. 

—¡Cállate!	—golpe. 

Abracé	a	mis	piernas	y	me	tapé	con	la	sábana.	Se	escuchaban	golpes	y	cristales

rompiéndose.	Mamá	lloraba	y	el	tío	le	gritaba. 

—Te	vendrás	conmigo. 

—¡No!	Dom,	por	favor. 

—¿Qué	está	pasando	aquí? 

Papá…

—Miguel…

Mamá	estaba	asustada	igual	que	yo. 

—Díselo. 

—¡No!	Por	favor

—¿Qué	haces	aquí,	Dóminic? 

Papá	estaba	enfadado.	Mamá	lloraba	aún	y	seguía	diciendo	que	no,	todo	el	rato. 

Me	levanté	con	cuidado	sin	querer	hacer	ruido	y	abrí	la	puerta	solo	un	poco.	Mi	madre

estaba	sentada	en	el	sofá	llorando	y	tío	Dom	y	papá	se	miraban	enfadados. 

Intentando	abrir	un	poco	más	la	puerta	me	tropecé	con	mi	conejito	de	peluche	y

casi	caí	al	suelo.	Mi	madre	me	miró	con	cara	de	horror	y	mi	tío	y	papá	me	observaban

enfadados. 

—Cariño	 siento	 si	 te	 despertamos	 —dijo	 mamá	 limpiándose	 la	 cara	 con	 las

manos. 

Ella	vino	hacia	mí,	después	de	darles	una	mirada	a	los	dos	hombres	y	me	llevó

a	 mi	 habitación.	 Me	 ayudó	 a	 acostarme	 con	 cuidado	 y	 me	 arropó	 antes	 de	 besar	 mi frente. 

—Intenta	dormir,	Hugo…

Levanté	 mi	 mano	 y	 quité	 una	 lágrima	 de	 su	 mejilla.	 Mamá	 era	 guapa	 pero	 no

cuando	lloraba.	No	quería	que	llorara. 

—¿Qué	ha	pasado?	—me	atreví	a	preguntar. 

—Nada,	son	cosas	de	adultos. 

Asentí	 y	 me	 recosté	 en	 mi	 cama.	 Mamá	 me	 enseñó	 que	 los	 niños	 deben	 hacer

caso	a	sus	papás	y	no	meterse	en	cosas	de	adultos,	por	eso	no	volví	a	preguntar.	Mamá

me	 miró	 y	 acarició	 mi	 pelo	 con	 cariño.	 Yo	 sonreí	 y	 cerré	 los	 ojos.	 Me	 gustaba	 que hiciera	eso. 

—¿Me	cantas	una	canción,	mami? 

—Está	bien,	mi	amor. 



 A	la	nanita	nana,	nanita	ea,	nanita	ea…

 Mi	niño	tiene	sueño,	bendito	sea,	bendito	sea…

 A	la	nanita	nana,	nanita	ea,	nanita	ea…

 Mi	niño	tiene	sueño	bendito	sea,	bendito	sea…

 Fuentecita	que	corre…	clara	y	sonora…

 Ruiseñor	que	en	la	selva	cantando	llora…

 Calla	mientras	la	cuna,	se	balancea. 

 A	la	nanita	nana…	nanita	ea…

 	


***

	

Tarareo	la	canción	y	los	gritos	se	callan;	la	pesadilla	se	va. 

Vuelvo	 a	 acostarme	 obligando	 a	 mis	 ojos	 cerrarse	 y	 a	 mi	 mente	 borrar	 ese

recuerdo.	Eran	de	los	pocos	que	tengo	de	mi	madre.	Y	duele. 

El	 sueño	 me	 vence	 hasta	 que	 un	 insoportable	 olor	 a	 ceniza	 me	 empieza	 a

ahogar.	 Abro	 los	 ojos	 y	 pestañeo	 para	 apartar	 el	 sueño.	 Tengo	 calor,	 mucho	 calor. 

Estoy	 sudando	 y	 mi	 garganta	 raspa	 impidiéndome	 tragar	 saliva	 para	 así	 aliviar	 mi repentina	sed. 

Me	 incorporo	 del	 sofá	 y	 veo	 como	 un	 manto	 de	 humo,	 cubre	 la	 pequeña

habitación	 donde	 estoy.	 Toso	 intentando	 quitar	 el	 malestar,	 pero	 lo	 empeora

provocando	que	tosa	más.	Me	levanto	del	todo	cuando	escucho	gritos	al	otro	lado	de	la

puerta. 

Cubro	mi	boca	y	nariz	con	mi	camiseta	y	abro	cubriendo	mi	mano	con	un	paño, 

el	 pomo	 está	 casi	 al	 rojo	 vivo.	 El	 humo	 entra	 a	 raudales	 haciéndome	 lagrimear.	 Los pasillos	están	oscuros	y	llenos	de	humo.	Los	gritos	aumentan	mediante	voy	camino	de

la	 sala	 donde	 se	 reúnen	 y	 doy	 un	 paso	 atrás	 cuando	 veo	 aquel	 infierno	 en	 llamas. 

Lenguas	de	fuego	lamen	las	paredes,	las	mesas	y	sillas	están	carbonizadas	junto	con	los

cuerpos	 de	 los	 sicarios	 hechos	 ceniza.	 Miro	 de	 un	 lado	 a	 otro	 intentando	 buscar	 a alguien	vivo,	buscando	a	Dom	o	a	ella.	Parece	ridículo	que	me	preocupe	por	ellos	pero

aun	así	no	puedo	remediarlo.	No	le	deseo	la	muerte	a	nadie.	Y	menos	a…

—Socorro…	soco…	rro…

Me	 alzo	 de	 puntillas	 para	 ver	 quién	 es	 el	 que	 pide	 ayuda.	 Me	 acerco	 con

cuidado,	esquivando	cómo	puedo	las	llamas	y	veo	como	el	imbécil	está	atrapado	bajo

el	cuerpo	de	mi	tío.	Su	cuerpo	muerto,	con	la	cabeza	carbonizada.	Trago	duro	en	cuanto

una	arcada	sube	por	mi	garganta. 

—¡Dame	la	mano! 

Él	 intenta	 quitar	 a	 mi	 tío	 de	 encima	 de	 él,	 pero	 al	 parecer	 el	 imbécil	 tiene menos	 fuerza	 que	 un	 calamar,	 por	 lo	 que	 solo	 lo	 levanta	 un	 poco	 y	 vuelve	 a	 dejarlo caer. 

—¡Joder!	Mi	pierna…	me	duele	la	puta	pierna. 

Miro	hacia	donde	él	dice	y	tengo	que	apartar	la	mirada	en	cuanto	veo	aquella

mutilación.	 En	 mi	 vida	 imaginé	 que	 iba	 a	 ver	 una	 cosa	 así.	 Un	 cristal	 atravesaba	 su pierna	cortándola	casi	a	ras,	a	la	altura	de	la	rodilla. 

La	 casa	 ruge	 amenazando	 con	 venirse	 abajo.	 Aparto	 con	 todas	 mis	 fuerzas	 la

pesada	mesa	de	madera	maciza	que	me	entorpece	el	paso	hasta	llegar	a	él	y	en	cuanto

tengo	 vía	 libre,	 me	 acerco.	 Pero	 su	 destino	 no	 es	 precisamente	 bueno.	 Uno	 de	 los muebles	se	desquebraja,	cuando	el	fuego	consume	la	mitad	de	abajo,	cayendo	encima

del	 imbécil	 aplastándolo.	 Gruño	 con	 fuerza	 a	 la	 vez	 que	 me	 dejo	 caer	 al	 suelo cubriéndome	la	cabeza.	Una	fuerte	llamarada	me	pasa	cerca	y	gateo	como	puedo	hasta

la	 puerta	 de	 metal	 que	 da	 a	 la	 salida.	 El	 crepitar	 de	 las	 llamas	 quemando	 la	 madera, hace	eco	en	todas	partes.	El	calor	y	el	humo	son	insoportables.	Toso	sin	parar	y	tengo

miedo	de	morir	ahogado	si	no	me	matan	antes	las	llamas. 

Llego	 a	 la	 puerta	 por	 fin,	 pero	 cuando	 la	 toco	 pego	 un	 grito	 al	 sentirla

hirviendo.	 Es	 de	 metal	 por	 lo	 que	 el	 calor	 se	 concentra	 en	 ella	 como	 si	 fuera	 una plancha. 

—¡Mierda!	—maldigo	mirando	mi	mano	roja. 

—¡Hugo…! 

Mi	 cabeza	 se	 vuelve	 a	 la	 velocidad	 de	 la	 luz	 en	 cuanto	 su	 grito	 llega	 a	 mis oídos. 

—¡Hugo! 

Unas	sirenas	se	escuchan	a	lo	lejos.	Son	los	bomberos,	se	acercan	y	tengo	que

salir	de	aquí. 

—¡Hugo…! 

Pero	sus	gritos	no	me	dejarían	en	paz. 

Pateo	un	tablón	en	llamas	abriéndome	camino	hasta	la	oficina.	Ella	aporrea	la

puerta	 con	 fuerza	 y	 grita	 mi	 nombre	 entre	 sollozos.	 Abro	 la	 puerta	 encontrándola sentada	en	el	suelo	abrazada	a	sí	misma,	echa	un	ovillo	y	sollozando	mi	nombre. 

Me	hinco	de	rodillas	delante	suyo	quedando	a	la	altura	de	sus	ojos.	Unos	ojos

que	me	miran	como	si	el	tiempo	no	hubiera	pasado. 

—Hijo…

—No	me	llames	así. 

—Cariño,	lo	siento…	perdóname…

Sus	sollozos	provocan	que	algo	dentro	de	mí	se	estruje	dolorosamente.	Aquella

mujer	es	mi	madre,	la	puta	de	Dóminic,	una	desconocida.	La	mujer	que	me	abandonó	a

sangre	fría	y	todo	para	acabar	así. 

—Voy	a	sacarte…	—afirmo	con	la	voz	ronca. 

Me	afectan	demasiado	los	recuerdos. 

—Tienes	 que	 buscar	 la	 llave	 para	 soltarme	 —dice	 ella	 alzando	 su	 muñeca	 y

señalando	su	tobillo	ambos	sujetos	por	unas	esposas,	unidos	por	una	gruesa	cadena. 

—¿Cómo	mierda	puedes	vivir	así?	—espeto	con	rabia	mirándola	a	los	ojos. 

—Yo	lo	amaba,	Hugo…	siento	mucho	lo	que	pasó	y	siento	haberte	dejado. 

—Lo	 amabas	 más	 que	 a	 mí,	 por	 lo	 que	 veo	 —espeto	 entre	 dientes	 sin	 poder

evitar	echárselo	en	cara. 

—No	digas	eso…	solo	era	demasiado	joven,	Hugo.	Siempre	estuve	enamorada

de	Dóminic	pero…	hui	de	él,	con	tu	padre,	cuando	se	volvió…	—se	tapa	la	boca	con

ambas	manos	y	solloza. 

Las	 sirenas	 se	 escuchan	 cada	 vez	 más	 cerca	 y	 aún	 tengo	 que	 desencadenarla. 

Me	levanto	como	un	resorte	empezando	a	buscar	la	maldita	llave	que	la	dejaría	libre. 

Busco	y	rebusco	en	cada	cajón,	sin	hallar	nada.	Intento	arrancar	las	cadenas	a	la	fuerza

pero	las	hijas	de	puta	son	macizas	y	lo	único	que	consigo	es	hacerle	daño	a	ella	y	a	mí. 

—¡Para!	 —sigo	 tirando	 sin	 hacer	 caso	 a	 su	 orden.	 Estoy	 desesperado.	 Tengo

que	sacarla.	Tengo	que	salir	de	aquí	con	ella—.	¡Hugo	te	he	dicho	que	pares! 

Ella	 agarra	 mi	 brazo	 tirando	 de	 mí	 hacia	 su	 cuerpo.	 Pronto	 sus	 brazos	 me

rodean	 en	 un	 abrazo	 apretado.	 Un	 abrazo	 que	 tantas	 veces	 he	 necesitado	 aunque	 solo fuera	unos	segundos. 

Sollozo	 en	 su	 cuello,	 no	 aguantando	 más	 la	 presión	 de	 mi	 pecho.	 Aún	 huele	 a

ella	incluso	habiendo	todo	ese	humo	a	nuestro	alrededor. 

—Sal	de	aquí,	Hugo…	vete	y	déjame	aquí. 

Me	separo	para	mirarle	a	la	cara	y	niego	con	la	cabeza.	Negándome	a	dejarla. 

—Ya	vienen	los	bomberos,	cariño.	Ellos	me	sacarán. 

—¡No!	La	policía	vendrá	y…

—Shhh…	 escúchame.	 —acuna	 mi	 cara	 y	 sonríe	 con	 tristeza.	 Sus	 ojos	 verdes

brillan	 como	 antes—.	 No	 me	 merezco	 ni	 tu	 odio,	 Hugo,	 pero	 quiero	 que	 sepas	 que nunca	 dejé	 de	 amarte.	 Quiero	 que	 algún	 día	 llegues	 a	 perdonarme	 lo	 que	 te	 hice. 

Cometí	el	error	más	grande	de	mi	vida	y	cuando	quise	enmendarlo…	—alza	su	muñeca

prisionera	—me	lo	impidieron.	Sé	libre	mi	niño,	yo	estaré	bien	si	tú	lo	estás. 

—Mamá…

Sus	 ojos	 se	 humedecen	 al	 escuchar	 mis	 palabras	 y	 cierra	 los	 ojos	 profiriendo

un	largo	suspiro. 

—Te	quiero	—susurra. 

Se	 escucha	 como	 los	 coches	 de	 policía	 y	 los	 bomberos	 llegan	 al	 exterior	 y

siento	como	mi	madre	me	empuja	lejos	de	ella.	Quiero	retroceder,	quiero	volver	a	sus

brazos,	 pero	 mi	 cuerpo	 automáticamente	 empieza	 a	 moverse	 hasta	 que	 puedo	 salir	 de allí.	 Consigo	 abrir	 la	 puerta	 de	 atrás,	 antes	 de	 que	 los	 bomberos	 echen	 la	 puerta principal	abajo. 

Caigo	 al	 concreto,	 tosiendo	 como	 un	 poseso,	 intentando	 tomar	 bocanadas	 de

oxígeno.	 Mis	 pulmones	 están	 cerrados	 de	 todo	 el	 humo	 ingerido.	 Pero	 me	 obligo	 a levantarme.	Consigo	alejarme	unos	pasos	hasta	que	un	fuerte	estruendo	seguido	de	un

temblor	del	suelo	me	hace	parar	en	el	acto.	El	local	se	vino	abajo. 

—No…	no,	no…	¡no!	—me	desgarro	la	garganta	gritando,	cayendo	de	nuevo	de

rodillas.	Viendo	como	el	fuego	consume	todo	lo	que	queda. 

Lo	 único	 que	 escucho	 son	 las	 últimas	 palabras	 que	 me	 dijo	 mi	 madre	 «Te

quiero»	y	no	pude	decirle	lo	mismo. 









CAPÍTULO	21

El	despertar. 









Un	año…

Un	 año	 ha	 pasado.	 Un	 año	 sin	 estar	 en	 casa…	 sin…	 ella.	 Subir	 los	 pocos

escalones	de	aquella,	que	fue	mi	casa	desde	siempre,	me	hace	despertar.	Despertar	de

una	 terrible	 pesadilla	 la	 cual	 me	 ha	 dejado	 dolorosas	 secuelas	 en	 la	 piel.	 Ardientes cicatrices	 atenazan	 mi	 alma.	 Dejé	 atrás	 la	 muerte	 para	 volver	 a	 vivir.	 Si	 a	 esto	 se	 le podría	llamar	vida,	ahora. 

Arrastro	los	pies,	llevando	conmigo	mi	única	posesión	preciada,	que	por	suerte

pude	 salvar	 de	 aquel	 infierno.	 La	 foto	 de	 mi	 Lucía.	 Cojo	 las	 llaves	 de	 repuesto	 que escondíamos	en	la	maceta,	ahora	llena	de	flores	violetas	y	abro	la	puerta. 

La	 casa	 está	 cambiada,	 hay	 muebles	 en	 el	 recibidor	 y	 un	 perchero.	 Cuadros	 y

vida.	Jesús	debe	haber	tenido	la	necesidad	de	convertir	ésta	casa	en	un	hogar.	Al	fin	y

al	cabo	él	se	quedó	libre	de	las	garras	de	mi	tío	en	cuanto	me	fui. 

Voy	 hacia	 la	 cocina,	 viendo	 como	 ahora	 parece	 una	 verdadera	 cocina,	 de

madera	 y	 acero.	 El	 taller	 debe	 haber	 ido	 tremendamente	 bien	 si	 se	 podía	 permitir remodelar	 la	 casa.	 Cuando	 llego	 a	 la	 sala	 pego	 un	 respingo	 al	 encontrarme	 con	 una chica	pelirroja	solo	vestida	con	un	diminuto	tanga	y	un	sujetador	del	mismo	color	negro

que	 aquella	 minúscula	 prenda.	 Se	 da	 la	 vuelta	 en	 cuanto	 percibe	 mi	 presencia	 y empieza	 a	 chillar	 como	 una	 posesa,	 agarrando	 la	 primera	 cosa	 que	 encuentra	 para lanzarme.	 Un	 jarrón	 pasó	 por	 encima	 de	 mi	 cabeza	 estrellándose	 contra	 la	 pared, menos	mal	que	me	agacho	a	tiempo. 

—¡Ladrón!	 ¡Socorroooo!	 ¡Un	 degenerado,	 me	 quiere	 violaaaaar!	 Oh	 dios…

moriré	 violada	 antes	 de	 casarme	 y	 tener	 a	 mis	 negritos.	 ¡No	 quiero	 moriiiir!	 —

lloriquea	 buscando	 algo	 con	 lo	 que	 poder	 atacarme.	 Un	 atizador	 junto	 a	 la	 nueva chimenea	es	lo	que	encuentra. 

Esa	voz	es	inconfundible.	Y	su	locura	también.	Por	lo	que	no	me	cabe	ninguna

duda	de	quién	es. 

—¿Lina? 

Ella	parpadea	confusa	sin	bajar	el	arma. 

—¡Y	encima	sabe	mi	nombre!	—dice	mirando	al	techo	como	si	hablara	con	el

del	más	allá—.	Eres	un	maldito	acosador…—me	espeta	de	nuevo—,	seguro	que	tienes

fotos	mías	desnuda	y	te	masturbas	viendo	mis	tetas…	oh	dios…

Estoy	a	punto	de	reírme	por	sus	ocurrencias.	Pero	la	situación	no	está	para	ello. 

No	 cuando	 tengo	 a	 una	 Lina	 ligera	 de	 ropa	 con	 un	 atizador,	 dispuesta	 a	 dejarme inconsciente. 

—Lina,	 soy	 yo…	 Hugo	 —digo	 con	 voz	 tranquila	 y	 alzo	 mis	 manos	 para	 que

sepa	que	no	le	voy	a	hacer	daño. 

Vuelve	 a	 pestañear	 digiriendo	 mis	 palabras	 y	 el	 atizador	 cae	 de	 sus	 manos

creando	un	tintineo	al	chocar	contra	el	suelo. 

—¿Hugo?	¿De	verdad	eres	tú?	—dice	acercándose	a	mí,	con	cuidado. 

—Sí,	soy	yo.	Y	no	soy	el	único	que	cambió	por	lo	que	veo.	Eres	pelirroja.	—

señalo	su	pelo. 

Ella	se	abalanza	sobre	mí,	en	un	abrazo	tan	apretado,	que	casi	me	saca	los	ojos. 

Y	no	estoy	demasiado	cómodo	tampoco,	dado	su	minúsculo	atuendo.	Soy	hombre…	no

soy	de	piedra. 

—Lina,	por	favor…	ponte	algo	de	ropa	—digo	tranquilamente	mientras	palmeo

su	espalda. 

—¡Dios	mío…	aun	no	creo	que	estés	aquí!	—chilla	en	llanto	sin	hacer	caso	a

mi	petición. 

—¡¿Pero	qué	demonios?! 

El	 grito	 de	 mi	 mejor	 amigo	 me	 hace	 dar	 la	 vuelta	 llevándome	 conmigo	 a	 mi

garrapata,	que	ni	aun	así,	me	suelta. 

—¡Maldito	 hijo	 de	 puta,	 suelta	 a	 mi	 mujer	 o	 te	 corto	 los	 huevos!	 —amenaza

señalándome.	Alzo	las	manos	en	defensa	y	mira	a	Lina	viendo	que	no	soy	yo	la	que	la

retengo—.	¡Lina	suelta	a	ese	hombre	ahora	mismo! 

Ella	se	aleja	un	poco	de	mí,	dejando	mi	cara	al	descubierto.	El	rostro	de	Jesús

sufre	 montones	 de	 cambios	 en	 dos	 segundos.	 Confusión,	 reconocimiento,	 miedo	 y

cabreo.	Del	último	me	doy	cuenta	cuando	aprieta	la	mandíbula	y	se	prepara	para	correr

detrás	de	mí.	«Quizás	no	me	haya	reconocido	al	fin	de	cuentas».	Salgo	corriendo	para

que	 no	 me	 alcance.	 Rodeamos	 el	 sofá	 dejándolo	 entremedio	 de	 nosotros.	 Su	 ceño

fruncido	y	su	mandíbula	apretada	me	hace	ver	que	está	muy,	muy	cabreado. 

—¡Hasta	que	por	fin	tienes	la	decencia	de	aparecer!	¿Un	año?	¡¿Un	puto	año?! 

¿Qué	 mierda	 estabas	 pensando?	 —gruñe	 intentando	 alcanzarme.	 Pongo	 distancia

poniendo	entre	nosotros,	esta	vez,	la	mesa	del	comedor. 

—Jesús	 solo	 déjame	 explicarte…	 —intento	 mediar,	 pero	 él	 lejos	 de

escucharme	se	monta	encima	del	mueble	para	agarrarme. 

—¿Explicarte?	Viví	un	puto	infierno	pensando	en	que	estabas	muerto.	—su	cara

se	 transforma	 dejando	 paso	 a	 la	 tristeza.	 Baja	 de	 la	 mesa,	 ya	 más	 calmado	 —.	 No tienes	idea	de	las	veces	que	te	busqué…	meses	en	los	que	esperé	tu	regreso. 

—Jesús…	lo	siento. 

Mi	amigo	llega	hasta	mí	en	dos	grandes	zancadas	y	me	atrae	en	un	abrazo.	Lo

estrecho	con	ganas,	dejándole	ver	que	también	lo	he	echado	de	menos. 

—Por	dios…	que	bonito. 

Nos	 separamos	 para	 ver	 cómo	 Lina	 llora	 y	 sonríe	 a	 la	 vez,	 viendo	 nuestro

reencuentro.	Jesús	bufa	en	molestia,	se	separa	de	mí	para	coger	una	fina	manta	del	sofá

y	se	la	pone	por	encima,	tapando	su	cuasi	desnudez. 

—¿Qué	coño	haces	así?	—la	regaña. 

—Se	 supone	 que	 era	 para	 ti,	 imbécil	 —refuta	 ella	 alejándose	 de	 él	 y

acercándose	a	mí	para	volver	a	abrazarme. 

—Sepárate	 de	 él,	 mujer…	 estás	 en	 pelotas.	 No	 quiero	 romperle	 la	 cara	 a	 mi

mejor	amigo	recién	llegado. 

—Oye…	—me	quejo	dándole	una	mirada. 

—Hueles	a	cenicero…	—objeta	Lina	segundos	después	de	separarse. 

Suspiro. 

—Os	 lo	 contaré	 en	 cuanto	 pueda	 darme	 un	 necesitado	 baño	 y	 vuelva	 a	 ser

persona. 

—Claro,	tranquilo.	Tus	cosas	están	en…	bueno…	—Jesús	se	rasca	la	parte	de

atrás	de	su	cabeza	claramente	nervioso	—.	Mira,	Hugo…	el	caso	es…	que	me	di	por

vencido	al	ver	que	no	venías	y	tu	habitación	la	convertimos	en	un	lugar	de	estudio	para

Lina. 

—Oh…	—el	entendimiento	viene	a	mí—.	Tranquilo,	yo…	buscaré	otro	lugar	en

donde	quedarme,	solo…	necesito	un	par	de	días	en	lo	que	encuentre	un	trabajo	y…

—No,	 Hugo	 —interrumpe	 Lina	 dándole	 una	 mirada	 de	 reprimenda	 a	 su	 novio

—.	Tendrás	tu	habitación,	ésta	también	es	tu	casa. 

—Lina…	 —le	 sonrío—,	 tranquila,	 solo	 necesito	 unos	 días	 y	 os	 dejaré	 vivir

tranquilos,	por	cierto	me	tenéis	que	contar	muchas	cosas.	—	los	señalo.	Intento	quitar

hierro	al	asunto.	La	tensión	que	hay,	me	hace	sentir	demasiado	incómodo. 

Ella	ríe	y	se	acerca	a	mi	amigo	que	a	su	vez	la	besa	en	la	cabeza	con	cariño.	Un

golpe	de	celos	ataca	mi	sistema	dejándome	frío	al	instante. 

—Voy…	—señalo	el	pasillo—,	tengo	que	ducharme. 

—Sí,	 buscaré	 tus	 cosas	 y	 arreglaremos	 una	 cama.	 Tómate	 el	 tiempo	 que

quieras.	—sonríe	Jesús. 

Tras	un	suspiro,	me	alejo	de	ellos	y	entro	en	el	remodelado	y	mejorado	baño. 

El	cual	ha	sido	alicatado	en	colores	azules	a	juego	con	la	decoración.	Es	un	hogar.	Y

yo	 no	 estoy	 incluido	 en	 él.	 «¿Qué	 quieres	 después	 de	 estar	 un	 año	 desaparecido?»	 a buenas	horas	tengo	una	voz	de	conciencia…

Me	ducho	dejando	ir	a	la	pesadilla	por	el	desagüe.	Luego	de	estar	como	media

hora	bajo	el	agua	tibia	y	limpia,	ya	me	siento	casi	persona.	Me	peino	con	el	peine	de

Jesús	 y	 veo	 las	 cosas	 de	 Lina	 en	 el	 mueble.	 Cepillo	 de	 dientes	 rosa,	 maquillaje	 y demás	 cremas	 adornan	 ahora	 las	 repisas	 del	 espejo.	 Tengo	 que	 encontrar	 pronto	 un lugar	en	donde	quedarme.	Un	trabajo.	O	puede	que	Jesús	aún	lleve	el	taller.	Si	es	así, 

ahorraré	para	conseguir	mi	propio	lugar. 

Salgo	del	baño	con	las	energías	casi	renovadas.	Siempre	me	faltará	Lucía	para

estar	 completo.	 Una	 de	 las	 principales	 cosas	 que	 tengo	 en	 mente	 es	 encontrarla. 

Encontrarla	 y	 besarla	 hasta	 saciarme.	 Cosa	 completamente	 imposible.	 Nunca	 podría

saciarme	de	algo	que	necesito	como	el	respirar. 

Me	paro	en	seco	en	el	pasillo	cuando	mi	mente	empieza	a	divagar	por	sí	sola.	«

¿Y	si	ya	no	está	sola?»	«	¿Y	si	encontró	a	alguien	que	pudo	darle	lo	que	yo	no?»	mis

ojos	 arden	 en	 cuanto	 el	 pensamiento	 de	 ella	 con	 otro	 hombre,	 siendo	 besada	 por cualquier	hijo	de	puta	afortunado,	acariciada	y	adorada	por	otras	manos,	otros	labios; 

aparece	sin	ser	llamado. 

—Hugo…	¿estás	bien? 

Pestañeo	y	trago	para	alejar	la	desesperación	que	sube	por	mi	garganta	y	miro	a

Lina.	Ya	está	vestida	con	un	bonito	vestido	verde. 

—Lucía…	—susurro	tan	bajo,	que	pudo	no	escucharlo,	siquiera. 

Pero	sí	lo	hace.	Su	boca	forma	una	mueca	y	se	masajea	las	sienes. 

—Tenemos	que	hablar	mucho,	Hugo.	La	habitación	ya	está	lista,	tienes	ropa	y

unas	cuantas	cosas	más.	Cuando	estés	listo	ven	a	la	sala.	¿Sí? 

Asiento	y	hago	lo	que	me	dice. 







Estamos	 sentados	 los	 tres,	 comiendo	 unos	 macarrones	 con	 queso	 que	 Lina	 ha

preparado,	en	la	mesa	del	comedor.	Era	la	primera	comida	en	condiciones	que	como	en

un	año.	Por	lo	que	parezco	un	muerto	de	hambre	a	su	lado.	Ellos	solo	sonríen	y	siguen

comiendo	sin	objetar	nada.	Cuando	ya	me	he	saciado,	Lina	saca	un	trozo	de	pastel	de

chocolate	el	cual	devoro	con	el	mismo	deleite. 

—Madre	 mía,	 así	 da	 gusto	 cocinar.	 A	 ver	 si	 aprendes	 y	 de	 vez	 en	 cuando

disfrutas	de	lo	que	te	preparo	—regaña	a	Jesús. 

—¿Qué	dices?	Sabes	que	amo	tu	comida,	bebé…	—él	besa	sus	labios	haciendo

que	ella	deje	el	mosqueo	a	un	lado	y	sonría	como	una	niña	feliz. 

—Todo	 estaba	 delicioso	 —le	 adulo	 terminado	 el	 último	 bocado	 de	 aquella

delicia	de	chocolate.	Nunca	supe	de	las	dotes	culinarias	de	Lina. 

Cuando	 terminamos,	 me	 preparo	 mentalmente	 para	 lo	 que	 viene	 y	 por	 tal	 de

aplazarlo	más	tiempo,	les	pregunto	por	ellos.	Me	alegra	enormemente	de	que	sean	tan

felices	juntos.	Se	les	ve	muy	enamorados	y	la	vida	juntos	no	les	podía	ir	mejor.	La	que

fue	 una	 casa	 de	 soltero,	 ahora	 es	 toda	 una	 casa	 familiar,	 algo	 que	 nunca	 fue.	 Sé perfectamente	que	puedo	recuperarla,	ya	que	aquella	casa	fue	de	mis	padres,	pero	en

qué	lugar	me	pondría	eso.	Jesús	llevó	las	cuentas	junto	conmigo	y	al	yo	desaparecer,	lo

más	probable	es	que	consiguiera	las	escrituras.	Por	lo	que	yo	no	tengo	voz	ni	voto	en

eso.	La	casa	es	suya.	Y	la	verdad	es	que,	no	me	molesta	en	absoluto.	Quería	dejar	esto

en	algún	momento.	Esta	casa	lo	único	que	presenció	fueron	malos	tratos.	Si	no	era	mi

padre	 y	 mi	 tío	 golpeando	 a	 mi	 mamá,	 eran	 ellos	 golpeándome	 a	 mí.	 No	 tenía	 caso seguir	 en	 un	 lugar	 que	 todo	 me	 recordara	 lo	 infeliz	 que	 fui.	 Dejando	 a	 un	 lado,	 claro está,	los	días	que	estuve	con	mi	Lucía.	Solo	pensar	en	ella,	hace	que	mi	corazón	duela. 

—Bueno,	¿y	estáis	casados?	—pregunto	a	la	pareja	a	mi	lado. 

Jesús	ríe. 

—No. 

—Aún	—acota	Lina	reprochándole	con	la	mirada—.	Todavía	estoy	esperando	a

que	el	muy	cabrón	se	digne	a	pedírmelo.	Dice	que	no	le	hace	falta	ningún	papel	en	el

que	ponga	que	soy	su	mujer	—bufa	molesta. 

—Eres	mía…	—la	agarra	de	la	barbilla	obligándola	a	mirarlo—.	Diga	lo	que

diga	 un	 papel	 escrito…	 —pronuncia	 Jesús	 mirándola	 fijamente.	 Lina	 aguanta	 la

respiración	y	puedo	ver	cómo	le	afectan	sus	palabras—…	te	amo	y	no	tengo	por	qué

dar	mi	promesa	ante	nadie.	Solo	importa	lo	que	te	prometa	y	jure	a	ti.	Te	debe	valer

con	tenerme.	Soy	tuyo,	princesa. 

—¡Joder!	¡Te	amo!	—exclama	ella	con	la	voz	entrecortada	entre	hipitos. 

Pude	 sentir	 como	 se	 me	 estrujan	 las	 entrañas	 y	 no	 puedo	 más	 que	 desviar	 la

mirada	de	ellos.	Dolido	y	sobre	todo	celoso. 

—Hugo…	 —me	 llama	 Lina—.	 Sé	 que	 lo	 que	 quieres	 saber	 realmente,	 es	 de

ella…	—suspira	antes	de	seguir	hablando.	Ha	captado	nuevamente	mi	atención—.	No

sé	 nada	 de	 Lucía	 desde	 hace	 nueve	 largos	 meses.	 Discutí	 con	 las	 chicas	 en	 cuanto ella…	bueno…	se	marchó.	No	me	preguntes	donde,	porque	te	juro	por	mi	vida,	que	no

tengo	idea.	Puede	que	las	demás	sepan	algo. 

—¿Y	por	qué	no	os	lleváis	bien	ahora? 

Me	 molesta	 eso.	 Me	 agarro	 a	 eso,	 más	 bien,	 en	 vez	 de	 ponerme	 a	 pensar

realmente	en	lo	que	dijo.	No	sabe	dónde	se	había	marchado	mi	Lucía. 

—Mónica	estaba	de	mal	humor	cada	día,	créeme	eso	es	bastante	raro	en	ella. 

Siempre	fue	dulce	y	positiva.	Pero…	cambió.	Todas	cambiamos.	Rosa	creía	que	Dani

la	engañaba	con	alguien	y	no	sé	por	qué	pensó	que	yo	tenía	algo	que	ver.	Me	llevaba

muy	bien	con	él,	pero	nunca	tuvimos	más	acercamiento	que	un	simple	abrazo	o	besos

en	la	mejilla.	Se	convirtieron	en	unas	perras.	Hace	mucho	que	no	hablamos	y	no	sé	si

seguirán	viviendo	juntas	en	el	apartamento.	Solo	sé	que	Rosa	consiguió	un	empleo	en

una	galería	de	arte	y	Mónica	es	pediatra	en	el	hospital. 

Asiento.	No	sé	que	decir. 

—Búscala…	 sé	 que	 la	 encontrarás.	 Estáis	 destinados	 a	 estar	 juntos.	 Si

aguantasteis	diez	años	separados,	un	año	más	no	es	nada. 

Le	sonrío	y	beso	su	mejilla. 

—Voy	 a	 descansar…	 ha	 sido	 un	 día	 largo	 para	 mí.	 Me	 alegro	 mucho	 por

ustedes.	Mañana	empezaré	a	buscar	algún	trabajo. 

—Hablando	 de	 eso…	 —quiso	 objetar	 Jesús	 —…	 no	 sé	 si	 lo	 sabes	 o	 no, 

pero…	tu	tío	mandó	a	quemar	el	taller. 

Me	 quedo	 estático	 en	 mi	 lugar	 al	 escuchar	 eso.	 No	 tenía	 idea	 de	 ese	 maldito

detalle. 

—Con	mis	ahorros	lo	arreglé,	pero	una	gran	deuda	por	los	destrozos,	era	lo	que

quedó.	 No	 pude	 hacer	 nada	 por	 salvarlo	 por	 lo	 que	 tuve	 que	 venderlo	 al	 banco.	 Me dieron	 lo	 suficiente	 para	 terminar	 de	 pagar	 las	 facturas	 y	 subsistir	 durante	 un	 tiempo. 

Conseguí	trabajo	de	camarero	en	el	hotel	donde	Lina	trabaja	como	recepcionista. 

—¿Estás	 hablando	 jodidamente	 en	 serio?	 —gruño	 levantándome	 del	 sillón, 

frustrado—.	Si	lo	llego	a	saber	lo	mato	antes	de	que	el	fuego	acabara	con	él. 

—¿Fuego? 

El	chillido	de	Lina	me	hace	parar	de	dar	vueltas	por	la	sala. 

—Hubo	un	incendio	hoy	por	la	mañana	—relato—.	Mi	tío	murió	quemado	junto

con	los	demás…	mi	madre	fue	uno	de	ellos. 

—¡¿Qué?!	 —Jesús	 no	 daba	 crédito	 a	 mis	 palabras—.	 ¿Tu	 madre	 estaba	 con

ellos? 

—Sí,	 la	 tenían	 como	 su	 puta	 particular.	 Cada	 uno	 de	 ellos	 supo	 aprovecharse

bien	de	ella.	—aprieto	mi	mandíbula	sintiendo	como	la	rabia	aflora	de	nuevo.	Ésta	vez

no	puedo	reprimir	las	lágrimas—.	No	conseguí	sacarla.	Y	lo	bomberos	no	llegaron	a

tiempo.	O	por	lo	menos	eso	creo,	pude	escapar	antes	de	que	me	vieran.	No	quedó	nada

después	 de	 la	 explosión.	 El	 fuego	 prendería	 los	 explosivos	 que	 Dom	 guardaba	 en	 el sótano.	 Solo	 espero	 que	 los	 guardias	 y	 los	 servicios	 de	 bomberos	 no	 salieran	 muy heridos	 de	 aquel	 infierno.	 —froto	 mi	 cara	 quitando	 la	 sensación	 de	 ahogo	 que	 me atenaza	de	nuevo. 

Puedo	sentir	todo	aquel	humo	rodeándome.	Las	llamas	quemándome.. 

Una	mano	se	posa	en	mi	hombro	y	pego	un	salto	del	susto.	Mi	amigo	me	mira

con	el	ceño	fruncido	por	la	preocupación. 

—Te	 dejaron	 jodido,	 Hugo…	 y	 si	 no	 estuvieran	 muertos	 juro	 que	 los	 mataría

yo.	 Siento	 mucho	 lo	 que	 te	 pasó…	 pero	 puedes	 estar	 tranquilo	 de	 que	 nunca	 más volverás	allí.	No	verás	más	ese	infierno. 

Salgo	de	la	sala	dejando	a	Jesús	y	a	Lina	solos.	Una	cama	plegable	en	medio	de

la	habitación,	donde	libros	y	papeles	de	Lina	ocupan	la	mayoría	de	la	estancia,	es	lo

que	hay.	Me	tumbo	en	ella,	enterrando	mi	cara	en	la	almohada	y	grito.	Grito	con	todas

mis	fuerzas. 

Mi	 infierno	 acaba	 de	 empezar.	 Y	 solo	 ella	 puede	 sacarme.	 Solo	 ella	 me

despertaría	de	esta	puta	pesadilla	que	se	convirtió	mi	vida. 

Tengo	que	encontrarla. 









CAPÍTULO	22









Llevo	mirando	el	techo	de	mi	antigua	habitación	por	horas,	siendo	incapaz	de

pegar	ojo.	Mi	mente	aturullada	con	miles	de	pensamientos,	no	me	da	un	descanso.	No

entiendo	 hasta	 qué	 punto	 me	 voy	 a	 seguir	 castigando.	 Bastante	 mal	 me	 siento	 ya,	 al tener	que	recordar	como	de	perro	fui	con	ella	al	dejarla.	Había	más	opciones,	sí,	pero

ninguna	 que	 ella	 creyera	 lo	 suficiente	 para	 dejarme	 ir	 sin	 explicaciones.	 No	 quería meterla	 en	 esa	 vida,	 no	 quería	 que	 viera	 en	 que	 mierda	 me	 había	 convertido	 estando con	mi	tío. 

Mi	móvil	vibra.	Desde	ayer	no	deja	de	sonar	y	ni	ganas	tengo	de	ver	quién	es. 

Solo	saber	que	no	es	ella,	me	deja	peor	de	lo	que	estoy.	Pero	al	ver	la	insistencia	de	la

otra	persona	lo	alcanzo	y	descuelgo	sin	siquiera	ver	quién	es.	Al	fin	y	al	cabo	tampoco

lo	 sabría	 ya	 que	 mi	 móvil	 quedó	 carbonizado	 y	 los	 números	 no	 se	 guardaron	 en	 la tarjeta	duplicada. 

—¿Sí? 

—¿Hugo?	 ¡Estás	 vivo!	 —La	 voz	 ahogada	 y	 asustada	 de	 mi	 prima	 me	 hace

erguir	 de	 golpe—.	 ¡Oh	 dios!	 menos	 mal…	 llevo	 intentando	 localizarte	 desde	 ayer

cuando	salió	en	las	noticias	lo	del	incendio. 

—Ana…

—Lo	sé	—me	corta	—,	sé	que	murió	y	te	juro	por	dios	que	me	importa	una	puta

mierda	que	haya	muerto.	Puede	ser	mi	padre	pero	nunca	lo	quise	como	tal.	¿Tú	estás

bien? 

Suspiro	y	froto	mi	cara	haciendo	desaparecer	los	últimos	resquicios	de	sueño. 

—No…	—respondí	luego	de	unos	segundos,	siendo	completamente	sincero. 

—¿Por	 qué	 no	 vienes	 a	 casa?	 Tengo	 que	 ver	 si	 estás	 sano	 y	 salvo	 con	 mis

propios	ojos.	Y	me	cuentas	que	es	lo	que	te	ocurre. 

—Ana,	no	creo	que…

—¡Cállate	 por	 el	 amor	 de	 dios!	 ¿Sabes	 lo	 que	 he	 pasado	 durante	 todo	 éste

tiempo?	He	estado	hablando	con	Jesús	casi	a	diario	para	preguntarle	por	ti.	Ese	chico

te	adora	y	ha	sufrido	mucho	al	igual	que	yo.	Ahora	vas	a	venir	a	mi	casa	y	vas	a	ver	a

Ulises.	Él	también	te	echa	de	menos. 

La	 sola	 imagen	 del	 pequeño	 en	 brazos	 de	 mi	 Lucía,	 me	 hace	 doler	 el	 corazón

como	si	una	daga	se	clavara	atravesándolo. 

—Iré…

—Bien.	—suspiró. 

—¿Vives	en	la	misma	dirección? 

—Sí.	Te	estaré	esperando. 

—Bien.	Lo	siento,	Ana.	Siento	haberte	preocupado. 

—Lo	importante	es	que	estás	vivo.	Nos	vemos	en	un	rato. 

La	comunicación	se	corta	y	empiezo	a	sentir	la	adrenalina	corriéndome	por	el

cuerpo.	Voy	a	salir	de	casa	y	no	es	nada	bonito	para	mí.	No	cuando	eh	estado	un	año, 

literalmente,	encadenado. 

Me	 levanto	 pesadamente,	 arrastrando	 los	 pies	 mediante	 ando	 fuera	 de	 la

habitación.	 Jesús	 y	 Lina	 deben	 haber	 ido	 a	 trabajar,	 ya	 que	 los	 escuché	 desde	 muy temprano	preparar	sus	desayunos	y	hablar	flojo	para	no	despertarme.	Pero	sí	lo	estaba, 

por	 lo	 que	 la	 conversación	 que	 tuvieron	 referente	 a	 mí,	 la	 escuché	 al	 completo.	 Y	 lo peor	es	que	provoqué	una	discusión	entre	ellos,	siendo	el	tema	de	la	casa,	el	detonante

de	ésta.	No	quiero	llevarme	aquí	más	de	lo	necesario,	por	lo	que	hoy	mismo	empezaré

a	 buscar	 trabajo.	 Después	 de	 ver	 a	 Ana	 y	 por	 supuesto	 de	 intentar	 localizar	 a	 Lucía, mediante	las	chicas,	me	pondré	con	ello.	Solo	espero	que	alguna	de	las	dos,	sepa	algo

sobre	su	paradero. 

Me	ducho	lo	más	rápido	que	mi	ánimo	me	permite	y	me	visto	con	algo	de	ropa

que	 tengo.	 Eh	 adelgazado	 bastante,	 por	 lo	 que	 los	 pantalones	 me	 quedan	 un	 poco holgados	y	las	camisetas	no	tan	bien	como	antes.	«Estás	perdiendo	atractivo,	campeón»

Son	las	diez	y	media	cuando	salgo	al	exterior.	Dejándome	cegar	por	la	brillante

luz	 del	 sol.	 La	 barriada	 que	 un	 día	 fue	 de	 drogadictos	 y	 putas,	 ahora	 está	 totalmente remodelada	 y	 con	 vecinos	 de	 verdad.	 Señoras	 mayores	 regando	 sus	 plantas,	 niños

jugando	 a	 la	 pelota	 con	 la	 ropa	 en	 perfecto	 estado,	 disfrutando	 de	 las	 vacaciones	 de verano.	Todo	está	como	si	nunca	hubiera	existido	aquellas	noches,	donde	lo	único	que

se	escuchaban	eran	los	golpes	que	algún	que	otro	mal	nacido	le	propinaba	a	su	mujer	o

hijos. 

Mis	pisadas	resuenan	en	el	cemento	de	la	acera,	poniéndome	nervioso.	Quizás

estoy	paranoico,	pero	siento	cada	mirada	de	cada	persona,	puesta	en	mí.	Como	si	me

señalaran	 con	 el	 dedo	 y	 pensaran	 que	 yo	 era	 un	 puto	 traficante.	 Alguien	 que	 ya	 no encaja	en	esta	impoluta	urbanización. 

Suspiro	 con	 notorio	 alivio,	 en	 cuanto	 salgo	 hacia	 la	 gran	 avenida	 que	 da	 a

varias	direcciones.	La	gente	pasea	cada	uno	con	sus	asuntos,	sin	ésta	vez,	hacerme	el

menor	caso.	Prefiero	eso	a	ser	el	centro	de	atención. 

Cuando	llego	a	la	casa	de	Ana,	llamo	al	telefonillo	esperando	a	que	la	belleza

rubia	me	abra	y	me	abrace.	No	me	he	dado	cuenta	de	tanto	que	la	echo	de	menos,	hasta

que	no	soy	verdaderamente	consciente	de	que	la	voy	a	ver.	Ana	siempre	ha	sido	muy

importante	para	mí.	Fue	la	única	amiga	que	tuve	de	pequeño	y	por	la	cual	siempre	tuve

aquel	 sentimiento	 sobreprotector.	 Como	 un	 hermano	 mayor.	 Aunque	 yo	 fuera	 el

pequeño	de	los	dos. 

—¡Hugo! 

Y	 el	 abrazo	 llega.	 Aún	 tiene	 en	 sus	 ropas,	 el	 olor	 a	 bebé,	 impregnado.	 La

calidez	de	un	hogar	está	en	toda	ella.	Y	me	siento	por	un	leve	momento	casi	completo. 

Su	 menudo	 aunque	 voluptuoso	 cuerpo,	 se	 convulsiona	 por	 el	 llanto	 y	 la	 aprieto	 más contra	mí,	para	así	calmarla	y	calmarme	yo	a	su	vez.	Estoy	temblando. 

—¿Por	qué	no	llamaste	ni	una	vez?	No	sabía	si	estabas	bien.	Y	tu	móvil	nunca

dio	señal. 

La	separo	de	mí	y	sonrío	cuando	veo	su	cara	mojada	por	las	lágrimas.	Seco	con

mis	dedos	todo	resquicio	de	ellas,	volviendo	a	ver	a	aquella	rubia	despampanante	que

se	ha	convertido	desde	que	cumplió	los	diecisiete. 

—No	podía	tener	comunicación	con	nadie	que	no	fuera	los	de	la	banda.	Créeme

que	más	de	una	vez	pensé	en	mandarlo	todo	a	la	mierda,	pero…	Dóminic	me	lo	dejó

bastante	claro	antes	de	siquiera	intentarlo.	No	podía	poneros	en	peligro. 

—Hijo	de	puta…	—sisea	entre	dientes.	Puedo	ver	que	sus	ojos	se	aguaban	de

nuevo	ante	el	recuerdo	de	su	difunto	padre. 

Puede	 que	 fuera	 un	 ser	 despreciable,	 pero	 es	 su	 padre	 y	 es	 totalmente

comprensible	 que	 su	 muerte	 no	 sea	 una	 noticia	 verdaderamente	 de	 buen	 gusto.	 No cuando	ella	siempre	quiso	ser	la	mejor	en	todo,	para	que	su	padre	dejara	de	odiarla. 

Por	el	simple	hecho	de	que	ella	se	parecía	a	su	madre.	La	cual	nunca	llegué	a	conocer

ni	ella	tampoco.	Dóminic	siempre	dijo	que	murió	en	cuanto	ella	nació.	Mamá	fue	la	que

se	ocupó	de	ella	hasta	que	Dóminic	aparecía	cada	cierto	tiempo	para	llevársela. 

—Vamos,	tengo	ganas	de	ver	al	hombrecito.	Seguro	que	está	enorme	desde	que

no	lo	veo. 

Ella	suelta	una	risita	a	la	vez	que	suspira	para	calmar	su	llanto.	Entramos	en	el

gran	 apartamento	 y	 escucho	 una	 suave	 melodía,	 parecida	 a	 una	 canción	 de	 cuna, 

inundar	toda	la	estancia.	Siempre	he	pensado	que	la	presencia	de	un	niño,	hace	de	todo, 

un	hogar	más	cálido	y	bonito.	Parezco	un	marica	hablando	así,	incluso	algunos	dirían

que	soy	demasiado	cursi	pero	siempre	he	sido	así.	Siempre	he	querido	tener	mi	propia

familia,	un	amor	verdadero	con	el	cual	tener	un	bebé	o	cientos	de	ellos;	tener	una	casa

con	jardín	donde	poder	jugar	con	ellos	a	cada	rato	y	ver	a	mi	esposa	sonreír	desde	la

ventana.	Algo	que	nunca	tuve	de	pequeño. 

—Está	 dormido	 en	 la	 cuna,	 cada	 vez	 me	 cuesta	 más	 hacerlo	 dormir.	 No	 para

quieto	desde	que	aprendió	a	andar. 

Le	sonrío	antes	de	avanzar	hacia	el	parque-cuna	donde	un	Ulises	notoriamente

más	 grande	 y	 más	 bonito,	 duerme	 plácidamente	 con	 un	 chupete	 en	 la	 boca.	 Es	 una preciosidad	de	niño	y	doy	gracias	de	que	no	se	parezca,	ni	un	solo	pelo,	al	malnacido

que	la	dejó	embarazada. 

—¿Qué	pasa,	Hugo?	—siento	la	mano	de	Ana	en	mi	hombro	y	por	un	momento

me	tenso	ante	su	toque	—.	¿Sabes	algo	de…?	Bueno…	ya	sabes,	Lucía. 

—No.	 No	 sé	 nada	 de	 ella.	 No	 tengo	 ni	 idea	 de	 donde	 se	 supone	 que	 se	 fue. 

Creí…	creí,	que	seguiría	aquí	con	sus	estudios,	pero	ya	me	dijeron	que	ella	se	marchó. 

No	sé	si	sigue	aquí	o	en	otro	lugar.	Ni	siquiera	sé	si	sigue	en	éste	país. 

—Lo	siento. 

Niego	con	la	cabeza	y	la	enfrento.	Ella	puede	ver	pasar	todo	mi	dolor	por	mi

rostro,	me	conoce	demasiado. 

—Voy	a	buscarla	y	la	voy	a	encontrar. 

—Ojalá	 lo	 hagas…	 ambos	 merecéis	 estar	 juntos.	 —Ana	 sonríe	 mientras	 me

agarra	de	la	mano	y	me	lleva	a	la	cocina. 

Desayunamos	 juntos	 y	 hablamos	 de	 todo	 lo	 que	 pasó	 en	 todo	 éste	 año.	 Yo	 a

penas	 le	 cuento	 gran	 cosa,	 ya	 que	 me	 avergüenzo	 de	 todo	 lo	 que	 he	 hecho	 en	 ese tiempo.	Ella	me	dice	que	está	conociendo	a	un	chico.	A	Ulises	lo	trata	de	maravilla	y	a

ella	la	respeta	como	ningún	otro	lo	había	hecho.	Eso	me	tranquiliza	por	lo	que	los	celos

y	 mi	 alarma	 interna,	 se	 van	 apagando	 gradualmente.	 Aunque	 no	 está	 de	 menos	 decir, que	tengo	que	conocer	a	ese	supuesto	chico	para	así	estar	completamente	seguro,	que

no	sea	ningún	peligro	para	ninguno	de	los	dos. 

Para	cuando	dan	las	once	y	media,	estoy	en	el	centro	de	la	cuidad	buscando	en

locales,	 en	 restaurantes	 y	 negocios,	 algún	 sitio	 donde	 trabajar.	 Todos	 me	 dicen	 la misma	 respuesta:	 “No	 necesitamos	 de	 más	 personal	 en	 éste	 momento.	 Ya	 le

llamaremos.” 

Hasta	que	algo	me	golpea	como	una	bola	de	demolición.	Me	quedo	parado	en

mitad	de	la	acera	mirando	aquel	enorme	cartel.	Mis	ojos	escrutan	cada	centímetro	de

éste,	buscando	un	indicio	de	espejismo	o	ilusión	que	mi	mente	me	esté	jugando.	Incluso

alzo	mi	mano	para	tocar	aquella	imagen. 

 Lucía	Ferrero,	la	belleza	no	tiene	límites. 

—¿Pero	qué	coño…? 

—¿Guapa,	verdad? 

Miro	a	mi	derecha	donde	un	hombre	no	muy	mayor	que	yo,	mira	la	imagen	con

total	devoción	y	admiración.	Unas	ganas	de	romper	todo	su	maldito	cuerpo	recorren	mi

sistema,	hasta	tal	punto	de	ver	rojo. 

—Menos	 mal	 que	 supieron	 sacar	 la	 verdadera	 belleza	 de	 la	 mujer	 como	 dios

manda.	Eso…	—señala	la	imagen	—,	sí	es	una	mujer	de	verdad. 

—¿Dónde	 está	 esa	 agencia?	 —pregunto	 entre	 dientes,	 teniendo	 que	 soportar

como	aquel	 perro-flauta	se	come	con	los	ojos	a	 mi	mujer. 

—Pues	 es	 Trends-lips,	 está	 en	 la	 avenida	 principal.	 —señala	 con	 el	 dedo	 la

dirección. 

Me	preparo	para	irme	pero	el	hombre	me	agarra	del	hombro	impidiéndomelo.	«

¿Es	que	quiere	que	lo	mande	al	puto	cementerio?»

—¿Si	ves	a	la	chica,	puedes	darle	esto?	—me	tiende	una	tarjeta. 

UNA	PUTA	TARJETA	CON	SU	NÚMERO	DE	TELÉFONO	Y	NOMBRE.	Sí, 

éste	malnacido	quiere	morir	antes	de	su	hora. 

Lo	agarro	de	la	camiseta	y	lo	estampo	contra	el	cartel.	Me	mira	con	terror	a	la

vez	que	sujeta	mis	manos	para	intentar	soltarse. 

—Esa	mujer…	—la	señalo—,	es	mía.	Es	MI	mujer.	Como	vuelvas	a	pensar	en

ella	 de	 la	 manera	 que	 tu	 asquerosa	 polla	 lo	 hace,	 te	 dejaré	 tan	 inservible	 que	 no servirás	 ni	 para	 doblar	 servilletas.	 ¿ESTÁ	 CLARO?	 —mi	 voz	 suena	 más	 como

ladridos	y	el	hombre	asintió	temeroso. 

Lo	 suelto	 después	 de	 darle	 una	 última	 mirada	 de	 advertencia	 y	 me	 voy	 a	 la

dirección	 donde	 me	 ha	 dicho.	 Cuando	 llego	 a	 las	 grandes	 puertas	 que	 muy

elegantemente	 remarcan	 el	 nombre	 de	 la	 agencia,	 que	 por	 mala	 suerte	 está	 cerrada	 a éstas	horas,	dejo	escapar	la	respiración	que	ni	siquiera	sabía	que	estaba	reteniendo.	Y

como	si	el	destino	jugara	una	vez	más	de	mi	lado,	allí	pegado	a	los	barrotes,	una	hoja

donde	claramente	pone	una	oferta	que	solo	un	idiota	puede	dejar	pasar.	La	arranco	de

aquella	puerta	sin	darle	oportunidad	a	nadie	más	de	verla. 

—Creo	que	ya	va	siendo	hora	de	sacar	a	mi	vieja	amiga	de	su	estuche…	y	darle

el	uso	que	se	merece. 

Mientras	me	alejo	de	allí,	mi	mente	no	para	de	conjeturar	las	diversas	opciones

que	 tengo	 de	 poder	 entrar.	 Tengo	 que	 rescatar	 mi	 viejo	  Book	 donde	 tengo	 todas	 las fotos	que	hice	a	lo	largo	de	los	años;	conseguir	ese	trabajo	como	sea,	verla	como	fuera, 

aunque	tenga	que	matar	a	alguien	en	el	camino. 
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En	cuanto	rescato	de	mis	cosas	mi	vieja	cámara:	una	gran	sonrisa	parte	mi	cara

en	dos,	en	todo	lo	que	resta	de	día.	Lina	y	Jesús	estuvieron	casi	todo	el	día	trabajando

y	me	veo	en	la	obligación	de	cocinar	algo	para	todos.	No	es	que	sea	un	chef	ni	nada	de

eso,	pero	me	las	apaño	bien	y	logro	hacer	algo	que	es	altamente	comestible.	Algo	es

algo…

Estoy	 en	 plena	 faena,	 cuando	 siento	 un	 suave	 tacto	 en	 mi	 hombro.	 Lina	 está

mirando	 lo	 que	 hago	 con	 ojo	 crítico	 y	 puedo	 ver	 cómo	 su	 sonrisa	 crece	 a	 la	 vez	 que mira	los	diferentes	platos. 

—¡Wao!	¿Celebramos	algo? 

Sonrío	 antes	 de	 colocarme	 el	 paño	 en	 el	 hombro	 y	 sacar	 las	 verduras	 de	 la

cazuela. 

—Puede	decirse	que	sí…

Ella	 aún	 lleva	 el	 uniforme	 del	 hotel	 y	 tengo	 que	 reconocer	 que	 la	 chica	 está bastante	atractiva	en	él.	Tiene	suerte	el	hijo	de	puta	de	mi	amigo. 

—Te	ves	muy	bien…	—alago	su	apariencia	causándole	una	tierna	sonrisa. 

Aún	no	me	acostumbro	a	verla	pelirroja.	Aunque	no	es	del	todo	un	mal	cambio. 

El	 color	 tan	 llamativo,	 hace	 resaltar	 sus	 ojos	 verdes.	 Sin	 embargo	 no	 puedo	 evitar compararlos	con	el	verde	intenso,	como	si	estuvieras	admirando	un	frondoso	bosque, 

de	mi	Lucía.	Todo	es	más	intenso	y	bonito	cuando	se	trata	de	ella. 

—Deja	de	adorar	a	mi	mujer,	capullo. 

No	puedo	ver	venir	la	colleja	que	me	gano	de	su	parte. 

—Solo	dije	que	se	veía	bien…	¿acaso	no	es	verdad?	—sonrío	hacia	ella	y	le

guiño	un	ojo. 

Lina	 me	 sigue	 el	 juego	 y	 suelta	 una	 risita	 de	 los	 más	 ñoña,	 provocando	 un

gruñido	por	parte	de	Jesús. 

—Si	 es	 verdad	 o	 no,	 soy	 el	 único	 que	 puede	 decírselo	 —rebate	 llevando	 una

mano	hacia	las	papas	fritas. 

Intercepto	su	movimiento	palmeando	el	dorso	de	su	mano. 

—¿Con	 que	 puedes	 decirle	 lo	 bien	 que	 se	 ve	 mi	 mujer	 y	 yo	 no	 puedo	 probar

una	papa?	—su	tono	de	niño	pequeño	me	hace	reír.	Como	he	echado	de	menos	a	este

mamón. 

—Puedes	 comerla	 si	 me	 dejas	 comerme	 a	 tu	 mujer…	 —bromeo—.	 Es	 un

precio	justo.	Mis	papas	están	de	vicio. 

La	 boca	 de	 mi	 amigo	 se	 desencaja	 y	 parece	 como	 si	 le	 hubiera	 dado	 un

puñetazo	 en	 todo	 el	 rostro.	 Me	 preparo	 para	 correr,	 pero	 Lina	 se	 abalanza	 sobre	 él, entrelazando	 sus	 piernas	 en	 torno	 a	 sus	 caderas	 para	 así	 besarlo.	 Haciendo	 que	 mi amigo	olvide	el	cabreo	inicial,	casi	en	el	acto. 

—Por	dios…	dejad	las	muestras	de	afecto	hasta	que	estéis	en	la	cama	¿sí? 

Mi	amigo	deja	de	besar	a	su	chica	y	me	señala. 

—No	te	vas	a	escapar	de	una	buena	tunda	por	haber	dicho	eso	“mejor	amigo” 

más	vale	que	fuera	una	puta	broma. 

Alzo	las	manos	y	no	puedo	reprimir	la	carcajada	que	sale	de	mi	garganta.	Hace

tanto	que	no	me	río,	que	me	suele	todo	el	cuerpo. 

—Por	cierto…	estás	de	buen	humor.	¿Pasó	algo	que	quieras	contarnos? 

Lina	se	suelta	de	él	ganándose	una	mueca	de	disgusto	del	hombre. 

—Dice	 que	 tenemos	 que	 celebrar…	 —dice	 ella	 encogiéndose	 de	 hombros

sonriente—,	así	que	por	mí,	perfecto,	todo	sea	para	no	tener	que	meterme	en	la	cocina. 

Estoy	molida	—se	lleva	las	manos	a	su	baja	espalda	y	hace	una	mueca	de	molestia. 

—¿En	serio? 

Ella	lo	mira	sin	entender	aquella	pregunta. 

—¿Tan	molida	estás	como	para	no	hacerle	el	amor	a	tu	hombre	ésta	noche?	—

ronronea	él	acercándose	cual	depredador	a	su	presa,	con	la	gran	diferencia	de	que	no

me	 imagino	 a	 ningún	 león	 con	 la	 cara	 de	 pervertido	 que	 él	 está	 poniendo	 en	 este momento. 

Ella	le	lanza	un	buen	palmetazo	en	el	brazo. 

—No	 seas	 pervertido,	 hay	 gente	 delante.	 ¡Y	 por	 quién	 me	 tomas!	 Sabes

perfectamente	 que	 si	 no	 lo	 hacemos,	 luego	 me	 pongo	 de	 mal	 humor.	 Es	 una	 estúpida pregunta	de	tu	parte. 

—Entonces	deja	que	te	ponga	de	buen	humor,	en	lo	que	resta	de	día,	amor. 

Ruedo	 los	 ojos	 cuando	 veo	 al	 neandertal	 de	 mi	 amigo,	 alzarla	 del	 trasero	 y

llevándosela	a	dios	sabe	dónde,	dejando	a	un	lado	las	protestas	de	su	víctima. 

Me	propongo	acabar	con	la	comida,	pero	gracias	a	los	gemidos	y	gruñidos	de

aquellos	dos,	mando	todo	a	la	mierda.	Dejo	el	pollo	cocinado	dentro	del	microondas

para	luego	solo	tener	que	calentarlo. 

No	 tienen	 culpa	 de	 que	 yo	 me	 sienta	 como	 la	 mierda,	 ante	 tales	 muestras	 de

afecto,	¡pero	joder!	Duele	como	la	mierda. 

Salgo	de	casa	y	ando	hacia	la	calle	principal,	siendo	mi	destino,	cualquier	lugar

que	 me	 llevaran	 mis	 pies.	 No	 se	 hacia	 dónde	 mierda	 me	 dirijo,	 solo	 esquivo	 a	 los pocos	transeúntes,	que	a	aquellas	horas	salen	de	sus	trabajos,	y	ando	sin	rumbo	fijo. 

Hasta	 que	 tengo	 que	 parar	 para	 ver	 hacia	 donde	 estaba	 andando,	 sin	 ser

verdaderamente	 consciente	 de	 ello.	 La	 bonita	 urbanización	 donde	 alguna	 vez	 pasé	 a visitar	tanto,	se	presentó	ante	mí.	Aquella	donde	iba	a	visitarla	y	aquél	portal,	el	cual

presenció	tantos	besos	de	bienvenida	y	de	despedida.	Tantos	«te	quiero»	compartidos, 

tantas	sonrisas…

Toco	 el	 timbre,	 siendo	 mi	 cuerpo	 totalmente	 autómata,	 al	 haber	 llegado	 hasta

allí	 sin	 darme	 cuenta.	 Y	 siento	 como	 si	 el	 corazón	 se	 me	 fuera	 a	 salir	 del	 pecho.	 Sé perfectamente	que	ella	no	está	aquí,	pero	de	saberlo	a	verlo…	es	muy	diferente.	Sería

consciente	no	solo	de	que	ella	no	está,	si	no	que	seguramente	vivirá	sola	en	otra	parte

o…	con	alguien	más. 

—¿Sí? 

La	voz	de	la	chica	que	me	saluda,	me	suena	a	la	de	Mónica,	pero	no	estoy	muy

seguro.	Siempre	tuvo	esa	alegría	inmensa,	al	hablar	y	su	saludo	ha	sido	de	todo,	menos

feliz	y	alegre. 

—Sí,	emmm. 

—…	soy	yo…	Hugo.	¿Mónica? 

El	 sonido	 de	 la	 puerta	 abriéndose	 contesta	 por	 ella.	 Me	 está	 dando	 permiso

para	subir.	Y	así	lo	hago.	Subo	aquellos	escalones,	sin	poder	admirar	aquel	precioso	y

sinuoso	trasero	que	tanto	me	gustaba	pellizcar.	Tanto	como	para	hacerla	chillar,	como

por	gusto	propio. 

Llego	a	la	puerta	y	antes	de	que	toque	con	mis	nudillos,	la	puerta	se	abre	y	una

Mónica	que	lo	único	que	queda	de	la	antigua,	es	el	pelo,	me	abre	sin	ningún	ánimo	en

su	deteriorado	y	cansado	rostro.	Lleva	una	bata	celeste	con	un	muñeco	de	felpa,	pegado

en	la	solapa.	Y	entonces	me	acuerdo	de	cuando	Lina	me	dijo	que	está	trabajando	como

pediatra. 

—¿Qué	quieres?	—Sus	ojos	están	brillantes	y	no	sé	si	es	por	el	agotamiento	o

por	volver	a	verme	después	de	tanto	tiempo—.	Ella	no	está	¿sabes?	¡Y	todo	por	tu	puta

y	maldita	culpa!	¿A	qué	vienes?	¡Dime!	—las	lágrimas	se	desbordan	de	sus	tristes	ojos

y	me	siento	como	la	peor	basura	en	este	mundo. 

—Mónica…

Ella	niega	con	la	cabeza	sin	ánimo	de	seguir	con	esta	charla.	Pero	ya	que	me	ha

dejado	entrar,	me	va	a	escuchar.	No	me	voy	a	ir,	después	de	consentirle	gritarme	de	esa

forma	sin	siquiera	saber	las	verdaderas	razones	por	la	que	lo	hice. 

—Te	explicaré	todo…

—No	 tengo	 ganas	 de	 recordar	 nada.	 Solo	 te	 he	 abierto,	 para	 poder	 decirte	 lo

despreciable	 y	 poco	 hombre	 que	 eres,	 a	 la	 cara.	 —sus	 palabras	 son	 puro	 veneno, saliendo	de	la	que	una	vez	fue	una	dulce	boca.	(En	el	sentido	completamente	inocente, 

de	la	palabra)

—¡Mónica,	dame	una	oportunidad!	¿Quieres? 

Entro	 en	 el	 apartamento	 sin	 ser	 invitado	 y	 escucho	 su	 protesta	 detrás	 de	 mí, 

mientras	 me	 sigue,	 echando	 chispas.	 La	 callo	 con	 un	 gesto	 de	 mi	 mano	 en	 cuanto llegamos	a	la	cambiada	sala.	Y	suelto	sin	tapujos,	todo	lo	que	me	carcome	por	dentro:

—¿Te	crees	que	si	le	hubiera	dicho	a	Lucía	que	iba	a	estar	de	esclavo	para	mi

tío	 traficante,	 ella	 me	 hubiera	 dejado	 ir?	 ¿Comprendes	 que	 no	 podía	 decirle	 sin	 más que	me	iba	a	trabajar	para	él,	solo	para	que	el	maldito	no	le	hiciera	daño?	—froto	mi

cabeza	 exasperado.	 Intentando	 controlar	 mi	 repentina	 rabia—.	 La	 conoces	 mejor	 que yo	y	sabes	perfectamente	lo	cabezota	que	puede	llegar	a	ser.	Tenía	que	hacer	que	me

soltara	 de	 alguna	 manera,	 y	 puede	 que	 hubiera	 alguna	 otra	 forma	 de	 hacerlo.	 Pero créeme	que	no	tenía	la	mente	como	para	pensar	en	otra	cosa,	que	no	fuera	alejarla	de

mi	maldito	mundo.	Donde	no	podría	ser	lo	feliz	que	yo	quería	que	fuese. 

—¡Le	dijiste	cosas	horribles!	—solloza	con	rabia	antes	de	darme	una	bofetada. 

Bien,	me	lo	merezco.	Fui	un	tremendo	capullo	y	lo	merezco.	Pero	duele	como

un	hijo	de	puta.	Tiene	fuerza,	ahí	donde	la	ven. 

—Te	juro	que	si	pudiera	hacer	algo	para	arreglarlo,	lo	haría.	Pero	hice	lo	que

tenía	que	hacer	en	ese	momento.	Lucía	no	se	merecía	estar	preocupada	por	mí	por	tanto

tiempo.	Y	si	mi	tío	no	hubiera	muerto,	quizás	aún	estaría	allí.	Y	no	la	habría	visto	nunca más.	—Doy	un	paso	hacia	la	pequeña	muchacha	que	se	contrae	por	el	llanto	frente	a	mí

—.	Mónica…	te	juro	que	aún	la	amo	como	el	primer	día	o	incluso	más.	Era,	es	y	será

mi	vida.	Y	quiero	recuperarla	cueste	lo	que	me	cueste. 

Suelta	un	¡ja!	despectivo	y	se	aleja	de	mí,	mientras	anda	hacia	otra	parte	de	la

casa.	La	sigo	obviamente	sin	querer	terminar	así. 

—Suerte	con	eso…	hace	tiempo	que	no	la	veo	y	no	creo	que	sea	la	misma	de

entonces.	Se	convirtió	en	una	persona	frívola	sin	sentimientos.	A	la	cual	le	importa	una

mierda	los	demás.	Y	siento	repetirlo	pero,	es	tu	maldita	culpa	de	que	esto	haya	pasado. 

—Lo	 sé…	 —siento	 como	 me	 ahogo	 lentamente	 mediante	 las	 palabras	 de

Mónica	se	van	clavando	en	mí,	como	dagas	afiladas. 

Mete	una	bola	de	ropa,	la	cual	son	batas	y	uniformes	de	hospital	en	su	mayoría, 

en	la	lavadora	y	me	encara	de	nuevo. 

—Tienes	que	creerme	cuando	te	digo	que	todo	lo	hice	por	ella,	Moni…

—Ella	 se	 fue.	 No	 sé	 nada.	 No	 puedo	 ayudarte	 a	 encontrarla,	 no	 sé	 qué	 coño

haces	aquí	—sentencia	masajeándose	las	sienes. 

—Ya	la	encontré…	solo	quería…

La	verdad	es	que	no	sé	lo	que	realmente	quiero.	Si	realmente	deseo	el	perdón

de	 las	 chicas	 o	 por	 el	 simple	 hecho	 de	 autodestruirme	 más,	 recordándome	 la	 mierda que	causé. 

—¿Y	 dónde	 está?	 —su	 mano	 vuela	 a	 su	 pecho	 como	 si	 le	 doliera	 hacer	 la

pregunta.	Ahora	sí	se	parece	a	la	Mónica	que	yo	conozco. 

—Trabaja	en	una	agencia	de	modelos.	Es	la	modelo	principal.	—mi	mandíbula

se	aprieta	fuertemente	al	recordar	las	palabras	del	baboso	que	se	comía	con	la	mirada

aquellas	curvas	que	tan	malditamente	me	pertenecen. 

—¡Oh	dios…!	Al	final	lo	aceptó…	—murmura	para	ella	misma	como	si	yo	no

estuviera	allí—.	No	puedo	creer	que	fuera	eso	por	lo	que	se	fue	a	Nueva	York. 

—Mónica	¿de	qué	hablas?	Me	habías	dicho	que	no	sabías	donde	estaba…

—¡Y	no	los	sabía!	El	profesor	de	Arte	de	Rosa	fue	el	que	la	intentó	inducir	a

ese	mundo.	Rosa	no	quedó	muy	conforme	y	pensé	que	eso	a	Lucía	no	le	iba	nada. 

—¿Profesor?	 —cada	 información	 nueva	 que	 suelta	 por	 la	 boca,	 es	 como	 un

maldito	rompecabezas. 

—Sí,	 él…	 él	 la	 quería	 para	 su	 nueva	 agencia	 y…	 yo	 no	 creí	 que	 ella	 fuera	 a aceptar.	Nunca	nos	dijo	nada.	¿Cómo	sabes	que	eso	es	verdad? 

—En	 el	 centro	 del	 pueblo	 hay	 un	 maldito	 cartel	 más	 grande	 que	 una	 catedral, 

con	una	foto	donde	sale	con	bastante	poca	ropa.	¡Casi	mato	a	un	hombre	por	eso! 

—¿Pero	qué…?	—sus	ojos	se	abren	desorbitadamente:	no	sé	si	por	el	cartel	o

por	si	se	cree	realmente	que	yo	iba	a	matar	a	aquel	hombre	de	verdad…	aunque	siendo

sincero,	podría	haberle	hecho	mucho	daño. 

—Mañana	iré	a	ver	si	consigo	un	trabajo	allí.	Tengo	que	verla.	Tengo	que	saber

si	realmente	aquello	es	lo	que	quiere	y	si	es	así…	por	mucho	que	me	encabrone	tener

que	asesinar	con	la	mirada	a	todo	hombre	que	babeé	por	ella,	lo	aceptaré.	Todo	lo	que

sea,	por	tenerla	de	vuelta	conmigo. 

Mónica	 escucha	 atentamente	 mis	 palabras	 y	 una	 delicada	 sonrisa	 curva	 sus

agrietados	 labios.	 Me	 veo	 a	 mi	 mismo	 abrazándola	 y	 para	 mi	 sorpresa	 ella	 no	 solo acepta	mi	abrazo,	si	no	que	me	lo	devuelve	con	más	fuerza	aún. 

—Tráela	 de	 vuelta…	 la	 echo	 mucho	 de	 menos	 —pronuncia	 con	 voz

entrecortada. 

La	silencio	con	un	beso	en	la	cabeza	y	la	sujeto	por	un	largo	tiempo,	hasta	que

siento,	como	se	queda	dormida	en	mis	brazos.	Me	doy	el	atrevimiento	de	llevarla,	a	la

que	 supongo,	 es	 su	 cuarto	 y	 tras	 dejarla	 arropada	 en	 su	 cama,	 un	 suspiro	 tembloroso sale	de	su	boca	como	si	al	fin	descansara	después	de	meses	y	meses	de	angustia. 

Cuando	 salgo	 de	 la	 habitación,	 una	 imagen	 se	 proyecta	 como	 si	 fuese	 un

holograma,	 delante	 de	 mis	 ojos.	 Haciendo	 que	 el	 nudo	 de	 mi	 garganta	 aumente	 de tamaño	y	sea	casi	imposible	respirar. 

“Nunca	ha	sido	tan	difícil	decir,	hasta	luego…” 

Mi	visión	se	nubla	a	causa	del	dolor	que	siento	al	recordar	aquello.	Tan	vívido

y	casi	real,	que	puedo	ver	sus	mejillas	arreboladas,	de	un	intenso	color	rosa.	Sus	ojos

entrecerrados,	 sus	 labios	 hinchados	 y	 húmedos	 por	 mis	 besos.	 «	 ¡Maldita	 sea,	 hasta cuando	ésta	tortura!»

Dejo	caer	mi	espalda	a	la	pared	y	me	quedo	viendo	como	la	pareja	frente	a	mí, 

se	besa.	Una	y	otra	vez.	Proyectándose	la	misma	imagen	sin	descanso. 

“No	 vuelvas	 a	 hacerlo…”	 “¿qué	 cosa?”	 “Besarme.”	 “Lo	 volveré	 a	 hacer

cuando	 quiera…”	 “Te	 lo	 tienes	 demasiado	 creído.”	 “¿a,	 sí?	 ¿Qué	 te	 apuestas	 a	 que antes	 de	 irme	 te	 beso	 como	 mínimo	 tres	 veces	 más?”	 “No	 me	 gustan	 las	 apuestas…” 

“Solo	cuando	sabes	que	vas	a	perder…” 


Más	imágenes	de	ella	y	yo,	aparecen	en	cuanto	cruzo	el	umbral,	del	cual	un	día, 

fue	 su	 habitación.	 La	 mitad	 de	 sus	 cosas	 ya	 no	 están,	 pero	 en	 mi	 cabeza	 todo	 sigue igual.	 Aspiro	 empapándome	 de	 su	 sutil,	 aunque	 ficticio,	 olor	 todo	 causado	 por	 mi imaginación	y	siento	como	nuevas	lágrimas	se	reúnen	con	las	demás,	cayendo	por	mi

cuello. 

Su	cerdito	de	peluche	sigue	allí.	Este	muñeco	que	era	tan	importante	para	ella, 

está	aquí.	Abandonado	y	sucio	en	un	rincón	de	la	estantería	donde	aún	siguen	sus	fotos

y	todos	sus	recuerdos. 

El	 dolor	 es	 casi	 insoportable,	 así	 que	 salgo	 de	 la	 casa.	 Replanteándome	 más

firmemente	eso	de	trabajar	en	aquella	agencia.	Donde	no	sé	lo	que	me	voy	a	encontrar. 

Donde	no	sé	si	Lucía	volvería	a	mirarme	como	aquella	vez	lo	hizo.	Pero	algo	en	mí,	me

dice	 que	 no	 me	 rinda.	 Que	 siguiera	 luchando	 por	 ella.	 Por	 una	 vez	 en	 mi	 vida,	 me permito	creer	que	me	merezco	un	maldito	final	feliz.	Y	no	sería	feliz	sin	el	amor	de	mi

vida. 
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Me	 sudan	 las	 manos	 y	 los	 nervios	 me	 corroen	 por	 dentro	 a	 la	 vez	 que	 la

emoción	 de	 volver	 a	 ver	 su	 cara,	 sus	 ojos,	 sus	 labios…	 toda	 ella.	 ¿Habrá	 cambiado tanto	como	dijo	Mónica? 

Y	entonces	la	respuesta	se	materializa	delante	de	mis	ojos.	A	solo	unos	pasos

de	mí. 

—No	 seas	 infantil…	 —su	 risa	 calienta	 mi	 pecho—,	 sabes	 que	 luego	 tendrás

todo	lo	que	quieras. 

Veo	cómo	sus	manos	acarician	las	mejillas	del	hombre	que	la	mira	intensamente

desde	 muy	 cerca.	 Me	 escondo	 en	 la	 esquina	 solo	 para	 no	 ser	 descubierto	 por	 ellos, pero	las	ganas	de	ir	y	arrancarle	la	cabeza	al	maldito	que	se	atreve	a	mirarla	así,	son

casi	 imposibles	 de	 aguantar.	 Aunque	 me	 obligo	 a	 pensar	 que	 no	 es	 algo	 más	 que	 un simple	gesto	de	cariño	entre	amigos. 

Y	entonces	pasa:	Un	beso. 

Un	 beso	 que	 me	 pertenece	 a	 mí.	 Y	 es	 recibido	 por	 otro	 hombre	 el	 cual	 ahora

sonríe	feliz	mientras	le	abre	la	puerta	para	hacerla	entrar. 

Me	dejo	caer	en	la	pared	sin	ser	capaz	de	sostenerme	por	mí	mismo	y	cierro	los

ojos	intentando	borrar	esa	imagen,	mas	lo	único	que	consigo	es	convertirlo	en	algo	más

real	e	interno.	Más	doloroso. 

—¿Estás	bien? 

Una	dulce	voz	hace	que	vuelva	a	abrir	los	ojos.	Una	chica	de	pelo	rubio	y	ojos

tan	azules	como	el	mismo	cielo	de	verano,	me	observa	con	preocupación. 

—Solo…	me	dio	una	bajada	de	tensión.	Creo. 

—¿Necesitas	algo?	¿Quieres	que	llame	a…? 

—No…	 —sonrío	 ante	 lo	 desesperada	 que	 parece	 por	 ayudarme—.	 Estoy

mejor,	gracias.	Me	llamo	Hugo	y	vine	a	la	agencia	por	el	puesto	de	fotógrafo.	—señalo

hacia	el	edificio. 

Una	gran	sonrisa	ilumina	su	preciosa	cara. 

—¡Genial!	 Ven,	 soy	 modelo	 aquí.	 —entrelaza	 su	 brazo	 al	 mío	 y	 me	 arrastra

todo	el	camino	hasta	llegar. 

Y	no	me	siento	para	nada	preparado	para	volver	a	ver	nada	de	lo	que	vi	hace	un

momento.	 Pero	 la	 chica	 no	 tiene	 la	 más	 mínima	 intención	 de	 soltarme,	 por	 lo	 que	 me veo	obligado	a	ir	contra	mi	voluntad. 

En	cuanto	cruzamos	las	puertas,	una	gran	foto	de	Lucía	en	ropa	interior,	me	da

la	bienvenida.	Me	quedo	parado	en	el	lugar,	plantado	como	un	maldito	árbol,	causando

que	 la	 chica	 vuelva	 a	 la	 misma	 posición	 en	 la	 que	 yo	 estoy,	 porque	 malditamente	 no puedo	moverme	de	aquí.	No	cuando	mi	mujer,	mía,	está	fotografiada	solo	cubierta	por

poco	más	que	dos	trozos	de	tela	de	encaje	rosa. 

—Oh…	es	Lucía.	—su	voz	destila	desagrado	en	cuanto	dice	esas	palabras. 

La	 miro	 por	 unos	 segundos	 viendo	 como	 ella	 aún	 observa	 la	 imagen	 con	 la

mandíbula	apretada	con	coraje. 

—¿Qué	te	pasa	con	ella? 

—¿Que	qué	me	pasa?	qué	no	me	pasa	querrás	decir.	Es	una	mal	hablada	y	me

trata	como	si	fuera	una	mierda.	Nunca	jamás	le	falté	al	respeto,	ni	le	dije	nada	fuera	de

lugar.	Me	da	rabia	que	siendo	tan	guapa	sea	una	asquerosa	y	vil	serpiente. 

Pestañeo	 saliendo	 del	 trance	 de	 donde	 había	 estado,	 al	 escuchar	 las	 dolidas

palabras	de	la	rubia.	Entonces	me	doy	cuenta	de	que	esa	mujer	no	es,	ni	de	lejos,	de	la

que	yo	me	enamoré	un	año	atrás.	Ella	nunca	jamás,	sería	capaz	de	menospreciar	a	nadie

sin	motivo	aparente. 

—¿Dónde	 puedo	 reunirme	 con	 el	 dueño?	 —mi	 voz	 suena	 más	 ronca	 de	 lo

habitual. 

La	chica	deja	de	mirar	la	foto	para	prestarme	atención	y	me	vuelve	a	sonreír. 

Ésta	vez	con	menos	entusiasmo	que	antes. 

—Claro,	 ven.	 Aunque	 seguro	 estará	 hablando	 con	 ella.	 —Señala	 la	 foto	 de

Lucía—.	No	les	gusta	que	nadie	les	interrumpa	cuando	están	encerrados	en	la	oficina

—rueda	los	ojos—,	ya	sabes	a	lo	que	me	refiero. 

Trago	saliva	nervioso. 

—¿A…	a	qué	te	refieres? 

—Es	obvio	¿no? 

Y	no	puedo	preguntar	nada	más	por	miedo	a	la	respuesta. 

Evelin,	que	así	me	dijo	que	se	llama,	me	lleva	a	una	especie	de	cafetería	que	lo

único	 que	 tiene	 como	 tal,	 es	 una	 pequeña	 cafetera	 y	 una	 bandeja	 con	 panecillos	 y pastelitos	 de	 todos	 los	 sabores	 habidos	 y	 por	 haber.	 Cosa	 rara	 en	 una	 agencia	 de modelaje:	por	la	dieta	estricta	“supuestamente”	que	deben	llevar	las	modelos.	Ella	me

obliga	 a	 comer	 tres	 de	 ellos	 junto	 con	 un	 café.	 No	 para	 de	 decir	 que	 tengo	 que recuperarme	de	mi	bajada	de	tensión	de	antes,	y	no	veo	cosa	más	adorable	que	esa.	Es

extremadamente	 dulce	 y	 simpática,	 gesticula	 sin	 parar,	 con	 las	 manos,	 como	 si	 cada cosa	que	dice	fuera	lo	más	impresionante	del	mundo.	Esta	chica	es	fascinante. 

Me	 lleva	 a	 plató,	 empezando	 el	 recorrido,	 donde	 una	 modelo	 es	 atendida	 por

las	maquilladoras.	Su	pelo	castaño	prolijamente	ondulado	brilla	bajo	los	focos	y	está

vestida	 con	 solo	 un	 gran	 abrigo	 de	 pelo	 blanco	 haciendo	 resaltar	 el	 carmín	 de	 sus labios,	entre	tanto	blanco	impoluto. 

El	fotógrafo	solo	hace	dos	fotos	y	se	va	después	de	maldecir	por	lo	bajo. 

—Pobre	Manuel.	No	 tiene	bastante	con	 encargarse	de	todo,	 que	también	tiene

que	hacer	de	fotógrafo. 

—¿Y	qué	pasó	con	el	anterior?	—pregunto	por	mera	curiosidad. 

Ella	hace	una	mueca. 

—Intentó	violar	a	una	de	las	modelos. 

La	 sangre	 se	 me	 hiela	 en	 las	 venas	 y	 mis	 manos	 se	 convierten	 en	 puños,	 por

pura	inercia. 

—Malnacido…	—murmuro	entre	dientes.	Ella	me	da	una	sonrisa	triste	—.	¿Y

ella	está	bien? 

—Sí,	 gracias	 a	 dios,	 Lucía	 llegó	 a	 tiempo	 y	 lo	 dejó	 inconsciente	 golpeándolo

con	uno	de	los	focos.	Fue	lo	único	que	hizo	con	buena	fe,	desde	que	estoy	aquí. 

Suspiro	y	asiento	sin	querer	objetar	nada.	Por	un	momento	me	siento	orgulloso

de	 ella	 por	 hacer	 algo	 tan	 valiente	 en	 ese	 momento,	 pero	 por	 otro	 lado,	 lo	 hizo	 sin pensar	en	que	ella	podría	haber	salido	perjudicada	o	peor,	víctima	del	degenerado. 

—Eve,	tienes	que	arreglarte	en…

Nos	damos	la	vuelta	en	cuanto	la	voz	de	un	hombre	se	hace	presente	en	la	vacía

sala.	Es	el	mismo	que	besó	a	Lucía	en	la	puerta. 

Con	un	estilo	cuidado	y	elegante.	Su	porte	hace	ver,	claramente,	su	gran	estatus. 

—¿Quién	es	usted?	—y	encima	para	cerrar	el	completo,	un	maldito	italiano. 

Dejo	de	lado	los	celos	y	hablo. 

—Vengo	por	el	p…

—Es	 mi	 amigo	 Hugo	 —me	 interrumpe	 Evelin—,	 viene	 a	 por	 el	 puesto	 de

fotógrafo.	 Estoy	 segura	 de	 que	 te	 encantará	 su	 trabajo	 Aless.	 Es	 un	 maravilloso fotógrafo	—finaliza,	enlazando	nuestros	brazos	y	dejando	caer	su	cabeza	en	mi	hombro. 

Me	tenso	al	tener	tanto	contacto,	pero	no	hago	nada	por	apartarla.	Ese	tal	Aless

nos	 mira	 a	 ambos	 sin	 ninguna	 expresión	 en	 su	 rostro,	 pero	 después	 de	 unos	 segundos sonríe	y	se	acerca	a	mí	adelantando	su	mano. 

—Soy	 Alessandro,	 dueño	 de	 la	 agencia,	 me	 gustaría	 ver	 tu	 trabajo	 y	 así

contratarte	lo	más	rápido	posible.	Necesitamos	un	fotógrafo,	ya.	Y	si	mi	bella	Eve	dice

que	eres	maravilloso,	le	creo. 

Estrecho	su	mano	y	sonrío	a	la	pequeña	rubia	que	me	mira	con	claro	signo	de

alegría. 

Dejo	 a	 Evelin	 que	 se	 cambie	 para	 su	 sesión,	 la	 cual	 yo	 me	 encargaría	 de

hacerle,	como	prueba	de	mis	conocimientos,	y	sigo	al	hombre	hasta	lo	que	supuse	es	su

oficina. 

Repaso	cada	rincón	de	aquella	sala,	objetando	en	un	mullido	sofá,	en	el	cual	mi

mente	 se	 encarga	 de	 visualizar	 toda	 clase	 de	 cosas	 en	 las	 que	 mi	 Lucía	 y	 el	 italiano podrían	haber	estado	haciendo. 

—Siéntate,	por	favor.	Comencemos	con	esto. 

Suspiro	 para	 dejar	 salir	 la	 rabia	 contenida	 y	 me	 siento	 dejando	 la	 mesa	 de

cristal	 ovalada	 entre	 ambos.	 Le	 entrego	 mi	  book,	 donde	 tengo	 todas	 mis	 fotos	 y	 veo como	 con	 ojo	 crítico	 las	 mira	 por	 más	 de	 dos	 minutos	 cada	 una.	 No	 es	 que	 sea	 un profesional,	 pero	 debo	 reconocer	 que	 mis	 fotos	 son	 buenas.	 Y	 me	 maldigo

interiormente	 por	 no	 haber	 hecho	 nunca	 una	 foto	 a	 Lucía.	 Le	 iba	 a	 dar	 por	 el	 culo	 al puñetero	 Italianito	 de	 los	 cojones,	 cuando	 viera	 que	 fue	 mía	 antes	 que	 de	 él.	 Aunque eso	último	aún,	está	por	verse…

—Eres	bueno…	—asiente	pasando	a	otra	foto	—	Me	gusta. 

Deja	a	un	lado	la	carpeta	de	mis	fotografías	y	se	deja	caer	en	su	sillón	de	cuero

blanco;	Cruzando	sus	manos	encima	de	su	estómago	y	mirándome	muy	fijamente. 

—¿Qué	te	parece	mil	quinientos	al	mes?	También	estarían	los	trabajos	fuera	del

estudio,	esos	son	más	caros	y	más	beneficiosos	para	ti. 

Es	más	de	lo	que	espero	y	para	qué	mentir…	me	hace	mucha	falta	ese	dinero

como	para	dejarlo	pasar. 

—Ya	tiene	fotógrafo,	señor…

—Llámame	 Aless.	 —Sonríe	 enseñando	 los	 dientes	 perfectamente	 derechos	 y

blancos—.	Aquí	todos	somos	una	familia. 

Mi	 sonrisa	 se	 mantiene	 en	 su	 lugar,	 pero	 la	 rabia	 vuelve	 a	 consumirme, 

provocando	 que	 me	 arda	 la	 garganta.	 Tanto	 son	 familia	 que	 se	 lía	 con	 una	 de	 las modelos,	la	cual,	es	mía…	estoy	tentado	a	espetarle,	pero	sello	mis	pensamientos	y	por

el	bien	de	todos	digo	en	su	lugar:

—Bien,	Aless…	—intento	decir	su	nombre	de	la	mejor	manera	posible,	lo	juro, 

pero	mi	voz	se	niega	a	ayudar—.	¿Quiere	que	vaya	y	empiece	con	las	fotos	de	Evelin? 

—Claro.	—me	hace	una	seña	con	la	mano	dándome	permiso	a	marcharme,	pero

antes	 de	 pasar	 por	 el	 marco	 de	 la	 puerta	 su	 voz	 me	 hace	 parar—.	 Por	 cierto…	 más tarde	te	presentaré	a	mi	modelo	estrella.	Lucía	Ferrero.	Estará	encantada	de	saber	que

ya	tenemos	nuevo	fotógrafo. 

Sonrío	sin	mirarlo. 

—Seguro	que	sí	—murmuro	antes	de	salir	de	la	oficina	y	reunirme	con	la	dulce

Evelin. 

Hoy	va	a	ser	un	día	de	lo	más	pintoresco	y	emocionante... 
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—¿Estoy	bien	así? 

Sonrío	cuando	Evelin	hace	una	mueca	con	sus	labios	y	realiza	una	pose	de	lo

más	exagerada.	Pulso	el	botón	y	congelo	la	graciosa	imagen	convirtiéndose	en	una	de

mis	favoritas.	La	chica	es	una	preciosidad,	para	que	mentir,	y	más	con	aquel	conjunto

callejero	 que	 casi	 no	 deja	 nada	 a	 la	 imaginación.	 Su	 pelo	 está	 peinado	 de	 lo	 más gracioso	 con	 dos	 especies	 de	 trenzas	 de	 dos	 cabos,	 que	 le	 hace	 parecer	 infantil	 y adorable.	Pero	por	muy	preciosa	que	sea,	le	hace	falta	más	que	algún	que	otro	kilo	de

más.	Es	demasiado	delgada	y	estoy	tentado	a	invitarla	a	cenar.	Solo	así	me	convencería

de	que	no	era	una	chica	con	problemas	de	peso	como	las	modelos	de	ahora. 

—Ya	tenemos	diez	—le	anuncio	sacándome	la	correa	de	la	cámara	para	ver	las

fotos. 

Ella	da	palmaditas	y	corre	hacia	mí	para	verlas,	pero	su	cercanía	me	vuelve	a

poner	nervioso	por	lo	que	le	dejo	la	cámara	para	que	ella	sola	las	mire.	Menos	mal	que

no	es	consciente	de	mi	brusco	movimiento	por	alejarme. 

—¡Oh	my	god!	Es	genial,	Hugo.	A	Aless	le	encantarán	y…	¡wau!	Me	veo	súper

guapa	en	ésta. 

—Eres	 guapa…	 —le	 digo	 sin	 dudar	 y	 sin	 pararme	 a	 pensar	 que	 pueda	 ser

malinterpretado.	Aunque	¡qué	coño!	No	he	dicho	nada	malo…

Ella	me	mira	y	me	sonríe	tímidamente.	Sus	mejillas	se	tiñen	de	un	dulce	rosa	y

le	sonrío	de	vuelta,	antes	de	darle	un	pellizco	en	uno	de	sus	cachetes. 

—Eres	adorable…	—le	digo. 

Evelin	abre	la	boca	para	hablar	pero	unas	voces	la	interrumpen. 

—Éste	es	el	fotógrafo	del	que	te	hablé…

Me	 doy	 la	 vuelta	 y	 allí	 está	 ella.	 Abrazada	 al	 Italiano	 y	 sonriendo.	 Pero	 su sonrisa	decae	en	cuanto	sus	ojos	me	ven.	Su	piel	se	torna	pálida	y	mi	cuerpo	empieza	a

hormiguear	cuando	verdaderamente	soy	consciente	de	lo	que	pasa.	Después	de	un	año

sin	vernos.	Allí	estamos.	Cara	a	cara.	A	menos	de	un	metro	de	distancia. 

—Te	 dejo	 para	 que	 os	 conozcáis	 bella	 mía.	 Eve	 ven	 conmigo	 y	 enséñame	 las

fotos. 

Evelin	me	dice	algo,	pero	estoy	tan	ensimismado	y	colgado,	que	no	me	entero

de	 nada.	 No	 puedo	 apartar	 la	 mirada	 de	 esta	 maravillosa	 mujer,	 que	 me	 tiene

hechizado.	 Ha	 perdido	 un	 poco	 de	 peso,	 pero	 sigue	 igual	 de	 hermosa	 y	 preciosa	 que antes. 

Me	acerco	vacilante	pero	antes	de	poder	siquiera	a	dar	un	paso,	ella	pestañea	y

se	da	la	vuelta	para	marcharse. 

Empiezo	a	ver	turbio,	sintiendo	como	se	precipita	un	torrente	de	lágrimas	a	mis

ojos.	Salgo	detrás	de	ella	sin	importarme	una	mierda	todo	lo	que	me	rodea.	Tengo	que

decirle	que	aún	la	quiero.	Tengo	que	hacerle	ver	que	me	tiene	arrodillado	a	sus	pies. 

Sigo	sus	pasos	apresurados	hasta	detrás	de	plató	y	antes	de	que	pudiera	abrir	la

puerta	para	salir	por	detrás	del	edificio,	la	agarro	de	la	muñeca	y	la	paro,	ganándome

así	una	bofetada	de	su	parte.	Me	lo	merezco. 

—Lucía…

—¡No!	—su	grito	me	hace	parar	de	hablar	en	seco.	Solo	con	esa	simple	pero

dolorosa	palabra,	deja	ver	cuanta	rabia	tiene	hacia	mí. 

La	 miro	 a	 los	 ojos.	 Brillantes	 y	 llorosos	 mirándome	 con	 odio	 y	 asco.	 Siento

como	millones	de	cuchillos	se	clavan	en	mi	pecho	y	casi	caigo	de	rodillas	al	suelo. 

—Escúchame…	—le	pido	dando	un	paso	más	cerca	de	ella. 

Su	 espalda	 choca	 contra	 la	 puerta	 cerrándola	 del	 todo	 y	 sumiéndonos	 en	 una

casi	penumbra	la	cual	agradezco	enormemente. 

Solo	se	escuchan	nuestras	respiraciones	jadeantes	y	me	acerco	sin	poder	evitar

el	querer	su	contacto.	Rozarla.	Tenerla	cerca	de	mí. 

—Aléjate	de	mí…	—susurra	aunque	no	lo	suficiente	para	no	darme	cuenta	del

temblor	de	su	voz. 

—Escúchame…—suplico	una	vez	más. 

Doy	 otro	 paso	 más,	 haciendo	 que	 nuestros	 pechos	 se	 toquen.	 Una	 inmensa

alegría	sube	por	todo	mi	cuerpo	haciéndome	sonreír	y	llorar	al	mismo	tiempo.	Suelto

su	 mano	 suavemente,	 acariciando	 sus	 dedos	 a	 su	 paso.	 Subo	 por	 su	 brazo	 desnudo, hasta	su	hombro	cubierto	por	la	fina	blusa	azul	de	seda.	Puedo	disfrutar	de	la	suavidad

de	su	pelo	una	vez	más	y	acaricio	su	mejilla	húmeda	por	sus	lágrimas	y	caliente	por	su

precioso	sonrojo. 

—Lucía	yo	te…

—Suéltame	—dice	entre	dientes	cortando	de	cuajo	mi	declaración. 

—No	lo	haré…	antes	tendrás	que	escucharme. 

Me	empuja	haciendo	que	toda	maravillosa	conexión	se	rompa	y	me	quede	vacío

de	nuevo.	Ya	acostumbrado	a	la	oscuridad,	puedo	verla	con	más	claridad.	Está	furiosa. 

Y	sé	que	lo	que	va	a	decir	a	continuación	me	va	a	doler. 

—¿No	 tuviste	 suficiente?	 ¿No	 te	 bastó	 hacerme	 sufrir	 una	 vez,	 que	 tienes	 que

hacerlo	de	nuevo?	De	todas	las	personas	que	he	conocido	a	lo	largo	de	mi	vida	tú	eres

la	 peor.	 El	 que	 me	 dañó	 de	 por	 vida.	 ¡Vete	 al	 infierno	 y	 déjame	 en	 paz!	 No	 quiero tenerte	 cerca,	 no	 quiero	 verte	 nunca	 más…	 —su	 voz	 flaquea	 a	 cada	 paso	 que	 doy	 de nuevo	hacia	ella,	acortando	las	distancias	una	vez	más. 

Me	duelen	sus	palabras.	Son	casi	mortales	para	mí.	Pero	sé	que	no	son	ciertas. 

Lo	sé	cuándo	ya	no	queda	ni	un	centímetro	de	distancia	y	nuestros	labios	se	unen.	Lo	sé

cuándo	sus	manos	en	vez	de	volver	a	empujarme,	me	agarran	con	fuerza	de	la	camisa	y

me	atraen	hacia	ella	no	queriendo	que	me	vaya.	Supe	que	aún	me	ama.	Pero	como	todo

lo	bueno	acaba,	aquel	beso	termina	igual	de	rápido	que	empezó. 

—Te	 odio…	 no	 descansaré	 hasta	 verte	 fuera	 de	 la	 agencia.	 Haré	 todo	 lo

posible	para	que	te	vayas.	No	te	quiero	aquí…	no	te	quiero	cerca	de	mí. 

Y	se	va,	dejándome	solo	y	con	los	labios	aun	cosquilleando. 







Lucía

Salgo	de	ese	lugar	oscuro	necesitando	respirar,	necesitando	oxígeno.	No	puedo

creer	que	ese	monstruo	que	alguna	vez	quise	más	que	a	nadie	en	el	mundo,	esté	aquí. 

Como	 tampoco	 puedo	 creer	 como	 he	 sido	 capaz	 de	 caer	 de	 nuevo	 en	 sus	 asquerosas garras	y	dejarme	besar	tan	sumisa	y	dispuesta. 

Ando	 a	 paso	 rápido	 hacia	 donde	 Aless	 se	 fue	 con	 la	 muñequita	 rubia	 y	 los

encuentro	en	la	oficina	viendo	la	pantalla	del	ordenador.	Cierro	la	puerta	detrás	de	mí

con	un	sonoro	portazo	haciendo,	que	los	dos	presentes,	alcen	la	vista	a	verme. 

—¿Lucía?	Parece	que	hayas	visto	un	fantasma…	—Aless	suelta	una	risilla	tonta

en	cuanto	acaba	de	decir	eso. 

Y	 no	 sabe	 cuanta	 verdad	 hay	 en	 esa	 broma.	 He	 visto	 un	 maldito	 fantasma	 que

creí	haber	enterrado	hace	un	tiempo,	pero	que	ahora	está	bien	vivo	allí	abajo.	Después

de	tanto	llorar	su	perdida,	cuando	ya	me	acostumbre	a	vivir	sin	el	pedazo	de	vida	que

él	me	quitó,	aparece	cual	fantasma	para	quitarme	el	resto. 

—Vete,	Evelin	—le	pido	lo	más	educada	que	puedo. 

Ella	pestañea	en	conmoción	y	aprieta	la	mandíbula	en	cuanto	cae	en	la	cuenta

de	que	la	estoy	echando	de	aquí.	Se	va,	tras	darme	una	mirada	de	odio	y	me	quedo	sola

con	Aless. 

—¿Has	llorado,	bella? 

—Quiero	que	eches	al	nuevo	fotógrafo	—escupo	con	toda	la	rabia	contenida. 

Aless	 hace	 un	 gesto	 de	 sorpresa	 como	 si	 mis	 palabras	 le	 hubieran	 dado	 una

bofetada.	Se	levanta	del	sillón	profiriendo	un	suspiro	largo	y	se	sienta	en	la	mesa	frente a	 mí.	 Todo	 eso	 con	 total	 templanza	 y	 tranquilidad	 que	 me	 estaba	 poniendo	 de	 los nervios. 

—¿Qué	pasa	ahora,	Lucía?	—su	tono	serio	me	hace	erizar	la	piel. 

A	la	vista	está	que	no	me	va	a	cumplir	mi	deseo. 

—Quiero	que	lo	despidas. 

—¿Pero	 por	 qué?	 —reitera—.	 Ha	 hecho	 unas	 fotos	 buenísimas,	 es	 mejor	 que

todos	los	que	han	pasado	por	aquí. 

Suspira	 de	 nuevo	 y	 se	 levanta	 de	 la	 mesa	 quedando	 cerca	 de	 mí.	 Sus	 labios

bajan	a	los	míos	en	un	suave	y	leve	roce.	Ahora	más	que	nunca	odio	sus	besos.	Aunque

lo	niegue	hasta	la	saciedad	no	quiero	que	borren	el	beso	de	Hugo,	por	más	que	lo	odie

a	partes	iguales. 

—No	puedes	ir	juzgando	a	la	gente	así	porque	así…	¿es	que	quizás	lo	conoces? 

¿Es	eso?	¿Él	te	hizo	llorar? 

Sus	grandes	y	cálidas	manos	abarcan	mi	cara	y	limpian	las	nuevas	lágrimas	que

mojan	 mis	 mejillas.	 Miro	 sus	 ojos	 y	 deseo	 con	 todas	 mis	 fuerzas	 que	 no	 fueran	 tan parecidos	a	los	de	él. 

—No…	—me	escucho	contestar—.	Solo	quiero	que	se	vaya.	Estamos	bien	con

Manuel	y…

—Lucía,	 Lucía…	 —besa	 mi	 frente	 y	 busca	 mi	 mirada—.	 Manuel	 no	 es

fotógrafo.	Hugo	sí.	Así	que	por	favor…	dale	una	oportunidad. 

—No	me	dejaré	hacer	fotos	por	él	—rebato	sin	querer	darle	el	gusto	a	cambiar

de	opinión. 

Me	seco	la	cara	con	las	manos	y	me	dispongo	a	irme. 

—Eso	ya	lo	veremos	bella	mía.	Al	fin	de	cuentas	sigo	siendo	tu	jefe…	recuerda

siempre	eso. 

—Claro. 

Salgo	 del	 despacho	 con	 el	 rabo	 entre	 las	 piernas,	 tengo	 que	 pensar	 algo	 para

poder	deshacerme	de	Hugo	cuanto	antes.	No	va	a	dejarle	salirse	con	la	suya.	No	me	va

a	robar	un	maldito	beso	más	y	ni	un	segundo	más	de	mi	vida. 

—¡Oye! 

Paro	mi	retahíla	interna	y	dejo	de	andar	en	cuanto	la	voz	de	Evelin	hace	eco	en

el	pasillo.	Me	doy	la	vuelta	encarando	a	aquella	muñequita	rubia.	Su	pose	intimidante

me	hace	ver	cuán	cabreada	está. 

—¿Quién	te	crees	que	eres	para	hablarme	así	y	para	querer	echar	a	Hugo?	¿No

tienes	suficiente	con	tener	al	jefe	engatusado	que	también	quieres	hacer	de	jefa? 

—No	hables	cosas	que	no	sabes,	Evelin.	Metete	en	tus	propios	asuntos. 

Aunque	 no	 lo	 quiera	 reconocer,	 el	 escucharla	 defender	 a	 Hugo,	 hace	 que	 mi

estómago	se	revuelva	por	los	celos. 

—Hugo	 es	 mi	 amigo…	 es	 mi	 asunto.	 —da	 un	 paso	 hacia	 mí—.	 Ojalá	 te

envenenes	algún	día,	con	tu	propia	ponzoña. 

Y	 dicho	 eso,	 se	 va	 tan	 campante	 balanceando	 su	 trasero	 y	 dejándome	 con	 un

mal	presentimiento.	Ahora	más	que	nunca	quiero	a	Hugo	fuera	de	la	agencia.	Y	no	tiene

nada	que	ver	con	que	ahora	la	señorita	perfecta	esté	muy	cerca	de	él. 

Nada	que	ver…	me	repito	una	y	otra	vez	intentando	convencerme. 
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Hugo

Estoy	 en	 la	 pseudocafetería	 con	 un	 vaso	 de	 café	 casi	 ardiendo	 en	 mis	 manos, 

con	el	objetivo	de	distraerme	de	todo	lo	que	ronda	por	mi	cabeza.	El	calor	casi	quema

mis	palmas,	pero	me	da	exactamente	igual.	No	puedo	entender	hasta	qué	punto	lo	jodí

todo.	Todo	cuanto	tuve	se	fue	al	carajo	por	mi	culpa.	Tendría	que	haberme	fugado	con

ella.	 Esa	 idea	 rondó	 mi	 cabeza	 en	 aquel	 entonces,	 mas	 la	 deseché	 por	 parecerme demasiado	descabellada.	Pero	ahora…	me	parece	la	mejor	opción	que	hubiera	podido

elegir,	para	salvar	lo	que	Lucía	y	yo	teníamos.	Pero…	siempre	hay	un	maldito	pero	en

todo,	 también	 estaban	 nuestros	 amigos.	 Los	 cuales	 no	 tendrían	 culpa	 de	 nada,	 si Dominic	se	hubiera	desquitado	con	ellos	por	mi	culpa…	no	me	lo	hubiera	perdonado

en	la	vida. 

Bebo	un	sorbo	de	café	y	trago	el	líquido	hirviendo	calentándome	al	momento. 

Tan	pronto	me	acostumbre	de	nuevo	a	su	calor,	que	me	dejó	frío	una	vez	más,	cuando

me	dejó. 

Ya	me	lo	decía	mi	padre	una	y	otra	vez:	«no	sirves	para	nada,	ni	siquiera	eres

capaz	de	salir	tú	solo	y	no	llorar	como	un	marica»	«tendrás	un	futuro	de	mierda	donde

nadie	te	querrá,	ninguna	puta	se	acercará	a	ti»

Mi	respiración	se	empieza	a	agitar	y	siento	como	el	vaso	me	quema	las	manos, 

por	la	presión	que	estoy	ejerciendo	en	él.	A	este	paso	lo	llegaré	a	partir. 

—Oye	Hugo…	¿te	encuentras	bien? 

Al	escuchar	la	dulce	voz	de	Evelin,	dejo	todos	aquellos	fantasmas	encerrados

de	nuevo	en	aquel	fondo	de	mi	cabeza	y	suelto	la	taza	posando	mis	manos	en	la	mesa

de	madera	falsa. 

—Sí…	—carraspeo—,	estoy	bien. 

Le	sonrío	en	cuanto	la	miro	y	ella	me	sonríe	de	vuelta.	Pero	algo	me	dice	que

no	me	cree	en	absoluto. 

—¿Qué	le	parecieron	las	fotos?	—pregunto	queriendo	cambiar	de	tema. 

Su	semblante	cambia	y	sonríe	abiertamente. 

—Le	 encantó.	 Aless	 te	 contratará.	 —Algo	 ronda	 su	 cabeza	 en	 cuanto	 acaba

aquella	frase	y	su	sonrisa	se	marchita—.	Eso	si	la	víbora	no	hace	algo	al	respecto. 

Trago	saliva	nervioso. 

—¿Qué	pasó? 

—Pasó	que	la	señoritinga	quiso	hacer	que	Aless	te	echara.	Solo	porque	a	ella

le	 daba	 la	 gana…	 —su	 molestia	 es	 palpable	 y	 empieza	 a	 andar	 de	 un	 lado	 a	 otro destilando	 su	 rabia	 con	 exagerados	 aspavientos	 que	 hace	 con	 sus	 manos—.	 Pero

tranquilo,	yo	no	permitiré	que	lo	haga.	Esa	se	va	a	enterar	de	quién	es	Evelin	Prescott, 

lo	juro	por	lo	más	sagrado. 

Río	 al	 escucharla.	 De	 verdad	 esta	 chica	 es	 adorable,	 tanto	 cuando	 ríe,	 se

enfadaba	 o	 hace	 cualquier	 broma.	 Y	 no	 pasa	 desapercibido	 para	 mí,	 que	 le	 gusta	 mi compañía.	 «Por	 lo	 menos	 hay	 alguien	 a	 quien	 le	 agrada	 mi	 presencia»	 pienso	 con amargura. 

—Hola	 chicos	 —saluda	 el	 tal	 Manuel	 al	 entrar	 en	 la	 cafetería,	 yendo

directamente	a	la	cafetera. 

Evelin	 y	 yo,	 lo	 saludamos	 y	 me	 pongo	 a	 beber	 mi	 café	 ya	 más	 templado, 

mirando	 con	 detenimiento	 a	 aquel	 hombre.	 Es	 casi	 calvo,	 con	 solo	 pelo	 blanco	 a	 los lados.	Su	constitución	es	delgada	y	su	pose	dice	a	leguas,	lo	afeminado	que	es.	Nunca

he	 conocido	 a	 un	 hombre	 gay	 y	 mucho	 menos	 de	 una	 edad	 medianamente	 avanzada. 

Pero	se	le	ve	saludable	y	radiante	como	si	se	llevase	horas	cada	mañana,	cuidando	de

su	imagen. 

Él	siente	mi	mirada	y	antes	de	dar	un	sorbo	a	su	café,	sonríe	de	medio	lado	y

me	 guiña	 un	 ojo	 haciendo	 que	 mis	 mejillas	 se	 calienten.	 Desvío	 la	 mirada	 en	 cuanto aquello	ocurre	y	deseo	no	haber	sido	tan	curioso.	Pero	mierda,	es	una	cosa	nueva	para

mí. 

No	 he	 salido	 mucho	 de	 mi	 casa	 y	 el	 taller,	 como	 para	 poder	 interactuar	 con

demasiada	gente.	Y	menos	me	fijaba	en	los	hombres	si	eran	gais	o	no. 

Diviso	por	el	rabillo	de	mi	ojo	derecho,	como	se	sienta	a	mi	lado.	Su	colonia

floral	invade	mi	espacio	personal,	por	lo	tanto,	mis	nervios	aumentan	con	creces.	Una

risita	de	Evelin,	me	hace	ver	que	parezco	un	completo	idiota	por	mi	comportamiento. 

—Eres	Hugo,	¿verdad?	—casi	me	rio	al	escuchar	su	voz	demasiado	varonil	y

grave	ante	tanta	feminidad	que	porta. 

Hago	un	intento	de	sonrisa	y	lo	miro	antes	de	asentirle. 

—Soy	el	nuevo	fotógrafo. 

—¡OMG,	 menos	 mal!	 —su	 mano	 derecha	 hace	 un	 gesto	 exagerado	 y	 su	 voz

cambia	 a	 una	 totalmente	 chillona—.	 Estoy	 cansado	 de	 ver	 a	 mujeres	 casi	 desnudas mirándome	como	si	quisieran	comerme. 

Pestañeo	confundido	y	escucho	como	Evelin	ríe. 

—Solo	 miramos	 al	 objetivo	 de	 esa	 manera,	 Manu.	 No	 te	 miramos	 a	 ti

exactamente. 

El	 hombre	 resopla	 y	 se	 rasca	 la	 corta	 barba	 canosa,	 que	 lleva,	 en	 forma	 de

candado. 

—Lo	sé,	reina,	pero	como	yo	llevo	ese	cacharro	como	si	fueran	mis	ojos,	veo

sus	miradas	en	mí.	Aunque	no	me	quejaría	si	me	pidieran	hacer	una	línea	masculina.	—

esa	última	parte	la	dice	mirándome	con	una	sonrisa	pícara	y	para	dar	más	énfasis,	me

codea	el	costado. 

No	sé	si	sentirme	alagado	o	asustado.	Me	limito	a	sonreír	de	vuelta. 

—¿Cuánto	 tiempo	 lleva	 aquí?	 —me	 aventuro	 a	 preguntar	 cambiando	 a	 otro

tema	más	neutral	y	menos…	vergonzoso	para	mí. 

—Primero	 que	 nada	 chico,	 no	 me	 llames	 de	 usted.	 —su	 voz	 grave	 está	 de

vuelta	y	juro	que	me	hace	estremecer	ante	la	autoridad	que	destila	—.	«	¿Cómo	podía

hacer	 eso?	 ¿Podría	 yo	 hablar	 con	 dos	 tonos	 también?»	 —.	 Y	 contestando	 a	 tu

pregunta…	 —vuelve	 a	 poner	 voz	 más	 aguda—…	 llevo	 veinte	 años	 al	 servicio	 de	 mi querido	Alessandro.	El	pobre	ya	no	puede	vivir	sin	mí. 

Evelin	 y	 él	 se	 empiezan	 a	 destornillar	 de	 la	 risa	 y	 no	 tengo	 más	 remedio	 que seguirles,	causando	un	tremendo	alboroto	en	la	sala. 

—Hugo. 

Me	doy	media	vuelta	desde	donde	estoy	sentado	y	le	doy	la	cara	a	mi	jefe	que

me	llama	desde	la	puerta. 

—¿Sí? 

Mis	 acompañantes	 empiezan	 a	 cuchichear	 sin	 hacer	 el	 mínimo	 reparo	 en

Alessandro. 

—Lucía	está	preparada	para	la	sesión.	¿Estás	listo	para	una	segunda	ronda? 

Trago	 saliva	 sintiéndome	 de	 nuevo	 nervioso.	 Asiento	 y	 él	 me	 sonríe	 antes	 de

marcharse. 

Alguien	palmea	mi	hombro. 

—Buena	 suerte,	 guapo.	 Esa	 niña	 tiene	 malos	 humos.	 Aunque	 eh	 de	 reconocer

que	es	divina. 

Evelin	gruñe	ante	sus	palabras. 

—No	te	enfurruñes	Ev,	sabes	que	eres	mi	reina	preferida. 

Sonrío	a	aquellos	dos	y	me	voy	tras	despedirme.	Ando	con	paso	decidido	hacia

plató	y	preparándome	para	lo	que	viene. 

La	 decoración	 ésta	 vez	 es	 totalmente	 diferente	 a	 cuando	 le	 hice	 la	 sesión	 a

Evelin.	Es	como	una	habitación,	de	lo	más	pintoresca	y	bonita	que	dispone	de	una	cama

con	cabezal	de	madera	claro,	y	colcha	y	cojines	de	color	mostaza	con	algún	que	otro

tono	 marrón.	 Las	 paredes	 provisionales	 son	 de	 un	 color	 azul	 pálido	 que	 contrasta perfectamente	 con	 todo	 el	 decorado.	 Y	 lo	 más	 impresionante	 y	 deslumbrante	 de	 este reducido	 espacio,	 es	 la	 mujer	 que	 allí	 se	 postraba.	 Como	 una	 diosa	 en	 ropa	 interior rosa	 y	 blanca,	 dejando	 al	 descubierto	 sus	 sinuosas	 y	 malditamente	 perfectas	 curvas. 

Dejándome	con	la	boca	seca	y	el	cuerpo	anhelante	de	su	contacto. 

—¿Te	vas	a	quedar	ahí	todo	el	día	o	vas	a	hacerme	las	fotos?	No	me	des	más

motivos	para	hacer	que	te	echen. 

Abro	la	boca	para	hablar	pero	ella	se	da	media	vuelta	y	se	coloca	de	espaldas

a	la	pared	poniendo	para	mí,	una	pose	de	lo	más	sensual.	«Dios	mío…		como	siguiera

mirándola	así,	no	sería	un	secreto	lo	que	mi	cuerpo	me	grita	que	hiciera	con	ella	en	esa

bonita	y	falsa	cama.	»

Paso	 saliva	 por	 mi	 garganta,	 queriendo	 quitar	 la	 sensación	 de	 sequedad	 y	 me

posiciono	detrás	del	trípode	para	así	mirar	por	el	objetivo.	La	luz	es	demasiado	tenue, 

por	lo	que	muevo	los	focos	haciendo	un	precioso	contra	luz,	como	si	proviniera	de	una

ventana.	Bañando	su	piel	de	un	precioso	tono	dorado. 

—¿Estoy	 bien	 así?	 —pregunta	 llevando	 una	 mano	 a	 su	 cabeza,	 haciendo	 que

algunos	mechones	de	su	ahora	más	corto	cabello,	se	despeinen	y	parezca	recién	salida

de	una	maldita	película	porno. 

No	 conozco	 esta	 faceta	 de	 ella.	 Nunca	 me	 imaginé	 que	 haría	 una	 cosa	 así.	 Y

estoy	 tentado	 a	 demostrarle	 lo	 que	 provocan	 sus	 muy	 obvias	 insinuaciones.	 Pero	 me limito	a	ser	profesional. 

—Perfecta	—contesto	antes	de	pulsar	el	disparador. 

Que	dios	me	ayude…









Aparto	el	sudor	de	mi	frente	con	mi	antebrazo.	Parece	como	si	hubiera	corrido

una	maratón	y	apenas	hice	unas	diez	fotos.	Pero	lo	que	yo	tengo	no	es	cansancio,	sino

una	 puta	 erección	 que	 marca	 mis	 apretados	 pantalones	 y	 unas	 ganas	 irrefrenables	 de agarrar	a	aquella	mujer	insolente	que	hacía	de	todo	para	volverme	jodidamente	loco	y

demostrarle	lo	que	soy	capaz	de	hacer. 

—Creo	que	es	suficiente…	—comento	intentando	no	mirarla. 

Una	 cosa	 es	 mirarla	 a	 través	 del	 objetivo	 y	 otra	 muy	 distinta	 verla	 con	 mis

propios	ojos.	La	hace	real.	Y	eso	no	será	nada	bueno	para	mi	problema	de	ahí	abajo. 

—Está	bien.	¿Me	dejas	verlas? 

Quito	 mi	 vista	 de	 la	 pantalla	 de	 la	 cámara	 y	 veo	 cómo	 se	 contonea	 mientras

camina	hacia	mi	dirección.	«	¿Pero	por	qué	me	hace	esto?	¿Acaso	no	me	dijo	que	me

quiere	lejos?	¿Cuándo	cambió	de	opinión	al	respecto?»

—Claro	—contesto	carraspeando	por	mi	repentina	ronquera. 

Y	 ella	 como	 si	 no	 hubiera	 hecho	 suficiente,	 se	 muerde	 el	 labio	 inferior	 y	 se acerca	tanto	a	mí,	que	su	pelo	queda	en	mi	nariz	y	su	brazo	desnudo	roza	el	mío. 

—No	juegues	con	fuego,	Lucía.	No	seré	yo	el	que	te	aparte	de	él. 

Ella	 deja	 de	 mirar	 la	 pantalla	 y	 me	 mira	 insolente.	 Como	 si	 no	 hubiera	 dicho una	gran	cosa.	Y	sí	lo	había	hecho…	había	dicho	una	buena	gran	cosa.	Y	no	me	voy	a

acobardar	al	respecto. 

Alza	una	ceja	y	se	acerca	un	poco	más	a	mí,	ahora	quedándonos	cara	a	cara	con

la	cámara	de	por	medio. 

—Yo	 decido	 cuando,	 donde,	 cómo	 y	 con	 quién…	 me	 quemo.	 —ronronea	 con

voz	 tan	 sensual	 que	 me	 hace	 temblar	 las	 rodillas—.	 Y	 tú,	 cariño…	 —alza	 su	 mano	 y acaricia	mis	labios	causando	que	cerrara	los	ojos	inconscientemente—,	no	estás	en	mi

lista	de	posibles	“quienes”. 

Siento	su	ausencia	casi	al	segundo	en	el	que	se	aparta	de	mí.	Es	la	segunda	vez

que	me	deja	sin	palabras.	Y	juro	por	dios	que	será	la	última.	La	próxima	la	haría	callar

como	mejor	sé	y	ella	parece	entenderlo	de	las	mil	maravillas. 

Besándola	hasta	dejarla	sin	resuello. 
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—¡Ei!	¿Cómo	te	fue? 

Entro	 en	 la	 sala	 donde	 Jesús	 mira	 atento	 la	 televisión	 mientras	 bebe	 de	 su

cerveza.	Su	pregunta	me	hace	poner	nervioso	por	lo	que	me	tomo	unos	segundos	antes

de	responder. 

—Bueno…	bien. 

Desvía	 la	 mirada	 hacia	 mí	 y	 frunce	 el	 ceño,	 desconforme	 con	 mi	 escueta

respuesta. 

—¿Qué	ha	pasado?	¿Conseguiste	trabajo? 

—Sí…	—me	rasco	la	nuca	con	nerviosismo	y	me	preparo	para	soltar	la	primer

bomba—.	Lucía	trabaja	allí	también	—digo	lo	más	natural	que	soy	capaz. 

La	cerveza	sale	de	su	boca,	como	si	fuera	una	fuente,	en	cuanto	digo	aquellas

palabras.	Dejo	mi	maletín	en	la	mesa	y	me	pongo	a	secar	el	estropicio	con	un	par	de

servilletas	de	papel,	solo	para	no	tener	que	enfrentar	lo	que	viene	después. 

Mientras	 tanto,	 siento	 la	 mirada	 de	 Jesús	 en	 todo	 momento,	 por	 lo	 que	 los

nervios	vuelven	a	invadirme. 

—¿Cómo	es	eso	de	que	Lucía	está	trabajando	allí?	—masculla	con	un	tono	de

voz	demasiado	natural	y	tranquilo. 

Lo	miro	luego	de	unos	segundos	y	ante	su	mirada	crítica	y	censurada	suelto	la

segunda	bomba:

—Es	 modelo.	 ¿Dónde	 está	 Lina?	 —intento	 cambiar	 de	 tema,	 no	 muy	 sutil, 

obviamente. 

—¡¿Qué?! 

Su	 cara	 de	 sorpresa	 me	 hace	 reír	 un	 poco,	 pero	 cuando	 veo	 que	 quiere	 más

información,	toda	alegría	se	va.	Suspiro	y	froto	mi	cabeza	y	ojos	en	frustración. 

—Me	dieron	el	trabajo	de	fotógrafo	en	la	agencia.	Y	Lucía	es	modelo	allí. 

—Hugo	por	favor…	dime	que	no	lo	hiciste	a	propósito	para	acercarte	a	ella. 

Miro	a	mi	mejor	amigo	y	hago	una	mueca	haciéndole	saber	exactamente	cuanta

verdad	tienen	sus	sospechas.	Él	se	levanta	y	maldice	mientras	anda	de	un	lado	a	otro. 

—Lo	que	no	entiendo,	es	como	sigues	vivo…	ella	podría	haberte	matado	por	lo

que	le	hiciste. 

—Está	intentando	que	me	despidan…	—comento	con	amargura. 

—Pues	 claro	 que	 lo	 intentará…	 —ríe	 con	 desgana—.Te	 recuerdo	 que	 la

abandonaste	de	la	peor	manera.	—Su	reproche	me	hace	reaccionar	y	me	pongo	de	pie

listo	para	una	pelea—.	Mira	amigo	—para	mis	intenciones	alzando	una	mano—,	no	soy

nadie	para	decirte	qué	o	cómo	hacer	las	cosas,	pero	no	fue	la	mejor	manera	de	dejar	a

una	mujer. 

—¡¿Qué	mierda	sabes	tú	de	eso?! 

—¡Pues	 lo	 sé	 por	 lo	 que	 me	 contó	 Lina!	 Pero	 intenté	 por	 todos	 los	 medios	 el defender	tus	actos	y	le	tuve	que	contar	a	donde	ibas	realmente.	Solo	vi	a	Lucía	una	vez, 

después	de	que	te	marcharas.	Y	estaba	destrozada.	No	tuve	los	cojones	de	contarle	a

ella	la	verdad. 

—Todo	lo	que	hice	fue	para	alejarla	de	mi…	—murmuro	por	lo	bajo	sintiendo

mi	garganta	cerrarse. 

—Pudiste	hacer	otra	cosa…	¿Es	que	no	te	acuerdas	de	lo	que	me	dijiste	a	mi

aquella	vez	que	dejé	a	Lina?	Pudiste	aplicarte	el	cuento	también. 

—No	quiero	remover	la	mierda,	Jesús.	Solo	quiero	recuperarla	y…

—¿Recuperarla?	 —Me	 interrumpe	 soltando	 una	 risa	 cargada	 de	 incredulidad

—.	 Crees	 que	 el	 daño	 que	 le	 hiciste	 durante	 un	 año,	 puedes	 arreglarlo	 en	 unos	 días. 

Vamos,	si	ni	siquiera	sabes	si	está	soltera.	¿No	te	has	parado	a	pensar	que	ella	es	feliz

ahora? 

El	corazón	me	da	un	vuelco	cuando	la	imagen	de	Lucía,	besando	al	pintamonas

del	italiano,	se	hace	vívida	en	mi	mente. 

—Haré	todo	lo	que	esté	en	mi	mano.	La	amo	y	soy	capaz	de	pelear	con	quien

sea	necesario	para	tenerla	conmigo	de	nuevo. 

—Haz	 lo	 que	 quieras.	 Pero	 te	 digo	 algo…	 como	 Lina	 salga,	 de	 nuevo,	 mal

parada	de	todo	esto…	me	veré	obligado	a	olvidar	que	tú	y	yo	somos	hermanos. 

—Lina	no	tiene	por	qué	enterarse	aún…

—¡No	pienso	mentirle	a	mi	mujer	por	ti!	—me	espeta	molesto—.	En	cuanto	ella

me	pregunte	en	qué	andas	metido,	le	diré. 

—¡Haz	lo	que	te	dé	la	gana! 

Y	después	de	un	gesto	cansado	de	su	parte,	se	va	hacia	su	habitación	pegando

un	 portazo	 tras	 de	 él.	 Y	 como	 si	 no	 fuera	 demasiado	 ya,	 Lina	 entra	 por	 la	 puerta, felizmente,	con	una	bolsa	del	súper	en	las	manos.	En	cuanto	me	ve,	deja	de	sonreír	en

el	acto. 

—¿Qué	ha	pasado?	—pregunta	temerosa. 

Me	armo	de	valor	y	me	preparo	para	contarle	todo.	Ya	que	si	no	lo	hago	yo,	se

va	a	enterar	de	todas	maneras	por	el	traidor	de	mi	mejor	amigo. 

—Encontré	trabajo. 

Su	 sonrisa	 vuelve	 y	 dejando	 la	 bolsa	 en	 el	 suelo,	 corre	 hacia	 mí	 para

abrazarme.	 Le	 devuelvo	 el	 abrazo	 durante	 unos	 segundos,	 pero	 quiero	 darle	 toda	 la información	por	lo	que	al	separarla	y	mirarla,	su	semblante	cambia	de	nuevo. 

—Lucía	trabaja	allí	también. 

Sus	manos	vuelan	a	su	boca	y	un	sollozo	sale	de	ella	a	la	vez	que	sus	ojos	se

aguan. 

—¿Ella	está	aquí? 

Asiento	y	se	vuelve	a	impulsar	para	abrazarme	ésta	vez	sollozando. 

—¿Y	está	bien?	—soloza	con	la	voz	amortiguada	por	mi	camiseta. 

—Sí…	 bueno…	 un	 poco	 cambiada.	 Pero	 perfectamente	 de	 salud,	 creo.	 Al

menos	se	ve	igual	de	hermosa	que	antes. 

Ella	suelta	una	risotada	y	se	aleja	de	mí,	secando	su	cara	con	las	manos. 

—¿Y	qué	pasó?	¿Cómo	reaccionó	ella	al	verte? 

—Te	contaré	mientras	preparamos	la	cena,	¿vale? 

Ella	sonríe	y	asiente	al	mismo	tiempo	que	coge	las	bolsas	del	suelo	y	se	dirige

a	la	cocina.	Le	cuento	todo	lo	que	pasó	en	el	día,	omitiendo	claro	está,	los	encuentros

más	intensos	entre	Lucía	y	yo.	Lina	no	da	crédito	a	todo	lo	que	le	cuento	de	su	ex	mejor

amiga.	No	se	cree	que	la	que	alguna	vez	fue	una	chica	inocente	y	buena,	ahora	sea	una

mujer	con	carácter	e	inquebrantable. 

Jesús	 no	 salió	 de	 su	 habitación	 en	 lo	 que	 restó	 de	 noche.	 Por	 mucho	 que	 su

novia	fuera	a	hablar	con	él	e	intentara	convencerlo,	él	no	daba	su	brazo	a	torcer.	Y	por

mucho	 que	 me	 jodiera	 admitirlo,	 tiene	 más	 razón	 que	 un	 santo	 al	 reprocharme	 y	 a exigirme	que	no	volviera	a	remover	la	mierda.	Pero	es	inevitable.	Lucía	es	y	será	mi

luz.	Y	siempre	tuve	miedo	a	la	oscuridad…







Lucía

—¡Oh	dios…!	Así	nena…	así…

Cierro	los	ojos	con	fuerza	y	lo	callo	con	mis	labios.	No	quiero	que	hable,	no

quiero	escuchar	su	voz. 

Sigo	 moviéndome	 con	 frenesí	 intentando	 calmar	 las	 ganas	 de	 destrozar	 algo. 

Intentando	 calmar	 las	 ansias	 de	 sentirme	 viva	 de	 nuevo,	 de	 hacer	 como	 si	 todo	 esto fuera	lo	que	en	realidad	necesito	en	mi	vida. 

Todo	está	bien	hasta	que	vuelve	a	abrir	la	maldita	boca. 

—Te	quiero…

Me	 quedo	 parada	 en	 cuanto	 las	 muy	 dolorosa	 palabras	 calan	 en	 mí	 como	 un

balde	de	agua	fría.	Las	mismas	palabras	que	hace	tiempo	me	las	decía	otra	persona	y

me	hacían	feliz.	Ahora…	simplemente	me	asquean. 

Me	quito	de	encima	llevándome	conmigo	la	sábana	de	seda	hasta	llegar	al	baño

y	con	un	portazo	le	doy	respuesta	a	su	pregunta	no	formulada. 

Me	miro	al	espejo	y	veo	cómo	dos	finas	líneas	oscuras	como	el	carbón,	cruzan

mis	mejillas	hasta	desembocar	en	mi	cuello.	Y	por	más	que	mire	cada	centímetro	de	mi

rostro…	no	puedo	verme	a	mí.	La	mujer	que	me	mira	no	soy	yo.	No	puedo	ser	yo	esta

mujer	que	solo	guarda	odio	y	rencor	en	sus	ojos.	Una	a	la	que	no	le	da	pudor	su	semi-

desnudez,	 ni	 le	 importa	 el	 dejar	 al	 descubierto	 las	 feas	 cicatrices	 de	 sus	 muñecas. 

Cicatrices	de	uno	de	los	peores	y	mejores	días	de	mi	vida.	El	día	que	volví	a		nacer. 

¿Por	 qué	 demonios	 me	 convertí	 en	 esto?	 ¿Qué	 poder	 y	 derecho	 tenía	 él	 de

hacerme	esto? 

Preguntas	que	cada	día	intento	enterrar	en	lo	más	profundo	de	mi	subconsciente. 

Porque	solo	llevan	a	una	cosa.	Pensar	en	él.	Y	bastante	tengo	ya	con	tener	que	aguantar

el	verlo	en	mi	nueva	vida. 

—¡Lucía	ábreme	por	el	amor	de	dios! 

Los	 golpes	 me	 hacen	 sobresaltar	 del	 susto	 y	 miro	 la	 puerta	 como	 si	 ésta	 en

cualquier	 momento	 pudiera	 derrumbarse.	 Mas	 no	 escucho	 más	 que	 golpes	 y	 la	 voz

preocupada	de	Aless. 

—¡Dime	que	hice	por	favor!	Lucía	lo	siento	si	te	hice	mal,	no	quería…

Suspiro	 hondamente	 y	 me	 limpio	 la	 cara	 con	 la	 sábana	 dejándola	 toda

manchada	de	maquillaje	y	rímel.	Abro	la	puerta	unos	segundos	después,	encontrándome

con	 la	 cara	 preocupada	 del	 hombre	 que	 me	 devolvió	 la	 vida	 y	 con	 una	 sensación	 de vértigo	que	por	poco	me	hace	caer.	Mas	no	puedo,	ya	que	los	brazos	de	mi	ángel	me

rodean	y	arropan	hasta	que	dejo	ir	todo	el	dolor	que	retengo. 

Hay	muchas	cosas	que	no	sé	de	mi	vida.	Ni	por	qué	razón	ocurren	ciertas	cosas. 

Pero	 lo	 único	 que	 tengo	 la	 certeza,	 es	 que	 Hugo	 estaría	 grabado	 a	 fuego	 en	 mí	 para siempre.	 Estaría	 persiguiéndome	 a	 donde	 vaya.	 Y	 en	 este	 momento.	 En	 el	 que	 me encuentro	en	los	brazos	de	otro	hombre,	aún	hay	un	resquicio	de	ilusión	y	de	esperanza, 

por	volver	a	recuperar	aquella	sensación	que	viví	con	él. 

—Siento	mucho	haberte	echo	llorar	bella	mía. 

Su	cálido	aliento	sopla	en	mi	nuca	y	un	estremecimiento	me	recorre	entera. 

—No	 vuelvas	 a	 decirme	 eso	 nunca.	 Sabes	 que	 no	 creo	 en	 esas	 cosas…	 le

reprocho	con	voz	demasiado	dura. 

—Solo	quise…

—Déjalo	 ya,	 Aless.	 —me	 separo	 de	 su	 abrazo	 y	 me	 encamino	 hacia	 la	 cama

desecha,	 donde	 minutos	 antes	 estábamos	 en	 una	 situación	 bastante	 diferente	 a	 la	 de ahora. 

Me	acuesto	dando	la	espalda	a	su	lugar	y	siento	como	su	peso	hunde	la	cama

tras	de	mí. 

—Aunque	no	quieras	escucharlo	te	haré	ver	cuánto	siento	por	ti.	Te	guste	o	no, 

lo	vas	a	ver	cada	día	en	mis	ojos.	Solo	espero	que	algún	día	puedas	valorarlo. 

Y	 con	 esa	 última	 frase	 es	 con	 la	 que	 me	 mantengo	 despierta	 y	 llorando	 en

silencio	toda	la	noche.	Odiándome	por	no	poder	sentir	nada	por	él.	Queriendo	arrancar

otro	pedazo	de	Hugo	de	mi	corazón. 

Pero	yo	sé	cuál	inútiles	serían	mis	esfuerzos. 








***

Mis	 ojos	 se	 reflejan	 en	 la	 fina	 hoja	 antes	 de	 que	 una	 lágrima	 empañase	 el

reflejo	 y	 se	 volviera	 turbio.	 Cierro	 los	 ojos	 en	 cuanto	 siento	 como	 el	 frío	 metal	 se apoya	en	mi	piel	expuesta	y	suspiro. 

Noto	 como	 traspasa	 mi	 piel	 y	 aprieto	 los	 dientes	 con	 fuerza	 aguantando	 el

escozor	que	aquello	me	provoca.	Pero	estoy	cansada	de	luchar.	Cansada	de	vivir. 

La	cuchilla	cae	al	suelo.	Repiqueteando	y	haciendo	un	sonido	de	eco	al	chocar. 

Mis	 fuerzas	 se	 van.	 Hugo	 se	 va.	 Poco	 a	 poco	 me	 invade	 la	 tranquilidad	 que	 tan anisadamente	necesito. 

—¡Lucía!	¡Oh	dios! 

Me	 levantan	 del	 suelo…	 no	 puedo	 abrir	 los	 ojos	 para	 ver	 quién	 es.	 Pero

tampoco	necesito	ver	nada.	Quiero	quedarme	así. 

—¿Sí?	 Hola…	 necesito	 una	 ambulancia.	 Es	 urgente	 por	 favor…	 ¡que	 mierda

importa	eso	ahora!	¡Quiero	que	manden	a	una	maldita	ambulancia! 

Me	 zarandean	 y	 me	 quejo.	 Tampoco	 puedo	 hablar.	 Ya	 no	 tengo	 fuerzas	 para

nada. 

—Cariño,	 por	 favor.	 Aguanta.	 Todo	 va	 a	 salir	 bien.	 Solo	 aguanta	 bella	 mía. 

Solo	aguanta. 
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Hugo

Después	 de	 una	 mala	 noche,	 lo	 que	 menos	 me	 apetece	 es	 salir	 al	 mundo

exterior.	 Suena	 estúpido,	 pero	 así	 es.	 Cuando	 de	 pequeño	 tenía	 una	 pesadilla,	 al	 día siguiente	no	había	quien	me	sacara	de	casa.	Creía	que	si	salía	todo	se	volvía	real.	Y	la

pesadilla	regresaría	pero	con	una	diferencia…	que	no	sería	un	simple	sueño. 

Soñar	 con	 Lucía	 siempre	 ha	 sido	 una	 de	 las	 cosas	 que	 simplemente…	 me

mantienen	con	vida,	por	así	decirlo.	Soñar	con	ella,	me	hace	no	echarle	tanto	de	menos

y	el	dolor	es	menor.	Sin	embargo	no	fue	bonito	lo	que	he	soñado	ésta	noche. 

No	es	agradable	ver	cómo	tu	subconsciente	te	hace	recordar	que	la	mujer	de	tu

vida	está	en	los	brazos	de	otro.	Como	tampoco	es	nada	lindo,	recrear	en	tu	cabeza	una

y	otra	vez	una	escena	tórrida	entre	los	dos.	Cómo	él	la	besa	y	ella	le	dice	lo	que	tiempo

atrás	me	procesaba	a	mí. 

Miro	la	hora	de	mi	reloj	de	pulsera	y	veo	que	ya	voy	llegando	tarde.	Realmente

me	 pienso	 en	 ir	 o	 no.	 Pero	 las	 ganas	 de	 verla	 me	 pueden,	 por	 lo	 que	 salgo	 de	 mi habitación	maleta	en	mano	y	que	sea	lo	que	dios	quiera. 

—Me	voy	a	trabajar	—anuncio	a	Jesús	y	a	Lina	que	estaban	desayunando	en	la

barra	de	desayuno. 

—Vale,	que	te	vaya	bien,	Huguito.	—sonríe	la	pelirroja	chupando	su	dedo	lleno

de	mermelada. 

Cosa	que	mi	mejor	amigo	malinterpretó,	por	supuesto. 

—Deja	de	querer	excitarlo,	mujer	—gruñe. 

Ruedo	los	ojos,	mediante	me	voy	hacia	la	puerta,	en	cuanto	empieza	la	batalla

que	de	sobra	sé	cómo	acabará.	Con	polvo	de	reconciliación. 

Gracias	a	dios,	el	vecindario	está	casi	desierto,	por	lo	que	no	tenía	que	ver	sus

caras	de	disgusto	al	verme.	Cosa	que	aun	no	entiendo	muy	bien. 

Miro	 mi	 atuendo,	 fijándome	 bien	 si	 en	 mis	 pantalones	 vaqueros	 hay	 alguna

mancha	y	está	muy	desgastado.	Pero	nada,	está	limpio	y	recién	planchado.	Tal	como	la

camiseta	azul	que	llevo.	Que	si	no	fuera	por	los	años	que	tiene	la	pobre,	diría	que	está

como	nueva.	A	lo	que	voy…	no	tengo	mal	aspecto	según	yo. 

Llego	 a	 la	 agencia	 en	 menos	 tiempo	 del	 que	 creí.	 Pero	 antes	 de	 entrar,	 me

mentalizo	 en	 lo	 que	 tengo	 que	 hacer.	 Si	 ella	 no	 viene	 cuando	 la	 busco…	 espero	 que venga	 sin	 que	 lo	 haga.	 Luego	 de	 tener	 aquella	 fatídica	 y	 fea	 pesadilla,	 me	 propuse volver	a	conquistarla,	ya	sea	pasando	por	alto	a	mi	nuevo	jefe.	Y	ya	que	no	lo	voy	a

conseguir	rogándole	y	pidiéndole	perdón,	jugaría	un	poco	la	carta	de	los	celos. 

Soy	un	bastardo,	lo	sé.	Pero	que	me	maten	si	no	estoy	desesperado	por	hacer	lo

que	sea	para	recuperarla. 

—¡Hugo!	Por	el	amor	de	dios,	por	fin	llegaste…

Soy	recibido	por	un	efusivo	Manuel,	que	después	de	darme	un	pequeño	beso	en

la	mejilla,	cosa	que	me	hace	poner	nervioso,	me	lleva	a	rastras	hacia	plató.	Saludo	a

unos	cuantos	que	allí	trabajan	y	alguna	que	otra	modelo.	Aunque	claro	está,	pongo	más

empeño	con	las	señoritas. 

Es	parte	de	mi	plan,	tranquilos. 

—¡No	 puedo	 hacer	 esto!	 —chilla	 una	 vez	 más	 señalando	 a	 Evelin

preciosamente	envuelta	en	un	abrigo	de	pelo	rosa. 

—¿Qué	pasa?	—pregunto	sin	saber	realmente	a	qué	se	refiere. 

—La	 señorita	 Lucía	 me	 pidió	 expresamente	 que	 fotografiara	 a	 Evi,	 pero	 la

sesión	es	un	poco…	—gime	en	protesta	como	un	niño	pequeño	antes	de	siquiera	acabar

lo	que	va	a	decir	—.	Pretende	que	yo	la	fotografíe	casi	desnuda. 

—Oh…

Es	todo	lo	que	puedo	modular,	antes	de	mirar	otra	vez	a	la	rubia	que	se	ríe	de

mi	compañero. 

—¿Y	por	qué	te	lo	pidió	a	ti?	Se	supone	que	yo	soy…

—¡Eso	 mismo	 le	 dije	 yo!	 —protesta	 sin	 dejarme	 acabar	 y	 masajeándose	 las

sienes. 

—Tranquilo,	yo	haré	el	trabajo. 

Manuel	 descubre	 sus	 ojos	 de	 detrás	 de	 sus	 manos	 y	 tras	 una	 gran	 sonrisa	 me

abraza	tan	apretadamente	que	tengo	miedo	de	que	mis	ojos	salgan	de	sus	cuencas.	Al

cabo	de	lo	que	dura	ese	abrazo,	se	va	dando	saltitos	de	alegría.	No	sin	antes	guiñarme

un	ojo	y	darme	la	cámara	como	si	le	quemara	los	dedos. 

—Es	la	reina	del	drama…

Miro	 a	 Evelin	 después	 de	 su	 comentario	 y	 le	 sonrío.	 Ahora	 que	 me	 fijo…	 le

sienta	bien	ese	color	rosa. 

—Empecemos	 con	 esto	 muñeca.	 —le	 guiño	 un	 ojo	 con	 picardía	 al	 mismo

tiempo	que	colocaba	el	objetivo	en	mi	ojo	derecho. 

Me	 sonríe	 coqueta	 y	 deja	 caer	 el	 pesado	 abrigo	 dejando	 su	 cuerpo	 solo

cubierto	por	ropa	interior	azul.	Tengo	que	fotografiar	a	esa	bella	señorita.	Solo	espero

que	mi	plan	funcione	y	por	qué	no…	poder	disfrutar	de	las	vistas	mientras	tanto. 







Lucía

«Hoy	nada	puede	salir	mal…	nada	puede	salir	mal…»

Me	repito	esa	frase	una	y	otra	vez	hasta	convertirla	en	un	mantra	en	mi	cabeza. 

Tengo	todo	atado,	Hugo	se	pasaría	la	mañana	fotografiándome	y	Manuel	haría	fotos	a

las	 demás.	 Pero	 ojo,	 no	 es	 porque	 esté	 celosa,	 de	 eso	 nada.	 Solo	 no	 quiero	 que	 se acostumbre	a	lo	bueno	así	tan	de	repente.	Es	decir,	una	cosa	es	que	sepa	hacer	fotos	y

otra	 muy	 distinta,	 que	 desde	 el	 primer	 día,	 empiece	 a	 fotografiar	 a	 las	 mujeres	 más bellas	de	la	ciudad. 

Y	 eso,	 yo	 misma	 me	 cercioraría	 que	 no	 volviera	 a	 ocurrir.	 Y	 menos	 volvería

hacer	una	sesión	con	la	muñequita	rubia.	Ella	es	tan…

—Arrggg…

—Deja	de	hacer	eso	 bella,	te	vas	a	hacer	vieja	antes	de	tiempo. 

Miro	mal	a	mi	acompañante	y	me	levanto	del	sillón	donde	hace	unos	segundos

estaba	sentada. 

—No	te	hagas	el	graciosito.	Solo	no	estoy	de	humor. 

—¿Y	cuando	estás	de	humor?	—rebate	divertido. 

Entrecierro	los	ojos	hacia	él	con	claro	signo	de	enfado. 

—Bueno,	bueno…	—	alza	las	manos	en	signo	de	rendición	—.	¿Qué	te	pasa? 

—Nada	—contesto	intentando	parecer	lo	más	natural	posible. 

—¿Evelin	está	en	la	sesión	con	Hugo,	ya? 

Suspiro	y	me	preparo	para	decirle. 

—Sí	y	no.	Hugo	no	está	haciéndole	la	sesión.	—Aless	abre	la	boca	para	objetar

algo,	por	lo	que	alzo	la	mano	y	lo	acallo—.	Manuel	hará	la	sesión	de	Evelin. 

—¿Pero	qué…? 

Lo	silencio	de	nuevo	con	un	gesto.	Él	resopla	claramente	molesto. 

—No	puedes	darle	todo	en	tan	poco	tiempo.	Evelin	es	una	de	nuestras	modelos

estrella,	 por	 dios.	 Es	 como	 si	 a	 un	 becario	 le	 das	 el	 puesto	 de	 vicepresidente.	 Tiene que	empezar	desde	abajo	y…

—A	ver	si	te	entiendo…	—me	para	ahora	a	mí—,	¿me	estás	diciendo	que	por

haber	 estado	 tan	 poco	 tiempo,	 tengo	 que	 poner	 a	 Hugo	 a	 fotografiar…	 plantas	 o lámparas…	siendo	el	único	maldito	buen	fotógrafo	que	tenemos?	¿Es	en	serio	Lucía? 

—Él	me	fotografiará	a	mí…	—protesto. 

Mi	respuesta	lo	descoloca	claramente.	Igual	que	a	mí.	Aunque	no	es	por	la	frase

que	empleo,	si	no	el	tono	que	he	usado.	Claramente	mi	boca	va	en	desentonación	con

mi	cabeza. 

—De	verdad	no	sé	a	dónde	quieres	llegar	—dice	después	de	unos	segundos	de

trance. 

—Simplemente	no	quiero	que	se	acostumbre	a	lo	bueno	de	buenas	a	primeras…

si	realmente	quieres	mi	aprobación…

—¿Tú	aprobación?	—me	interrumpe.	Se	levanta	de	su	sillón	y	viene	hacia	mí

—.	 Lucía	 cariño,	 te	 quiero.	 Y	 significas	 mucho	 para	 mí,	 pero	 es	 mi	 agencia	 y	 puedo hacer	con	ella	lo	que	me	plazca. 

—¡Pues	entonces	luego	 no	vengas	a	 pedirme	consejos	de	 cómo	llevarla!	Solo

estoy	intentando	hacer	lo	mejor	y…

—¿Lo	mejor	para	quién?	Hugo	es	un	buen	fotógrafo	y	si	quiero	que	fotografíe	a

todas	las	malditas	modelos	de	ésta	agencia,	lo	voy	a	hacer. 

Muerdo	mi	lengua	para	no	decir	nada	más.	Sé	que	tiene	razón.	Pero	mi	mente

sigue	repitiéndome	una	y	otra	vez	que	no	es	buena	idea. 

—Haz	lo	que	te	venga	en	gana,	jefe	—accedo	con	reticencia,	dándome	la	vuelta

para	marcharme. 

—Lucía…

Pero	 antes	 de	 que	 volviera	 con	 sus	 perdones,	 salgo	 de	 allí	 y	 ando	 hacia	 el

plató.	Solo	espero	que	Manuel	esté	haciendo	un	buen	trabajo	y	Hugo	haciendo	su	magia

con	plantas	o	lámparas	o	cualquier	cosa	que	no	tuviera	tetas	ni	piernas	quilométricas. 







Hugo

—¡Listo!	Hemos	acabado. 

—¡Bien!	Quiero	ver…

Evelin	 se	 levanta	 de	 la	 banqueta	 y	 corre	 hacia	 mí,	 donde	 lejos	 de	 dejarle	 ver las	 fotos,	 le	 hago	 cosquillas	 hasta	 hacerla	 reír	 a	 carcajadas.	 Ella	 se	 retuerce	 en	 mis brazos,	riendo	y	sonriendo	sin	parar. 

—No	Hugo…	para…

—No. 

Dejo	 la	 cámara	 encima	 de	 una	 mesilla	 e	 inmovilizo	 a	 la	 pequeña	 rubia	 hasta

dejarla	sin	escapatoria. 

—Repíteme	lo	que	me	dijiste	antes,	tan	valiente	que	eres…

Ella	se	ríe	y	me	saca	la	lengua. 

—Niña	mala…

Escucho	 un	 sutil	 taconeo	 a	 mis	 espaldas.	 Por	 un	 momento	 me	 quedo	 fuera	 de

lugar	y	solo	siento	como	mi	bello	se	esriza	por	su	presencia.	«Despierta	imbécil,	pon

en	marcha	el	plan»

—No	sé	a	qué	te	refieres…	—ríe	Evelin	intentando	zafarse. 

—¿A	 no?	 —La	 abrazo	 más	 fuerte	 pero	 sin	 llegar	 a	 hacerle	 daño—.	 Me

preguntaste	si	también	ponía	esa	cara	de	concentración	cuando	estaba	en	el	baño. 

—Ahhhhh…	ya…

Y	antes	de	que	dijera	nada	más,	vuelvo	a	hacerle	cosquillas	hasta	que	ya	veo

que	 es	 suficiente.	 Evelin	 respira	 con	 dificultad,	 agarrándose	 las	 costillas	 y	 a	 mí	 me cuesta	 respirar	 igual	 por	 el	 juego.	 Sin	 duda,	 le	 hemos	 dado	 un	 buen	 espectáculo	 a nuestra	espía. 

—¿Me	 dejas	 ver	 ahora?	 Porfis…	 —enrolla	 su	 labio	 haciendo	 un	 tierno

puchero. 

Cosa	que	un	hombre	no	puede	resistir. 

—Bueno,	vale…	—acepto	provocando	que	ella	salte	de	alegría. 

Le	enseño	unas	cuantas	fotos	que	ella	se	dedica	a	elogiar,	diciendo	a	cada	una

de	 ellas	 que	 son	 hermosas.	 Obviamente	 no	 hubieran	 sido	 hermosas,	 sin	 una	 hermosa modelo. 

Luego	de	ver	sus	fotos,	se	va	a	cambiarse,	ya	que	se	siente	frío	en	el	plató.	Y

puesto	que	solo	lleva	una	ligera	camisilla,	podría	coger	una	pulmonía. 

Coloco	 la	 cámara	 en	 el	 trípode	 y	 me	 pongo	 a	 pasar	 una	 a	 una	 las	 fotos, 

buscando	 cualquier	 fallo	 que	 pudiera	 tener.	 Pero	 no	 llego	 a	 la	 segunda	 que	 una	 voz interrumpe	mi	trabajo. 

—Vaya…	que	confianzas	te	tomas	con	una	mujer	a	la	que	acabas	de	conocer. 

Vuelvo	 la	 cabeza	 y	 la	 veo	 aparecer	 entre	 las	 sombras.	 No	 puedo	 remediar	 el

mirarla	de	arriba	abajo	y	notar	como	mi	garganta	se	me	seca	al	ver	lo	guapa	que	es.	El

vestido	 rojo	 hace	 maravillas	 en	 ella.	 Sin	 olvidar	 que	 su	 prominente	 escote	 me	 pone cardíaco.	Solo	de	imaginar	cómo	de	bien	se	sentiría	besar	toda	aquella	piel	expuesta, 

hace	doler	mi	entrepierna. 

Trago	saliva	cuando	su	perfume	invade	todo	mi	espacio	personal. 

—¿No	te	parece?	—vuelve	a	reiterar	viendo	que	no	respondía. 

Sonrío.	A	sabiendas	que	le	consumen	los	celos.	Mi	plan	ha	funcionado. 

—Bueno…	es	una	buena	niña.	—me	encojo	de	hombros	y	sigo	a	lo	mío. 

—Sí…	ya…	¿por	qué	hiciste	tú	las	fotos	en	vez	de	Manuel? 

—Porque	el	fotógrafo	soy	yo,	no	él.	Es	mi	trabajo.	—no	la	miro	mientras	digo

eso,	aunque	tampoco	estoy	viendo	las	fotos	en	realidad. 

Su	proximidad	es	cada	vez	mayor	y	no	puedo	concentrarme	en	nada	que	no	sea

ella	y	su	olor. 

—Dame,	quiero	verlas. 

La	miro	de	nuevo.	Su	cara	está	seria,	un	témpano	de	hielo.	Le	entrego	la	cámara

y	empieza	a	ojearlas. 

Aunque	por	su	expresión	no	veo	que	le	gusten	tanto. 

—¿Por	qué	demonios	sale	en	pelotas?	—pregunta	más	para	sí	que	para	mí. 

Y	tras	un	bufido,	me	entrega	la	cámara	cerciorándose	que	casi	se	me	hundiera

en	el	estómago.	Y	antes	de	que	se	marchara,	la	agarro	del	brazo	y	la	atraigo	hacia	mí

con	la	mala	o…	la	buena	suerte,	de	que	me	tropiezo	con	la	pata	del	trípode	y	caigo	al

suelo	 con	 ella	 encima	 de	 mí.	 Quedando	 solo	 a	 unos	 escasos	 centímetros	 de	 su	 linda boca. 

Mi	dulce	manjar…

—Suéltame…	—susurra	a	mis	labios. 

—¿Estás	 celosa	 de	 Evelin?	 —quiero	 bromear,	 pero	 no	 quiero	 otra	 cosa	 que

besarla	 hasta	 dejarla	 sin	 aliento.	 Y	 que	 ella	 me	 mire	 de	 esta	 forma	 no	 ayuda	 a	 mi dilema	personal. 

—¡Estás	loco!	tú	no	eres	nada	para	mí. 

Se	 revuelve	 encima	 de	 mí	 y	 coloca	 cada	 rodilla	 a	 cada	 lado	 de	 mi	 cadera

haciendo	que	nuestras	pelvis	queden	en	contacto. 

—Mierda…	—siseo. 

—Suéltame	—ordena	de	nuevo	viéndome	a	los	ojos. 

Pero	lo	mejor	de	todo	es	que	por	mucho	que	me	dijera	que	la	soltara	una	y	otra

vez,	en	realidad	yo	no	la	tengo	sujeta.	Es	ella	la	que	está	agarrando	mis	brazos.	Por	lo

que	no	necesito	más	señal	que	esa	para	hacer	lo	que	tanto	deseo	hacer. 

Abre	la	boca	para	decir	algo,	pero	mis	labios	ya	están	pegados	a	los	suyos	y	mi

mano	 en	 su	 nuca	 enredando	 mis	 dedos	 en	 su	 suave	 cabello,	 antes	 de	 que	 eso	 pasara. 

Sus	manos	abandonan	mis	brazos	para	posarse	en	mi	pecho,	acariciando	a	su	paso.	La

tengo.	Es	mía	de	nuevo. 

Sus	 labios	 pronto	 correspondieron	 con	 el	 mismo	 fervor	 que	 los	 míos	 y

mordisquea	 mi	 labio	 inferior	 haciéndome	 gemir	 debajo	 suyo.	 Su	 sabor	 me	 embriaga. 

Llevándome	a	tiempo	atrás	de	nuevo.	Me	olvido	de	todo	lo	que	me	rodea	y	mis	manos

pronto	tocan	cada	parte	accesible.	Lucía	jadea	cuando	sin	querer	impulso	mis	caderas

haciéndole	notar,	cual	excitado	estoy. 

Joder…	como	siguiéramos	así,	la	hago	mía	aquí	y	ahora. 

—Déjame	ir…	—susurra	al	mismo	tiempo	que	me	deja	besar	su	cuello. 

—No…

Sus	manos	hacen	palanca	en	mi	pecho	y	me	hace	posar	la	espalda	de	nuevo	en

el	 suelo.	 Su	 respiración	 se	 acompasa	 con	 la	 mía:	 pesada,	 jadeante.	 Nos	 miramos durante	unos	agónicos	segundos	con	lo	que	únicamente	sueño	con	volver	a	besarla	para

siempre. 

Pero	 unos	 pasos	 se	 escuchan	 en	 la	 penumbra	 y	 Lucía	 se	 separa	 de	 mí	 de	 un

salto.	Me	levanto	del	suelo	al	mismo	tiempo	que	Aless	se	deja	ver.	Nos	mira	a	ambos

con	el	ceño	fruncido. 

—Hugo,	a	mi	oficina. 
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Le	doy	una	última	mirada	a	Lucía	antes	de	ir	detrás	de	mi	futuro	ex	jefe,	pero	no

doy	 ni	 dos	 pasos	 que	 mi	 brazo	 queda	 atrapado	 por	 alguien.	 Reteniéndome.	 Y	 ese alguien	es	Lucía.	Ella	me	mira	horrorizada	y	lanza	una	mirada	de	tanto	en	tanto	hacia	la

dirección	donde	Aless	se	fue. 

—¿Crees	que	nos	vio? 

Frunzo	el	ceño	ante	su	pregunta.	¿Por	eso	está	preocupada?	¿Por	qué	su	maldito

jefe	 barra	 tío-con-el-cual-hace-dios-sabe-qué-cosa,	 nos	 haya	 visto?	 Genial…

putamente	genial. 

Me	deshago	de	su	agarre	y	niego	con	la	cabeza	al	mismo	tiempo	que	masajeo

mis	 sienes.	 Es	 inútil	 mi	 intento	 de	 tenerla	 de	 vuelta,	 se	 ve	 demasiado	 colada	 por	 el italiano	de	mierda	forrado	de	oro,	como	para	fijarse	en	mí. 

—Tranquila…	 le	 diré	 que	 todo	 fue	 un	 malentendido	 —murmuro	 entre	 dientes

sin	querer	mirarla. 

Las	 lágrimas	 se	 agolpan	 detrás	 de	 mis	 ojos	 y	 solo	 falta	 mirar	 su	 rostro	 para convertirme	en	el	mismo	marica	de	siempre. 

—¿Qué? 

Niego	de	nuevo	con	la	cabeza,	no	queriendo	dar	más	explicaciones.	Me	voy	de

plató	dirigiéndome	ahora	sí,	al	despacho	de	Aless.	En	cuanto	llego	no	me	hace	falta	ni

golpear	ya	que	la	puerta	está	abierta	dejándome	ver	a	un	Aless	pensativo	y	con	el	ceño

fruncido.	Todo	me	indica	que	nos	vio.	Y	no	solo	la	última	parte	de	la	escena. 

—Siéntate	—me	ordena	sin	mirarme	directamente. 

—Si	me	vas	a	echar,	prefiero	estar	de	pie. 

Eso	hace	que	levante	la	mirada	y	me	mire	a	los	ojos	directamente.	Pero	después

hace	algo	que	no	me	espero.	Sonríe	y	hace	un	gesto	de	incredulidad	ante	mis	palabras. 

—¿Qué?	¿Por	qué	iba	a	echarte? 

Ahora	el	que	frunce	el	ceño	soy	yo.	Empiezo	a	pensar	que	no	vio	absolutamente

nada	 de	 lo	 que	 pasó	 entre	 Lucía	 y	 yo,	 por	 lo	 que	 me	 tranquilizo	 notablemente.	 No	 es que	estuviera	asustado	por	su	reacción,	a	mí	me	la	sudaba	lo	que	él	dijera	o	intentara

hacerme.	Lo	que	no	quiero	es	irme	y	dejar	aquí	a	Lucía. 

—Siéntate,	te	tengo	que	comentar	una	cosa. 

Hago	 lo	 que	 me	 dice	 y	 espero	 atento	 a	 cualquier	 movimiento	 suyo.	 Que	 no	 le

tenga	 miedo	 no	 significa	 que	 el	 gilipollas	 no	 vaya	 a	 sacar	 una	 pistola	 del	 cajón	 en cualquier	momento.	Mejor	estar	prevenidos. 

—¿Un	cigarro?	—me	tiende	una	pitillera	casi	vacía. 

Niego	con	la	cabeza	y	él	se	carcajea	mientras	coge	uno	de	los	cigarrillos	con

los	labios	y	lo	enciende	a	la	vez	que	guarda	la	cajetilla	de	nuevo	en	su	bolsillo	de	la

americana.	 Nuestras	 miradas	 se	 conectan	 mientras	 él	 da	 una	 larga	 y	 profunda	 calada, soltando	a	continuación	una	gran	nube	de	humo. 

—No	 tengas	 miedo	 Hugo…	 me	 da	 igual	 que	 tontees	 con	 ella.	 Como	 si	 te	 la

quieres	 follar.	 Realmente	 me	 importa	 una	 mierda.	 —Da	 otra	 calada	 y	 se	 levanta	 del sillón	dirigiéndose	a	la	estantería	de	donde	coge	una	carpeta—.	Te	prometo	no	darme

aires	de	novio	cornudo	y	celoso.	—sonríe. 

Abro	la	boca	para	hablar	pero	no	sé	qué	decir	siquiera.	¿Qué	coño	quiere	éste

tío? 

—Mira,	Hugo…	—suspira	mientras	revisa	la	carpeta—,	Lucía	es	maravillosa, 

tiene	 carisma,	 carácter…	 quitando	 claro	 está,	 que	 tiene	 más	 de	 diez	 kilitos	 que	 le sobran.	 Pero	 con	 la	 luz	 apagada	 todo	 es	 más	 fácil.	 Siempre	 puedo	 fantasear

imaginándome	a	otra	¿verdad?	—se	regodea. 

Lo	mato. 

—¿Pero	 sabes	 lo	 bueno?	 —Me	 mira	 en	 el	 mismo	 instante	 que	 mis	 puños	 se

preparan	 para	 golpearlo—:	 Que	 gracias	 a	 ella	 dentro	 de	 dos	 días	 me	 haré

asquerosamente	rico. 

Suelta	una	hoja	haciendo	que	ésta	planee	y	caiga	justo	frente	a	mí. 

—Hay	una	fiesta	donde	las	más	prestigiosas	firmas	estarán	presentes.	Y	uno	de

los	peces	gordos	le	echó	el	ojo	a	mi	bella.	¿Entiendes	lo	que	quiero	decir? 

—No	estás	con	ella	porque	la	quieres	—afirmo	entre	dientes. 

Él	suelta	otra	risotada. 

—Ay	Hugo…	—se	sienta	en	la	silla	y	se	cruza	de	piernas,	resuelto—.No	te	voy

a	mentir	y	decirte	que	no	le	tengo	aprecio,	la	quiero	muchísimo.	He	pasado	mucho	con

ella,	 he	 estado	 ahí	 cuando	 por	 culpa	 de	 un	 hombre	 se	 intentó	 suicidar.	 Pero	 de	 ahí	 a amarla…	más	bien	es	un	cariño	como	quien	quiere	a	una	mejor	amiga. 

Mi	respiración	se	queda	atascada	en	mi	garganta	y	siento	la	sangre	abandonar

mi	cara.	¿Suicidarse? 

—Es	una	chica	a	la	que	se	le	coge	cariño,	no	creas.	Pero	seamos	sinceros…	no

me	 pone	 para	 nada.	 Prefiero	 mil	 veces	 una	 maldita	 muñeca	 hinchable.	 Pero	 tenía	 que tenerla	contenta,	tenía	que	hacerla	ver	radiante. 

Hago	caso	omiso	a	sus	desprecios	y	me	levanto	de	la	silla	creyendo	morirme. 

El	corazón	me	late	furiosamente	en	el	pecho.	Como	si	estuviera	teniendo	un	ataque	al

corazón.	Nunca	pensé	que	lo	que	hice	pudiera	haberle	hecho	tanto	daño.	Nunca	pensé

que	por	mi	culpa	estuvo	a	punto	de	quitarse	la	vida. 

No	la	merezco…

—¿Hugo	estás	bien? 

Paso	 las	 manos	 por	 mi	 pelo	 en	 un	 intento	 de	 desahogarme.	 Pero	 inútilmente

dejo	caer	los	brazos	a	cada	lado	de	mi	cuerpo. 

—Bueno,	ve	a	casa	si	te	encuentras	mal.	Y	otra	cosa	antes	de	que	te	vayas,	tú

también	 vas	 a	 venir	 con	 nosotros	 a	 la	 fiesta.	 Ponte	 elegante	 y	 hazme	 sentir	 orgulloso por	lo	buen	fotógrafo	que	eres.	Luego	de	que	firmen,	puedes	hacer	con	ella	lo	que	te

venga	en	gana.	Ya	es	hora	de	que	mi	apartamento	deje	de	apestar	a	la	misma	mujer	—

suelta	un	ruido	de	asco	y	salgo	de	allí	sin	querer	seguir	escuchándolo. 

Ando	 furioso	 por	 los	 pasillos,	 ignorando	 a	 Manuel	 y	 su	 forma	 chillona	 de

llamar	 a	 la	 gente.	 Aparto	 a	 las	 personas	 que	 por	 allí	 caminan,	 sin	 importarme	 si parezco	un	demente.	Quiero	verla.	Quiero	verla	y	reprocharle	el	porqué	de	su	decisión

en	el	pasado.	No	merezco	tanto	la	pena	como	para	querer	perder	la	vida. 

¡Joder	ahora	mismo	podría	estar	muerta! 

Cuando	la	veo,	ella	está	en	la	cafetería	sonriendo	y	charlando	amenamente	con

otra	mujer.	¿Cómo	puede	estar	tan	tranquila	y	normal?	¿Cómo	puede	estar	así	después

de	lo	que	hizo? 

Y	 viendo	 como	 su	 sonrisa	 ilumina	 todo	 el	 lugar	 me	 desinflo.	 Me	 aparto	 las

lágrimas	en	cuanto	siento	la	humedad	en	mis	mejillas. 

Fue	mi	culpa…

Pasados	 unos	 segundos	 siente	 mi	 mirada	 y	 en	 cuanto	 me	 ve,	 su	 sonrisa	 se	 va. 

Ella	se	levanta	y	cuando	veo	su	intención	de	venir	hacia	mí,	me	marcho. 

No	puedo	hacerle	lo	mismo	otra	vez.	No	me	voy	a	permitir	el	volver	a	hacerle

daño. 







 Dos	días	después…

Lucía

—¿Has	visto	lo	bonito	que	es	esto? 

La	 excitación	 de	 Aless	 es	 contagiosa	 y	 sonrío	 al	 verlo	 así.	 Está	 emocionado

con	 ésta	 fiesta	 y	 todo	 porque	 están	 las	 firmas	 más	 prestigiosas	 del	 país.	 Aless	 me comentó	algo	acerca	de	un	nuevo	asociado	que	quizás	quiera	contratarme.	Cosa	que	me

puso	realmente	nerviosa	y	feliz	a	la	vez.	No	es	que	me	sintiera	la	mujer	más	bella	del

mundo,	pero	he	aprendido	a	verme	guapa	y	las	fotos	en	las	que	salgo,	la	verdad	me	veo

bien. 

—Sí,	es	todo	muy	bonito. 

Él	me	sonríe	y	colocando	su	mano	en	mi	baja	espalda	me	guía	hacia	el	interior

de	aquel	lujoso	y	decorado	hotel,	donde	la	fiesta	se	celebra.	No	es	hasta	que	entro,	que

me	doy	cuenta	de	la	magnitud	del	asunto.	Es	una	cosa	importante	y	no	por	los	vestidos

de	 gala	 de	 las	 miles	 de	 modelos	 que	 allí	 se	 encuentran,	 ni	 los	 esmóquines	 de	 los hombres.	Allí	se	respira	aroma	a	dinero.	El	champán	vuela	de	un	sitio	a	otro,	portado

en	 una	 bandeja	 que	 los	 camareros	 se	 dedican	 a	 pasear.	 Los	 minúsculos	 canapés,	 que bien	podrían	dejar	con	hambre	a	un	bebé	y	ni	hablar	de	la	orquesta	de	violín	y	piano

que	allí	se	presenta.	Todo	es	de	purpurina.	Brillante	y	deslumbrante	purpurina. 

—¿Crees	que	me	veo	bien?	—me	pregunta	apurado	posicionándose	frente	a	mí. 

Sonrío	con	ternura	y	le	aprieto	un	poco	la	pajarita	borgoña. 

—Estás	guapísimo	—le	respondo	ganándome	una	sonrisa	de	su	parte. 

Seguimos	 andando	 un	 poco	 más	 seguros	 y	 nos	 dirigimos	 hacia	 un	 grupo	 de

hombres	 maduros	 que	 charlan	 entre	 ellos,	 portando	 como	 complemento	 a	 unas	 bellas mujeres,	que	más	bien	podrían	parecer	un	simple	adorno. 

Antes	 de	 llegar	 al	 grupo,	 Aless	 mira	 a	 nuestro	 alrededor	 buscando	 algo	 o

alguien. 

—¿Pasa	algo? 

—Pasa	que	Hugo	sigue	sin	aparecer…

Trago	saliva. 

—¿Hugo? 

—Sí,	 ¿te	 quedas	 aquí	 un	 momento?	 —Dice	 después	 de	 unos	 segundos	 de

rastreo—.	Voy	a	hablar	con	unos	señores.	Tú	espera	a	ver	si	aparece. 

Y	se	va	dejándome	plantada	en	mitad	de	aquel	enorme	salón. 

«Que	 lo	 espere,	 dice…	 ¡ja!	 Que	 lo	 lleva	 claro,	 si	 se	 cree	 que	 voy	 a	 estar

esperando	a	que	el	protagonista	de	mis	pesadillas	y	dolores	cabeza,	aparezca». 

Desde	que	lo	vi,	con	lágrimas	en	los	ojos	en	la	puerta	de	la	cafetería,	no	dejo

de	pensar	en	él.	No	lo	he	visto	desde	entonces	y	tampoco	es	que	estuviera	demasiado

feliz	de	verlo	de	nuevo.	No	quería	volver	a	sentir	lo	que	sentí	en	el	momento	que	lo	vi

así.	 Todo	 lo	 que	 creí,	 es	 que	 Aless	 lo	 había	 echado,	 y	 lejos	 de	 alegrarme,	 me	 dio miedo	al	sentir	lo	que	sentí.	Aunque	me	cueste	reconocerlo,	al	día	siguiente	lo	busqué

por	 toda	 la	 agencia,	 pero	 su	 queridísima	 amiga	 que	 muy	 amablemente	 me	 dio	 la

información	de	su	paradero,	desistí	en	mi	empeño	de	encontrarlo. 

Me	dio	rabia	que	ella	estuviera	al	tanto	de	su	salud.	Al	fin	de	cuentas	todos	son

iguales…	todos	se	quedan	con	la	delgadita	de	piernas	largas. 

Voy	 a	 la	 barra	 donde	 pacientemente	 espero	 a	 que	 el	 camarero	 me	 atienda. 

Cuando	 lo	 hace,	 me	 sonríe	 y	 me	 pregunta	 qué	 quiero.	 Sin	 pensarlo	 mucho,	 elijo	 algo fuerte.	 No	 soy	 de	 beber,	 nunca	 lo	 he	 sido.	 Pero	 eh	 decidido	 que	 eso	 puede	 cambiar. 

Muchas	veces	oí	que	la	bebida	te	hace	olvidar.	Y	ya	que	no	lo	consigo	estando	sobria, 

qué	más	da	que	le	pida	ayuda	al	alcohol	para	conseguir	mi	tan	ansiado	propósito. 

No	 sé	 cuánto	 rato	 llevo	 mirando	 el	 vaso	 medio	 lleno,	 del	 cual	 solo	 eh	 sido

capaz	de	beber	un	pequeño	sorbo.	A	quien	quiero	engañar…	el	alcohol	no	me	gusta	y

menos	sentir	como	quema	mi	garganta	y	deja	una	sensación	desagradable	en	mi	boca. 

Miro	a	mi	alrededor	y	suspiro	al	ver	a	toda	aquella	gente	y	ni	rastro	de	Aless	ni

de	Hugo.	Decido	dejar	allí	mi	bebida	y	salto	del	taburete.	Levanto	un	poco	mi	vestido

de	satén	azul	y	me	encamino	hacia	los	baños,	en	donde	puedo	desaparecer	un	buen	rato. 

Dejo	 salir	 a	 una	 de	 esas	 modelos	 de	 revista,	 ésta	 rubia	 de	 ojos	 azules,	 y	 me dispongo	a	entrar.	Pero	algo	me	agarra	con	una	fuerza	sobre	humana	y	me	veo	entrando

en	 el	 baño	 de	 hombres	 contra	 mi	 voluntad.	 Soy	 arrastrada	 hasta	 uno	 de	 los	 cubículos que	bien	 podría	 ser	una	 habitación	 de	lo	 grande	 que	 es	y	 antes	 de	soltar	 un	 grito,	 me tapan	la	boca	impidiéndomelo. 

Estoy	de	cara	a	la	puerta	de	aquel	baño	gigante	y	mis	manos	están	a	mi	espalda, 

agarradas	por	ese	alguien	que	también	me	tapa	la	boca.	Mis	ojos	se	abren	del	miedo	y

empiezo	a	respirar	aceleradamente,	entrando	en	pánico. 

—Shhh…	tranquila…	—susurra	mi	captor	muy	cerca	de	mi	oído. 

Mi	bello	se	eriza	por	las	irremediables	cosquillas	que	eso	me	provoca. 

Poco	 a	 poco	 me	 da	 la	 vuelta,	 cerciorándose	 de	 que	 mis	 manos	 sigan	 sujetas

detrás	de	mí	y	cuando	abro	los	ojos	lo	veo	a	él. 

Me	 enfurezco.	 Aprieto	 los	 dientes	 y	 maldigo	 en	 mi	 mente	 a	 toda	 su	 maldita

familia.	Y	cuando	voy	a	decirle	de	todo	menos	bonito	él	abre	su	boca. 

—Estás	 preciosa…	 —murmura	 acercándose	 tanto	 que	 nuestros	 cuerpos	 se

tocan. 

Su	 mano	 deja	 mi	 boca	 dejándome	 libre	 para	 decir	 todo	 lo	 que	 quería	 decir. 

Pero	 me	 veo	 incapaz,	 cuando	 siento	 como	 la	 misma	 mano	 que	 me	 tenía	 amordazada, empieza	 a	 acariciar	 mi	 cintura	 y	 caderas	 de	 forma	 ascendente.	 Abro	 los	 labios	 para coger	aire,	movimiento	que	no	pasa	desapercibido	para	él	que	se	acerca	un	poco	más

para	ver	más	de	cerca	cada	movimiento	de	mis	labios. 

Quiero	que	se	vaya…	que	me	deje	en	paz…

Cierro	los	ojos	y	jadeo	cuando	siento	sus	dedos	rozar	mi	costado	y	el	borde	de

mi	 pecho.	 Mi	 vestido	 es	 tan	 malditamente	 fino	 que	 podría	 tranquilamente	 decir,	 que estoy	desnuda	ante	su	tacto. 

Intento	 deshacerme	 de	 su	 agarre	 pero	 él	 vuelve	 a	 apretar	 no	 dejándome	 otra

opción	que	rendirme	ante	él. 

—Déjame	solo	un	segundo…	—murmura	con	la	voz	ronca. 

Muerdo	 mi	 labio	 inferior	 no	 queriendo	 ceder.	 Pero	 me	 era	 imposible.	 Y	 más

cuando	 alcanza	 mi	 pecho	 por	 completo	 y	 empieza	 a	 masajearlo	 con	 fervor.	 Gimo

inconscientemente	al	sentirme	tan	febril	y	lujuriosa.	Su	respiración	cada	vez	más	cerca

de	 mis	 labios,	 me	 vuelve	 loca	 por	 completo	 y	 me	 rindo	 del	 todo	 cortando	 el	 mero centímetro	 que	 nos	 separa.	 Mis	 manos	 quedan	 libres	 y	 me	 agarra	 de	 la	 nuca	 y	 cuello para	acercarme	más	a	su	boca.	Deseosa	de	él	como	nunca	antes,	quiero	arrancarle	la

chaqueta	 del	 bonito	 traje	 que	 lleva,	 que	 desgraciadamente	 no	 pude	 admirar.	 Nos

besamos	con	ardor	y	pasión,	dejando	a	un	lado	los	reproches	y	el	odio.	Dejando	paso	a

lo	que	sentíamos	de	nuevo,	en	ese	momento. 

Sus	 manos	 me	 izan,	 haciendo	 enroscar	 mis	 piernas	 alrededor	 de	 su	 cintura, 

sintiendo	como	su	excitación	se	clavaba	en	mí. 

—Dios…	como	te	eché	de	menos…	—gimoteo	sin	pensar,	al	tiempo	que	dejo

que	bese	mi	cuello	y	lama	mi	piel. 

Hugo	 se	 sienta	 en	 un	 pequeño	 sillón	 que	 milagrosamente	 aparece	 en	 aquel

enorme	 espacio	 y	 levantando	 mi	 vestido	 me	 deja	 casi	 desnuda	 de	 cintura	 para	 abajo. 

Sus	grandes	y	cálidas	manos	no	dejan	un	centímetro	sin	tocar,	volviéndome	gelatina	en

sus	 brazos.	 Un	 ruido	 de	 desgarre	 me	 hace	 abrir	 los	 ojos	 y	 veo	 como	 con	 una	 sonrisa pervertida,	alza	la	mano	que	lleva	mi	ínfima	ropa	interior	hecha	trizas. 

—Eres	un…	animal…	—jadeo	con	excitación. 

Jamás	 en	 la	 vida	 imaginé	 que	 una	 cosa	 así,	 me	 hiciera	 poner	 de	 esta	 forma. 

Pero	con	la	mirada	pícara	de	Hugo,	con	la	pasión	enardecida	que	transmite	y	su	olor, 

hacen	de	todo,	una	cosa	maravillosamente	excitante. 

—Te	compraré	veinte	millones	más,	pero	necesito	tenerte	como	sea…	no	voy	a

permitir	que	te	me	escapes	de	nuevo.	—Acerca	su	boca	a	la	mía	y	sin	llegar	a	besarme

susurra	—:	eres	mía…	y	si	tengo	que	hacértelo	ver	de	ésta	forma	cada	día,	créeme	que

lo	haré…	

Y	 sin	 aguantar	 un	 segundo	 más,	 me	 acerco	 hacia	 su	 suculenta	 boca…	 a	 la

mierda	todo. 









CAPÍTULO	30









Hugo

En	 cuanto	 acabo	 de	 decir	 esa	 frase	 que	 hace	 tiempo	 quiero	 decirle,	 Lucía	 se

acerca	a	mí	pegando	sus	labios	a	los	míos	con	decisión	y	con	una	respuesta	implícita. 

Está	dándome	permiso	para	hacer	lo	que	necesito	con	tantas	ansias. 

Agarro	 con	 manos	 temblorosas	 aquellas	 hermosas	 nalgas	 que	 tan

maravillosamente	llenan	mis	manos	y	empujo	su	cadera	hacia	mí;	Para	poder	aliviar	el

dolor	y	la	presión	que	sufre	mi	apretada	entrepierna.	Cosa	que	hace	que	ella	gima	y	me

haga	 perder	 la	 cabeza	 por	 completo.	 Sin	 darme	 tiempo	 a	 procesar	 todo	 lo	 que	 está ocurriendo,	 las	 manos	 de	 mi	 mujer	 metiéndose	 entre	 ambos,	 desabrochan	 el	 botón	 de mis	pantalones	de	vestir	para	a	continuación	luchar	con	la	cremallera. 

Gruño	de	gusto	cuando	su	mano	consigue	adentrarse	en	mis	pantalones	y	con	un

fuerte	agarre	saca	mi	polla	dura	y	dolorida	para	darle	una	magnífica	bienvenida	en	su

interior. 

—Mmmhh…	 me	 estás	 matando…	 —sigo	 entre	 dientes	 al	 mismo	 tiempo	 que

ella	se	pasa	mi	miembro	por	sus	pliegues	resbaladizos. 

—No	 sabes	 cuánto	 eh	 soñado	 con	 hacer	 esto	 de	 nuevo…	 —susurra	 al	 tiempo

que	muerde	mi	oreja. 

—Necesito…	 —empiezo	 a	 decir	 pero	 ella	 se	 adelanta	 a	 mi	 suplica	 y	 de	 un

simple	movimiento	ya	estoy	dentro	de	su	calor. 

Gemimos	 al	 unísono,	 quedándonos	 muy	 quietos	 al	 principio.	 Disfrutando	 de

nuestra	maravillosa	conexión	que	bien	podría	durar	toda	una	vida	si	eso	fuera	posible. 

Con	todo	el	tiempo	que	estuve	pensando	en	si	venir	o	no,	ahora	mismo	no	me

arrepiento	de	haberlo	hecho.	Me	hubiera	perdido	el	tenerla	en	mis	brazos	y	eso	no	me

lo	hubiera	perdonado	jamás. 

—Más…	—jadea	en	mi	oído. 

Y	 su	 voz	 susurrante	 y	 ahogada	 manda	 un	 escalofrío	 a	 todo	 mi	 cuerpo

convirtiéndome	en	miles	de	sensaciones.	Agarro	sus	caderas	deseando	darle	lo	que	me

pide	y	en	cuanto	sube	y	baja	por	mí,	puedo	ver	hasta	las	mismísimas	estrellas. 

—Joder…	—maldigo	sintiendo	como	me	aprieta	y	se	tensa	en	mis	brazos	por

cada	movimiento	que	hago. 

No	aguantando	más	el	sutil	y	demasiado	lento	balanceo,	me	levanto	del	sillón	y

la	empotro	contra	la	puerta	convirtiéndome	en	un	loco	desesperado	por	hacerla	venir

tan	fuerte	una	y	otra	vez. 

—Hugo…	mmmm…	más…

Me	muevo	más	fuerte,	entrando	en	ella	una	y	otra	vez.	Sus	uñas	se	clavan	en	mis

hombros	y	su	espalda	se	arquea	al	mismo	tiempo	que	deja	escapar	un	grito	cuando	se

va.	Dulce	y	maravillosa	melodía,	que	hace	que	mi	orgasmo	se	acerque	cada	vez	más	y

más	 cerca.	 Pero	 es	 tanto	 el	 miedo	 que	 tengo	 a	 que	 esto	 desaparezca,	 que	 quiero aguantar	el	mayor	tiempo	posible. 

Ella	 gime	 sin	 parar,	 diciendo	 mi	 nombre	 entre	 jadeos	 ahogados	 y	 suplicas

silenciosas.	Acababa	de	llegar	al	orgasmo	y	aún	quería	más	de	mí.	Mi	chica	era	toda

una	mujer	insaciable	y	me	obligo	a	pensar	que	solo	es	así	conmigo. 

—Me	encanta	ver	tu	cara	al	correrte…	—murmuro	entrecortadamente	haciendo

que	ella	me	mire	con	ojos	soñolientos	y	que	en	su	boca	se	dibuje	una	perezosa	sonrisa. 

—Pues	haz	que	lo	haga	de	nuevo…	—dice	de	vuelta,	provocando	que	mi	polla

palpite	gracias	a	sus	descaradas	palabras. 

—Te	haré	correrte	toda	la…	maldita	noche…

—Mmmm…	 —gime	 apretando	 mi	 miembro,	 haciéndome	 saber	 el	 efecto	 que

causaban	mis	palabras. 

Beso	sus	labios	disfrutando	de	su	sabor	afrutado,	que	aunque	ha	pasado	todo	un

año,	 sigue	 sabiendo	 igual	 de	 bien.	 Muerdo	 su	 labio	 inferior	 y	 me	 clavo	 en	 ella	 más fuerte	 con	 movimientos	 cada	 vez	 más	 hoscos	 y	 tensos.	 Veo	 el	 final.	 Veo	 cómo	 se acerca.	 Siento	 como	 una	 gota	 de	 sudor	 se	 desliza	 por	 mi	 nariz	 y	 cae	 en	 su	 escote haciéndome	querer	saborearla	centímetro	a	centímetro. 

—Oh	dios…	estoy	cerca…

—Espérame…	—le	pido	mirándola	a	los	ojos. 

Su	mirada	desenfocada	y	sexy	no	dejan	mis	ojos	en	ningún	momento	y	no	hace

falta	decir	nada	cuando	los	dos	a	la	vez,	explotamos	en	un	maravilloso	orgasmo	que	me

hace	ver	luces	de	colores	por	un	momento. 

Ya	 solo	 se	 escucha	 nuestra	 respiración	 acelerada	 dejando	 atrás	 el	 sonido	 de

nuestros	 cuerpos	 chocando.	 Un	 sonido	 que	 quedaría	 grabado	 en	 mi	 memoria	 para

siempre. 

Me	siento	de	nuevo	en	el	sofá	llevándola	conmigo	y	la	abrazo	durante	horas	o

tal	 vez	 fueron	 escasos	 minutos.	 Minutos	 que	 disfruto	 como	 un	 niño,	 solo	 por	 tenerla conmigo	así. 

—Tenemos	 que	 volver	 en	 algún	 momento	 de	 ésta	 noche…	 —susurra	 besando

mi	cuello	como	impulso	involuntario. 

—En	algún	momento…	—contesto. 

Ella	ríe	y	se	me	infla	el	pecho	de	alegría. 

—En	algún	momento…	—me	dice	de	vuelta	acomodándose	en	mi	regazo. 

Aún	sigo	en	su	interior,	pero	tampoco	es	que	me	queje.	Podría	estar	así	todo	el

tiempo	que	ella	quisiera.	Podríamos	vivir	así	y	aquí	para	siempre. 

—¿En	qué	piensas? 

Se	remueve	un	poco	y	jadeo	de	placer	al	notar	como	me	voy	endureciendo	de

nuevo. 

—En	 que	 como	 te	 vuelvas	 a	 mover,	 te	 hago	 mía	 de	 nuevo	 hasta	 dejarte

inconsciente. 

Vuelve	a	soltar	una	carcajada	y	sale	de	su	escondite	en	mi	cuello.	Sus	mejillas

están	 arreboladas	 y	 sus	 labios	 preciosamente	 rojos	 e	 hinchados	 por	 mis	 besos.	 Está sonriéndome	tan	feliz	que	deseo	fotografiarla	y	poner	su	imagen	en	cada	centímetro	de

pared	de	mi	casa. 

—Entonces…	 —lleva	 un	 dedo	 a	 mi	 barbilla	 y	 sigue	 con	 su	 mirada	 los

movimientos	que	hace	con	él—…	si	me	muevo…	volverás	a	hacerme	tuya... 

—Hasta	dejarte	inconsciente…	—acabo	por	ella	haciéndole	saber	cuan	cierta

es	mi	amenaza,	empujándome	en	su	interior	ya	listo	para	una	segunda	ronda. 

—Mmm…	 tentador…	 —ronronea	 mordiendo	 todo	 el	 recorrido	 que

anteriormente	hizo	su	dedo. 

—Me	estás	haciendo	perder	el	poco	control	que	me	queda,	amor…

Su	 cuerpo	 se	 tensa	 y	 veo	 cómo	 lo	 he	 estropeado	 todo	 en	 un	 mísero	 segundo. 

Ella	se	levanta	y	se	empieza	a	ajustar	el	vestido	sin	querer	mirarme	de	nuevo. 

«Perfecto	lumbreras,	te	has	lucido»

—Lucía…	 —la	 llamo	 pero	 ella	 lejos	 de	 escucharme	 se	 empieza	 a	 peinar	 con

los	dedos	en	un	intento	de	poner	su	antes	refinado	recogido,	en	algo	medio	presentable. 

Cosa	que	es	un	maldito	crimen,	ya	que	así,	está	preciosa. 

Me	pongo	de	pie	y	sin	ponerme	los	pantalones	siquiera,	la	agarro	y	la	vuelvo	a

aprisionar	 entre	 la	 pared	 del	 baño	 y	 yo.	 Ella	 ni	 se	 queja,	 solo	 mira	 hacia	 cualquier dirección	que	no	sea	mi	cara.	Su	respiración	es	agitada	y	sé	que	en	cualquier	momento

empezaría	a	llorar.	La	perdería	otra	vez.	Y	no	lo	voy	a	consentir. 

—Escúchame…	—suplico	buscando	sus	ojos. 

Agarro	 su	 barbilla	 en	 un	 último	 intento	 para	 hacerla	 mirarme	 y	 lo	 consigo	 a

regañadientes,	pero	tal	y	como	me	temía,	dos	gruesos	lagrimones	cruzan	la	sonrosada

piel	de	sus	mejillas. 

—Cariño…

—¿Qué	 quieres	 de	 mí?	 —dice	 al	 fin—.	 Por	 qué	 vuelves…	 porqué	 me	 haces

esto…

Sus	 ojos	 llorosos	 y	 rojos	 me	 hacen	 doler	 el	 alma.	 Trago	 duro	 intentando

deshacerme	 inútilmente	 del	 nudo	 de	 emociones	 que	 atenaza	 mi	 garganta.	 La	 estoy

perdiendo,	 estoy	 notando	 como	 poco	 a	 poco	 se	 deshace	 a	 través	 de	 mis	 dedos	 y	 no puedo	hacer	nada. 

—Te	quiero	a	ti,	Lucía…	siempre	lo	hice	y	lo	haré	mientras	viva.	Te	debo	una

explicación	de	porqué	hice	aquello	ese	día.	Te	debo…

—No	 me	 debes	 nada…	 —interrumpe	 con	 la	 voz	 quebrada—.	 Solo…	 déjame

marcharme.	Esto	no	tenía	que	haber	pasado	y	me	odiaré	por	ello	por	siempre.	Juré…

—traga	 saliva	 y	 cierra	 los	 ojos	 como	 si	 le	 doliera	 aquella	 afirmación	 que	 estuvo	 a punto	de	decir. 

Y	lo	más	desagradable	de	todo	es	que	me	volvería	a	matar	con	esas	palabras, 

por	 lo	 que	 antes	 de	 que	 lo	 dijera,	 la	 beso	 de	 nuevo	 con	 ganas	 de	 marcarla,	 de prohibirle	decir	nada	que	me	pueda	hacer	demasiado	daño. 

Acuno	 su	 rostro	 en	 un	 mero	 hecho	 de	 tocarla	 y	 hacerle	 ver	 cuánto	 la	 amaba, 

cuan	profundo	son	mis	sentimientos.	Vuelvo	a	estar	en	su	interior	haciéndola	mía	y	ella

se	deja	hacer	mientras	sigue	llorando. 

—Te	odio…	—susurra	al	mismo	tiempo	que	se	deja	ir	—,	y	te	amo	a	la	vez…









—Tienes	que	creerme…

Lucía	me	mira	desde	la	barandilla	del	gran	ventanal	donde	a	escasos	metros	se

celebra	aún	una	gran	fiesta.	Después	de	conseguir	que	me	prestara	unos	minutos	para

explicarle,	 ella	 accedió	 con	 la	 condición	 de	 que	 después	 de	 aquella	 conversación	 la dejara	sola. 

Acepté	sabiendo	que	no	iba	a	cumplir	mi	promesa. 

—¿Y	por	qué	no	me	lo	dijiste?	Porqué	decidiste	que	lo	mejor	era…	—alza	la

mano	haciendo	amago	al	dolor	que	le	causé—,	destruirme	—dice	al	fin	en	un	susurro. 

Ya	no	llora	o	al	menos	no	en	este	momento.	Ahora	tiene	la	mirada	perdida	en

algún	punto	del	suelo	brillante	de	aquel	balcón,	dejando	que	la	suave	brisa	moviera	su

pelo	 y	 su	 vestido,	 haciéndome	 perder	 la	 cordura	 que	 por	 momentos	 luchaba	 por

contener. 

—¿Crees	 que	 si	 te	 hubiera	 dicho	 la	 verdad,	 no	 hubieras	 hecho	 algo	 para

detenerme?	¿Crees	que	para	mí	fue	fácil	decirte	aquello? 

Me	remuevo	incómodo	en	mis	pies,	está	en	la	completa	oscuridad	siendo	ella	la

única	que	se	ve	gracias	a	la	luz	de	la	luna.	Nunca	me	he	sentido	más	identificado	que

ahora	mismo,	yo	soy	la	puta	oscuridad	y	ella	es	mi	luz	de	luna.	Tengo	que	llenarme	de

ella	para	dejar	de	estar	muerto. 

—Hubiera	hecho	todo	y	cada	una	de	las	cosas	que	me	hubieras	dicho,	Hugo…

si	me	hubieras	contado	lo	que	pasaba,	hubiera…

—¿Qué?	—espeto	con	voz	dura	al	ver	que	no	iba	a	terminar	la	frase. 

Tanto	 ella	 como	 yo	 sabíamos	 que	 no	 se	 hubiera	 quedado	 de	 brazos	 cruzados

mientras	yo	me	iba	a	hacer	aquello. 

—Tienes	 razón…	 —dice	 al	 fin—,	 hubiera	 ido	 a	 buscarte	 y	 hubiera	 matado	 a

ese	hijo	de	puta	y	a	todos	los	que	se	me	hubieran	cruzado	solo	para	volver	a	verte. 

—Te	hubieran	disparado	en	cuanto	dejaras	ver	un	simple	pelo	de	tu	cabello.	—

trago	duro,	al	imaginarme	aquella	escena. 

—¿Y	cómo	quieres	que	a	partir	de	ahora	olvide	todo	lo	que	pasé? 

Salgo	de	la	oscuridad	y	me	acerco	a	ella.	Puedo	aspirar	su	perfume	de	nuevo	y

tan	solo	con	eso	me	siento	un	poco	más	humano. 

—No	lo	harás	sola…	haré	todo	lo	que	esté	en	mi	mano	para	hacer	que	vuelvas

a	confiar	en	mí.	—Alzo	mi	mano	y	acaricio	su	mejilla—.	Dime	que	me	perdonas	o	que

lo	pensarás	al	menos.	Dime	que	lo	intentarás…

Ella	 me	 mira	 con	 aquellos	 ojos	 verdes	 que	 me	 enamoraron	 desde	 el	 primer

momento	que	los	puso	en	mí. 

—Lo	intentaré…

Sonrío	 como	 un	 tonto	 al	 escuchar	 decir	 aquello.	 Pero	 antes	 de	 poder	 besarla, 

alguien	abre	la	puerta	rompiendo	toda	la	magia	que	nos	rodea. 

Y	 no	 va	 a	 ser	 otro	 que	 Aless…	 ¿Cómo	 he	 podido	 olvidarme	 de	 ese	 puto

detalle? 









CAPÍTULO	31

Renacer	como	el	ave	fénix. 









Toso	con	todas	mis	fuerzas,	sintiendo	como	se	desgarra	mi	garganta.	No	puedo

dejar	de	toser	y	de	suplicar	por	aire.	Pero	es	inútil.	Humo	y	polvo	salen	de	mi	boca	y

toso	más	y	más	fuerte.	Estoy	débil,	me	muero.	Y	no	quiero	morir.	No	ahora	que	podía

recuperar	lo	que	perdí	hace	años. 

Gateo	fuera	de	aquella	montaña	de	escombros	y	miro	mis	manos	ensangrentada

y	 empolvadas.	 Siento	 como	 lágrimas	 calientes	 ruedan	 por	 mi	 cara	 sin	 descanso	 y	 los sollozos	tampoco	cesan.	Necesito	salir. 

Unas	 voces	 se	 oyen	 a	 lo	 lejos	 y	 lloro	 más	 si	 eso	 es	 posible.	 Si	 me	 cogen	 se acabó.	 Pero	 antes	 de	 darme	 cuenta	 siento	 una	 brisa	 que	 emana	 de	 alguna	 parte	 en aquella	oscuridad.	Una	pared	con	una	grieta	que	da	a	mi	libertad. 

Coloco	 mis	 manos	 en	 aquella	 fría	 y	 rugosa	 pared	 y	 empujo	 con	 todas	 mis

fuerzas	 haciendo	 que	 aquella	 pesada	 superficie	 se	 mueva.	 Toso	 fuertemente	 cuando aquello	se	derrumba	delante	de	mí,	levantando	más	y	más	polvo.	Pero	soy	libre.	El	sol

me	da	en	plena	cara,	cantándome	y	haciéndome	sonreír. 

Renazco	entre	las	cenizas	y	soy	libre	después	de	estar	toda	mi	vida	encadenada. 









Hugo

—Lucía	estás	aquí…	—el	muy	cretino	sonríe	y	se	acerca	a	ella	con	intención

de	tocarla. 

Pero	lejos	de	aceptar	aquello,	me	pongo	delante	de	él	y	lo	golpeo	con	todas	mis

fuerzas	en	plena	cara,	haciendo	que	se	tambalee	hasta	casi	caer. 

Un	chillido	me	hace	desviar	la	mirada	de	aquel	indeseable.	Lucía	corre	en	su

auxilio,	lo	agarra	del	brazo	haciendo	un	vano	intento	por	hacerlo	incorporar	del	todo. 

Él	solo	se	queja	como	un	animal	herido	queriéndole	dar	pena. 

—¿Por	qué	hiciste	eso?	—me	recrimina	ella,	dándome	una	mala	mirada. 

—Él…

—Déjanos	 hablar.	 Bella…	 —interrumpe	 el	 malnacido	 deshaciéndose	 de	 su

abrazo. 

—¿Qué?	—ella	lo	mira	como	si	estuviese	loco. 

Como	si	lo	fuera	a	matar…

—Ve	al	salón,	preciosa.	Necesito	hablar	con	Hugo	a	solas. 

Ella	después	de	darme	una	última	mirada	suplicante,	sale	de	aquella	sala	para

reunirse	con	los	demás	invitados	de	la	fiesta.	Quedándonos	Aless	y	yo	solos. 

Una	sonrisa	libidinosa	curva	sus	sangrantes	labios. 

—Bonito…	 muy,	 bonito.	 Muy	 bueno	 ese	 plan	 para	 conquistarla,	 sí	 señor. 

¿Pretendías	hacerme	el	malo	de	la	película,	cierto?	—limpia	su	labio	haciéndose	una

fina	mancha	rojo	carmesí,	en	su	impoluta	camisa	blanca. 

—Solo	pretendo	que	abra	los	ojos.	Que	vea	la	sanguijuela	con	la	que	está. 

Aless	 suelta	 una	 risa	 estruendosa	 haciéndome	 apretar	 los	 puños,	 queriéndole

golpear	de	nuevo. 

—¿Y	crees	que	te	creerá?	¿Pero	quién	mierda	te	crees,	Hugo?	Acabas	de	entrar

en	 su	 vida	 y	 ya	 vas	 de	 loco	 enamorado	 sintiéndote	 capaz	 de	 separarla	 de	 mí	 —dice cada	palabra	con	sorna,	como	si	disfrutara	de	cada	afirmación	que	procesa. 

Ahora	el	que	sonríe	soy	yo. 

—¿Y	 qué	 te	 hace	 pensar	 que	 acabamos	 de	 conocernos?	 —pregunto	 haciendo

cambiar	su	sonrisa	por	un	ceño	fruncido. 

—Mira	hijo	de	puta,	ni	tú	ni	nadie	va	a	venir	a	arruinar	mis	planes.	Lucía	será

vendida	al	puto	millonario	que	ahora	mismo	está	esperando	por	mí. 

Un	ruido	sordo	se	escucha	al	otro	lado	de	la	puerta	que	nos	hace	voltear	hacia

esa	dirección.	La	puerta	está	un	poco	más	abierta	y	me	tenso	al	pensar	que	Lucía	puede

haber	escuchado	esa	declaración	a	través	de	la	propia	boca	de	su	querido	Aless. 

Aless	me	mira	y	tras	una	mueca,	sale	disparado	hacia	el	exterior	en	su	busca, 

yo	 salgo	 detrás	 de	 él	 con	 la	 intención	 de	 que	 no	 vuelva	 a	 engañarla.	 No	 puedo permitirlo. 







Lucía

—Discúlpenme,	necesito	ir	al	tocador.	—los	señores	me	dan	una	asentamiento

y	 les	 sonrío	 antes	 de	 escapar	 de	 aquellos	 hombres	 que	 me	 miraban	 como	 si	 me

quisieran	comer. 

Paso	entre	la	gente	con	ganas	de	despejarme,	desde	que	salí	de	la	sala	dejando

solos	a	Hugo	y		Aless,	no	eh	dejado	de	pensar	en	que	se	pudieran	estar	matando	en	éste

momento.	Y	tampoco	eh	dejado	de	darle	vueltas	en	lo	que	hace	rato	hicimos	en	el	baño. 

Siento	calor	en	mis	mejillas	de	repente	y	me	entra	calor.	Volví	a	caer	y	que	manera	de

caer…

Entro	en	el	baño	y	las	imágenes	me	invaden,	mis	gemidos	y	susurros	de	Hugo	se

oyen	en	todo	el	lugar	haciéndome	desear	volver	a	ese	momento. 

Hasta	que	todo	se	volvió	real	de	nuevo…

No	sabía	si	creer	en	sus	palabras	o	mandarlo	todo	a	la	mierda	e	irme	lejos	de

todo. 

Miro	mi	reflejo	y	suspiro.	Mis	mejillas	están	ruborizadas,	y	mis	ojos	brillantes. 

Mi	 pelo	 ya	 no	 tiene	 el	 mismo	 orden	 perfecto,	 que	 horas	 antes,	 un	 peluquero	 hizo maravillas	con	él.	Y	puedo	decir	que,	aun	estando	desarreglado,	me	veo	más	hermosa, 

más…	radiante. 

La	puerta	se	abre	de	golpe	y	me	volteo	para	ver	a	uno	de	mis	grandes	dolores

de	cabeza. 

Cuando	voy	a	abrir	la	boca	para	hablar,	alza	su	mano	y	me	manda	a	callar. 

—Sé	que	no	nos	podemos	ver	la	una	a	la	otra,	pero	necesito	que	me	escuches. 

—su	cara	está	más	pálida	que	de	costumbre	y	no	deja	de	moverse	nerviosa	en	su	lugar. 

—Yo	no	quiero	escucharte…	si	vienes	a	amenazarme	de	nuevo	con…

—No	 voy	 a	 amenazarte	 —me	 interrumpe	 y	 se	 acerca,	 yo	 me	 alejo

instintivamente	 —.	 Solo	 quiero	 que	 escuches	 lo	 que	 tengo	 que	 decirte	 y	 luego	 haz	 lo que	quieras. 

Lo	 pienso	 durante	 unos	 momentos	 y	 su	 cara	 suplicante	 me	 da	 el	 empujón	 que

necesito	para	asentir.	Siempre	puedo	salir	de	aquí	en	cualquier	momento	e	ignorarla	de

nuevo. 

—Aless	 quiere	 venderte	 como	 un	 maldito	 trozo	 de	 carne	 a	 uno	 de	 los	 peces

gordos	de	la	fiesta	—dice	de	golpe. 

Su	declaración	me	choca	en	un	principio	y	no	sé	si	reír	o	llorar	con	lo	que	me

dice.	¿Cómo	que	venderme?	Esta	mujer	está	como	una	cabra	y	me	quiere	volver	loca	a

mí	también. 

—Estás	loca…	—digo	rodando	los	ojos	y	pasando	a	su	lado	para	salir	de	aquí. 

—Si	 no	 me	 crees	 a	 mí,	 por	 lo	 menos	 escucha	 a	 Hugo.	 A	 él	 sí	 que	 querrás

escucharle,	al	fin	y	al	cabo	era	tu	novio	¿no? 

Me	 quedo	 parada	 a	 medio	 camino	 de	 alcanzar	 la	 puerta	 en	 cuanto	 oigo	 sus

palabras.	¿Cómo	sabe…? 

—¿Y	cómo	lo	sé?	Te	preguntarás…

Me	doy	la	vuelta	para	encararla	de	nuevo. 

—Hugo	me	contó	todo	Lucía…	y	por	mucho	que	me	joda	y	reviente,	no	puedo

hacer	 nada	 para	 que	 se	 fije	 en	 mí,	 teniéndote	 a…	 ti…	 como	 único	 pensamiento.	 —

suelta	una	risa	amarga	y	veo	cómo	se	quita	una	lágrima	antes	de	que	se	le	deslizara	por

la	cara. 

No	sé	que	decir,	solo	me	quedo	expectante	a	lo	que	dirá	a	continuación. 

—Ayer	 lo	 vi	 llorar	 como	 un	 bebé…	 —dice	 mirándome	 fijamente	 con	 una

pequeña	 sonrisa	 afligida—.	 Me	 tragué	 mi	 orgullo	 y	 le	 dije	 que	 viniera	 a	 recuperarte. 

Lo	 que	 no	 sabía	 era	 lo	 que	 el	 hijo	 de	 puta	 de	 Aless	 pretendía	 hacerte.	 No	 soy	 tan cabrona	y	perra	cómo	crees…	tampoco	sé	por	qué	piensas	eso	de	mí,	habiendo	sido	tú

la	 que	 me	 trataste	 como	 una	 mierda	 desde	 el	 principio.	 Pero	 luego	 de	 que	 Hugo	 me contara…	—cierra	los	ojos	por	unos	segundos	y	suspira—.	Abre	los	ojos,	Lucía…	o

cuando	lo	hagas…	ya	no	estará	ahí. 

Trago	 el	 nudo	 de	 emociones	 que	 me	 atora	 la	 garganta	 y	 siento	 como	 mis

entrañas	se	tensan	solo	de	pensar	que	no	volvería	a	verlo.	Pero	tampoco	puedo	dejar

atrás	todo	aquello	que	sufrí	por	su	culpa. 

—Él	fue	el	culpable	—digo	al	fin	en	un	mormullo. 

—¿Tú	crees?	Porque	yo	solo	puedo	ver	el	inmenso	amor	que	te	tuvo	que	tener, 

para	poder	abandonarte	y	así	salvarte. 

Doy	un	paso	atrás	como	si	me	hubiera	dado	una	bofetada,	pero	ella	no	se	echa

atrás.	 Cada	 vez	 estaba	 más	 y	 más	 cerca	 diciéndome	 aquellas	 palabras	 que	 por	 muy dolorosas	que	sean	para	mi	orgullo,	me	crean	una	preciosa	esperanza. 

—Si	tú	no	puedes	ver	eso	es	que	no	lo	mereces.	¿Y	sabes	que	es	lo	peor?	Que

si	tú	no	eres	para	él,	él	no	será	para	nadie.	Me	da	rabia	que	no	te	des	cuenta	de	lo	que

tienes.	¿Sabes	lo	que	daría	por	estar	en	tu	puto	lugar?	—chilla	la	última	parte	con	un

sollozo	 desgarrador—.	 No	 me	 ha	 gustado	 nadie	 tanto	 hasta	 que	 lo	 conocí:	 es	 atento, dulce,	gracioso	y	¡joder!	Es	guapísimo.	Y	sin	embargo	daría	mi	mano	derecha	por	ser

solo	su	amiga	si	eso	significa	estar	a	su	lado. 

—No	sigas…	—ruego	abrazándome	a	mí	misma. 

—¿Crees	que	si	yo	fuera	una	perra	como	tú	crees,	vendría	a	decirte	esto?	Pero

tienes	la	suerte	de	que	Hugo	me	importe	demasiado. 

Y	 con	 esa	 última	 flecha	 sale	 del	 baño	 pasando	 por	 mi	 lado	 y	 dejándome	 sola

con	mis	terroríficos	pensamientos. 







Hugo

Aless	y	yo	nos	paramos	en	seco	cuando	vemos	a	una	Evelin	demasiado	afectada

como	 para	 dejarlo	 pasar.	 Pero	 al	 contrario	 de	 él	 que	 no	 le	 importa	 una	 mierda	 el bienestar	de	nadie,	soy	yo	el	que	me	acerco	a	ella	queriendo	saber	qué	le	ocurre.	Pero

no	 acabo	 de	 preguntarle	 cuando	 la	 puerta	 del	 baño	 de	 mujeres	 se	 abre	 y	 de	 allí	 sale Lucía	igual	de	afectada	que	ella.	Ambas	con	los	ojos	llorosos. 

—Lucía…	—susurra	Aless	con	voz	dulce	acercándose	a	ella. 

Y	 cuando	 pensé	 que	 ella	 se	 iría	 corriendo	 a	 besarlo,	 su	 mano	 conecta	 con	 su

mejilla	 creando	 un	 ruidoso	 silencio	 a	 nuestro	 alrededor.	 Seguro	 éramos	 el	 centro	 de atención	de	todos	los	invitados. 

—Vas	a	vender	a	tu	puta	madre	—gruñe	y	levanta	su	pierna	golpeando	con	su

rodilla	la	entrepierna	de	Aless,	provocando	así	su	aullido	de	dolor	y	una	mueca	de	mi

parte. 

Eso	ha	debido	dejarlo	estéril,	por	lo	menos.	Pero	no	pude	remediar	dejar	salir

una	gran	sonrisa	orgullosa. 

—Ve	por	ella	—dice	Evelin	haciéndome	desviar	la	mirada	a	ella. 

—¿Qué	te	pasa	a	ti?	—digo	de	vuelta,	queriendo	saber	por	qué	estaba	mal	en

primer	lugar. 

—Escuché	lo	que	Aless	y	tú	hablaban,	se	lo	dije	a	Lucía. 

—Tú	fuiste	quien…

Ella	asiente	y	me	sonríe	antes	de	acercarse	a	mí	y	rozar	levemente	sus	labios

con	 los	 míos.	 Me	 tenso	 por	 un	 momento,	 pero	 ella	 suspira	 haciendo	 que	 su	 suave aliento	choque	con	mi	cara	y	se	aleja	dándome	una	preciosa	sonrisa. 

—	Mujer	con	suerte…	—suelta	una	risita	y	se	va	dejándome	descolocado. 

Me	quedo	parado	allí	en	medio	y	veo	a	mi	mujer	acercándose	a	mí,	sinuosa	y

con	una	sonrisa.	La	sabandija	aún	se	retuerce	en	el	suelo	como	la	sanguijuela	que	es. 

—Sácame	 de	 aquí	 —susurra	 en	 mi	 oído	 de	 manera	 demasiado	 y	 jodidamente

sensual.	Y	para	acabar	de	matarme,	me	da	un	pequeño	mordisco	en	la	barbilla. 

—Y	al	fin	del	mundo. 









CAPÍTULO	32









—Hola	buenas	tardes…

La	 señorita	 me	 mira	 con	 cara	 de	 susto	 y	 de	 inmediato	 llama	 a	 una	 de	 las

enfermeras.	 Entre	 las	 dos	 me	 ayudan	 a	 sentarme	 en	 una	 silla	 de	 ruedas	 y	 como	 si hubiera	 estado	 dos	 años	 sin	 dormir,	 caigo	 rendida	 en	 un	 profundo	 y	 largo	 sueño	 sin poder	resistirme. 



Una	luz	cegadora	me	hace	quejarme,	quiero	seguir	durmiendo.	Pero	la	luz	no	se

va,	ni	tampoco	la	voz	que	me	llama	una	y	otra	vez. 

¿Cómo	saben	siquiera	mi	nombre?	¿Quién	son	todas	aquellas	voces? 

Abro	los	ojos	un	poco	y	veo	a	una	chica	rubia	y	preciosa	que	llora	mi	nombre. 

Es	ella…





Lucía

Siento	como	la	ansiedad	me	carcome	por	dentro	y	no	sé	si	seré	capaz	de	seguir

adelante	con	esto.	Todo	me	resulta	tan…	familiar	y	doloroso	a	la	vez. 

Hugo	me	hace	voltear	hacia	él	y	abarca	mi	cara	con	sus	manos	obligándome	a

mirarlo	a	los	ojos.	Dios…	lo	amo	tanto. 

—Cariño,	todo	saldrá	bien.	Confía	en	mí.	—besa	mis	labios	de	forma	dulce	e

intensa	y	me	pego	a	él	inconscientemente. 

El	 beso	 se	 termina	 por	 desgracia	 para	 mí	 y	 me	 obligo	 a	 respirar	 hondo	 y	 a

poner	 ganas	 por	 arreglar	 todo	 de	 una	 vez	 por	 todas.	 Y	 tenía	 que	 hacerlo.	 Necesitaba hacer	lo	que	estaba	a	punto	de	hacer. 

Hugo	inserta	la	llave	en	la	ranura	y	después	de	un	suave	clic,	la	puerta	se	abre

dándome	la	bienvenida	a	un	hogar.	Mi	corazón	martillea	en	mis	oídos	y	siento	como	mi

respiración	se	acelera	en	cuanto	entramos	más	adentro.	Escucho	a	alguien	cantar,	más

bien	 berrear	 una	 versión	 mala	 de	 Cristina	 Aguilera	 y	 sé	 perfectamente	 quien	 es.	 Mi barbilla	tiembla	ante	el	llanto	que	se	avecina. 

Y	 no	 puedo	 aguantar	 mucho	 más	 cuando	 nos	 acercamos	 a	 la	 sala,	 ahora

remodelada	 y	 perfectamente	 decorada.	 Mi	 Lina,	 pelirroja,	 estaba	 pasando	 el	 plumero por	 las	 estanterías	 cargadas	 de	 libros	 y	 no	 me	 había	 sentido	 más	 feliz.	 Ella	 sintió nuestra	presencia	porque	volteó	como	si	fuéramos	unos	asesinos;	pero	en	cuanto	me	ve, 

su	cara	se	desfigura	y	el	plumero	cae	al	suelo. 

Su	 labio	 se	 va	 enrollando	 en	 un	 tierno	 puchero	 y	 no	 puedo	 aguantarme	 más. 

Corro	hacia	ella	y	nos	fundimos	en	un	eterno	abrazo	donde	nos	dejamos	la	fuerza	y	las

lágrimas.	 La	 eché	 tanto	 de	 menos	 que	 no	 quería	 separarme	 de	 ella.	 Mi	 loca	 y

despeinada	 Lina,	 ahora	 pelirroja,	 pero	 igual	 de	 preciosa,	 llora	 y	 solloza	 veinte millones	de	insultos	hacia	mi	persona	a	la	vez	que	me	decía	lo	mucho	que	me	quería	y

echaba	de	menos. 

—¿Lucía	eres	tú? 

Despego	mi	cara	del	cuello	de	mi	amiga	y	miro	al	hombre	atractivo	y	bastante

más	 buenorro	 que	 hace	 un	 año.	 Le	 sonrío	 y	 viene	 a	 abrazarme,	 abrazando	 también	 a Lina	la	cual	no	quiere	soltarme. 

Después	 de	 ese	 momento	 tan	 emotivo	 decidimos	 sentarnos	 todos	 juntos	 en	 el

sofá	 y	 hablar	 de	 todo	 aquello	 que	 nos	 perdimos	 los	 unos	 de	 los	 otros.	 Me	 emociono como	 una	 tonta	 cuando	 me	 cuenta	 que	 vivía	 con	 Jesús	 desde	 hacía	 un	 tiempo	 y	 que están	 muy	 enamorados.	 Hugo	 no	 deja	 de	 abrazarme	 y	 acariciar	 mi	 mano	 en	 todo

momento	y	después	de	tanto	tiempo,	vuelvo	a	sentirme	feliz. 

Lina	 me	 está	 contando	 de	 las	 demás	 cuando	 el	 móvil	 de	 Hugo	 suena	 y	 él	 se

levanta	 para	 atender	 la	 llamada.	 No	 le	 doy	 la	 mínima	 importancia	 hasta	 que	 Jesús	 se levanta	también	y	Lina	deja	de	hablar	para	prestar	atención	a	algo	detrás	de	mí. 

Hugo	está	como	en	Shock	sostenido	por	Jesús	y	mirando	fijamente	la	pantalla

del	 móvil.	 Me	 asusto	 y	 por	 un	 momento	 pienso	 que	 sería	 su	 tío	 de	 nuevo,	 pero	 me tranquilizo	cuando	me	acuerdo	que	ese	mal	nacido	ya	está	bien	muerto	y	sepultado	bajo

tierra. 

—¿Qué	ha	pasado?	—pregunto	desesperada	por	saber	que	le	ocurre. 

Hugo	tiene	lágrimas	en	los	ojos	y	en	cuanto	me	mira,	caen	por	su	cara. 

—Mi	madre	está	viva…	—murmura	casi	inentendible. 

Pero	mi	corazón	hace	un	bum	en	cuanto	digiero	sus	palabras. 

—¿Qué?	 ¿Cómo	 es	 posible?	 me	 dijiste…	 —Jesús	 intenta	 dar	 sentido	 a	 sus

palabras	y	lo	veo	tan	confundido	como	Hugo. 

—Ana	 está	 con	 ella…	 dice	 que	 ha	 estado	 en	 coma	 casi	 dos	 semanas	 y	 que

acaba	 de	 despertar.	 —Hugo	 cuenta	 lo	 sucedido	 como	 si	 fuera	 un	 contestador

automático.	 —.	 Dice	 que	 estaba	 en	 el	 hospital	 para	 ver	 a	 la	 pediatra	 de	 Ulises	 y	 de casualidad	escuchó	el	nombre	de	mi	madre. 

—¿Y	qué	esperas	para	irnos?	—espeta	Jesús	desesperado. 

Veo	como	Hugo	intenta	conseguir	regular	sus	respiraciones	y	pude	ver	el	miedo

emanando	de	él. 

Salimos	los	cuatro	en	cuanto	Hugo	se	recuperó	de	la	impresión	inicial	y	todo	se

volvió	un	caos	y	desesperación. 







En	el	momento	en	que	llegamos	al	hospital,	después	de	veinte	horas	buscando

aparcamiento,	 entramos	 a	 través	 de	 las	 puertas	 y	 nos	 dirigimos	 directamente	 a	 la ventanilla	 de	 información.	 Una	 señorita	 de	 no	 más	 de	 treinta	 años,	 nos	 mira	 con	 una sonrisa	en	cuanto	nos	ve	acercarnos. 

—¿En	qué	puedo	ayudarlos? 

—Busco	 a	 mi	 madre.	 —la	 voz	 de	 Hugo	 suena	 desesperada	 y	 la	 chica	 asiente

con	total	calma. 

—Bien,	señor.	Dígame	como	se	llama	y	yo	le	daré	la	información. 

Él	le	da	todos	los	datos	de	su	madre	mientras	que	Lina	no	para	de	dar	saltitos	y

mirar	de	un	lado	a	otro,	nerviosa. 

—¿Quieres	parar?	—resopla	Jesús	sujetándola	por	los	brazos. 

Lina	 lo	 mira	 con	 cara	 de	 querer	 asesinarlo	 y	 no	 puedo	 remediar	 sonreír	 al

verlos	tan	enamorados. 

—¿Qué	quieres	que	haga?	Me	dan	miedo	los	hospitales.	¿Qué	pasa	si	cojo	una

enfermedad	incurable	y	me	quedo	tiesa	en	un	mes?	¿Y	qué	pasa	si…? 

—¡Oh	por	dios…!	—Jesús	rueda	los	ojos	y	frota	su	cabeza	desesperado	antes

de	 dejar	 a	 su	 paranoica	 novia	 mirando	 a	 cada	 persona	 como	 si	 fuera	 el	 mismísimo demonio	personificado. 

Hay	 que	 ser	 exagerada.	 Pero	 así	 era	 ella…	 tan	 loca	 y	 descabellada	 como

siempre. 

—Está	en	la	habitación	ciento	diez.	Pero	solo	pueden	entrar	de	dos	en	dos	—

informa	Hugo	mirando	a	su	amigo. 

Le	doy	una	pequeña	sonrisa	en	cuanto	sus	ojos	se	posan	en	mí	y	lo	beso	antes

de	asentir. 

—Ve	con	Jesús	estaré	bien	con	la	paranoica. 

Mi	Hugo	frunce	el	ceño	a	medida	que	escucha	mis	palabras.	Lina	murmura	algo

sobre	mi	adjetivo	hacia	ella. 

—No	quiero	a	Jesús,	quiero	tenerte	conmigo.	—Mira	sobre	mi	hombro—.	Sin

ofender…

—Bah…	es	tu	chica,	hermano,	lo	comprendo. 

Hugo	le	sonríe	y	trago	duro. 

Conoceré	a	mi	suegra…	una	suegra	a	la	cual	creí	muerta	en	más	de	una	ocasión. 

Una	 suegra	 de	 la	 que	 no	 sé	 nada,	 salvo	 que	 abandonó	 a	 su	 hijo	 y	 a	 su	 marido	 a	 su suerte.	¿Qué	se	supone	que	deba	sentir	al	verla? 

Mi	 mano	 queda	 atrapada	 por	 la	 de	 Hugo	 y	 de	 un	 momento	 a	 otro	 estamos

andando	 por	 un	 corto	 pasillo	 por	 el	 cual	 pasa	 gente	 y	 enfermeros	 por	 doquier.	 A	 mí tampoco	es	que	me	haga	verdadera	ilusión	estar	en	un	hospital,	la	verdad.	Y	viendo	la

cara	 de	 algunos	 de	 los	 que	 allí	 paseaban,	 puedo	 decir	 que	 mis	 pensamientos	 no	 son muy	diferentes	a	los	de	Lina. 

Un	sonido	de	campanitas	me	aleja	de	lo	que	estaba	pensando	y	entramos	en	un

ascensor	donde	ya	hay	una	enfermera	bastante	guapa,	llevando	a	un	ancianito	en	silla

de	ruedas. 

Ella	nos	da	una	sonrisa. 

Bueno,	rectifico.	Le	da	una	gran	sonrisa	a	Hugo.	Mi	Hugo…	sí,	esa	tipa	debe

morir. 

—Cariño	 si	 sigues	 mirándola	 así	 harás	 que	 piense	 que	 quieres	 asesinarla	 —

susurra	con	guasa	en	mi	oído. 

Echo	aire	fuertemente	por	la	nariz,	dejándole	en	claro	que	no	estoy	para	juegos. 

Esto	 es	 entre	 yo	 y…	 la	 rubia	 Barbie	 que	 no	 para	 de	 comerse	 a	 mi	 novio	 con	 sus preciosos	ojos	azules-verdosos. 

Las	 puertas	 del	 ascensor	 se	 abren	 y	 la	 enfermera	 sale	 empujando	 la	 silla

demasiado	lentamente	y	como	no,	procurando	rozarse	descaradamente	contra	Hugo. 

Será	maldita…

Estoy	 a	 punto	 de	 saltarle	 a	 la	 yugular,	 cuando	 Hugo	 me	 agarra	 la	 cara	 y	 me

planta	un	beso	de	película	antes	si	quiera,	que	las	puertas	se	cierren	del	todo.	Solo	me

dio	 tiempo	 de	 ver	 la	 cara	 irritada	 de	 la	 rubita	 en	 cuanto	 fue	 espectadora	 de	 nuestro perfecto	beso. 

Chúpate	esa	guapita…

—¿Estás	 feliz?	 Ahora	 ella	 sabe	 de	 a	 quién	 pertenezco	 —susurra	 aun	 rozando

mis	labios. 

—No	estoy	celosa. 

Él	sonríe	y	me	vuelve	a	besar	antes	de	abrazarme	durante	unos	segundos	y	salir

en	cuanto	se	abren	las	puertas	en	nuestro	piso. 

Llegamos	a	la	habitación	y	como	si	ésta	situación	la	volviera	a	vivir,	la	mano

de	Hugo	aprieta	la	mía	con	fuerza	y	entramos. 

Mi	corazón	martillea	como	loco	y	dejo	de	respirar	por	los	nervios.	Como	siga

por	ese	camino	caeré	desmayada	de	un	momento	a	otro. 

—Hugo…

Ana	 sonríe	 al	 verlo	 y	 se	 lanza	 a	 sus	 brazos	 obligándonos	 a	 soltar	 nuestras

manos	entrelazadas.	«Tranquila…	es	su	prima,	no	es	competencia»	me	repito	una	y	otra

vez	para	alejar	los	asquerosos	celos	de	una	vez. 

Un	 lloriqueo	 infantil	 me	 hace	 olvidar	 de	 golpe	 el	 encuentro	 entre	 Hugo	 y	 su

prima	y	me	centro	en	el	pequeño	bulto	rosáceo	y	vestido	con	un	conjunto	azul,	harto	de

estar	sentado	en	su	carrito.	Es	mi	pequeño	Ulises.	Mi	bebé,	ahora	casi	un	hombrecito, 

gimotea	intentando	captar	la	atención	de	su	madre. 

Me	 acerco	 con	 ganas	 de	 espachurrarlo	 en	 mis	 brazos	 pero	 una	 voz	 ronca	 y

rasposa	me	hace	desviar	la	mirada	de	nuevo	hacia	la	cama. 

—Hugo	eres	tú…

Y	él	se	va	a	sus	brazos	y	llora.	Como	si	no	hubiera	sido	la	misma	mujer	que	le

abandonó	hace	años. 

—Hugo	quiero	que	sepas	todo	de	una	vez	por	todas…	—susurra	ella	mirando

de	Ana	a	Hugo	y	viceversa—.	Ana	no	es	tu	prima…

Parpadeo	en	shock	en	cuanto	aquella	mujer	deja	caer	la	bomba. 

Creo	que	es	hora	de	dar	muchas	explicaciones. 
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 Unos	años	antes…

—Cariño	ya	estoy	en	casa…

Acaricié	 mi	 barriga	 y	 sonreí	 antes	 siquiera	 de	 recibir	 su	 beso.	 Su	 beso	 de

bienvenida	después	de	un	día	duro	de	trabajo. 

Lo	 miro	 embelesada	 al	 mismo	 tiempo	 que	 se	 pone	 en	 cuclillas	 y	 besa	 mi

abultada	barriga	con	total	devoción. 

—Hola	a	ti	también	ardillita. 

Me	vuelve	a	besar	en	cuanto	vuelve	a	mi	altura	y	mira	dentro	de	la	olla	donde

un	rico	guiso	se	está	preparando. 

—Huele	delicioso,	mi	amor. 

—Es	tu	comida	preferida. 

Me	besa	contento	y	se	va	a	darse	una	ducha	antes	de	que	comamos.	La	sonrisa

se	me	va	un	poco	cuando	mi	barriga	se	pone	dura	como	una	piedra	y	un	leve	calambre

me	recorre	la	espina	dorsal. 

Respiro	hondo	un	par	de	veces	y	me	dejo	caer	en	la	encimera	de	granito.	Era	un

dolor	 soportable	 pero	 intenso.	 Y	 hasta	 después	 de	 unos	 segundos	 no	 se	 fue.	 Una contracción. 

El	 miedo	 me	 atenazó	 la	 garganta	 por	 un	 momento	 pensando	 que	 mi	 hija	 ya

vendría	 al	 mundo.	 Y	 como	 buena	 madre	 primeriza	 que	 soy,	 estaba	 cagada	 de	 miedo porque	el	momento	llegara. 

Mientras	 almorzábamos	 de	 vez	 en	 cuando	 un	 nuevo	 e	 intenso	 dolorcillo	 se

instalaba	en	mi	estómago	y	no	me	dejaba	degustar	bocado.	Yo	solo	intentaba	que	él	no

se	diera	cuenta	de	nada. 

Pero	no	pude	remediar	un	leve	gimoteo	cuando	ya	se	volvió	demasiado	intenso. 

—¿Qué	te	ocurre?	¿Estás	bien? 

—S…sí…	 solo…	 —me	 dejé	 caer	 en	 el	 respaldo	 del	 sofá	 y	 cerré	 los	 ojos	 al

mismo	tiempo	que	una	nueva	contracción	me	hacía	trizas	por	dentro. 

—Gabriela…

Y	no	me	dio	tiempo	a	reaccionar,	cuando	me	agarró	y	casi	llevándome	en	vilo, 

me	montó	en	el	coche	y	corrimos	hacia	el	hospital. 

Más	tarde	esa	noche	nacía	mi	preciosa	niña. 







—¡No	vuelvas	a	hablarme	así	¿Me	has	oído?! 

Su	 grito	 hizo	 llorar	 a	 la	 niña	 que	 dormía	 tranquila	 en	 su	 cuna.	 Una	 nueva

discusión	y	unos	nuevos	calentamientos	de	cabeza	para	el	bolsillo.	Ésta	vez	porque	su

hermano	 me	 hizo	 un	 cumplido	 y	 yo	 solo	 sonreí	 al	 respecto.	 Sabía	 que	 Dóminic	 era celoso	 pero	 no	 a	 tal	 extremo	 de	 querer	 pegarme	 cada	 vez	 que	 ve	 a	 algún	 hombre mirarme	más	de	dos	segundos	seguidos	o	que	simplemente	sonría	al	saludar. 

—N…no	me	toques	—le	advertí	en	cuanto	dio	un	nuevo	paso	hacia	mí. 

—¿Perdón?	 —soltó	 una	 risa	 despectiva	 antes	 de	 agarrarme	 del	 brazo	 con

demasiada	fuerza	atrayéndome	hacia	él—.	Te	tocaré	cada	vez	que	se	me	pegue	la	gana, 

puta	de	mierda.	Y	que	sepas	que	si	se	te	ocurre	engañarme	con	él	o	tener	una	aventura, 

tu	hija	se	queda	conmigo. 

Aguante	 la	 respiración	 ante	 su	 vil	 amenaza.	 Y	 dios	 sabe	 cuanta	 verdad	 tenían

sus	advertencias. 







Mis	 lágrimas	 corrían	 por	 mi	 cara	 sin	 cesar,	 mientras	 que	 otro	 golpe	 llegaba. 

Fue	culpa	mía,	me	repetía	una	y	otra	vez. 

Cuando	 por	 fin	 se	 cansó,	 se	 dio	 media	 vuelta	 y	 se	 encerró	 en	 la	 habitación

donde	nuestra	hija	dormía. 

Y	siempre	me	arrepentí	de	lo	que	hice	después	de	eso. 

*No	aguanto	más,	te	necesito*

*Sal	por	la	puerta	de	atrás	en	cinco	minutos*

Y	 lo	 hice.	 Abandoné	 a	 mi	 niña	 con	 ese	 ser	 del	 cual	 seguía	 enamorada.	 Sin

pensar	en	si	ella	estaría	bien	con	él	o	si	me	necesitaría.	Yo	a	mis	veinte	años	abandoné

a	mi	preciosa	niña	por	miedo	a	seguir	en	ese	infierno	o	aun	peor,	muerta	en	un	charco

de	sangre	en	el	suelo.	Y	lo	peor	de	todo	es	que	a	nadie	conté	que	tuve	una	hija.	Ni	al

hombre	que	me	salvó	de	su	propio	hermano	sin	que	él	lo	supiera	todo.	Solo	lo	vi	dos

veces,	pero	era	la	única	persona	a	la	cual	podía	pedir	ayuda. 

Al	fin	y	al	cabo	los	hermanos	nunca	se	llevaron	bien.	Y	yo	fui	uno	más	de	esos

obstáculos	entre	ellos. 

Me	fui	lejos.	Dispuesta	a	rehacer	mi	vida,	lejos	de	todo	lo	malo	que	me	rodeó

durante	todo	este	tiempo. 







 Actualidad…

Hugo

—¿Cómo	fuiste	capaz	de	engañarnos	de	esa	manera?	—Ana	solloza	y	mira	con

rabia	a	mi	madre	y	yo	no	sé	qué	hacer	o	decir. 

Estoy	en	una	especie	de	trance	donde	solo	soy	capaz	de	escuchar	y	pensar	que

la	que	siempre	creí	mi	prima,	es	mucho	más.	Mi	hermana.	Una	hermana	a	la	que	conocí

a	los	cinco	años,	mientras	hacía	una	tarta	de	barro	en	nuestro	jardín.	Una	hermana	que

lo	primero	que	me	dijo	fue:	que	era	un	tonto	por	hacer	una	tarta	de	mentiras,	mientras

que	ella	podía	hacer	una	de	chocolate	de	verdad. 

—Tú	padre	no	me	permitió	verte	hasta…

—Hasta	que	te	lo	follabas	a	escondidas	de	mi	padre	—solté	de	repente	con	un

tono	amargo	que	no	me	esperaba. 

Todas	me	miraron	y	pude	ver	cómo	los	ojos	de	mi	madre	se	aguaban	más	a	raíz

de	mi	comentario. 

—Hugo…

—No	 solo	 engañaste	 a	 mi	 padre	 con	 ese	 infeliz,	 si	 no	 que	 nos	 engañaste	 a

todos.	¿Por	qué?	¿Qué	necesidad	tenías	de	hacer	las	cosas	de	esa	manera?	Y	en	primer

lugar…	¿Cómo	puedes	tener	tan	poco…	corazón,	para	abandonarme	a	mí	también?	—A

este	 paso	 mis	 palabras	 eran	 destiladas	 con	 rabia	 y	 asco—.	 ¿Es	 que	 te	 gustaba	 que	 te pegara?	¿Qué	te	tratara	como	una	mierda? 

—Solo	amé	mal,	Hugo…

Y	esa	fue	la	única	excusa	que	escuché	de	ella. 

Más	 tarde	 ese	 día,	 en	 casa,	 Lucía	 me	 hizo	 ver	 que	 todos	 en	 algún	 momento

amamos	 mal.	 Cometemos	 errores	 y	 no	 siempre	 nos	 damos	 cuenta.	 Mi	 madre	 lo	 hizo mal,	 para	 ser	 sinceros,	 lo	 hizo	 bastante	 pésimo.	 ¿Cómo	 puede	 siquiera	 pensar	 en abandonar	a	sus	hijos,	y	poder	vivir	con	ello?	¿Cómo	cualquier	mujer	puede	aguantar	y

tolerar	a	un	malnacido	y	seguir	amándolo	de	esa	manera	tan	enfermiza? 

Ana	 no	 llamó	 en	 toda	 la	 tarde,	 por	 mucho	 que	 yo	 intenté	 contactar	 con	 ella. 

Tenía	 razones	 para	 estar	 enfadada.	 Vivió	 toda	 su	 vida	 sin	 saber	 quién	 era	 su	 madre teniéndola	al	lado	todo	el	tiempo.	Dejándose	cuidar	por	su	tía	que	la	mimaba	tanto	o

más	que	a	mí.	Sin	saber	que	la	que	besaba	sus	mejillas	cada	vez	que	se	iba	al	colegio, 

era	su	madre. 

Lucía	estuvo	todo	el	día	conmigo,	apoyándome	y	haciéndome	ver	que	no	era	tan

terrible	al	fin	y	al	cabo,	que	podía	respirar	tranquilo,	teniendo	la	certeza	de	que	nunca

más	volvería	a	ver	a	mi	tío. 

Me	 di	 cuenta	 de	 la	 importancia	 de	 dar	 y	 dejar	 recibir	 cariño	 de	 aquellas

personas	que	te	dieron	la	vida.	No	todo	padre	es	el	mejor	del	mundo,	pero	eso	no	quita

que	gracias	a	la	unión	de	ambos	es	que	estás	viviendo. 

A	lo	mejor,	no	fue	tan	mala	madre	como	quise	pensar.	Ella	estuvo	ahí	cuando

lloraba	las	noches	de	tormenta.	Aguantó	las	riñas	de	mi	padre	que	originariamente	eran

dirigidas	a	mí.	Estuvo	con	Ana	también.	Y	en	silencio	estaba	atrapada	en	un	infierno, 

solo	por	tenernos	a	salvo. 

Dejó	 su	 libertad	 para	 encadenarse,	 literalmente,	 a	 la	 mesa	 del	 mismísimo

demonio. 

Esa	noche	dormí	con	Lucía.	Después	de	hacerle	el	amor	tan	lentamente	que	me

dolió	el	alma. 

Sentí	como	las	piezas	del	puzle	volvían	a	encajar	y	se	unían	para	no	volver	a

separarse. 

Gracias	a	los	ahorros	de	Lucía	y	de	lo	que	pude	conseguir,	volvimos	a	abrir	el

taller.	Ella	solo	me	dijo	que	le	gustaría	volver	a	verme	lleno	de	grasa	por	todas	partes. 

Y	 como	 pude	 resistirme	 a	 esa	 cara	 de	 pervertida	 cuando	 evocaba	 la	 imagen	 en	 su cabeza.	Ella	reanudó	sus	estudios	y	no	me	pude	sentir	más	orgulloso. 

Ana	perdonó	a	nuestra	madre	dos	días	después	de	su	confesión.	Ulises	hizo	su

magia	 con	 su	 dulce	 sonrisa	 y	 lo	 que	 pareció	 la	 palabra	 “abuela”	 salir	 de	 sus	 labios entre	balbuceos. 

Y	yo…

Bueno,	qué	puedo	decir.	Soy	feliz. 
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—Date	prisa,	date	prisa…	llegaremos	tarde. 

Resoplo	por	quinta	vez	antes	de	abrocharme	los	pantalones	y	estirar	los	brazos. 

Lucía	está	de	los	nervios	y	eso	que	aún	quedaban…

—Dios…	cariño	aún	quedan	6	horas. 

Ella	 me	 mira	 como	 si	 quisiera	 arrancarme	 los	 ojos	 y	 aguanto	 mi	 siguiente

comentario	para	no	hacerla	enfadar	más. 

Así	que	con	la	boca	callada	estiro	las	sábanas	y	la	colcha	para	que	la	cama	se

airee	mientras	cojo	las	llaves	del	coche	y	la	cartera	para	llevar	a	mi	querida	mujercita

a	la	peluquería.	Hoy	era	un	día	grande,	y	como	todo	día	grande	que	se	precie	teníamos

que	ir	hechos	un	pincel. 

Era	la	boda	de	Lina	y	Jesús. 

Sí,	por	fin	ese	zoquete	se	dejó	embaucar	por	su	caprichosa	e	hiperactiva	novia

y	se	dejó	echar	el	lazo. 

No	 es	 que	 yo	 piense	 eso	 del	 matrimonio,	 estoy	 muy	 felizmente	 casado	 con	 la

mujer	 que	 ahora	 mismo	 me	 estaba	 dando	 una	 de	 las	 mejores	 vistas,	 inclinada, 

poniéndose	 las	 medias	 y	 dejando	 su	 bonito	 trasero	 empinado	 solo	 cubierto	 por	 un encaje	azul. 

No,	era	jodidamente	feliz	al	poder	llamarla	a	boca	llena,	que	esa	mujer	era	mía

en	todos	los	sentidos. 

Y	 muy	 pronto	 mi	 amigo	 lo	 dirá	 también.	 Por	 mucho	 que	 se	 empeñe	 de	 que

apenas	le	hace	ilusión	eso	de	la	gran	boda.	Porque	iba	a	ser	grande.	Lina	se	encargó	de

ello.	 Cerca	 de	 quinientos	 invitados	 y	 treinta	 camareros	 junto	 con	 damas	 de	 honor, madrinas	y	padrinos	harían	el	elenco	nupcial.	Solo	con	evocar	la	imagen	de	mi	mejor

amigo,	sabría	que	estaría	de	los	nervios	y	sobre	todo	igual	de	ilusionado	que	yo	en	su

momento. 

—¿Te	vas	a	quedar	mirándome	el	culo	todo	el	tiempo? 

Voy	hacia	ella	en	cuanto	sigue	con	su	tarea	y	le	agarro	por	detrás	dejándole	ver

qué	es	lo	que	le	hacía	en	ese	momento. 

—No	solo	quiero	mirarlo,	mi	vida…	—ronroneo. 

Ella	se	incorpora	y	se	derrite	en	dos	segundos	en	mis	brazos.	Como	amo	a	mi

mujer. 

—No	juegas	limpio…	—jadea	dejándose	caer	en	mi	pecho. 

—Y	cuando	eh	jugado	limpio	alguna	vez…	eh…

Voy	camino	de	su	sexo	cuando	ella	agarra	mi	mano	y	con	un	leve	movimiento	la

aparta	de	su	piel. 

—Tenemos…	que	irnos.	No	tengo	tiempo	para	esto	Hugo	—gimotea	como	si	le

doliera	decir	esas	palabras. 

Más	me	dolía	a	mí.	¿No	creen? 

—Está	 bien…	 —suspiro	 y	 me	 aparto	 de	 ella	 a	 regañadientes—,	 pero	 no

vuelvas	a	inclinarte	de	esa	manera	ni	hacer	esos	ruiditos	que	me	hacen	poner	duro.	O	si

no…	—le	doy	media	sonrisa	que	ella	recibe	mordiéndose	el	labio—…	no	respondo	de

mis	actos. 

La	 dejo	 sola	 en	 la	 habitación,	 ya	 que	 quedándome	 allí	 solo	 empeoraría	 o	 en

todo	caso	mejorarían	para	mí,	las	cosas.	Pero	mejor	no	tentar	demasiado	a	la	suerte	y

al	final	tengamos	que	correr	innecesariamente. 

Preparo	café	con	leche	para	mí	y	leche	con	cacao	para	ella,	y	en	cuanto	la	veo

aparecer	silbo	en	aprobación. 

—Estás	preciosa	con	ese	vestido. 

Me	sonríe	ladeando	su	cabeza	y	me	regala	un	suave	beso	en	la	mejilla	antes	de

coger	su	taza	con	forma	de	pato. 

—Me	has	dicho	eso	cada	mañana	tenga	lo	que	tenga	puesto	Hugo. 

—Es	que	estás	hermosa	con	todo	lo	que	te	pongas. 

Ella	se	sonroja	un	poco	y	niega	con	la	cabeza	haciendo	que	su	cabello	suelto	y

largo	tape	sus	arreboladas	mejillas. 

La	peluquería	no	quedaba	lejos	de	casa	por	lo	que	después	de	soltarla	y	darme

veinte	 millones	 de	 besos,	 me	 dirijo	 a	 la	 casa	 de	 mi	 mejor	 amigo.	 Como	 pensé,	 él estaba,	literalmente,	subiéndose	por	las	paredes. 

—¿Qué	demonios	haces	ahí	arriba?	—coloco	mi	mano	a	modo	de	visera	contra

el	 brillante	 sol	 que	 amenaza	 con	 achicharrarme	 las	 retinas	 y	 veo	 como	 Jesús	 se sobresalta	y	casi	cae	tejado	abajo. 

—Cabrón,	me	asustaste. 

—Lo	siento,	pero	qué	demonios	haces	ahí	arriba. 

El	suspira	y	se	aparta	el	sudor	de	la	frente	con	la	manga	de	la	camiseta. 

—Solo	estoy	colocando	la	veleta	en	forma	de	mariposa	que	Lina	estaba	harta

de	recordarme	que	pusiera.	Y	como	no	tenía	otra	cosa	que	hacer,	eso	hacía.	¿Qué	haces

tú	aquí?	Es	temprano.	—recoge	sus	cosas	y	baja	por	las	escaleras	haciendo	malabares

para	no	dejar	caer	nada	—.	Porque	es	temprano	¿verdad? 

Su	 cara	 se	 transforma	 y	 empieza	 a	 ponerse	 blanco.	 Como	 dije,	 estaba	 de	 los

nervios. 

Me	río	y	palmeo	su	hombro	para	tranquilizarlo. 

—Tranquilo	hombre.	Aún	quedan	horas	para	tu	final. 

Entrecierra	los	ojos	y	suelta	un	bufido. 

—Muy.	Gracioso. 

—Venga,	vamos	a	por	tu	traje	antes	de	que	te	entre	el	miedo	y	salgas	corriendo

en	el	altar. 

—No	 me	 hace	 maldita	 gracia	 tus	 chistes	 Hugo	 —refunfuña	 y	 entra	 en	 su	 casa

obligándome	a	seguirlo	de	cerca. 

—Venga	es	solo	una	broma	para	que	dejes	de	machacarte	la	cabeza. 

—No	estoy	machacándome	la	cabeza,	estoy	bien.	Estoy	tranquilo. 

Se	quita	la	camiseta	y	los	pantalones	a	la	vez	que	coge	el	chaquetón	de	lo	alto

de	 un	 sillón	 y	 se	 lo	 va	 poniendo	 como	 si	 no	 hiciera	 nada	 extraño.	 Y	 por	 raro	 que parezca	no	lo	sería	tanto	si	el	chaquetón	no	fuera	de	Lina.	Pero	dios…	era	tan	chistoso. 

—¿De	qué	coño	te	ríes? 

—Oh	nada.	Si	íbamos	a	ir	disfrazados	de	mujer	me	podrías	haber	avisado	y	le

quito	 algo	 a	 Lucía,	 hombre.	 —intento	 ocultar	 mi	 risa	 inútilmente	 cuando	 se	 da	 cuenta finalmente	de	lo	que	estaba	haciendo. 

Y	 cuando	 creí	 que	 empezaría	 a	 arrancarme	 la	 cabeza,	 se	 echó	 a	 reír	 como	 un

desquiciado	a	la	vez	que	se	ponía	a	llorar	como	un	niño	pequeño	sentándose	en	el	sofá. 

Evidentemente	mi	risa	amainó. 

—Eh…	todo	irá	bien. 

—No	es	eso…	sé	que	irá	bien	solo…	estoy	nervioso	y…	preocupado. 

—¿Por	qué? 

Se	apartó	las	lágrimas	y	me	miró. 

—No	consigo	dejar	embarazada	a	Lina.	Mi	maldito	semen	no	sirve	para	darle

el	hijo	que	tanto	desea.	El	doctor	nos	dijo	que	era	probable	que	no	lo	consiguiéramos	y

que	la	única	forma	que	quedaba	era	la	inseminación	artificial	o	la	adopción.	¿Cómo	va

a	querer	a	un	hijo	de	puta	inservible	que	ni	un	hijo	le	puede	dar? 

—Jesús…

El	 suspiró	 y	 se	 secó	 de	 nuevo	 los	 ojos	 al	 mismo	 tiempo	 que	 se	 intentaba

recomponer	de	su	recaída.	No	sabía	que	decirle	o	qué	hacer	para	hacerle	sentir	mejor. 

—Pensamos	en	adoptar,	incluso	fuimos	a	una	de	esas	agencias	o	como	se	llame

para	conseguir	un	bebé.	No	sé	si	lo	conseguiremos.	Adoptar	lleva	demasiados	trámites

y	 papeleo.	 No	 quiero	 que	 acabe	 cansándose	 o	 echándome	 en	 cara	 lo	 inútil	 y	 poco hombre	que	soy. 

—Eso	no	pasará	—hablé	por	fin	haciéndolo	mirarme. 

Palmeé	 su	 nuca	 con	 cariño.	 No	 que	 el	 hijo	 de	 puta	 me	 estaba	 poniendo

sentimental	y	todo. 

—Lina	nunca	pensaría	eso	de	ti.	Te	ama	por	sobre	todas	las	cosas	y	lo	sabes

mejor	 que	 nadie.	 Y	 si	 no	 conseguís	 tener	 un	 hijo	 por	 vuestra	 cuenta,	 pues	 lucha	 por conseguir	 al	 negrito	 que	 ella	 tanto	 ansiaba.	 Tengo	 que	 malcriar	 a	 mi	 futuro	 sobrino pronto.	Antes	de	que	me	llegue	la	vena	paternal. 

Él	suelta	una	risa	y	palmea	mi	pierna	dando	por	zanjada	la	conversación. 

—También	puedes…

—No…	 de	 ninguna	 jodida	 manera	 dejaré	 que	 el	 semen	 de	 otro	 entre	 en	 la

vagina	de	mi	mujer.	Bajo	ningún	método	dejaré	que	eso	pase.	Lo	único	que	entrará	por

ahí	seré	yo. 

Y	con	eso	se	largó	a	su	habitación	dejándome	en	el	salón	con	un	ataque	de	risa. 







Lucía	 me	 retocaba	 la	 pajarita	 dorada	 como	 si	 fuera	 una	 tarea	 del	 C.S.I	 y	 yo

resoplaba	 cada	 vez	 que	 notaba	 como	 mi	 garganta	 se	 cerraba	 haciendo	 que	 casi	 no pudiera	respirar.	Ella	estaba	preciosa	con	su	vestido	rosa	de	gasa,	que	le	llegaba	a	los

pies.	 Los	 cuales	 eran	 envueltos	 por	 unos	 finos	 tacones	 de	 tiras	 doradas	 haciéndola parecer	 una	 princesa.	 De	 su	 escote	 no	 quería	 hablar.	 Solo	 con	 echarle	 una	 ojeada,	 el botón	de	mi	pantalón	de	pinzas	negro,	amenazaba	con	salir	disparado.	Y	sí…	la	vida

de	casado	me	había	hecho	coger	unos	cuantos	kilitos	de	más,	aunque	no	perdí	del	todo

mis	músculos.	Seguía	siendo	todo	un	adonis.	Aún	me	quedaban	cuatro	abdominales,	los

cuales	Lucía	se	dedicaba	a	besar	cada	noche	con	verdadera	devoción. 

—En	qué	piensas	que	tienes	esa	sonrisilla. 

—En	tu	forma	de	besar	la	parte	inferior	de	mi	cuerpo. 

Ella	 me	 miró	 por	 unos	 segundos	 y	 aun	 teniendo	 un	 poco	 de	 colorete,	 sus

cachetes	se	pusieron	de	un	rosa	incandescente	ante	mis	atrevidas	palabras. 

—Te	 odio	 tanto…	 —susurró—	 luego	 en	 el	 coctel	 te	 espero	 junto	 al	 lago.	 Me

entraron	ganas	de	ver	que	tan	bien	se	me	da	besar	esa	parte	de	tu	cuerpo. 

Y	 cuando	 una	 sonrisa	 de	 lo	 más	 sensual	 curvaba	 sus	 labios,	 se	 fue	 al	 altar

dejándome	pasmado	en	el	sitio. 

La	ceremonia	fue	de	lo	más	entretenida	ya	que	un	coro	de	mariachis	hacían	sus

propias	 versiones	 de	 las	 diferentes	 canciones	 eclesiásticas.	 Y	 no	 solo	 eso.	 Lina	 se atrevió	a	cantar	junto	con	ellos	durante	unos	segundos. 

Agónicos	segundos. 

Lucía	 me	 miraba	 desde	 su	 lugar,	 junto	 con	 las	 demás	 damas	 de	 honor	 que	 no

eran	otras	que	Mónica	y	Rosa.	Y	me	sonreía	con	ojos	llorosos	haciéndome	emocionar	a

mí,	al	recordar	nuestra	boda. 

Ya	 hacía	 unos	 meses	 de	 aquello	 pero	 siempre	 lo	 recordaré	 como	 uno	 de	 los

días	más	felices	de	mi	vida. 

El	sí	quiero,	el	beso	de	unión	en	cuanto	Lucía	se	convirtió	oficialmente	en	mi

mujer,	 cuando	 bailamos	 abriendo	 el	 primer	 baile,	 sus	 lágrimas	 de	 felicidad	 cada	 vez que	le	decía	te	amo…

Tantas	 emociones,	 tantos	 recuerdos	 hacen	 que	 la	 vida	 se	 vea	 especial,	 única. 

Solo	se	vivirá	una	vez	pero	vendería	mi	alma	para	volver	a	vivir	desde	el	principio	lo

que	yo	he	vivido	con	esa	mujer. 

Esa	mujer	que	me	dio	todo.	Una	lección	de	vida.	No	importa	lo	diferente	que

seas	a	ojos	de	los	demás,	al	fin	y	al	cabo	es	lo	que	te	hace	especial. 

¿No? 







Fin. 
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